Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  pan  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commcrcial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automatcd  qucrying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  aulomated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  A/íJí/iííJí/i  íJíírí&Hííon  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  andhclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  speciflc  use  of 
any  speciflc  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  seveie. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

atjhttp  :  //books  .  google  .  com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesdmonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http://books  .google  .comí 


//,.„¡f,Uy .  /'/■/„, .  //M-,y 


//,„y,/,„y .  /'/,./„ .  M/:/,„„¡, 


•  1.»  ; 


BIBLIOTECA 

SELECTA 

DE  LITERATURA  ESPAÑOLA, 

o   MODELOS 

DE  ELOCUENCIA  Y  POESÍA, 

Tomado»  de  loi  eicritores  tna»  célebre»  desde  el  ligio  XIV 
hasta  nuestros  dins,  y  que  pueden  servir  de  lecciones 
prácticas  i  tos  que  se  dedican  al  conocimiento  jr  estudio 
de  esta  lengua  -, 

Pon  P.  MENDIBIL  t  M.  SILTELA. 

• In  omnibui  ferí  minüj  talent 

Pntcepta  quiñi  eiperimcnu. 
Qc»T. 

TOMO  TERCERO. 


BURDEOS, 

EMiiaPKEl«tADEtAWil.LEJOyEKysOBRIKO, 
taso  DB  TottKmr,  n*.  asj 

1819. 


CONTINUACIÓN 

t>BL 

DISCURSO  PRELIMINAR. 


iJlilidad  de  la  Poesía  :  tu  influencia  monU  tohra  la 
civiüzadon  y  loa  couumbm. 

Jtitácobas  condena  i.  Hoiiiero  6.  los  horroreí  y  tuplícioi 
del  Tártaro «  Platón  egcluye  i  loi  poetas  de  $u  República  ^ 
Montesquiea  define  la  poeifa  ■.  arte  de  encadenar  y  tofacar 
la  sana  razón;  j  \a\et,  autoridades  dos  preparan  li  ver  sin 
admiración  en  [a  lista  de  sus  desprecíadores ,  los  nombre* 
por  otra  parte  respetables  de  Lamotte ,  Fontenelle ,  Duelos 
y  BufFon.  ¿Por  qué  especie  de  cootradiccion  han  teaido 
siempre  ilustre»  adversarios  las  verdades  al  parece  menos 
sujetas  á  discusión?  ¿Ser¿  esta  una  de  las  debilidades  del 
amor  propio,  sobre  quien  tanto  puede  et  deseo  de  singu- 
larizarse? Lo  es  coD  efecto.  Pero,  ¿no  podríamos  con- 
vertir esla  observación  en  nna  lección  dlíl  ?  ¿  no  podría  ser 
también  este  uno  de  aquellos  medios  con  que  la  natura- 
leza, que  se  esplica  siempre  por  hechos,  ha  querido  san- 
cionar la  importante  máxima  de  la  modesta  desconfiania 
de  sf  mismo?  ¡Cuan  circunspectos  y  desconfiados  no  de- 
bemos ser  nosotros,  si  á  hombres  como  Pitágoras,  Platón 
y  Montesquíeu ,  no  solo  no  les  ha  sido  dado  el  privil^io 
de  acertar  en  todo ,  sino  que  se  han  equivocado  sobre  ver- 
dades que  podemos  llamar  de  puro  sentimiento ,  y  que  ao 
parecen  pedir  sino  la  «istend*  de  los  drgaao*  comuneil 


Tíq  DISCURSO  mELlMINAB. 

■  arro^Dirot  éc  lodot  losg^iicrm  fijan  ni  «teDcion ,  (acititas 

>  itt  análiii*,  j  dqtiR  en  ella  vcttigiot  mas  durablcí  ■.  V 
msi  abajo :  ■  la  rínia  de  la  ponía  no  e>  aan  que  nna  iniMa- 
a  eion  de  la  mrisicti.  Como  rima  ,  tas  impresione*  que  causa 
a  son  menos  TÍvas  j  menos  Tuertes ;  pero  por  imd^nes  mas 
•  cí  I  constan  ciadas  j  mas  hien  circunscritas,  é  por  senti- 
»  míenlos  desenvaeltos  con  mas  drden  y  de  un  modo  qn« 
k  signe  mas  de  cerca  ms  diferentes  movimiento*  y  varic- 
»  da{|ps  ,  obtiene  la  poesía  resoltados  igualmente  grande*  | 

>  y  aun  por  lo  grneral  estos  erectos  son  mas  durable*;  por- 

■  que ,  atiabando  j  determinando  mefor  los  objetos  que 

>  pinta  ,  estos  SBmintMron  mas  alimento  á  la  reflexión.  Ul- 
»  limamente ,  la  rima  del  canto  y  la  del   Terso ,  sen  que 

■  ectailllima  dependa  de  la  medida  de  las  sílabas,  sea  qnc 

■  no  cst¿  fundada  sino  sobre  sn  ndmerq ,  6  bien  consista  en 
»  la  repetición  periddica  de  los  mismos  sonidosarticulados, 
»  hace  en  une  y  otro  mas  distintas  lai  percepciones  del 

■  uido,  ymas  fácil  su  recuerdo».  No  es  posible  determinar 
mejor  la  primera  y  mas  directa  utilidad  de  la  poeifa.  Ftjmr 
nuestra  atención  ,  facilitar  naeatro  anetíiiis ,  producir  en 
nototroi  impresiones  durables,  hacer  Tnas  distintas  mtestrat 
percepcionei ,  y  mas  fácil  el  recuerdo  de  ellat.  He  aquí  su* 
importantísimos  efectos  :  be  aqnf  resnelto  e)  problema  de  su 
•sombrosa  antigüedad ,  y  be  aquí  descubierta  y  probada  su 
influencia,  casi  decisiva  y  absoluta,  sobre  e)  primer  estado 
de  la  cÍTÍliuGÍon.  Tal  es  el  resultado  del  estadio  de  la  na- 
türaleía  y  del  descubrimiento  de  un  priucípio  himínoso. 
Fija  Ifewton  las  lejes  de  la  atracción  ,  y  el  mundo  físico 
deja  de  ser  un  misterio ;  estudia  Cabánis  In  organización  det 
bouibre,  y  la  historia  de  la  sociedad  ,  los  fendimeoos  del 
mondo  moral  se  esplican  por  sí  mismos. 

La  poesía  que  en  el  majoi  estado  de  civiliíacion  conserva 
y  coDservftri  eteraainente  mucbos  é  indiiputahlei. títulos  al 
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•precio  y  respeto  de  los  hombres ,  debid  ser  eo  las  primeras 
edades  del  mundo  un  instrumento  absolutamente  necesario. 
Las  bestias  ferozcs  renunciando  á  sus  bosques  arrastradas  por 
los  dulces  acentos  de  la  lira  de  Orteo ,  Anfión  que  al  son 
de  la  sojra  edifica  á  Tebas ,  no  son  sino  el  emblema  de  esta 
Terdad  9  y  la  alegoría  con  que  la  antigüedad  reconocida  ba 
trasmitido  á  las  generaciones  futuras ,  la  memoria  del  impe- 
rio sobrenatural  que  ejerció  sobre  los  demás  hombres ,  el 
primero  que  encadenándolos  por  el  prestigio  de  los  senti- 
dos ,  los  obligó  á  acercar  sus  cabanas  á  la  suya ,  y  dictó  la» 
primeras  leyes  de  la  sociedad. 

Familiarizados  con  el  estado  de  perfección  social  á  que 
nos  ha  tocado  perfenezer,  creemos  que  la  especie  humana 
ha  sido  siempre  lo  que  es  en  el  dia.  £1  hombre  calculador 
del  siglo  XIX  puede  ser  conducido  por  fríos  raziozinios ; 
pero  el  hombre  de  las  selvas,  el  hombre  de  los  primeros 
tiemposde  la  sociedad  no  tenia  mas  que  sentidos :  para  man- 
darle, era  preciso  dominarle ;  y  para  dominarle,  extasiarle. 
Un  poeta  y  un  músico  serian  los  peores  legisladores  que 
pudieran  darse  á  los  hombres  de  la  edad  presente;  pero 
Solo  un  miisico  ó  un  poeta  podian  ser  los  legisladores  de  la 
sociedad  naziente.  £1  hombre  desconfiaría  hoy  de  quien 
empezase  por  seduzirle;  no  ppdia  entonces  ceder  sino  á 
quien  le  sedujese. 

£n  todo  tiempo  ha  sido  y  será  siempre  cierto  lo  que  dice 
Qaintiliano  (1) :  no  puede  entrar  en  el  corazón  lo  que  tro« 
pieza  en  el  oido ;  pero  para  Jijar  la  atención  de  los  hom- 
bres en  este  estado  de  grosera  rudeza,  para  producir  1/71- 
presiones  durables  sobre  órganos  de  tal  rigidez  é  inflexibiii- 
dad,  se  necesitaba  interesarlos  agradablemente ,  conmover- 

(i)  Nikil potest  intrare  tn  affectum  ,  quod in  aüre ,  velut  quodam 
vestíbulo^  staüM  offendit,  Qmsx. 
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lot  d«  an  modo  fuerte ,  emplear  en  fin  toda  la  magia  d«  la 
.  aniioiifa(i) ;  mientrat  que  por  la  medida  te  hadan  al  miinio 
tiempo  mat  distintas  las  perxepciomts ,  y  se  facilitaba  su 
aadlisis.  En  el  día ,.  acostumbradoi  i  trabajar  de  tm  modo 
tan  fino  tobre  lo*  lignoi  de  nueitrai  ideas ,  la*  reticencíu  , 
Im  etpresidnes  elfpticaí,  laveloúdad  d«l  ¿rgano  de  Ib  pa- 
labra, lai  lupreiionei  de  süabat  entcrai,  nada  «  un  mU- 
culo,  nada  detiene  la  ra pides  incalculable  denueitroen» 
temlimteDto,  acoitiimbrado á  alwaur  en  nn  monoiilabo  UB* 
lene  tnAnita  de  percepciooe»,  y  aun  de  juicios;  mai  W 
enbion  de  los  primeroi  lignos  entre  loi  primeros  hombres 
Invo  que  ser  necesariamente  muy  paurada  y  distinta ,  y  no 
podía  menos  de  tomar  un  carácter  rítmico  y  cantante.  Asf 
as  que ,  en  cierto  modo ,  podemos  decir ,  que  en  la  invención 
de  la  poesía  y  de  la  miiiica,  el  oido  no  ha  hecho  mat  que 
juagar  de  lo  que  la  necesidad  dictd. 

Pero  donde  mas  sobresale  j  reluce  la  Influencia  de  l« 
poesía  sobre  la  civilicacion  ,  es  en  la  dltima  calidad  que  Ca> 
hanu  le  asigna,  es  decir,  como  medio  de  retener  las  impro- 
Stones,  y  trasmitir  su  memoria.  Todo  el  saber  humano  sa 
retlnze  i  la  ciencia  de  los  hechos,  y  la  civilitacion  no  es 
mas  que  el  producto  de  la  tradición.  Abandonado  el  hom- 
bre i  la  esperiencia  aislada  del  individuo,  su  cíviliucioa 
habría  escedido  en  bien  poco  el  instinto  del  urangutango  y 
el  castor.  Reflexionemos  pues  que  la  poesía  era  entonces  cl 


(i)  Note  CKB  que  penunuM  por  «lo  <jue  lo>  primcroiinúucoi  j  poeui 
funrn  ja  un  prodigio  del  arte.  Suponeniot  la  uiiuica  j  la  poeiia  en  el 
müiDO  Pitado  de  imperreccion  ,  y  (ometídaí  i  la  miinia  progretioa  qoe 
todo  lo  deiuai  ¡  ma*  auponieadalBi  en  eite  citado ,  lo*  efecto*  prodo- 
aidoi  tu>  «erian  lueno*  uorobrom*.  Un  pedaio  de  vidrio  ei  un  objeto  da 
admiración  para  cl  talvaje  ;  cuantai  precioiidade*  encierra  el  palacio 
del  primer  Soberano  de  Europa ,  ion  i  noeiua  vista  objetoa  casi  indi- 
Árente*. 
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finico  medio  de  tradicioD  ,  j  que  en  el  largo  intervalo  de  U 
infancia  de  la  tociedad ,  ella  ba  rido  el  ünico  drgano  de  U 
moral,  déla  legislación  jde  la  kiiloria.  ¿Cual  es  la  nación, 
cual  ei  el  pueblo  que  no  deba  a  Id  poesía  aut  primeras  no- 
ciones de  virtud  j  de  justicia ,  j  la  memoria  de  los  primeros 
ejemplos?  Recorramos  rápidamente  una  parte  de  la  historia 
de  los  primeros  legisladores ,  y  de  los  primeros  libros.  Bajo 
el  arli&cio  de  un  verso  hizieran  recibir  á  los  Cretenses  y 
Espartanos  sus  preceptos  y  sus  leyes .  Radamanto  y  Mino*  , 
Tdles  y  Licurgo  su  discípulo  (■)■  I^n  verso  estaban  las  tablas 
que  conteniao  las  leyes  de  Solón  ,  y  los  fragmentos  {i)  que 
han  llegado  i  nosotros  de  este  poeta  legislador,  prueban 
hasta  la  evidencia  el  uso  que  hacia  de  la  poesía  para  for- 
mar las  costumbres  de  los  Atenienses,  consolidar  su  go- 
bierno y  dirijir  su  política.  Los  Bardos  de  los  Germanos, 
los  Druidas  de  los  Galos  y  Bretón»,  entre  los  cuales  había 
una  cióse  con  el  noitíbre  de  Fales,  los  Escalaros  de  los  Es- 
citas no  dejan  una  duda  de  la  influencia  de  la  poesía  sobre 
la  civilización  de  estos  pueblos  bd rbaros ;  y  en  cuanto  a  no- 
sotros, los  antiguos  Ttirdulos  tenían,  por  testimonio  de 
£strabon  (3) ,  sus  Icjes  todas  en  verso ,  y  poemas  de  una 
antigüedad  prodigiosa.  Sí  dejando  la  Europa  ,  consultamos 
los  pueblos  del  Asia,  t\  Zenda  f^exlade  los  Persas,  todoi 
los  libros  sagrado)  que  conocemos  <le  los  Bracmanes  de  la 
India ,  el  Mahailtaral ,  el  Bhaguat  Gaeta ,  todos  los  Sltar- 
ttrí  y  Puranonet  (4) ,  no  ion  siuo  otros  tantos  poemas  que 

(i)  Esirabon ,  l¡l>.  la 

(3)  Philon,  lib.  1  de  opiScio  inundi.  CIpment  AUxaiid  ,  lili.  G  Stro. 
Biatum.   Colleclio  vetustiuimarum  autorum ,  ei   «ditioae    loanuii 

(3)  EUtrabon ,  liU  3. 

(4)  DÍ*ciit*o  prcllmiiMT  itc  U  traducción  del  Bhagmtt-Getta  per 


xij  DISCURSO  PRELIMraAR. 

contienfB  \m  religiotí ,  Is  morBl ,  las  lejei  y  cuanto  Jbnna  !■ 
crrílimcion  de  ettos  pueblen  cílebreí-,  y  hasta  e)  Dios  del 
Simñí  j  del  Oreb  empletf  la  magia  de  la  poesía  para  condo* 
■ir  j  gobernar  sti  pueblo.  Dióle  un  poeta  por  legislador  (i), 
j  continuó  babljodole  siempre  por  la  boca  de  loi  proretai^ 
é  para  emeñarte  A  cantar  im  glorias  y  adorarle,  iS  para 
dictarle  los  consejos  de  la  rabidurta ,  6  pera  inspirarle  ter- 
rores saludables. 

Has  DO  se  crea  que  si  insistimos  tanto  sobre  la  tnflamcia 
de  la  poesía  en  los  primeros  tiempos  de  la  civilización,  ei 
poiT]ue  desconGamos  de  probar  su  posterior  utilidad  €  im- 
pArlancia.  Una  vei  descubierto  el  buen  camino,  no  hay 
mta  que  seguirle.  Cualesquiera  que  sean  los  progresos  de  la 
raion,  nunca  podrán  perder  su  importancia  j  utilidad  lof 
meitios  nat Jijan  nuestra  atención  ,Jacilitan  nuettro  andU» 
tia,  produzert  en  nosotro*  impmioneg  durahlet,  hacen  mat 
éHatiiOat  nuestras  percepciones,  y  masfdcil  el  recaerdo  de 
tlUu.  La  poesía  es  semejante  al  hierro  i  las  artes  que  le 
deben  su  nacimiento  no  podrán  nunca  emanciparse  de  ¿1 ; 
siguiendo  el  curso  de  su  perfección,  y  cnvolriéndose  coa 
citas,  multiplicara  sus  usos  y  consemrtf  su  imperio.  £1 
q|Ue  la  poesía  ejerce  «obre  la  civilización  y  las  costumbre!  « 
cslá  fundado  sobre  nuestra  organización  :  bija  de  la  perTeC' 
non  de  nuestros  sentidos  y  de  la  debilidad  de  nuestro  espí» 
ritu,  no  puede  perder  lu  utilidad,  mientras  no  drjemos  de  . 
aar  loque  somos,  es  decir,  un  conjunto  inesplicable  de  mi* 
•eria  y  de  grandeza.  Mientras  que  nuestro  oído  detconten- 
tndizo  rechaia  con  disgusto  todo  sonido  inarmiinico ,  nuestra 
débil  vista  no  puede  resistir  el  aspecto  hermoso ,  pero  sobre 
humano  y  celeste  de  la  verdad  desnuda ,  y  forzada  i.  men- 

1  prnciM  de  <*Ui 
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8¡gar  de  la  poesía  su  aUivío  y  su  prestigio ,  Cubierta  unat 
"vetes  coo  ud  velo  modesto  y  seucillo,  encierra  en  una  fábula 
los  preceptos  y  máximas  de  la  vida  común ,  deiTama  en  el 
alma  tierna  del  niüo  las  primeras  semillas  de  la  vii*tud; 
armada  otras  con  la  punzante  flecha  de  la  ironía  y  de  la 
aátira,  hiere  nuestro  amor  propio,  censura  lascostujnbres; 
,6  calzando  el  zueco ,  ridiculiza  nuestros  defectos ,  arranca 
al  vicio  su  máscara  ,  y  nos  presenta  en  toda  su  deformidad 
la  Iria  insensibilidad  del  avaro ,  ó  la  ratera  bajeza  del  corte- 
aano,  6  la  inCeupe  perfidia  del  hipócrita.  Ya  festiva  y  lijera  , 
transijiendo  al  parecer  con  nuestra  flaqueza ,  toma  parte 
en  nuestros  placeres,  y  con  el  vaso  en  la  mano,  cantando  las 
^K^eleocias  del  licor  precioso  de  Escío  y  Lesbos,  de  Másioo 
y  Falerno,  nos  ensena  á  despreciar  la  fortuna ,  á  ser  supe- 
riores á  los  males  de  la  vida,  y  proclama  así  la  indepen«- 
dencia  de  la  virtud*  Ya^patética  y  sentimental ,  fecundizad 
g^men  de  nuestras  pasiones  benéficas  ,  refina  nuestra  sen* 
Habilidad  ,  abre  nuestro  corazón  á  las  dulces  afecciones  del 
«mor ,  de  esta  pasión ,  que  si  algo  tiene  de  malo  y  de  gro- 
fero ,  no  es  ciertamente  lo  que  tiene  de  poética.  Ya  eleván- 
dose majestuosamente,  ó  canta  en  el  éxtasis  de  una  inspira- 
ción la  inmensidad.de  un  Dios  y  la  perfección  de  sus  obras, 
^. llena  del  entusiasmo  de  la  virtud ,  honra  y  trasmite  á  ia 
posteridad  el  nombre  glorioso  de  sus  héroes ,  sirviendo  á  ua 
tiempo  de  lección  y  de  estímulo ;  ó  calzando  enfin  el  coturno^ 
Bos  amedrenta  eon  el  aspecto  horrible  del  crimen,  truena 
en  presencia  de  los  tiíanos,  y  de  los  impostores ,  y  venga-f 
dora  de  la  virtud  ultrajada,  á  la  faz  misma  de  los  moasr- 
truos  que  combate,  arma  contra  ellos  el  brazo  de  la  opi- 
nión, y  proclama  con  voz  impávida  las  verdades  que  roen 
su  alma  y  causan  su  suplicio. 

¡Ateos  del  Parnaso!  ¡Impugnadores  injustos  de  su  culto! 
El^  espíritu  de  paradoja  ha  extraviado  vuestra  razoa  hasta 


E 
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y  con  el  nombre  de  Poesía  moderna,  toáa  el  ditcurriJ* 

desde  etloi  hasta  Duetlros  dias. 

En  la  primera  ¿poca,  nueitra  poesía  es  eDteramenle  pr»> 
mitiva,  original,  ya  por  el  fondo  de  sus  cuadros,  ya  por  la 
colorido ,  j  ya  en  6n  por  su  artificio  métrico. 

En  cuanto  al  fondo  de  los  cuadros,  se  ocupa  de  nuestraa 
cosas,  se  lamenta  <íe  nuestras  desgracias,  tiPÍebra  nuestro* 
triunfos,  ei  enteramente  popular,  pinta  nuestras  cosluift- 
fares,  nuesti-ai  ideas  dominantes,  no  mendiga  sus  divini- 
dades del  Olimpo  de  los  Griegos,  ni  sus  héroes  de  la  lliada 
6  de  la  Eneida.  Ni  aua  necesita  atravesar  el  Oriente,  ni 
recorrer  los  campos  de  Palestina,  para  respirar  aquel  ca- 
rácter romanesco  de  la  caballería,  aquel  TaDatismo  místico 
del  ttmor,  <)ue  caracteriza  los  siglos  á  que  pertenece,  y 
sin  salir  de  casa,  halla  en  su  seno  los  Reinaldos,  los  Tan- 
credos  y  los  Coucis. 

Su  colorido  es  en  el  principio  poco  animado  y  vivo.  El 
estilo  es  puramente  narrativo  y  sencillo  :  degenera  las  mas 
vetes  en  trivial  y  humilde  :  pinta  el  estado  de  la  lengua ,  y 
esta  el  de  la  raeoo  :  hácese  después  mas  levantado  y  grave, 
y  solo  al  Gn  adquiere  aquella  pompa  y  majestad,  aquel 
carácter  de  orientalisiDo ,  que  no  podia  menos  de  venir  á 
darle  la  comunicación  con  los  hijos  del  desierto,  unida  i 
la  exaltación  de  la  victoria  y  al  triunfo  de  nuestra  'inde- 
pendencia. Ri  debe  estraitamo*  la  humildad  y  pobreza  cod 
que  apai-ece  el  genio  entre  nosotros  en  sus  primeros  esfuer- 
zos. Esta  pobreza  era  )a  de  la  lengua,  y  no  olvidemos  que 
la  miestra  se  fornid  por  degeneración,  por  corrupción  de 
olra  mejor,  por  una  reacción  de  la  ignorancia  contra  las 
luECs.  Tiene  por  consecuencia  en  el  principio  toda  la  regu- 
laridad de  una  lengua  formada  ,  sin  que  tenga  nada  de 
aquel  bermoso  abandono ,  aquella  energía  y  fausto  de  una 
Jengua  que  pi-i  mi  t  iva  mente  se  forma  en  d  seno  de  la  li- 
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Bertad,  de  lá  licencia  de  un  pueblo  nómade,  que  recorre 
por  si  mismo  la  escala  de  la  civilización.  Mas  no  se  crea 
por  esto  que  carese  de  foda  gracia  la  amable  sencillez  de 
nuestros  primeros  poetas ;  sus  bien  sentidas  Tazones  tienen 
6o  pocas  Veces  mas  encantos,  que  el  estudiado  ornato  de 
los  posteriores. 

Aun  tenemos  mas  derecho  ú  decimos  originales  en  com- 
petencia de  las  demás  naciones  de  la  Europa ,  si  consuU 
tamos  el  artifizio  poético.  Empezando  por  la  rima ,  que  es 
e(  ¿Ustintivo  de  la  poesía  moderna ,  si  no  nos  es  permiticlo 
4tribli¡mos  la  inrenciotíf  con  no  débiles  fundamentos  po- 
demos ápi^piarnos  la  primera  imitación ,  ó  aplicación  de 
elb  á  las  lenguas  modernas.  Antiquísima  entre  los  Árabes, 
á ellos  te  I^  debemos,  como  lanías  otras^oáas.  Introdozida 
en  los  corrompidos  dialectos  que  se  formaron  sobre  las 
fuinas  de  la  hermosa  lengua  de  los  señores  del  mundo ,  y 
acomodándose  á  la  imperfeczion  y  genio  de  las  nazientes, 
Tino  á  ocupar  el  lugar  del  verso  puramente  métrico,  dnico 
<]ue  conozieron  las  delicadas  Musas  del  Iliso  y  del  Tíber. 

Nuestro  Luzan  (i),  al  esplicar  con  relación  á  eslo  el  origen 
de  nuestra  poesía ,  si  bien  reconoziendo  alguna  influencia 
por  parle  de  los  Árabes ,  pareze  atribuirla  el  de  los  ritmos 
latinos,  que  la  barbarie,  dice,  de  aquellos  tiempos  susti- 
tuyó á  los  versos  usados  por  los  buenos  poetas.  Sin  em- 
bargo ,  nosotros  no  estamos  muy  lejos  de  mirar  como  mas 
verosímil,  que  los  ritmos  latinos  fuesen  una  novedad  in- 
troducida en  esta  lengua  á  imitación  de  la  rima  de  los 
Árabes,  aunque  no  podamos  ni  citar  el  primer  ejemplo, 
ni  aun  asignar  la  época  de  esta  novedad. 

Mas  feliz  nos  pareze  en  el  modo  de  esplicar  el  origen  de 
Ja  rima  imperfectii  ó  del  asonante ,  que  empezó  sin  duda 


(i)  Cap.  3 ,  lib.  X*. 
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por  error  en  el  consonante  ,  eriji<l«e  después  en  lícenda 
poética,}'  cultirailoy  trabajado  al  ünde  propdsito  ,  acabó 
por  elevai'M  d  un  genero  de  versificación  pi'Opio  y  esclustTo 
de  nuestra  lengua.  Con  efecto ,  li  contntlamoi  los  lameros 
monumentos  de  nuestra  poesía  ,  aun  alcaniamos  i  tras- 
luiir  cierto  tendencia  al  numorrimo ,  ó  rima  dnica  de  ioi 
Árabes ,  que  seria  acaso  por  donde  empelasen  nuettrof 
primeros  ensayos  i  pero  no  pudieado  este  moDorrímo  sos- 
tenene ,  ó  porque  desde  el  principio  tu  cadencia  pamiete 
inonotona  y  cansadii ,  ó  tal  Tez  ,  y  no  es  lo  menos  pro- 
bable ,  por  la  pobreta  misma  de  la  lengua ,  esto  did  lugar 
A  que  se  deslizasen  é  introdujesen  en  ta  composicioo  algu- 
nas rimas  imperfectas.  Aun  tenemos  algunos  romancea 
antiguos ,  y  varios  Iroíos  del  poema  del  Cid ,  en  que  por 
largo  tiempo  se  halla  una  rima  casi  tínica  (i)  ,  pero  alter- 
nada con  tal  cual  verso ,  «n  que  el  asonante  viene  á  reem- 
plazar el  consonante.  Varió  esto  después,  viniendo  á  rcdu- 


(■}  En  li  dripcdida  de  Rodtigo  j  Jimeiu  m  S.  Pedrft  de  CanteSa, 
dice  »ta  diriji^ndoK  á  Díoi ; 

n  A  ti  adoro  t  creo  de  toda  Toluntad 
E  ruego  á  San  Pedro  que  me  ayude  á  rogar 
Por'mio  Cid  el  Campeador,  que  Dio(  le  curie  da  mal 
Cuando  boj  noi  partimo*  eik  vida  no*  fai  juntar. 
,  La  oración  fecha ,  la  tniía  acabada  la  ban  : 
Salieron  de  la  ígleiia,  ja  quieren  cavBl|ac. 
El  Cid  á  Doña  Jiniena  ibala  á  abraiar , 
_  Doña  limeña  al  Cid  la  mana  l\a  á  beiar. 
Llorando  de  loi  ojos  que  non  lebe  que  ae  far  , 

A  Dios  voi  encomiendo ,  fijaa , 
E  a  la  mugier  é  al  padre  eipiritoaL 
Agora  noi  partimoi ,  Dioi  sabe  el  ajuntar. 
Se  «  una  rima  única  ennr,  lupUda  alguna*  vecea  por  Im  a: 
voluntad,  mal,  itpiritiial  ate. 
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«irse  aquella  rima  dominante  á  una  misma  líma  de  cuatro 
en  cuatro  versos.  Asi  escribieron  el  Mro  Gonzalo  de  Berceo , 
el  Arcipreste  de  Hita ,  y  el  autor  del  poema  de  Alejandro 
Magno  nos  hace  ver  que  esla  era  la  gala  de  su  tiempo ,  j 
como  ei  máximum  del  talento  poético  : 

Fablar  curso  rimado  per  la  cuaderna  via 
Per  sílabas  cantadas,  ca  es  grant  macaría. 

El  delicado  artiíizio  de  la- rima  imperfecta,  de  tanta  uti- 
lidad  en  nuestra  poesía,  pero  apenas  sensible  al  oído  poco 
ejercitado  de  un  estranjero  (i),  ha  excitado  la  crítica  de 
estos.  Quien  ha  dicho  que  este  género  de  versificación  es 
desapazible  :  quien ,  que  no  hay  en  él  ninguna  especie  de 
armonía.  Hay  ciertas  leyes  contra  las  cuales-  la  naturaleza 
no  lia  querido  hazer  ni  una  sola  escepcion..  Tal  es  aquella 
que  condena  á  delirio  perpetuo  é  irremisible ,  á  todo  indi- 
viduo de  la  especie  humana  que  habla  de  lo  que  no  en- 
tiende. ¿Y  cómo  entender  aquello  de  que  no  se  tiene  sensa- 
ción? £1  asonante,  al  mismo  tiempo  que  prueba  la  exce- 


(i)  Bourgoing,  plenipotenciario  de  la  República  Francesa  cerca  de 
la  Corte  de  Madrid,  y  autor  del  Tableau  de  VEspagne  moderne, 
dice  : 

ce  Un  ¿tranger  pourrait  assister  pendant  diz  ans  au  spectacle  espa- 
V  gnol  sans  se  douter  de  Tcxistence  de  ees  assonantes  et  de  Tasscr- 
»  víssement  qui  en  resulte.  Et  apr¿s  avoir  ¿té  mis  sur  la  voic  de  les 
s  reconnaítre,  il  a  encoré  beaucoup  de  peine  a  en  retrouveria  trace, 
«  lorsqu^íl  les  entend  débiter  sur  la  scene ;  mais  ce  qui  lui  est  si 
w  difficile  de  saisir  nVcliappe  pas  un  instant  á  un  espagnol ,  quelque 
»  íllettré  qu^il  soit.  Des  le  second  vers  d'^une  longue  tirade  iX'assonan- 
»  tes  ,  celui-ci  a  découvcrt  qu'ellc  est  la  suite  de  voyelles  finales  dont 
»  le  r^gne  commence  ,  il  attend  aux  endroits  marqués  leur  retour 
»  périodique ,  et  nn  ^cteur  nc  tromperail  pas  impunémcnt  son  atiente  j 
N  rare'  facilité  ,  qui  tient  á  Forganisatio»  dclicate  de«  peuples  du 
,>»  midi,  etc.,  etc.   )». 
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lencia  de  nuestra  lengua ,  es  para  nosotros  una  adquistckm 
preciosa  para  el  romance  narrativo,  el  genero  anacredntico 
y  otros ;  pero  particalarroente  para  el  diálogo  cómico*  La 
rima ,  cualquiera  que  sea  en  la  versificación  la  felitidad  del 
poeta  cómico,  aunque  entre  en  la  cuenta  aquel  de  quiea 
con  tanta  justicia  se  ha  dicho  : 

A  peine  as-tu  parlé,  qu*elle^méme  s'y  place  (i), 

es  siempre  preternatural  y  violenta ,  no  es  posible  detiuk» 
turaÜKarla  i  el  poeta  se  descubre ,  se  conoce  el  mecanismo  ^ 
y  nada  de  esto  puede  suceder  sino  á  espensas  de  la  imitacioii 
y  de  la  ilusión  cómica.  Léanse  casi  todos  los  trotos  de 
nuestros  poetas  cómicos ,  ejejidos  en  nuestra  colección  :  la 
soltura ,  la  fasilidad ,  la  fluidez  de  su  versificación  es  tal  ^ 
que  lejos  de  asomar  ,  ni  la  sombra  siquiera  de  esfuerzo 
ni  de  estudio ,  no  hay  amor  propio  que  no  seduzcan  ^  ni 
espectador  que  no  crea  que ,  puesto  en  las  mismas  circuns^ 
tancias,  ni  aun  le  sería  dado  usar  de  otras  palabras,  ni 
de  otra  coordinación.  Si  esta  proposición  es  cierta  (y  acerca 
de  su  verdad  apelamos,  naturales  ó  estranjeros,  al  testi- 
monio de  cuantos  estén  en  estado  de  juzgar)  este  artifizio 
es  él  primor  de  la  imitación ,  y  el  triunfo  de  la  ilusión 
poética. 

En  cuanto  á  la  estructura  de  los  versos  por  la  medida  de  sus 
sílabas ,  son  de  esta  primera  época  los  de  cinco ,  seis ,  siete 
y  ocho  silabas ,  los  versos  de  arte  mayor ,  y  los  alejandrinos. 
Estos  últimos  nos  perlenezen  como  el  autor  del  poema  á  que 
deben  su  nombre  :  y  los  alejandrinos  y  los  de  arte  mayor  di« 
vididos  en  dos ,  produjeron  los  primeros ,  según  la  opinión 
mas  común  ;  si  «ya  no  es  que  por  el  contrario ,  la  reunión  de 
aquellos  fué  la  que  produjo  estos,  sobre  lo  cual  nosotros 


(i)  Boilcaa,  sat.  a,  á  Moliere. 
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nada  nos  atreveremos  á  pronunciar  ,  porque  uno  y  otro  es- 
tremo  pueden  tener  en  su  favor  conjeturas  muj  fuertes.  Es 
cierto  que  el  alejandrino  pareze  una  imitación  del  exámetro 
latino  9  7  así  es  que  et  P.  Sarmiento  en  sus  Memorias  para 
iapoeg/a,  piensa  que  el  verso  de  ocho  sílabas  usado  en  el 
romance  y  en  la  redondilla,  no  es  manque  el  exámetro  par- 
tido en  dos  (i);  pero  también  lo  es  que  este  género  de  ver- 
sificación de  artifizio  mas  sencillo ,  de  suyo  mas  popular  y 
cantante,  ha  podido  tener  por  tipo  la  versificación  árabe , 
con  la  cual  tenemos  por  otra  parte  en  la  época  de  que  va« 
mos  hablando ,  tantas  conveniencias  por  la  rima ,  por  el 
uso  del  monorrimo,  y  hasta  por  el  tono  6  índole  de  la  com* 
posición ,  pues  que  suya  es  aquella  galantería  caballeresca , 
aquella  dulce  melancolía  que  haze  del  aitior  un  objeto  dé 
compasión ,  y  que  caracteriza  nuestros  primeros  versifica- 
dores, semejantes  en  esto  al  Troubadawr  francés ,  y  al  Min» 
ne$$aenger  dé  los  Alemanes,  conveniencia  que  pudiera  muy 
bien  tener  el  mismo  origen. 

Séanos  lícito  con  este  motivo  hacer  una  observación ,  que 
puede  tener  en  la  historia  de  todas  nuestras  cosas  una  apli« 
cacion  ütil  y  frecuente ,  determinándola ,  por  ahora ,  á  solo 
nuestras  cosas ,  porque  de  ellas  únicamente  hablamos ;  mas 
no  porque  seamos  los  üoicos  que  en  la  Europa  háyamoá 


(i)  ün  aotor  alemán,  impagnando  la  opinión  del  P.  Sarmiento, 
cree  que  los  versos  de  ocho  silabas  ó  de  redondilla  mayor ,  no  pueden 
referirse  al  exámetro  latino ;  pero  estraSa  que  los  literatos  españoles  ' 
no  hayan  observado  su  conveniencia  con  las  antiguas  canciones  mili- 
tarea  de  loa  Romanos ,  y  cita  una  de  las  que  refiere  Snétonio ,  y  can- 
taban á  César  sus  soldados  después  de  haber  sometido  las  Galias.  Ni 
la  desconfianza  de  nuestras  fuerzas ,  ni  la  estrechez  de  un  discurso  nos 
permiten  ocupamos  detenidamente  en  estas  cuestiones  ;  pero  creemos 
satisfazer  al  objeto  de  este,  provocando  por  estas  indicaciones  el 
estudio  de  los  profesores ,  y  las  investigaciones  de  los  literatos. 


/ 
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■doleiido  de  esta  enrennedad.  Nueitra  mnion  i  los  (ecla- 
dores  del  íilamitmo  no  nos  ba  permitido  ler  justoi ,  cnando 
■e  ha  tratado  de  detcrniÍDar  la  influencia  que  los  Árabes 
ejerticron  «obre  nosotros  ;  así  es  que  nuestros  historiadores 
j  onestros  críticos,  d  do  hablan  absoltilacnenle  de  ellos  sino 
para  contar  sus  derrotas ,  6  lo  basen  de  un  modo ,  que  no 
puede  servir  sino  para  juslíficnr  aquella  prevención ;  y  en 
todo  caso  ,  puestos  en  la  necesidad  de  designar  el  autor  de 
un  descubrimiento  dtil ,  ó  de  una  verdad  importante  en  las 
ciencia^  Ó  cu  las  artes,  con  la  mas  peqiteSa  sombra  de  mo- 
tivo ,  ludo  se  ba  reÍLTido  á  loi  Romano) ;  pero  li  esto  no  era 
posible,  no  se  ha  dudado  en  preferir,  aun  á  costa  de  toda 
Terosimiiilud ,  el  campamento  guerrero  de  un  Godo  á  la 
ilustrada  corle  de  un  Califa  :  la  pobre  Oviedo,  i  la  Atenas 
del  siglo  IX  y  X,  d  la  brillante  Cdrdoba  :  un  Prucla  brulal , 
al  justo  é  ilustrado  Albaca,  Si  los  Árabes  Españoles  hubie- 
sen reniincindo  al  alcoran  y  adoptado  el  cristianismo,  ellos 
pur  sil  parle  habrían  ganado  muclio  en  el  cambio ,  aun 
serian  probablemente  los  soberanos  de  la  Espaiía,  los  Alinao- 
sores  y  Abderranienes  ,  Zegrfes  y  Abeoterrages  ocuparían 
en  nuestra  heráldica  un  lugar  distinguido ,  su  descendencia 
seria  para  nosotros  un  titulo  de  gloria,  y  nos  habrían  evi- 
tado algunas  injusticias. 

Carácter  y  artificio  de  la  poesía  moderna. 

En  la  segunda  ¿poca,  nuestra  poesía  cambia  enteramente 
de  aspecto.  Las  Musas  caitellanas,  como  siguiendo  la  mar* 
cha  [Ju  nuestra  situación  política,  después  de  haber  triun- 
failo  di'  cuantos  dialectos  quisieron  un  tiempo  disputarles  el 
terreno  ,  no  rontenlas  con  haber  reduzido  al  silencio  lodos 
sus  fi  era  ;íns  doméstico»,  arrastradas  por  la  granileía  misma 
de  !oi  medí  is  que  les  faabia  dado  la  vicloria  ,  empezaron  i 
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liazcr  invasiones  sobre  un  terreno  estranjero ,  y  á  enrique- 
ti^n^  j  engalanarse  con  los  despojos  de  brillantes  usurpa- 
ciones. Si  nuestra  poesía  perdió  en  esta  mudanza  digo  de 
aquella  originalidad  primitiva  ,  de  aquella  amable'  sencillez 
qne  la  caracteriza  en  su  infancia ,  ó  de  la  docta  gravedad  de 
fu  adolescencia  ,  ;  cuanto  nó  ganó  eslendiendo  por  la  imi- 
-tacion  la  esfera  de  las  ideas  y  j  dando  por  puevos  artifizíos 
nobleza  y  sublimidad  á  la  composición  !  En  vano  Castillejo 
y  otros  tomaron  la  defensa  de  la  antigua  poesía ,  y  alzaron 
el  grito  contra  los  novadores.  El  nombre  de  Peírarquistas 
con  que  se  les  distinguió,  no  podia  servir  sino  para  honrar 
la  secta  naziente ,  y  merced  á  Roscan ,  Garcitaso ,  Mendoza  , 
y  D.  Luis  de  Hato  (i) ,  nuestra  poesía  lírica  recorrió  en 
poco  tiempo  todos  los  géneros ,  la  lengua  ostentó  toda  su 
majestad,  el  genio  toda  su  grandeza  ;  y  nuestro  Parnaso  no 
tardó  en  contar  en  su  seno  los  Teócritos  y  Virgilios,  los' 
Horacios  y  los  Píndaros  ,  los  Petrarcas  y  los  Frácastores  y 

• 

(i)  Asi  lo  dice  el  mismo  Castillejo  en  aquel  soneto  del  lib.  a*,  con 
qoe  termina  su  inTcctiva  contra  lo$  que  dejan  los  nutroe  castellaa 
no*  jr  siguen  los  italiano*, 

«  Musas  italianas  y  latinas , 
Gentes  en  estas  partes  tan  estraffa , 
Decid  ¿cómo  venistes  á  la  España 
Tan  nuevas  y  hermosas  clavellinas  ? 

¿  O  quien  os  ha  traido  á  ser  vecinas 
Bel  Tajo  y  de  sus  montes  y  campaña, 
O  quien  es  el  que  os  guia  y  acompafta 
De  tierras  tan  ajenas  peregrinas? 

Don  Diego  de  Mendoza  y  GarcQaso 
Vos  trajeron ,  Boscan  y  Luis  de  Haro 
Por-  orden  y  favor  del  Dios  Apolo. 

Los  dos  llevó  la  muerte  paso  á  paso, 
£1  otro  Solimán,  y  por  amparo 
Solo  queda  Don  Diego  ^  y  basta  solo  ». 


mamí 
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Sondearos,  en  lo*  Garcitasos,  lai  Leones,  los  Torres,  lo« 
Herreras,  los  Riojas ,  tos  Fígtieroas  j  airo*  muchos. 

A>(  pue5,BUDquc  nuestra  poesiaeoetles^uado  periodo, 
empeti5  á  ser  como  servjl  j  de  pura  imitación  ,  y  que  tal 
s^a  efectivaroeDle  su  rerdadeio  carácter,  noporcsoper' 
(Ii4  nada.  Podía  haber  mas  mérito  en  imitar  bien  i  los  an- 
tiguos ,  que  en  ser  triste  y  mezquinamente  original. 

En  cuanto  al  artifizio  métrico ,  pertenecen  ti  esta  ¿poca  et 
endecasílabo  y  e)  verso  suelto ,  bien  preferibles  á  la  desapo- 
zible  é  inarmónica  pesailn  del  alejandrino  ,y  i  \ñ  saltante 
y  monótona  radenrii  de  los  de  arle  ma;or ;  y  en  cuanto  á  la 
dispohiciun  de  la  rima ,  son  también  de  esta  segunda  época 
todas  las  diferentes  especies  de  versificación  italiana  :  ■  Is 
octavsnumerosaj' rotunda,  como  dice  Quintana,  el  terceto 
exacto  y  laborioso  ■  el  arlifizioso  soneto  ,  la  impertinente 
sextina,  y  la  canción  en  sus  infinitas  (»imbinaciones  ■• 

No  se  nos  pculta  sin  embargo,  que  en  el  Conde  deLuca^m 
Ror  se  encuentra  ya  uno  que  otro  endecasílabo,  jen  las 
poeifiís  del  Marques  de  Sanlillana  algún  soneto  (i)i  mas  do 

(i)  SirTa  de  ¡inubs  el  ligiiientr. 

■  Lejo*  de  voa  é  cerca  de  cQÍdsdo 
Pobre  de  gnio ,  é  rico  de  triitcu  , 
Fallido  de  repoto  j  abollado 
De  mortal  pena ,  congoja  i  gniezai : 

Desnudo  de  eiperanza  i  abrigado 
De  iiunenia  cuita  é  viito  de  atpereíA, 
La  mi  lida  me  huje  mal  mi  grado , 
La  muerte  me  pcraigne  «in  pereía. 

<Ki  ion  luilantei  á  istitfaaer 
Ln  icd  ardiente  de  mi  gran  detea 
Tajo  al  pre«ente ,  ni  me  lororrer 

Ln  enrermo  Guadiana  ,  ní  lo  creo  ; 
Solo  Guadalquivir  tiene  poder 
De  Die  sanar ,  í  lolo  aquel  deseo  s. 
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se  crea  por  esto  despo|ar  ¿  la  Italia  de  sus  jtMtos  títulos  á 
nuestro  reconozimiento ,  como  original  j  modelo  de  tan 
ütiles  io venciones. 

Nada  tiene  de  inverosímil  que  Don  Juan  Manuel  ^  el  pri- 
mer hombre  de  su  siglo ,  y  contemporáneo  del  Petrarca , 
cuyo  nombre  resonaba  en  la  Europa  entera ,  y  que  en  el 
ano  1 341  había  sido  ya  coronado  en  la  brillante  ceremonia  de 
su  triunfo,  tuviese  conozimiento  de  las  producziones  que  le 
daban  la  celebridad ;  pero  aun  cuando  los  endecasílabos  del 
Conde  de  íucanor  pudieran  atribuirle  á  su  autor  para  él 
solo  el  mérito  de  la  originalidad  entre  nosotros ,  siempre 
seria  cierto  que  su  ejemplo  fue  un  impulso  perdido ,  y  que 
no  de  su  obra ,  desconozida  hasta  que  Argote  de  Molina  la 
publicó  en  167 5,  sino  de  los  autores  italianos,  tomaron  é 
imitaron  el  endecasílabo  los  nuestros  del  siglo  XVI.  En 
cuanto  al  soneto,  aun  es  mas  fázil  la  esplicacion.  Sabido  es 
que  el  Marqués  de  Sanlillana ,  aun  mucho  mas  erudito  que 
poeta  ,  eonozia  y  aun  babia  hecho  de  la  literatura  italiana 
nn  estudio  particular,  Gran  Dantista  ,  le  llama  Moscn 
Jaime  Ferret  de  filanes,  autor  catalán ,  en  una  obra  escrita 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  en  lengua  lemosina ,  y  que 
intituló  :  Sentencias  católicas  del  divino  poeta  Dante,  El 
mismo  Santillana  en  su  canto  fdnebre  á  la  muerte  del 
Marques  de  Villena ,  no  quiso  que  se  dudase  de  sus  vastos 
conozimientos  en  la  literatura  latina  é  italiana. 

También  debemos  á  la  Italia  los  versos  sueltos ,  entera- 
mente desconozidos  de  nuestros  antiguos  poetas ,  invención 
del  Trisino,  que  tan  pronto  y  tan  felizmente  trasladaron  y 
acreditaron  en  el  siglo  XVI  por  la  perfeczion  con  que  lo 
manejaron^  entre  otros,  un  Figueroa  y  un  Gregorio  Har* 
sandez  de  Velasco ,  á  quien  con  grande  injusticia  despoja 
absolutamente  de  toda  gloria  en  este  punto,  el  poeta 
Quintana  en  su  Colección  de  poesías  selectas  ,  asegurando 


as  lie  un  interesado. 

■oíso  súpito  acabd  fie  probar  la  excelencia  de  ni 

,  (]iie  pai'pze  apropiarse  por  él  ,  cuando  eslá 
i'lo,  toda  la  gloria  de  su  iluslre  descendencia 
al  eiimetro  latÍDo  su  sonora  majestad,  come 
tra  de  tus  liermaniis  ,  y  elevnrsc,  sacudiendo  el 
íjiia  MTvil ,  cuando  no  servida,  á  una  región  su 

de  aquella  mancha,  á  que  como  á  una  espe 
3  original ,  condena  a  lodas  las  lenguas  moder 
c  poeta  ({ue  ha  dicho  : 


a  riñe  est  nécestaire  a  nos  j'argons  n 

'ufaiis  demi  -  polis  des  Normanas  et  des  Goilu. 

nvencion  feliz  es  de  tal  manera  acomodada  i  o: 
I ,  que  con  harta  razón  se  lamenta  Liizan  de  qu 
I  de  ve  rs  i  lien  cían  nn  haya  sido  mas  cultivado  por 
jetas,  quienes  sediizidos  por  lu  rima  ,  la  conside 
una  belleza  Indispensable  ¡  mientras  que,  bien  e 
no  es  acaso  mas  que  un  atavio  bríllnnle,  bajoelc 
n  muchas Tczes  nu  pequeñas  iin per fecz iones.  En 
Hitas  han  censurado  como  prosaica  estB  veraifici 
jar  lie  tener  por  la  medida  lo  que  la  convient 
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Infancia  de  nuestra  poesía  hasta  los  tiempos  de  Don  Juan 

el  Segundo 

El  Aqufles  Castellano ,  semejante  en  esto  j  en  el  valor  al 
de  Homero  (  ya  que  no  en  la  gloria  del  cantor )  absorbió , 
según  pareie ,  el  reconocimiento  de  sus  contemporáneos  ^ 
eclipsó  por  sus  hazañas  prodigiosas  la  gloria  de  los  héroes 
que; le  habian  precedido,  j  el  Poema  del  Cid  es  el  primer 
monumento  de  la  poesía  castellana ,  y  la  iSnica  composición 
que  sobrevive  y  se  salva  de  la  injuria  del  tiempo,  tal  uez  á 
«spensas  de  muchas  otras  que  la  precederían.  Con  efecto , 
NO  es  verosímil  que  las  sensibles,  aunque  rudas  Musas, del 
siglo  IX  y  X  dejasen  de  lamentarse  ó  congratularse  de  tan- 
tos ,  tan  variados  y  tan  poéticos  sucesos  como  presenta 
nuestra  historía  en  los  tiempos  verdaderamente  heroicos  del 
principio  de  la  reconquista.  ¿Pudieron  verse  con  indiferen- 
cia teñidas  en  la  sangre  de  tantos  y  tan  nobles  Godos  las 
Kinfas  del  Guadalete?  ¿Dejarían  las  del  Tajo  de  maldecir  por 
largo  tiempo  las  crueldades  de  Witiza^  la  traición  de  Don 
Julián ,  y  de  increpar  á  Rodrigo  sus  funestas  pasiones , 
mientras  que  las  del  Miño  y  el  Duero  cantaban  la  gloría  de 
sus  Alfonsos  y  Ramiros?  ¿Olvidaría  la  piedad  religiosa  de 
nuestros  mayor.es  los  milagrosos  triunfos  de  Cobadonga  y 
de  Clavijo  ?  ¿  Veríanse  sin  admiración  las  proezas  de  un  Ber- 
nardo ?  ¿  No  habría  quien  derramase  una  sola  lágrima  sobre 
la  tumba  de  la  Infanta  Jimena  ,  ó  sobre  la  fría  losa  del  in- 
feliz Conde  de  Saldaña  ,  víctimas  desgraciadas  de  nna  pa- 
sión encendida  y  de  la  inflexible  virtud  de  Don  Alonso  el 
Casto  ?  Ni  se  diga  que  es  harto  dudosa ,  ó  que  está  positiva- 
mente desmentida  la  verdad  de  muchos  de  estos  hechos.  No 
"Sin  designio  hemos  citado  los  que  son  de  esta  naturaleza,  pues 
que  si  la  crítica  históríca ;  ó  los  haze  dudosos  ó  los  acredita 
de  falsos,  quiere  decir  que  no  son  sino  ficciones  poéticas,  y 
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entonces,  con  relación  i  nuetlro  iotento,  probsiian  por  ti 
nUmM  j  de  niw  manera  indudable ,  lo  que  en  oque)  ettado 
probanin  nlo  por  induciion  j  conjetura. 

El  Poema  del  Cid  cuya  publicación  fu^  hecha  en  1779 
por  Don  Toroai  Sanches  ,  et  una  narración  hisldríca  de  la 
vida  del  Cid ,  que  empieaa  en  su  destierro  por  Don  Alonso  el 
Casto  ,  de  retultat  de  su  etpedicion  contra  los  Moros  do 
Toledo ,  7  que  desagradd  al  Ht-y  por  haberse  hecho  sin  sa 
permiso  (1).  Pinta  su  salida  de  fiivar ,  su  entrada  en  Burgo* , 

(i)  a  cMe  «lenierKi  se  rcfienn  lu  bien  smlidu  qiw)S*  <!•  squel 

■  Obedetco  k  •mtmeía 
Maguer  que  non  Kij  culpailo 
T  que  ti  juato  rouule  el  Bej 
T  que  obedeica  el  tsmUo  ¡ 
T  plrgue  i  n«M  Señora 
Qne  Tot  faga'  arentarailo. 
Tal  que  non  echedei  menoa 
La  mi  espada  ni  el  mi  braio. 

SmrM  JO  ¿nagaiuáo: 

SI,  qnt  emidiofo*  i  leaei 

Manchan  loa  pecho*  BdslfO*; 

Hai  al  fin  el  tiempo  to*  será  tenida 

Qne  eDo*  nngercí  ion ,  j  jo  RodfifOk. 

Ehm  braToa  inTanionei 
Qne  comen  i  vneaa  lado  , 
Coniejem*  meutiroioa 
Lidiadorca  en  palacio, 
¿Cómo  non  voa  acorrieron 
Cuando  preao  tm  Aeraron , 
T  cnando  jo  voa  qat(4 
Solo  á  IrFxc  JO  en  el  campo? 
Siuon  que  á  rienda  luelta 
Fujeron  loa  amenguado*  , 
Donde  moatrann  tener 
Lengua  mu  j  pocas  manos; 


i^^ 
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fiis  Ticlorias  posteriores  y  su  recoDcilíacioQ  con  el  Rey  ea 
1088  ú  89.  Nada  tiene  de  épico  como  ya  hemos  indicado  ^ 
y  aun  casi  pudiera  disputársele  el  titulo  de  poema.  Historia 
rimada  j  la  ha  llamado  con  bastante  razón  uno  de  nuestros 
críticos;  sin  embargo ^  se  descobre  en  su  autor  el  designio 
de  dar  á  su  narración  el  colo.*ído  de  la  poesía ,  y  el  deseo  de 
reduur  sus  pensamientos  á  medida  y  rima ,  aunque  no  siem- 
pre sea  igualmente  feliz  en  conseguirlo.  Sirvan  para  prueba 
de  todo  I  ademas  de  la  despedida  de  Jimena  ya  citada ,  los 
trozos  siguientes : 

Oración  que  hizo  el  Cid. 

c  Ya  sennor  glorioso ,  Padre  que  en  el  cielo  estás 
Fecist'  cielo  é  tierra  ^  el  tercero  la  mar. 
Fecist '  estrelas ,  la  luna  ,  é  el  sol  para  escalentar. 
Presist'  encamación  en  Santa  Madre  ^ 
En  Belleem ,  aparecist'  como  fué  tu  voluntat  | 
Pastores  te  glorificaron ,  ovieron  de  alaudtfr : 
Tres  Reyes  de  Arabia  te  vinieron  adorar 

Mas  al  fin  el  tiempo  vot  será  testigo 
Que  ellos  mugeres  son  >  J  yo  Rodrigo. 

Memorados  Rey  Don  Alonso 
De  lo  que  agora  tos  foblo, 
Vos  con  saña ,  yo  sesudo , 
Vos  vengado  y  yo  agrfiyiado : 
Que  yo  fago  pleitesía 
A  San  Pedro  y  á  San  Pablo 
De  mezclar.  Dios  en  ayuso, 
Mi  boeste  con  los  paganos, 
Y  si  finco  vencedor. 
Poner  á  vuestro  mandado 
liOS  castillos  y  fronteras. 
Pueblos ,  hazeres ,  vasallos ; 
Mas  al  fin  el  tiempo  vos  será  testigp 
Que  eUos  mogeres  «on,  y  yo  Rodrigo  ». 
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Daban  olor  sobrio  lai  flores  bienoliralM, 
Refrescaban  en  borne  las  caras  é  las  mientes  t 
Manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes, 
£n  verano  bien  frías ,  en  inTiemo  catiei^es. 

Im  Tcrdara  de)  prado,  la  olor  de  las  flores 
Las  sombras  de  lo*  arboles  de  temprados  sabores 
Kefrescdronme  todo  é  perdí  los  sudores-. 
Vodríé  vevir  el  home  en  aquellos  olores. 

Knncna  trové  en^i^lo  logar  tan  deleitoso 
Hí  sombra  tam  temprada ,  ni  olor  tan  sabrosa. 
Descargué  mi  ropietla  por  jater  mas  vicioso , 
Fóseme  i  la  sombra  de  arbor  fermoso. 

Yaciendo  á  la  sombra  ,  perdí  todos  cuidados', 
Odi  SO0O5  de  aves  dulces  é  modulados. 
Nimcua  udieron  homes  órganos  mas  temprados, 
Nin  que  formar  pudiesen  sonos  mas  acordados. 

Los  Lomes  é  las  aves  cuantas  acaecien 
Levaban  de  las  flores  cuantas  levar  quieríen , 
Mas  mengua  en  el  prado  ninguna  non  faden ; 
Por  una  que  levaban,  tres  ó  cuatro  nacien  •, 

Hubiéramos  deseado  haber  podido  proporcíonanmi  eí 
Potma  del  Alejandro,  empetado,  tegan  se  dice,  por  Lam- 
berto Lecourt,  poeta  Trances  del  siglo  XIII,  7  concluido  por 
el  Bearnes  Alejandro  de  Bemay,  llamado  también  Alejan- 
dro de  Paris ,  para  compararle  con  el  de  nuestro  Joan  Lo- 
renio,  ver  las  aGnidades  que  podían  tener  entre  sf,  -y  dedu' 
sir  de  aquí  si  este  illtimo  tiene  toda  la  originalidad  que  no- 
sotros le  damos.  En  cuanto  at  de  Lamberto  de  Lecourt,  no 
ge  puede  dudar  que  fué  una  IraduciioB ,  pues  que  él  mismo 
lo  dice  en  los  tres  versos  siguientes  que  hemos  visto  citados  : 

La  verü¿  de  thisloir'  si  com  U  roi  lajtt 
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üit  cUrc  de  Guaaudiut,  ÍMmbert  Licort  fArit' 
Qui  de  Ituin  la  trert  ,tíen  romaiu  ¡a  mit. 

En  cuanto  i  noMtros  manlendrémo*  nueatro  «Udo  da 
posnion  ,  mieolras  que  nuevas  iuveíligacioues  uo  nos  fuer- 
im  i  renunciar  i  é\ ,  (>ue$  aunque  el  Poema  de  Alejandro 
tile  tan  distante  de  tener  un  mérito  sobresaliente,  tiempra 
le  recomienda  su  venerable  antigüedad  i  y  aunque  en  gene- 
ral afrodo  por  muchos  defectos ,  todavía  le  queda  el  Ri¿rilQ 
de  algunas  descripciones  felices  en  qiie  uo  deja  de  brillar  U 
imagioacion ,  j  algunos  troios  no  entersmeiite  desprovbtof 
de  dignidad  y  elevación,  en  favorde  los  cualrs  bubiera  podido 
templar  nn  poco  su  severa  critica  un  autor  eslranjero  ,  qua 
sin  decir  de  él  nada  bueno,  le  caraclerua  de  uua  ntetcta 
grotesca  de  inTencionei  insípidas  ,  j  de  ridiculos  disfrares. 
No  es  enteramente  despreciable  para  su  tiempo  la  siguíenta 
ilescrípcioD  de  Babilonia, 

Deicripcion  de   Babilonia. 

>  Yac  en  logar  sano  comárcha  mujr  temprada  i 
Vi  la  cueta  vei^no ,  nen  fas  la  envernada , 
De  todas  las  bondades  era  sobrenbondada  : 
De  k»  bienes  del  sieglo  allí  non  mengua  nada. 

Los  que  en  ella  moran  dolor  no  los  retienta  i 
Allí  son  Us  especias,  el  puro  garcngal  : 
En  ella  ha  gengibre ,  claveles  é  cetoai , 
Girofre,  é  nuei  muscada,  el  nardo  que  mas  val. 

De  sí  mismos  los  ¿rboles  dan  tan  buena  olor 
Que  non  habrie  ante  ellos  foriía  nulU  dolor : 
Ende  son  los  hombres  de  muy  buena  color; 
Bien  á  una  jornada  sienten  el  buen  odor. 

Son  per  la  villa  dentro  muchas  de  las  ronlaDaí 
Que  ipn  de  día  Trias ,  tibiu  i  lat  nurananas : 

Tom.  lU.  c 
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Nanea  crían  en  ellas  gutanot  nen  ranai , 
Ca  ton  pcrcnnatet,  sabrosas  é  muy  claru. 

El  logar  era  plano,  ricammle  as^otado, 
Abomla  de  caza  je  quier  ¿  de  venado. 
Las  montanas  bien  crrca  do  pacie  el  ganadot 
Verano  é  invierno  era  bien  (etnprado. 

Fitron  los  palacios  de  bon  mestre  asentados 
Furon  maeslriamentre  á  «'uadra  compasados. 
En  penna  viva  fueron  los  cimientos  echados, 
Per  atjua  nen  per  fut^o  non  serien  desatados. 

Las  portas  eran  todas  de  marfil  natural, 
Blancas  é  reluzieutcs  como  fino  cristal  : 
Los  eotaios  sotilcs,  bien  alto  el  real, 
Casa  era  de  Bev  ,  mas  bien  era  real. 

Cuatrocientas  coiiimnus  liabieen  esas  casas, 
Todas  doro  lino  capiteles  é  basas  : 
Mon  serien  mas  luzicntes  se  fuesen  vivas  brasas, 
Ca  eran  bien  bruñidas ,  bien  ciaras  é  bien  rasas. 

Allí  era  la  mdsica  cantada  per  rason , 
Los  doblas  <]ue  refieren  coilas  a!  corazón. 
Las  dolces  de  las  bailas,  el  plorant  semiton  ; 
Bi<^n  podían  (oUer  precio  á  cuantos  no  mundo  son. 

Non, es  en  el  mundo  hume  tan  sabedor 
Que  decir  podíese  cual  era  el  doteor  :  ' 

Mientre  home  viviere  en  aquella  sabor 
Non  habrie  sede,  neo  fame ,  nen  dolor  ■ . 

Arríela  [[) ,  por  otra  equivocación  semejante  ú  la  de  Hu* 
narrizsobre  el  i*oe/mi<¿i/C/</,  atribuye  el  del  Alejandro  al 

(i)  En  tu  traducEÍon  dL-l  Battrux  .-inni.  4  V^i-  í^^-  D.  Juié  Vorgu 
y  Poncc  rn  lai  aolai  á  i.a  Elogio  de  D.  AlontQ  ti  Sahio  ,  cila  tan- 
liiea  el  Alejandro  como  obra  de  cale. 
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Rey  Don  Alonso  el  Sabio.  Sin  mas  que  comparar  entre  sí 
cuatro  versos  de  estas  diferentes  producciones  j  se  ve  que  el 
Alejandro  j  las  Querellas  no  han  podido  tener  un  mismo 
autor. 

Acerca  de  la  influencia  de  nuestro  D.  Alonso  el  Sabio 
sobre  laperfeczion  del  romance  castellano,  y  en  general  del 
progreso  de  lasluzes,  hemos  dichoya  cuanto  pueden  permitir- 
nos los  estrechos  limites  de  uh  discurso.  La  que  ejerzi<5  sobre 
la  poesía  fué  sin  duda  bien  notable.  Sobre  la  conjetura  dfi 
lo  que  en  este  punto  puede  siempre  el  ejemplo  de  un  Sobe- 
rano poeta ,  tenemos  la  prueba  en  sus  mismas  composicio- 
nes. Así  se  explica  en  su  libro  de  las  Querellas  : 

«  A  tí  Diego  Pérez  Sarmiento  leal 
Coi^mano  é  amigo  é  firme  vasallo  , 
Lo  que  á  mios  homes  por  cuita  les  callo  ^ 
Entiendo  decir  plañendo  mi  mal  : 
A  tí  que  quitaste  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mias  faziendas  en  Roma  é  allende^       % 
Mi  péñola  vuela ;  esciichala  dende , 
Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal. 
¡  GSmo  yac  solo  el  Rey  de  Castilla , 
Emperador  de  Alemana  que  foé, 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  el  píe , 
E  Reynas  pedian  limosna  é  mancilla  ! 
£1  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Diez  mil  de  á  caballo  é  tres  dobles  peones  ^ 
£1  que  acatado  en  lejanas  naciones 
Foé  por  sus  tablas  é  por  su  cochilla  »  ! 

«  Pareze(  dice  con  razón  Quintana  citando  este  pasaje , 
y  comparándole  con  la  versifícazion  del  Alejandro  y  de  las 
poesías  de  Berceo)  pareze  que  hay  la  diferencia  de  un  siglo 
entre  versos  y  versos  ^  entre  lengua  y  lengua  » .  Preséntase 


,aj  IntnUtií  j  el  lesorOy  t\  no  viiiioc  a  ■ 
,^u„  ^  i  -<,.ty~:r¡e  en  su  mt-irii^a  posesión  , 
,^u-,tí  ic  :^  Partidas,  en  ^uc  d  aiHor  prosí 

„ut«  uiciws  granJe  -jui-  ii  porl^..  Compuiol 
„¡niius  Umcnlándüst.-  di;  sus  propias  desgrac 

»4»  poeini»  didaülico,  y  f\  asunto  la  piet 
^mobn  do  (iiiimica,  uo  a  con  se  ja  riamos  i  i 
n.  Escrilfiá  en  dialecto  gallego  las  Caníigas 
NnrítiQ  Stñura. 

Desde  los  Iknipos  de  D.  Aloi.jo  X  hasU  los  d 
reíIUKidísiiiio  el  niStiiero  de  los  poelas  «lue  te 
■n  »e  cumian  como  perlenciienles  á  eala  lípo 
do  lie  übedtt ,  (jue  escribió  una  vid.i  di-  S.  I 
lio  D.  Santu,  Pedio  Lopcí  dt- Ayala,  Ped 
jnso  Gonioles  de  Castro,  y  alfjmi  otro  ;  y  en 
eAea  inüFCícr  una  mención  particular  el  A 
l*yD.  JuunMam.el. 

El  Arcipn^tr  de  Hitn,  no  siempre  feliz  en  la  i 
dría  (le  «»*nifeítar  ingRuio  ,  viveía  y  gracia 
BJcnto*.S«i*ai»Arcs  tonel  asunto  de  sus  poes 
•Ivc  coa  ello*  alegorías  ,  apiSlogos  y  sátiras ,  ; 
\A«Ar>  r»latw  m  «u»  días  el  swiplex  dumia^ 
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gPtredad,  yel  ornato  de  erudición  con  que  se  distinguen  ym 
Im  poetas  y  euritores  del  siglo  de  D.  Juan  II ;  órnalo  pro- 
digado en  buen  hora  algunas  vezes ,  j  acaso  oo  necesario 
mientras  que  en  la  infancia  de  In  literatura ,  semejante  en 
Oto  á  la  del  hombre,  podían  bastar  á  sostener  la  ilusión , 
las  gracias  candorosas  de  los  primeros  años  i  pero  cuya  falta 
absoluta  empegaba  ya  á  degenerar  con  la  edad  en  un.i  in- 
grata desnudez  y  en  una  pobreza  lastimosa.  Ademas  de  )ai 
poesías  que  en  rariadoi  metros  nos  dejó  en  su  Conde  ile 
íucattory  tenemos  varios  romances  que  llevan  sn  nombre, 
pero  qae  sin  duda  faan  sido  retocados  en  algunas  palabras 
por  un  copista  de  época  posteiüor.  Sirvan  de  muestro  tos 
fragmentos  del  siguiente  ,  en  el  que  se  ve  al  mismo  tiempo, 
que  bajo  la  pluma  de  D.  Juan  Manuel  se  hermanaban  la 
docta  severidad  de  Patronio ,  y  la  fina  y  romanesca  sensibi- 
lidad de  tiD  caballero  enamorado. 

■  Gritando  va  el  Caballero 
Publicando  su  grand  mal , 
Vestidas  ropas  de  luto 
Aforradas  en  sayal 
Por  los  montes  sin  camino 
Con  dolor  y  sospírar , 
Llorando ,  a  pie  descalzo , 
Jurando  de  no  tornar 
Adonde  viese  mugeres. 
Por  nunca  se  consolar 
Con  otro  nuevo  cuidado  , 
^ue  le  biziese  olvidar 
La  merooríade  su-amiga 
Que  mmió  sin  le  goiar. 
Va  buscar  las  tierras  solas, ' 
Para  en  ellas  habitar 
En  una  montaña  espeta 
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Qii'e»  dolor  de  la  nombrar, 

1)  una  raadeía  amarilla  4 

Qiii:  Datnan  dex-iptrar, 

Vdttdtt  lie  canto  negro  i 

Y  lambicn  negra  la  cal.  I 

Y  wmbrrt  por  rima  el  suela  " 

Strtu»  ojas  de  panal ,  ^ 

C(i  do  no  se  eipcran  bienes  * 

£*|jeranzu  no  ha  d'cstar.  ^ 

Lo  <|ue  llora  es  lo  que  bebe, 
Aquello  torna  á  llorar, 
íio  mas  duna  vez  al  dia 
Por  mas  se  debilitar. 
Del  color  de  la  modera 
Mandd  una  pared  pintar, 
Un  dosel  de  blanca  seía 
£n  ella  oíandd  parar, 
Y  de  muy  blanco  alabastro 
HIio  labrar  un  altar 
Con  cánfora  betumado, 
De  raso  blanco  el  frontal  ¡ 
Puso  el  bullo  de  su  amiga 
En  él  para  le  adorar. 


/-J 


Murió  de  veinle  y  doj  asm 
Por  mas  lástima  dejar. 
La  su  gentil  hermosura 
¡  Quien  que  la  sepa  loar, 
Qu'es  mayor  que  la  tristara 
Delquelaroandd  piular! 
~    lo  qu'el  pan  su  ^^ 
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Es  en  la  siempre  roinir. 
Cerró  la  puerta  al  plazer, 
Abrid  la  puerta  al  pesar ; 
Abrióla  para  quedarse , 
Pero  no  para  tornar  •• 

De  nuestra  poesía  desde  el  rey-nado  de  D.  Juan  el  Segundo 
hasta  los  tiempos  de  Boscany  Garcilaso, 

Al  ocuparse  el  Bouterwek  de  etsa  época  de  nuestra  his- 
toria literaria ,  bate  una  observación  importante  j  eiacta^ 
que  cede  en  gloria  de  la  literatura  en  general  j  j  que  noso- 
tros nos  creemos  obligados  á  repetir ,  ja  por  esta  razón ,  j 
ya  también  para  multiplicar  así  los  medios  de  su  propaga- 
ción. Si  la  lección  que  contiene  baze  entre  los  Príncipes 
una  sola  ves  un  solo  prosélito ,  no  sera  inútil  baberla  re- 
petido cien  mil ,  y  si  á  nuestro  pobre  discurso  le  tocase  la 
buena  suerte  de  servir  de  medio  de  comunicación  ,  su  utili- 
dad accidental  sobi*epu|aria  en  mucho  á  la  esencial  j  di- 
recta. Desde  Pisistrato  j  Feríeles  basta  León  X  y  Luis  XIV, 
la  protección  de  las  letras ,  derramando  algunas  flores  sobre 
la  carrera  política  de  los  Príncipes ,  les  ha  valido  la  indul- 
gencia, no  solo  de  la  posteridad  ,  que  olvidada  de  los  males 
que  causaron,  ha  mirado  como  una  reparación  las  luxes 
que  dejaron,  sino  de  la  generación  misma  á  quien  mandaron, 
y  que  tal  vez  oprimieron ;  pero  en  D.  Juan  II  Los  efectos  de 
esta  protección  son  de  una  singularidad  notable  en  lambis- 
tona. Si  este  Príncipe  débil  se  mantuvo  sobre  un  trono  que 
combatían  á  un  tiempo  lá  guerra  y  la  discordia,  lo  debió  in- 
dudablemente á  la  protección  que  dispensó  á  las  letras.  Esta 
sola  prenda  le  hizo  respetar  de  sus  enemigos ,  le  dio  amigos 
poderosos,  y  le  conservó  en  tiempos  tan  revueltos  el  amor 
de  sus  vasallos;  de  manera,  que  podemos  decir  que  se  de- 
feodió  con  las  Musas ,  el  que  no  babriu  podido  sostenerse 


DlSf^S^  PHELlMraA». 
"No  cercana  ác  lugar. 
Ili/.o  casa  de  trislura, 
Ques  dolor  de  la  noiobrar, 
Duna  madera  a 
Que  llaman  desesperar, 
Paredes  de  canlu  negro 
"Y  también  negra  la  cal. 

mbró  por  cima  el  suelo 
Secas  ojas  de  parral, 
Co  do  no  se  esperan  bienes 
EspWaDza  no  ba  d'estar. 


Lo  que  llora  e;  lo  <|uc  bebe , 
Aquello  torna  á  llorar. 
No  mas  duna  vez  al  dia 
Por  maí  se  debilitar. 
DH  color  de  la  madera 
Maiid<)  una  parird  pintar) 
Un  dosel  de  blanca  seia 
£n  ella  mandd  pai-ar, 
Y  de  muy  blanco  alabastro 
Hizo  labrar  un  altar 
Con  cdnrorabetumado, 
De  raso  blanco  el  frontal  ; 
Puso  el  bulto  de  su  amiga 
En  é\  para  le  adorar. 

Muri¿  de  veinte  y  dos  annot 
Formas  lástima  dejar. 
La  su  gentil  herntosura 
¡  Quien  que  la  Kpa  loar , 
Qu'es  mayor  que  la  tristura 
Del  que  la  mandtJ  piutar! 
En  lo  qu'el  pasa  ui  vida 


^tm 
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con  las  nrmds.  La  razón  de  este  fenómeno  político  es  bieir- 
ovia.  Los  gobiernos  se  sostienen  por  la  fuerza  moral  de  la 
opinión,  que  no  puede  tener  otra  basa  que  la  de  laucón- 
fianza.  Fázilmente  nos  la  inspira  y  la  conserva  el  que  nos 
ilustra  y  el  que  nos  abre  los  ojos ;  ¿  cual  es  la  que  puede  ins- 
pirarnos el  que  no  piensa  sino  en  arrancarlos  ó  inutilizarlos 
con  una  benda?  Enseiíar,  dirijir,  instruir  son  las  ocupa* 
ciones  que  hazen  amar  á  un  padre  y  á  un  maestro,  como 
gol^pear ,  estigmatizar  y  degollar  son  las  que  bazen  detestar 
á  un  cómitre  ó  á  un  verdugo.  Hay  ciertamente  hombresbíen 
estraños  en  el  mundo.  Se  obstinan  en  ser  amados  sin  pensar 
nunca  en  ser  amables,  y  siendo  las  luzes  el  ünfco  camino  de 
la  confianza  y  del  amor,  gritan  contra  ellas,  é  insensibles  á 
todo  lo  demás,  semejantes  en  esto  á  la  estatua  de  Menfis  de 
que  habla  Estrabon,  cual  esta  resonaba  herida  por  los  rayos 
d(*l  sol ,  ellos  se  agitan  y  se  enfurezen ,  cuando  los  de  la 
verdad  vienen  á  iluminar  su  frente  tenebrosa. 

"No  se  contentó  D.  Juan  11  con  protejer  las  luzes  hon- 
rando á  los  hombres  eminentes  en  las  letras ,  formando  dm 
ellos  su  corte,  y  acojiendo  asaz  de  grado  sus  producziones, 
como  dice  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Real ,  hablando  de 
una  de  las  de  Juan  de  Mena ;  sino  que  para  estimular  por  el 
ejemplo,  el  mismo  se  recreaba  en  metrificar,  y  debe  por 
consecuencia  ser  contado  entre  los  poetas  de  su  tiempo. 

£Í  ndmero  de  los  que  pcrtenezen  á  su  reynado  ,  ó  hijos 
de  sií  impulso  llenan  todo  el  período  del  siglo  XV,  es  ver- 
daderamente prodigioso.  £n  vano  se  buscaría  en  los  tiempos 
Toroaúescos  de  Carlos  VII,  ni  en  los  reynados  posteriores  de 
Luis  XI  y  Carlos  XI í I  ,  ni  en  los  anales  de  la  casa  de  Lan- 
caster  desde  Enrique  V  hasta  Enrique  VII ,  ni  en  la  corte 
de  Alberto  II ,  Federico  III  y  Maximiliano  I ,  nada  que 
oponernos.  Venzidos  en  el  siglo  de  Luis  XIV,  hasta  esta 
época  solo  la  Italia  tiene  derechos  á  nuestro  respeto.  Núes- 
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trot  TCntedorva  son  nuestros  discípulos  (Oi  y  annqtie  ttto 
mismo  sea  para  ellos  mayor  idoIíto  de  glniia ,  un  sin  ingra- 
titad  podran  negarse  á  la  consideración  que  nos  deben  por 
maestros.  Sin  mas  que  consultar  el  cancionero  de  Hernando 
del  Castillo,  p^san  de  ciento  y  cuarenta  los  poetas  líricos 
del  Dglo  XV.  Así  que  ,  con  lenta  o  don  os  con  citar  un  Duque 
de  ^rjooB ,  cl  Marques  de  Astorga ,  Fernán  Peret  de  Guz- 
man  ,  Rodriguei  del  Padmn,  amigo  del  célebre  y  desgra- 
ciado poeta  Macias,  Sánchez  Talavera,  Gómez  Manrique 
c)  tío,  fiuj'  Paez  de  Ribera,  Alfonso  de  B<icza,  autor 
también  de  un  cancionero  de  los  tiempos  de  D.  Juan  II, 
et  Anobtspo  de  Burgos  D.  Alonso  de  Cartagena ,  Alvar» 
de  Illescas  ó  Villasandino ,  Garci-Sanchee  de  Badajoz, 
Juan  Tallante,  LopezdeHaro,  D.Pedro  Velez  de  Guevara, 
Fernán  PemPortocarrero,  Juan  Gayoso,  Alfonso  de  Mo- 
ravan,  Fenun  Manuel  Laudo;. dos  ocuparemos  linica- 
mente,  aunque  siempre  con  mucha  rapidez,  de  aquellos 
que  su  mérito  particular  distinguid  enlre  todos  los  demás. 
Tales  son  nn  D.  Enrique  de  Villeua ,  el  Marques  de  Santi- 
llana,  JuandeHena,  Rodrigo  Cota,  Jorje  Manrique  ,  j 
Juan  de  la  Encina, 

D.  Enrique  de  Villena  ,  Marques  de  este  miimo  nombre, 
j  mm  de  los  primeros  Señores  del  Reyno ,  ounque  preteneze 
á  la  época  de  D.  Juan  II ,  como  que  muriil  en  i434t  no 
puede  ser  considerado  como  obra  del  impulso  dado  por 
este  .  Legatario,  por  decirlo  asi,  de  loi  tálenlos  y  espíritu 
de  D.  Juan  Manuel,  debe  ser  considerado  como  el  órgano 
<le  transmisión  ,  habiendo  sido  uno  de  los  que  mas  conlrí- 
bujeron  d  inspirar  el  gusto  de  las  buenas  letras,  y  de  los 

(i]  íei  Eipagnnit  ont  ele  noa  mailret  en  lilteralart ;  aoui  let 
ain>ntpa»»étdepmt,maitUntfauti>iu  oubUer  qii'Ui  aoiu  guú/i- 
reAt ,  dice  Florian. 
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cu  el  campo  de  batalla ,  como  respetado  ea  el  Consejo.  Con- 
tÍDoando  el  im'piilio  empelado  en  D.  Juan  Manuel ,  j  se* 
guido  por  m  maestro  Villena ,  se  afonó  ú  dar  á  la  poesía 
d  tono  de  gravedad  ,  aquella  tendencia  moral  que  le  mo- 
iH6e*la  en  mu  Prwerbioi  j  en  »u  Didlogo  eatre  Biiuy  la 
Foraata,  Rejldo  de  «le  espíritu,  eitendidy  fon)enl<S  con  su 
ejemplo  el  gusto  de  la  ategorfá,  j  aun  en  su  célebre  carta  al 
Condestable  de  Portugal ,  pareiid  considerar  la  ponía  como 
«lencialmente  alegórica  ,  5  la  engalanó  como  ninguno  de  sus 
predecesores ,  con  todo  el  atavío  de  una  vasta  erudicioo , 
que  por  tan  prodigado  ,  disminuye  a  lajveies  el  mérito  de 
mai  de  una  de  sus  composiciones  por  ntra  parte  feliies  (i)* 

(1)  Sirra  de  ejcmplí)  la  liguícntc  ¡ 

B  Arln  el  rodanle  cirio 
•  Tomará  maiuo  r  qu'ielo , 

£  un  piadoto  Alcto 
EpatoroKi  Hételo, 
Que  ja  ¡amas  oKidaM 
TuTÍrtuí), 
Vida  mia  j  ni  talud, 
Kin  te  drjair. 

El  C^tar  afortunado 
Celara  de  combaiir , 
JE  biuirran  desdecir 
Al  Priámidei  armado , 
Anlet  que  jo  te  dejara  , 
IdoUmia, 
Vi  la  tn  Glosomía 
OWidara. 

Sinon  te  tomara  modo 
ETánidei  virtuoso. 
Sardana  palo  animoao , 
Torpe  Salomón  é  rudo. 
En  aqnel  tiempo  que  jo  f 
Gcnt3  críatnra , 
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El  ingenio  nías  sobresaliente  de  la  poética  corte  de  D. 
Juan  II  fué  sin  disputa  el  célebre  Juan  de  Mena,  tan  cono* 
sido  por  su  Laberinto  ,  del  que  se  hallarán  algunos  trozo* 
en  nuestra  colección.  Aunque  dotado  de  roas  íroagínacioo 
que  sus  contemporáneos ,  no  bizo  sino  sobresalir  sigui  .-ndo 
el  impulso  de  su  siglo,  y  dentro  de  la  esfera  de  sus  luzes. 
Viajó  por  la  Italia ,  pero  no  introdujo  en  nuestra  poesía  la 
nas.pequeiía  novedad,  ni  hizo  acaso  otra  cosa  que  fortifi- 
carse en  el  gusto  de  la  alegoría  con  la  lectura  del  Dante  ,  á 
quien  pareze  haberse  propuesto  imitar  algunas  vezes.  Ade- 

Olvidase  ta  Ggura 
Cuyo  so. 

Etiopia  tomara 
Húmeda  fria  é  moosa , 
Ardiente  Scitia  é  fogosa 
£  Scila  repostira ' 
Antes  que  el  ánimo  mió 
Se  partiese 

Del  tu  mando  é  señorío  , 
ríen  pudiese. 

Las  fieras  tigres  harán 
Antes  paz  con  todo  armenio  ^ 
Harán  las  arenas  cuento 
Xios  mares  se  agotarán , 
Que  me  haga  la  fortuna 
Si  non  tuyo  , 

Kin  me  pueda  llamar  suyo 
Otra  alguna. 

Ca  tu  eres  caramida 
E  yo  so  fierro ,  Señora , 
£  me  tiras  toda  hora 
Con  voluntad  no  finjida. 
Pero  non  es  maravilla  , 
Ca  tu  eres 

Espejo  de  las  mugeref 
De  Castilla  9. 
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mas  del  taberiato  ,  compuso  el  poema  de  la  Coronación,  j- 
variai  poesiiii  amatorias,  ilejnndn  pnr  concluir  ua  poema 
alegórico  sobre  los  vicios  y  tat  virtudes  ,  y  las  sesenta  y 
cinco  estancias  que  debía  ailadir  á  su  Laberinto,  para 
completar ,  como  se  lo  niandiS  D.  Juan  II ,  el  Diimcro  da 
tretcicntas  seseaU  y  cídoo  ,  que  correspondia  al  de  los  diat 
del  año. 

El  mérito  sobresaliente  de  D.  Jorje  Manrique  se  ve  en 
•ni  coplas  á  la  muerte  de  su  padre  el  Maestre  D.  Rodrigo. 
Son  indudablemente,  cual  dice  Quintana  ,  el  trozo  de poe~ 
tía  mas  regular  j*  puramente  escrito  de  su  tiempo,  y  son 
también  un  ejemplo  que  prueba  que  todo  cede  á  la  superio- 
ridad del  genio.  ¿Quien  podia  creer  que  aquella  Tersifica- 
■joo  de  suyo  tan  poco  grave ,  podria  acomodarse  al  tono 
melancólico  y  sentencioso  de  una  elegía  moral? 

Rodrigo  Cota  el  tÍo ,  natural  de  Toledo,  es  el  autor  de  un 
diálogo  entre  el  Amor  y  un  Caballero ,  y  si  damos  íi  al  eru- 
dito Tamayo  de  Vainas  y  á  la  edición  de  este  diálogo  da 
■  569(1),  lo  es  también  délas  Coplas  de  JUinga  Hcbulgo,  j 
del  primer  acto  de  !a  traj  ico  media  de  Calisto  y  Melibea  ,  d 
la  Celestina.  Las  coplas  de  Mingo  Itebulgo  son  una  sátir» 
dialogada  de  su  tiempo,  que  se  ha  llamado  t'gloga,  sin  mni 
que  por  habérsele  antojado  á  su  autor,  úcaso  no  muy 
felizmente,  ponerla  en  boca  de  pastares.  Para  el  intento, 
■US  interlocutores  habrían  estado  mejor  en  el  centro  <!('  la 

(1)  Sígun  Kku1»i  Antonio,  dice  asi :  «  Oiálngo  enlrr  d  Amor  y 
■n  Calwllero  ,  liechu  pur  el  íaxaota  aulor  Hodrigo  Cuta  el  tio  ,  iiiilurut 
de  Toledo,  el  ciu]  computo  lu  «(¡togu  que  dicen  de  Áliiign  Jltiutffii  y 
d  prinKT  amo  de  Celetlina  ,  í¡uv  uI|jiiiii»  rulinincDtc  alrlLiijeii  ú  Juiíii 
de  Mena  •>.  MariaDa  j  otrui  alril>uyrii  Las  cO|ilai  de  Milico  R<iti<ilgo  i 
Fenunriodel  Pul^iir,dequt'n  ti  una  gtnsa  ó  dirhas  lOidaí,  fundadnt 
«Bi|uet  (cguii  «uutcuridud  priaiilita  ,  lulg  luuutoi  miiauípodia  dar- 
te* la  dwidad  qu*  tienen  couiculadj*.. 
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el  use,  nueva  Castalia  6  Aganipe  del  Parnaso  moderno, 
produjo  en  nuestros  poetas  sus  sabidos  y  mágicos  efectos ,  y 
la  célebre  Laura  ,  ó  desdeñosa  ó  muerta ,  halld  bien  pronto 
dignas  rivales  en  la  iuconslante  Calatea ,  y  en  la  malograda 
Elisa. 

A  poco  de  la  memorable  jomada  de  Pavía ,  cuando 
Marte  nos  prodigaba  á  manos  llenas  sus  laureles,  parezid 
Apolo  quererle  competir  en  generosidad ,  y  por  dicha  de  la 
poesía  castellana ,  vino  á  Elspaña  en  calidad  de  Embajador 
de  la  República  de  Venecia  el  insigne  Navajero,  uno  de  los 
primeros  hombres  de  la  Italia ,  no  solo  por  su  vasta  erudi- 
ción y  como  diplomático,  sino  también  como  orador  y 
poeta.  La  conveniencia  de  gustos  y  de  talentos  produjo  su 
amistad  con  nuestro  Roscan ,  y  al  amable  comercio  de  estos 
dos  ingenios  debemos  la  revolución  feliz,  que  al  mismo 
tiempo  que  nos  hizo  adoptar  el  artiíizio  métrico  de  los  Ita- 
lianos ,  nos  inoculó ,  por  decirlo  así ,  el  gusto  de  los  Poli- 
cianos, los  Sadoletos  y  los  Bembos ,  es  decir,  el  gusto  de  la 
hermosa  antigüedad ,  que  necesita  imitar  el  poeta  que  no 
quiera  condenarse  d  no  ser  imitado  de  nadi^ ,  según  había 
dicho  nuestro  Brozense  muchos  aíios  antes  que  lo  dijese 
Boileau.  £1  primer  libro  de  las  poesías  de  Boscan  contiene 
las  que  había  compuesto  con  anterioridad  al  uso  del  ende- 
casílabo; en  los  otros  dos  usó  ya  de  este  verso  en  canciones, 
sonetos,  tercetos,  octavas  y  versos  sueltos.  Aunque  sea 
cierto  que  la  poesía  castellana  debe  mas  al  zelo  que  al  ejem- 
plo de  Boscan ,  casi  siempre  duro  y  desaliñado  en  la  versi- 
ficazion ,  la  gratitud  y  la  justicia  exijen  que  templemos  la 
severidad  de  la  crítica ,  repitiendo  con  él  :  que  en  todas  las 
artes  los  primeros  hazen  harto  en  empezar  ^  y  los  otros  que 
después  vienen  quedan  obligados  d  mejorarse  (i). 

(i)  En  su  dedicatoria  á  la  Duquesa  de  Soma,  Lib,  2^ 


V  apmtoma,  la  gemtilcstiy-  graeia  de  mmckoi  ivtmm. 


írrilaK  I  llalli  m  delcctot,  j  b  bi«n  te  trapU  k*fla  coa- 
YCHT^  qae  uterezx  iiuÍMÍgrmeia  pof  kaber  üdo  ti  primttra 
ipe  <a  e^MíeUaMa  kiui  fwuir  uwm  •vtkw  (oü  ¿ciUcv  ,  (i) 
Wo  MM  uaa  doteoB  que  cita ,  acslu  dicimtla  :  eí  fnc 
metería  á  euribir  tan  biat ,  tt  »  nuir  vergiMznuo  fur  je 

(ij  Toda*  ■KCtiuvM  ilt  isrisl^mria. 

(a)  T  ie  mJaljncU  npnid*. T  díidf   tnilaUT  ia«  «In  y 

-■-■'-  »lf  ij  abvnaciiiDa  bMU  h  «^"C*  ***  ^^'^r  Amorom, 
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üuerma  y  caiga  tan  miserablemente.  En  nuestro  enten- 
der no  o  asi  como  k  debe  laanejiír  la  critica ,  no  es  aii 
como  te  debe  hablar  de  un  Garcilaso.  Las  voiei  ver^on-^ 
zoso  y  mUerabUmente  pudieran  coiiYenir  á  las  producciones 
sin  mérito  de  un  poeta  ú  de  un  pedante  ridiculo.  Habría 
sido  de  desear  que  Garcilaso  bubleie  puesto  en  relación  í 
lot  dos  pastores  de  la  primera  ¿([loga  :  es  en  baenAora  sen- 
tible qat  mexclaje  en  la  segunda  Con  loi  amores  del  pastor 
Albano  las  alabanus  del  terrible  Duqne  de  Alba,  j  qu« 
descuidase  algunas  vezes  la  armonía  de  la  versiBcanoD  ; 
pero  Garcilaso  murió  á  lok  treinta  y  seis  años  sin  haber 
tenido  tiempo  de  limar  sus  poesias  :  no  a  estraño  que  las 
Musas  no  te  distinguiesen  con  un  privilegio  que  negaron  aun 
al  divino  Homero  1  y  en  Gn,  Salido  y  Nemoroso  et  la  primera 
égloga  del  Parnaso  espaiiol ,  y  después  del  trascurso  de  do» 
ligios  y  medio,  que  ciertamente  han  enseñado  tantas  cosaa^ 
y  aun  i  pesar  de  sus  lunares  ,  podria  cualquiera  preciarse 
de  ser  su  autor-,  el  que  lo  Fuese,  aun  seria  colocado  ptH* 
nuestro  voto  en  el  numero  de  los  primen»  ingenios,  y  aun- 
que no  se  nos  oculta  que  la  admiración  es  tenida  entre  cier- 
tasgentesporelpatrimoniode  las  almas  débiles,  podria  sega- 
rainenle  contar  con  la  de  cuantos  en  la  materia  no  tenemos 
■  pretensiones  al  renombre  de  espíritus  fuertes. 

D.  Diego  de  Mendoza  y  D.  Luis  de  Haro  s«  asocian  , 
legun  Castillejo ,  &  Boscan  y  Garcilaso  para  dividir  con  ello* 
la  gloria  de  ínlroductotes  de  las  Musas  italianas.  Del  segundo 
Dada  conoxemos  ,  y  el  primero ,  que  como  escritor  prosaico 
apenas  en  su  género  cede  á  otro  la  preferencia,  como  poeta 
ha  sido  bien  juzgado  por  un  gran  tnacstro  en  la  materia, 
a  Tuvo ,  segHii  Herrera ,  en  todo  lo  que  escribid ,  erudición, 
espíritu  y  abundancia  de  sentimiento*  ;  pero  ni  se  cuidó 
mucho  de  la  pureza  y  riegancia  de  la  lengua ,  ni  trald  d« 
dar  á  tus  versos  el  conveniente  numero  y  suavidad.  ■ 
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A  mU  misma  época  perlenrs«n  Ucniando  de  Acuña  y 
GatinTe  de  Cetina ,  no  dewbridot  como  Mendoza ,  tino 
dtticn  y  floridos ;  pero  «n  general  débiles  y  desmayados. 
Sin  enbcuf  o,  la  ^oga  que  insertamoi  del  primero  haie  ▼« 
tfot  Garcila*o  era  ,  atf  como  lu  amigo ,  su  modelo  ,  y  hasta 
para  adjudicarle  el  honroso  títnlodeunode  sus  mejores  imi- 
tadores. Tiene  su  misma  sensibilidad ,  su  suavidad ,  su  armo 
ata  ;  pero  ni  diremos  con  el  italiano  Conti  que  es  ■  por  la 
dnisura  y  la  gracia  quixd  no  inferior  á  Garcilaso  ■  ,  ni  le 
komerarémos  con  Quintana  entre  otros  de  quienes  dice  : 
fue  tan  lodei  mi^  detigualet  d  ale, 

CmAemporaneo  de  todos  estos ,  y  por  nuestra  opinión  , 
Ü  te  Mceptüa  á  Garcilaso ,  superior  á  todos  tos  nombrados, 
fué  el  Br.  franctsco  de  la  Torre,  de  quien  Boscan  dice  en 
«I  íñm  m  hablando  de  la  virtud  del  amor  .- 

Y  al  Bachiller  ))ue  llaman  de  la  Torre 
Ella  etfonó  la  fuerza  de  mu  estilo 
Tanto,  ^ue  del  la  fama  lira  y  corre 
Del  litro  al  Tajo  y  del  Tajo  al  Nilo. 

Veae  por  esta  autoridad  ,  que  jamas  ha  podido  dudarse , 
■i  la  época  en  qne  existid  el  fir.  Torre ,  ni  la  alta  reputación 
de  que  goiaba  entre  los  primeros  hombres  de  su  tiempo. 
Qnevedo  pafalicd  en  el  siglo  siguiente  sus  poesías  alribu- 
yéadolás  á-su  verdadero  autor  ,  y  sin  embargo  un  autor 
nodemo  ,  «1  publicar  las  de  Quevedo ,  se  empeña  en  atri- 
bnirlaidette,  fundado  en  que  Lope  de  V^a  publicó  algu- 
iwi  de  sus  composiciones  bajo  el  nombre  de  Tomé  de  Bur- 
guilht.  Cualquiera  que  sea  por  otra  parte  la  erudición  j 
el  mérito  «k  este  autor,  es  necesario  convenir  en  que  su 
Idgica  es  de  nna  originalidad  estraüa ,  y  poco  para  imitada. 
Lope  de  Vega  tomó  un  nombre  cualquiero  y  fin|ido  para 
publicar  la  Gatomatjuia  y  otras  obras  del  género  festivo ,  á 
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que  pareze  rontribuir  U  máscara  del  autor;  pero  buq  uty 
torio  se  habría  guardado ,  si  qnerria  (jue  M  lupieie  uq  dia 
que  eran  suvas,  de  poner  al  frente  de  ellas  un  nombre 
conoiido,  á  quien  pudieran  con  verosimilitud  y  «obrado 
fiinJnmento  atribuirse.  ¿  Y  se  ha  podido  creer  nunca  qne 
Quevedo  incidiese  en  tal  insensatex?  Por  otra  parle¿  qué 
razón  podia  tener  Quevedo  paia  negar  la  cara  á  las  exce- 
lentes églogas,  á  la  hermosa  poesía  lírica  que  en  tal  cato 
publicaba  con  el  nombre  del  Br.  Torre?  ¿  Porque  des- 
pojarse como  poeta  de  tantos  lituloj  de  glqria  ,  y  tales,  que 
con  dificultad  encontraría  medios  de  reparar  esta  pérdida 
con  todos  los  que  le  quedaban?  Últimamente,  se  ve  á  Lope 
de  Vega  en  Tomé  de  BurgUlos;  no  acertamos  á  concebir 
cdmo  Luían  ,  (i)  qne  incidió  Iqmbien  en  la  misma  equivo- 
cación ,  pudo  confundir  la  fisonomía  del  Br.  Torre  coa  la 
de  Quevedo. 

¿  Qué  podian  ni  Gregorio  Silvestre  ni  Castille)0  ,  mante- 
nedores de  la  antigua  poesía  ,  contra  tales  ingenios,  refor- 
zadas}' sostenidos,  nada  menos  que  por  lodo  un  Fr.  Luis  «le 
León  y  un  Herrera?  Vidse  el  primero  de  aquello}  obligado 
á  abjurar  sus  errores  j  á  reconciliarse  con  las  Musas  ita- 
lianas, yñ  el  segundo  se  mantuvo  en  la  impenilencia  final, 
tuvo  acuso  en  ello  mas  parte  el  amor  propio ,  que  el  con— 
venziniiento.  Quiso  mas  bien  ,  como  tantos  otros,  ser  el 
primero  al  frente  de  una  opinión  equivocada,  que  ocupar 
uu  lugar  subalterno  entre  los  que  ceden  á  la  fueraa  de  la 
verdad  ;  idea  funesta  &  que  en  todas  líneas  debe  el  error  sus 
apóstoles  furibundos.  En  lodo  caso,  Castillejo  no  habia 
naiidu  para  sostener  contra  tales  hombies  la  ludia  en  que  se 
cm|>eíid.  Escribía  con  pureza,  y  versificaba  con  faEÜidad 
y  gracejo  i  pero  en  general ,   pobre  de  imágenes  y  frío  en 

(i)  Lib.  a."  Cap.»  a.»  de  lu  Poética. 
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Ikn  sentimientos ,  le  faltaban  las  calidades  á  que  en  poesía 
está  vinculada  la  reputación  y  la  gloría  ,  f  aun  por  exce- 
lencia el  nombre  de  poeta.  Sentimos  no  podernos  confor- 
mar por  esta  vez  cou  el  voto  de  Luían,  que  le  prodiga  el 
tftnlo  nada  menos  que  de  Principe  de  lot  poetas  arutcreón- 
tícoí. 

Interaiinable  serta  el  empeño  de  recorrer  uno  por  uno  el 
niimero  de  poetas  insignes  cgue  produjo  esta  ¿poca  gloriosa 
de  nuestra  literatura.  Reduzídos  á  bien  poco  por  nue«tio 
plan,  jraun  ámenos  por  nuestras  fuerzas,  nos  vemos  obli- 
gados á  contentarnos  con  citar  un  Luís  Barahona  de  Soto  , 
uno  de  los  primeros  imitadores  de  Garcila«o,  y  autor  de 
las  Lágrimas  de  Angélica,  que  haeen  tan  buen  papel  en  el 
escrutinio  de  la  librería  de  D.  Quijote ;  (i)  el  Sevillano  Juan 
de  Mallara,  llamado  el  Menandro  de  la  Bética,  celebre 
bumanista;  el  catalán  Felipe  Mey,  que  tradujo  la  mayor 
partf  délos  roetamorfoseos  de  Ovidio;  un  Pedro  Padilla  , 
no  tan  pobre  de  imaginación  en  sus  églogas  como  dice  Quin- 
tana, y  en  general  de  grata  Tersificazion  ¡  un  Juao  de 
Morales  ,  uno  de  los  mas  eminentes  en  el  género  bucdtico ; 
el  Pincíano  Crísldbal  Stiareí  de  Figiieroa ,  autor  de  )a 
Constante  Amarilis,  y  traductor  del  Pastor  Fido  de  Gua- 
rinij  un  Juan  Argnijo ,  tan  feliz  en  el  soneto,  imitador  de 
HerreraysuperioralgunasTezcsásumodelo,  y  d  quien  Lope 
de  Vega  dedicií  algunas  de  sus  obras  ;  un  Cristóbal  Mesa , 
lutor  lírico  y  trajico,  aunque  de  bien  poco  mérito  en  este 


(i)  n  Lloráralaa  fo,  ilijo  el  Cura,  en  oyendo  el  nombre,  (i  tnl  libr* 
hubiera  mandado  quemar ,  porque  lu  autor  fué  uno  de  loi  fomoiot 
poetai  del  mundo  ,  no  tolo  de  Etpaña ,  y  fué  feliiiiimo  en  la  tra* 
duzioD  líe  aJ^naa  fábulas  de  Ovidio.  Quijote,  tom.  i."  cap.  & 
Majans  ba  querido ,  pero  con  conozida  equivocación  ,  atribuir  e*t« 
^Mm>  j  el  elogio  i  D.  Francüco  de  Aldaní, 
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(eguniIo|;¿nero,  amigo  del  Taco,  y  traductor  de  lu^togM 
de  Vir)jilÍD,  de  tus  Geórgicas  ,  de  UEneida  ;  de  1»  Miada; 
y  Bartolomé  Cairaico,  autor  ettimatle,  peroquenodebióel 
renombre  de  divino  «no  al  objeto  de  tui  poesfu;  y  tanto* 
otroi  de  mérito  diitinguido.  Mai  á  pesar  de  la  priew  qua 
not  da  el  deseo  de  no  abusar  de  la  paciencia  de  nuestros  lec- 
tores  ,  i  cómo  dejar  de  detenernos  sobre  aquello*  que ,  A 
por  originales  en  algún  lenlido,  ó  poreminentesenel  ^oera 
i  que  se  han  dedicado ,  ocupan  un  tugar  señalado  en  la 
escala  de  píx^resioo,  y  sirren  como  de  eslabones  parm 
formar  la  cadena  que  une  ealre  sí  las  diferentes  épocas  lite- 
rarias de  la  división  que  henos  adoptado  7 

■  Con  dificultad  podría  comprenderse,  dice  un  autor  al«- 
man,  porque  se  ha  dado  i  Herrera  el  nombre  de ¿JíVüio,  si  no 
le  supiera  que  dos  partidos  opuestos  se  reunieron  para  pcHi- 
derarle  i  porfía,  obligándose  recíprocamente  á  declarar 
por  sublime ,  lo  que  á  ninguno  de  los  dos  podía  pareze^  na* 
tural,  ■  Detconoiemos  en  esta  ocasión  Ta  crítica  ,  el  juiüo 
ordinario  del  autor  citado  ,  estimable  sin  duda  ,  pero  que 
mas  dispuesto  á  depnmir  nuestras  cosas,  que  á  esajerarlas  , 
acaba  mas  de  una  ves  por  negamos  lo  que  de  justicia  se  ik» 
debe.  En  todat  frartes ,  sin  esceptuar  la  Alemania ,  el  amor 
nacional  ha  hecho  prodigar  un  poco  a  los  hombres  grandes 
los  epítetos  booroMis,  y  los  Españoles  no  estamos  cierta- 
mente esentos  de  esta  enfermedad ;  pero  en  verdad  no  era 
el  artículo  de  Herrera  el  mas  i  propósito  pora  condenar 
este  abuso.  Herrera ,  sublime  por  los  pensamientos ,  felÍE  por 
las  imágenes  ,  miijcstuoto  por  la  elocución  ,  lleno  del  ver- 
dadero entusiasmo 'le  la  musa  dePíndaro,  puede,  cuando  es 
verdaderamente  grande,  disputar  á  cualquiera  la  celebri- 
dad y  el  renombre,  y  mcrezer  sin  escándjlo  el  titulo  de 
divino.,  es  decir ,  de  hombre  estraordinario.  En  lugar  de 
decir  con  el  crítico  alemán  lo  que  no  s«  entiende  ,  seria  mas 
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Aindado  y  mas  inteligible  decir  i  que  su  mérito  es  tan  sobre- 
taliente,  que  nada  ba  podido  contra  él  el  espíritu  de  par- 
tido; y  tanto,  que  lo$  mas  opuestos  entre  sí,  los  mas  deci- 
didos á  disputar  sobre  todo  ,  no  han  podido  menos  de  eaar 
de  acuerdo  en  reconozer  y  declarar  en  Herrera  sublime  y 
divino ,  lo  fue  d  iodos  ellos  debia  efectivamente  pareierlet 
grandioso  y  preternatural.  Hasta  ahora  la  reunión  de  los 
partidos  en  conresar  una  cosa  ba  sido  una  prueba ,  y  nada 
equÍTOca,  de  la  vecdad  y  justicia  de  lo  conresado;  haser  de 
este  hecho  ua  uso  contrario ,  e»  baber  encontrado  el  arte 
funesto  de  convertir  en  veneno  la  triaca.  ■  Herrera,  con- 
tinua el  mismo  autor,  era  sin  contradicción  un  poeta  de  un 
gran  talento  ,  de  aquel  talento  varonil  y  atrevido ,  que  sabe 
abrirse  nuevo*  senderos ,  y  caminar  por  ellos  con  pie  firme , 
pero  las  innovaciones  que  qftiso  haaer  (ij  en  la  poesía 
española  ,  eran  el  resultado  de  un  sistema  ,  de  una  combi- 
nación, y  no  el  fruto  espontaneo  de  la  inspiración  poética.» 
Dicbo  sea  con  el  respeto  debido  al  autor  que  impugnamos , 
pero  en  todo  esto  no  vemos  sino  contradicción  y  raziotinioi 
viciosos.  Cuanto  en  la  poesía  es  el  resultado  de  un  sistema, 
y  de  combinacioDcs ,  cuanto  es  parlo  enfín  del  estudio  y  del 
trabajo  sin  el  genio  y  sin  la  inspiración  ,  puede  servir  cuando 
mas,  para  formar  nuestro  gusto ,  para  hazernos  evitar  mu- 
chos defectos ,  para  condusirnos ,  á  lo  sumo ,  medianamente 
bien  por  tos  caminoscooozidosy  trillados;  mientras  que  solo 
al  genio  y  á  la  iuspiracion  está  i'eser vado  el  abrir  nuevas  sen- 
des,  y  caminar  por  ellas  con  paso  firme  y  seguro.  Dígase 
en  buen  hora  de  Herrera  lo  que  se  puede  decir  de  todos 
los  poetas,  y  particularmente  de  los  de  su  género  :  los  mo- 


(i)  Por  la  cuenta  no  las  hizo  ,  j  en  í»le  caio  ;  cpí  quine  decir 
•quello  de  abrir  nuevas  trndaí  ?  ¿  ú  cómo  ,  ti  ninguna  oLiiJ ,  pues 
«■da  innoTÓ  ,  m  sabe  que  tenia  el  taleoto  de  tbiirlot  ? 


riÉ 
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meólos  de  feliz  j  verdadera  inspiración  no  se  paeden  contar 
por  el  numero  de  sus  composiciones.  El  primer  poeta,  coma 
el  ultimo  de  los  demás  hombres ,  es  víctima  y  juguete  de  todos 
los  fenómenos  de  la  natura  lesa ,  y  un  buen  verso  ó  una 
mala  prosa  ,  como  tantas  otras  cosas  de  mas  importancia , 
pueden  depender  de  una  buena  ó  mala  digestión. 

No  todos  los  estran joros  se  han  esplicado  del  mismo  moda 
acerca  de  Herrera.  £1   italiano  Conti,  que  en  el  conozí-> 
miento  de  nuestra  literatura  y  de  nuestra  lengua  puede  por 
tantos  títulos  obtener  la  preferencia  sobre  cualquiera  otro 
estranjero,  después  de  hazerle  en  todo  lo  demás  la  justicia 
que  se  le  debe ,  hablando  de  su  himno  ó  canción  á  la  ba- 
talla de  Lepanto ,  imitación  de  la  poesía  hebrea  ,  dice  :  no 
haber  llegado  d  su  noticia  composición  de  igual  mérito  en 
lengua  toscana,  por  estos  tiempos.  Nuestro  Herrera,  anterior 
á  Malherbe  y  al  célebre  Gabriel  Chiabrera,  llamado  también 
el  Píndaro  de  Italia  ,  y  muy  semejante  á  este  por  sus  bri- 
llantes calidades  y  por  sus  defectos,  es  entre  los  modernos  el 
primer  poeta  cldsico  en  la  oda  ;  (i)  y  aunque  por  primero  se 
entendiese  el  mejor  ,    no  seria  grande  el  numero  de  los 
que  pudieran  quejarse  de  la  preferencia.  Fué  también  el 
primero,  al  menos  entre  nosotros,   en   la   imitación  de 
la  poesía  sagrada;  y  la  poesía,  y  la  lengua  poética  y  la 
lengua  en  general  le  deben   mucha  riqueza ,   mucha  no* 
vedad,    mucha   majestad  y    nobleza.    En   sus   elegías   y 
sonetos  es  también  varias  vezes  harto  feliz.  ¡  Con  qué  tierna 
sensibilidad ,  ó  se  lamenta  de  sus  penas  amorosas  ,  ó  llora 
sobre  la  tumba  de  su  Eliodora  !  (a)  Ademas  de  sus  obras 

(i)  £1  citado  autor  alemán  tiene  mucho  cuidado  de  advertir  por  una 
nota,  que  la  palabra  primero  debe  entenderse  de  la  prioridad  de 
tiempo ,  y  no  de  la  superioridad  y  perfeczion  ,  y  á  esto  respondemos. 

(3)  Es  la  Condesa  de  GeWes ,  de  quien  Herrera  estOYO  emamoradf^ 
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poéticas ,  de  qu«  no  tenemoí  sino  las  que  pudo  rccojer  j 
trasmitiraos  Francisco  Pacheco,  pintor  célebre  y  amigo  de 
H«Tera ,  tenemos  su  Relación  de  la  guerra  de  Chipre  ,  y 
tucesos  del  combate  naval  de  Lepanto ,  sus  anotaciones  al 
Garcilasoy  y  m  Fida  y  muerte  de  Tontas  Aloro  i  babiéo- 
dose  perdido  varias  otras  obras  en  prosa  y  verso ,  tales  como 
la  Historia  general  de  España  hasta  Carlos  V  ,  el  Rapto  de 
Proserpina,  ts  Batalla  de  los  Gigantes,  los  Amores  de 
Lausino  y  Corona  ,  j  diferentes  églogas. 

Nos  admiraria  leer  el  mezquino  artículo  consagrado  en  el 
Diccionario  universal,  histórica,  criliio  y  bibliográfico  (i) 
A  la  merooiia  del  Mro  Fr.  Luis  de  León,  es  decir,  de  uno  de 
los  primeros  y  mas  fetizei  imitadores  de  Horacio  entre  todos 
los  poetas  modernos,  si  no  estuviéramos  tan  familiarizados 
con  este  injusto  olvido  é  ingrata  indirerencia ,  con  que  haie 
largo  tiempo  se  traía  nuestra  lileratura.  Apenas  se  habla  de 
¿1  como  poota  ,  y  suponiendo  que  su  mayor  mérito  esta  en 
■US  obras  teológicas,  y  como  si  lodo  lo  demás  que  escribid 
fuese  de  una  oscura  medianía  ,  se  cila  solo  su  Esplanacioa 
al  Caótico  de  los  Cánticos,  y  un  tratado  de  utritisijue  agni 
tipici  et  veri  immolationis  legitimo  lempore ,  que  se  dice 
•er  la  primera  de  sus  obras.  Sin  embargo,  no  es  por  eso 
menos  cíerlo  que  los  poetas  semejantes  al  Mro  León  andan 
tan  escasos  en  la  literatura  esttanjera  como  en  la  nuestra. 
Si  ya  no  es  que  el  amornazional  abusa  de  nuestra  razón,  y 
•un  denuestroardicnte  deseo  de  ser  iraparciales,  no  conoze- 
mos  ninguna  imitación  tan  feliz  de  Horacio  ,  como  su  Pro^ 
Jezia  dal  Tajo  (i),  niseiia  ciertamente  muy  voluminoso  el 

(i]  Edición  de  iSto. 

(3)  Et  una  imitación  de  la  oda  XIII  del  Libro  t."  Paslnr  rum 
trahatt  perjrtta  naviius,  etc.  El  Tajo  predice  á  RcMirigo  ,  foiiadon 
de  Florinda  ó  ]a  Calía  ,  lo  que  el  hijo  de  Xetii  J  el  Occaao  predijo  i> 
Pwis ,  rdwlor  de  Elena. 
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libro  que  contuTÍe»e  lo  quv  rnel  género  lírico  moril  meresca 
riraliiar  con  lai  composiciones  que  de  «le  intigne  poeta  íb- 
KTtamas  en  nuetlra  colección.  El  critico  «1  ciñan  que  scab»- 
mo*  de  citar,  tan  diffiil  de  contentar  como  bemm  Tisto 
en  el  articulo  de  Herrera,  j  que  reparte  con  mucba  eo^ 
Domía  im  favoreí ,  dice  de  Fr.  Luis  de  León  ,  comparrfn- 
dolc  con  Horacio,  lo  siguiente  :  ■  et  difícil  decidir  cual  d« 
loe  dos  e«  superior  al  otro  como  poeta,  en  la  acepción  mas 
lata  de  esta  palabra ,  pues  que  uno  y  otro  rormaron  in 
talento  por  un  genero  de  imitación  que  podemos  llamar 
libre,  yninguno  de  ellos  salifS  nunca  de  una  cierta  e«rera  de 
filosofía  práctica.  Hay  mas  arte  en  les  odas  de  Horacio ,  y 
la  conTcniencia  ingeniosa  entre  los  pensamientos  y  las  imri- 
'  genes  que  los  hazen  sensibles ,  las  dan  un  atractivo  que  no 
tienen  las  del  Mro  León  ;  pero  en  recompensa ,  en  las  de 
este  abunda  mas  aquella  poesía  natural ,  aquel  libre  aban- 
dono de  una  alma  pura,  que  arrebatada  por  un  sentimiento 
iiierle,  se  eleva  d  las  regiones  mas  sublimes  del  mundo 
moral  >.  El  tratado  que  no  coooiemos  de  turiutijue  a%ni 
tipici  et  veri  immolationis  legitimo  tempore ,  no  le  ha- 
bría nunca  valido  al  Mro  León  un  elogio  tan  poco  los- 
pechoso  ni  tan  magnifico,  á  no  ser  que  resucitásemos  las 
para  siempre  olvidada»  disputas  sobre  la  celebración  de  la 
Pascua.  E>te  poeta  ilustre  ejerzid  sobre  nuestra  literatura 
una  influencia  poderosa  ,  no  solo  por  sus  composiciones  ori> 
ginales  en  que  bay  invención  poética  ,  imdgrnes ,  elevación, 
unidas  á  un  gusto  correcto  y  d  una  dicción  jmra  y  arm6— 
nioia  ,  sino  por  sus  Iraductiones  de  Pindaro,  de  Virgilio  de 
Horacio  y  de  los  poetas  sagrados ;  trabajos  que  contribuye- 
ron mucbo  á  excitar  el  gusto  de  la  hermosa  antigüedad  y 
coran  que  ■  rtingun  poeta  ha  conozido  mt?jor  que  Fr.  Luis 
de  León  el  verdadero  modo  de  imitar  d  los  antiguos  en  la 
.poesía  moderna  >. 
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Lt  ^loga  ,6  sea  idilio ,  del  Tirsi  de  Fruicitco  Figueroa, 
^ne  flarcxid  i  mediados  del  siglo  XVI ,  basta  para  justificar 
todos  los  eiogioi  con  que  le  honraron  .tus  contemporáneos  , 
y  los  que  bate  de  ¿1  Lope  dt\e^a  en  e\  Laurel  de  Apolo.  Es 
aa  modelo  de  los  mas  acabados  del  género  bucólico  ,  aña- 
diendo á  todas  las  demás  calidades  que  la  distinguen,  la 
excelencia  con  que  esta  mauejado  el  verso  suelto ,  por  pri- 
mera vee  empleado  en  este  genero ,  si  no  nos  miente  nuestra 
memoria  ,  6  nuestras  escasas  noticias. 

Perteneze  á  este  tiempo  Jorje  de  Mootemayor,  autor  de 
)a  Diana,  que  continud  poco  después  el  valenciano  Gil  Polo, 
añadiendo  cinco  libros  d  los  siete  que  escribid  el  primero. 
Sin  que  la  continuación  nos  parcEca  digna  de  tener  por 
aotor  al  mesmo  Apolo,  pero  haziendo  por  otra  parte  á  Mon- 
lemajor  le  ¡usticia  que  como  poeta  no  parezió  estar  muy 
dispuesto  á  bawrle  Cervantes,  diremos  que  lai  composi- 
ciones de  ano  y  otro  insertas  en  nuestra  colección  son  de  un 
tn¿ríto  sobresaliente;  que  la  canción  de  Joi^e  de  Monte- 
mayor  prig,  3^5  ,  llena  de  ternura  y  sensibilidad  ,  balnin 
debido  bastar  para  que  Francisco  Pacheco  el  tío  hubiese 
templado  la  cadstica  mordasidad  con  que  se  espliciS  acerca 
de  su  Diana  en  una  sátira  contra  la  mala  poesía  ;  (i)  y  que 
la  frescura  ,  la  gracia  ,  la  ingeniosa  delicadeza  en  los  pen- 
lamieatos ,  la  fluida  y  armoniosa  -versifícairon  de  varias  de 
las  canciones  pastoriles  de  Gil  Polo,  bastan  para  señalarle 
en  el  Parnaso  un  lugar  distinguido ,  y  merezer  en  gran  parte 
Jos  elogios  que  baze  de  é\  como  poeta  el  ya  citado  Gaspar 
Barth  ,  tan  aGaionado  á  nuestras  cosas ,   que  tradujo  al 


(i)  T  e*póntan«F  que  el  cielo  landres  llueie, 
Que  Ahidat ,  Caroleai  y  D'íanat 
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latin  la  prúnera  parle  de  Montemayor  y  la  «^uiida  de  Polo. 
De  Joi^ette  Moiilemajor  tenemoi  ademas  sa  CancüAero,  j 
una  Iraduciion  de  tas  obras  de  Ausiat  Marc.  Como  autor 
prosaico,  contribuytt  tambíeo  á  la  perfeczton  de  la  lengua  ; 
por  eso  Cervifntes  en  el  escrutinio  le  dejaba  toda  la  prosa  , 
j  Lope  de  V^a  dijo  en  lu  lauí-el  : 

Otando  Montemayor  con  su  Dí'áka 
EnnobUcio  la  lengua  castellana. 

En  toiüIlimosaSaños  del  siglo  XVI (loreiíeronD.  Alfonso 
de  £rcilla  ,  Juan  Rufo  y  Crístdbal  de  Virues,  y  algo  det^ 
.  pues  Juao  de  la  Cueba  y  Bernardo  de  Balbuena ,  autores 
de  la  Araucana ,  la  Auttriada ,  el  ¡tíoaserraíe ,  la  ComptiAa 
de  la  Biftica  y  el  Bernardo ,  que  con  la  JertuaUn  con- 
quistada de  Lope  de  Vega ,  componen  la  colección  de 
cuanto  entre  nosotros  es,  6  pretende  ler  con  algún  título 
poema  épico.  Aunque  sea  á  costa  de  anticipar  (  por  lo  res- 
pectivo á  esloi  tres  illtiioos)  lo  que  gegun  el  sistema  adop- 
tado hubiera  debido  dejarse  para  después ,  como  la  dife- 
rencta  es  de  mu}'  pocos  años ,  nos  ha  parezido  conveniente 
reunirlo  en  un  solo  articulo ,  para  hablar  de  una  vet  da 
nuesti-o  patrimonio  épico  ,  en  que  ,  á  decir  verdad,  esta- 
mos muy  distaoles  de  aquella  inagotable  riqueta  de  que  po- 
demos hazer  ostentación  en  el  lírico.  Si  para  ser  ricos  en 
esta  materia  bastase  referir  un  largo  catálogo  de  tentativa! 
desgraciadas  en  la  epopeya ,  no  seriamos  nosotros  cierta- 
mente los  mas  pobres.  Bien  á  la  mano  estaban  para  sacarnos 
de  todo  apuro ,  el  Carlos  fumoso  de  Zapata  ,  el  Carlas  vic- 
torioso de  Urrea ,  la  Carolea  de  Samper ,  el  Patrón  de  Es- 
paña, las  Navas  de  Tolosa  y  la  Restauración  de  España, 
de  Mesa,  la  Invención  de  ¡a  Cruz  de  Zarate  ,  el  Petayo  da 
López  Pinciano ,  laNumantína  de  Mosquera ,  la  Cristiada 
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de  Ojeda ,  la  NdpoUs  restaurada  del  Principo  de  Esquila- 
che,  la  JUeJicana  de  Laso  de  la  Vega,  y  Untas  otras  de 
menor  monla.  En  los  males  inevilables  es  preferible  una 
itasion  agradable  á  un  desengaño  indtil;  pero  en  aquellosde 
que  el  enfermo  puede  sacudirsepor  propios  esfuerzos,  es  una 
compasión  roal  entendida  dejarle  ignorar  el  mal  de  que  ado- 
leu  ;  debe  conocerle,  y  en  toda  su  eslension.  Digámoslo, 
mal  que  nos  pese  :  ninguno  de  los  poemas  citados  merete 
el  nombre  de  poema  ¿pico ,  resultando  por  consecuencia 
qne  no  tenemos  ninguno.  No  adoptamos  eu  In  materia  las 
kfes  minuciosas  á  que  se  ha  querido  reduiir  al  genio  por  la 
raagerada  manía  de  imitar  servilmente  á  Homero  y  á  Virgilio ; 
pero  no  podemos  dispensar  á  nadie  de  la  observancia  de 
aquellas  que  conitiluyen  esencialmente  el  poema  ¿pico. 
Nada  mas  pedimos  que  unidad  de  acción  ,  dignidad  conve- 
niente en  el  asunto  ,  y  una  sostenida  elevación  en  el  estilo; 
mas  por  desgracia,  en  ninguno  de  ellos  encontraremos  estas 
tres  calidades  reunidas.  En  la  Conquista  de  la  Bitica ,  el 
asunto  es  digno ,  pero  el  estilo  no  lo  es ,  y  la  'versi6cation 
ei  dura  y  arrastrada.  El  argumento  del  Monserrale  no  es 
épico.  La  Austriada  peca  contra  la  unidad  de  acción,  y  el 
estilo  es  generalmente  poco  elevado.  La  Araucana  ,  cen- 
surada en  su  tiempo  de  un  poema  aiéíato  ,  mereze  efecti- 
vamente esta  crítica  :  su  estilo  mal  sostenido  y  desigual 
pierde  muchas  veies  la  dignidad  ¿pica.  £1  Bernardo  de 
£aibuena  obtendria  el  nombre  de  poema  ¿pico  ,  porque 
el  asunto  es  bien  escofido  ,  la  versificaiion  esceleote  y 
y  en  el  fondo,  se  re  que  hay  unidad  de  acción,  cual 
•e  lo  propuso  y  manillesla  en  su  prologo  el  mismo  Balbuena; 
pero  está  tantas  vezes  cortada  y  perdida  en  el  embrollado 
laberinto  de  sus  episodios ,  que  nos  vemos  también  forzados 
é  negársela  por  esta  razón.  Últimamente,  la  JerusaUn  coa- 
quistada  de  Lope  desmereie  aun  mat  «I  nombre  da  poema 


Utttfil 
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épico  que  la  Araucana  j  el  Bernardo,  Pareie  que  Lope . 
dice  con  [usticia  y  oportunidad  Munarrii ,  quiso  ponei 
en  edito  la  irregnlaridad  de  los  poemas  heroicos  ,  como  li 
ioteatiS  y  logrtfcoD  las  comediai.  Harta  en  el  título  parez 
que  le  propuso  ilelirari  llaintlla  la  JerusaUn  conijuislada 
y  la  dejii  por  conquiítar.  Sin  cmbnrgo  ,  no  quiere  deci 
cito  que  ettoi  poetnas  wnn  enlerarnenle  deiprrciables.  Sil 
que  ninguno  de  ellos  merezca  el  nombre  de  poema  ¿pico 
en  todoi  elhii  se  bailan  díxminados  a  mayore»  ó  menore 
intervalos ,  trotas  y  rasgos  verdaderamente  épicos ,  qui 
prueban  que  no  eran  las  calidades  verdaderamente  poética; 
las  qoe  faltaban  á  sus  autores  ,  sino  aquellas  de  que  en  ge- 
neral depende  nuestra  escasez  en  los  géneros  ,  cuja  esfen 
de  sublinsidad  es  el  resultado  de  la  influencia  benéfica  d< 
ciertas  causas  que  indicaremos  ea  *u  lagar.  Últimamente 
debemos  advertir  que  los  poemas  citados  no  merezen  nni 
calificación  igual.  La  Conquista  de  la  B^licayXa  Austrfada 
ton  inferiores  á  la  Araucana  y  al  Monserrate ;  é,  la  prí 
ñera  en  todo,  y  al  segundo  en  la  elocución.  Por  esta  ve 
no  podemos  conformamos  con  Cerrantes  ,  que  bablando  d 
los  tres  üUimos ,  sin  hacer  nmguna  diferencia  en  favor  d< 
Ercitla  y  Virues,  los  dejara  tos  libros  mejores  que  en  ver» 
heroico  ea  lengua  castellana  estdn  escritos ,  y  pueden  com 
petir  con  los  mas  famosos  de  la  Italia.  Los  manes  ofeo 
didos  del  Taso ,  y  del  Aríosto  vendrían  á  reclamar  con 
tra  nosotros  tamaña  injusticia.  Cervantes  no  pudo  habla 
del  Bernardo  de  Balbuena  que  cuadraba  mejor  con  el  gust 
de  su  héroe  que  ninguno  otro  ,  ni  de  la  Jerasnien  conquis 
tada,  parque  no  existían  todavía  cuando  en  i(io5  public 
la  primera  parte  del  Quijote  El  Bernardo  por  la  abun 
dancia  y  riqueta  de  las  imágenes  y  Im  bellezas  todas  de  I 
poesfa  de  estilo,  es  en  nuestra  opinión  superior  á  todos, 
es  Idstima  qua  Voltairc  que  conoziiS  la  Araucana ,  y  la  juzj 
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BO  muy  justamente,  (i)  deaconoEÍese  el  Bernardo,  en  tpia 
baj  cierta  me  o  te  Irozoi  dignos  de  los  primeroj  maestroi.  Juan 
ILutb  compuso  ademas  sus  setenta  Apotegmas,  De  Virues 
j  Cueba  tendremos  ocasión  de  hablar  ,  cuando  digamos  al- 
guna cosa  sobr«  nuestro  teatro ;  eotretaolo  diremos  que  el 
primero  fué  también  poeta  lírico  ,  j  que  el  genio  de  Cueba 
•e  estendid  á  todo ,  escribió  varias  poesías  líricas  >  y  com- 
puso en  el  genero  didáctico  el  poema  de  los  Inventores  de 
tas  eoMos  j  la  Poética,  que  aunque  á  mucbas  leguas  de 
dútancia  de  la  de  Boileau,  contiene  algunos  preceptos  jus- 
tos j  sensatos,  en  el  tono  y  espresion  propia  del  didáctico  > 
como  se  ven  en  algunas  muestras  insertas  en  nuestra  colec- 
ción. Por  lo  respectivo  al  asombroso  Lope,  hablaremos  de 
todo  en  su  lugar  ;  y  en  cuanto  á  Balbuenn ,  aüadirémos  que, 
grande  en  lodo ,  nos  dejó  ademas  en  su  ^igla  de  oro  modelos 
excelentes  y  de  lo  mas  acabado  en  el  genero  pastoril.  Escrí- 
Imó  también  en  prosa  v  verso  la  Grandesa  mejicana. 

Los  fragmentos  que  insertamos  del  poema  de  la  Pintura 
do  Pablo  de  Céspedes,  no  dejarán  duda  alguúa  á  nuestros 
lectores  de  que  conoiia  el  eililo  y  las  calidades  propias. del 
genero  didáctico ,  y  de  que ,  capas  de  elevarse  y  de  manejar 
la  trompa  heroica,  sabia  por  sublimes  descripciones  y  pin- 
turas diseminadas  con  oportunidad,  amenizar  y  hermosear 
el  tono  seco  j  doctrinal  del  género  a  que  se  dedicd.  Su  elogio 
de  la  tinta,  y  lu  pintura  del  caballo  son  excelentes.  Esta 
Ultima  es  una  iraitacioa  de  la  que  hito  Virgilio  en  el  Lib.  3.* 


(■}  It  titvrai,  dice,  fue  li  Ercilla  est  dan$  un  triil  rndroit 
éuperieurá  Uomirt ,  ittttdant  tout  le  rtite  au-dtiiout  du  moinJrt 
átt  poitet,....  Ct  poime  til  plut  tauvage  t¡ue  leí  naU'nas  ifui  en 
tont   le  Mujrl.  Hueitro  colección  ci  lu  nirjvr  rtipiMstn  á  tan  amarga 

■jdjiritante  rTitica.  ¡  Cuanuí tczci  loa  hoiabrcí aa  haun  injuitoi  por  ol 

^HhH4o  4e  Ki  chistoaoa ! 
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de  suf  Geórgicnt ,  como  la  de  esta  en  algitnos  ra^»  pareie 
■crio  (le  )«  que  haze  Job  en  et  cap.  Ig.  Ed  todas  tres  hay 
■deas  comunes  ¿  ideas  propias;  pero  la  ile  C&peúes  ,  mal 
desraenuiaJa  ,  niai  exacta ,  seria  en  niiestro  dictamen  ua 
modelo  mejor  ,  y  produ/.iri-i  nu  efecto  asombroso  bajo  el 
pincel  del  celebre  Vornet.  Nada  tiene  de  particular  eu  cuanto 
á  Vii^ilio  ;  no  era  cumo  Ci^spedes,  sevillano,  j  la  muta  de 
Job  no  permitía  menudencias, 

A  medida  r]iie  dejamos  el  siglo  XVf  y  entramos  eo  l<» 
reynadosde Felipe  II ly  Felipe IV,  vamos,  mal  quenospCK) 
añadiendo  nuevas  injusticias  á  las  jn  cometidas.  Asi  es  que 
saludando  desde  lejos ,  pero  respetuojamente ,  aun  Vicente 
Espinel ,  traductor  de  la  poética  de  Horacio  ,  y  i  quien  se 
ilebe  el  artificio  de  ia  décima  (jue  se  llamó  por  esto  espinela; 
al  elegante  Agustín  Tejada ;  á  un  Pedro  Soto  ,  á  un  Vedro 
Espino» ,  de  quien  es  la  hermosa  Fdhula  del  Jenil ,  j  á 
€[uien  por  su  obra  de  Flores  de  Poetas  ilustres  y  debemos  la 
consenracion  de  las  de  muchos  otros  dignos  de  tal  nombre;  tf 
un  D.  LuisUlloa,  Luis  Martin,  Andrés  de  Perea,  Baltasar 
Elisio  de  Medinilla,  Baltasar  de  Atediar,  Jaiiregui  y  tan* 
tos  otros,  DOS  ocuparemos,  aunque  rápidamente,  de  loi 
Argensolas  j  Lope  de  Vega, 

Ponderan  ducslros  críticos ,  j  tomándolo  de  ellos  algunot 
«stranjeros ,  la  influencia  que  tuvieron,  el  magisterio  que  >e 
lupooe  que  ejerzieron  como  poetas  los  dos  faermanot  Argén* 
solas  sobre  sus  contemporáneos,  fundados  en  los  elogiot 
con  que  acerca  de  ellos  se  esplicaron  todos  los  hombres  gran- 
desdesu  siglo.  Parézenos  que  en  esta  aserción  no  hay  toda  la 
verdad  que  nosotros  desearíamos ,  y  que  hubiera  coavenido 
para  impedird  retardar  la  decadencia  de  nuestra  literatura. 
Cierto  que  los  Argensolas  gozaron  en  su  tiempo  de  una  con- 
sideración particularísima  ;  pero  también  es  cierto  ,  que  ea 
bi^n  pequeño  el  número  de  los  poetas  que  proponiéndosele» 
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por  mt>deloi,  imitasen  su  maestría  clásica  en  el  uso  de  la 
lengua  ,  lu  corrección  y  glasto  depurado ,  prendas  eminen* 
tea  que  tos  distinguen  de  sus  contemporáneos.  Discípulos  y 
adoradores  de  Horacio  ,  no  pudieron  haser  prosélitos  en 
na  tiempo  en  que  Lope  de  Vega  encerraba  todos  los  pre- 
G^ttos  del  arte  con  leii  llaves,  y  Gdngora,  abandonado  i 
lodo  el  delirio  de  su  imaginación,  á  manera  de  un  torrente 
impetuoso  arrastraba  en  pos  de  li  aun  i  los  que  quisieron 
oponrale  una  resistencia  mas  troaz ,  y  podian  disputarle  las 
brillantes  y  seductoras  calidades  del  ingenio.  £1  respeto  que 
■e  tuvo  á  los  Argensolas ,  debido  en  parte  i.  su  situación  é 
influeocia  política,  puede  á  lo  sumo  mirarse  como  una  es- 
pecie de  pleito  homenaje  hecho  á  la  razón,  aun  en  el  mo- 
mento mismo  del  delirio  y  de  la  estra vagancia.  Con  efecto , 
modelos  de  regularidad  y  buen  gusto ,  fueron  apreciados , 
pero  no  seguidos.  Su  juitío  era  mas  sólido ,  que  brillante  su 
iraafpoadon ,  y  hasta  cierto  punto  puede  declHe  con  Quin- 
tana :  tpie  tu  reputación  esld  nuu  ofiaRzada  en  lo»  vicios 
^ueUtfaÜan,  que  en  las  virtudet  que  poseen;  matnosecrea 
que  todo  su  mérito  se  reduce  á  esta  especie  de  belleA 
negatiTA.  Si  no  pintan  con  novedad  y  atrevimiento,  descri- 
ben con  acertada  propnedad  é  ingenio.  Sus  labios  no  desti- 
lan la  miel  de  Garcilaso :  aman ,  pero  con  cordura !  sus  pa- 
rionet  están  siempre  subordinadas  &  su  raion ,  pero  sienten  i 
y  en  el  genero  satírico  ,  aunque  un  algo  difusos,  son  por 
todo  lo  damas  muy  dignos  de  ser  admirados  y  consultados , 
BO  solo  Lupercio ,  á  quien  Hunarríz  haze  merced  y  gracia 
de  una  buena  sdtira ,  sino  Bartolomé  en  quieu  con  demasia- 
da injusticia ,  párete  que  se  empeña  en  no  bailar  nada 
bneno. 

Al  ocuparnos  de  Lope  de  Vt^a ,  no  podemos  menos  de 
decir,  aunque  sea  con  peligro  de  esoaodalitar  i  loi  estran- 
■"^«^que  no  han hechoen  la  liteiraturagrandes estudios, que 
r.  111.  a 
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la  Eipaüa  paeile  titonjearse  <te  haber  prodazid*  en  A,  el 
iogrnio  mai  fecundo  j  mai  universal  que  preseota  la  birto- 
ria  de  la  poesía  antigua  y  moderna ,  el  Tcrdadero  Hércules 
del  Parnaio ,  por  lo  gigantesco  de  aus  proporciones  y  la  fe- 
cundidad de  lu  mimen.  Citaose  con  atombto  In  •eUcientat 
comediaa  de  Alejandro  Hardy,  poeta  france*  contemporá- 
neo de  Lope  ;  á  mil  y  ochocientas  bate  lubrr  el  Ddmcro  da 
las  de  cite,  in discípulo Pereí de Hontalban  :  ycnandopiie> 
da  haber  alguna  eiageracion  en  este  ndmero,  lo  qne  no 
tiene  duda  e»  que  el  año  i&x^  iban  ya  mil  y  setenta  ,  pues 
que  Lope  mismo  lo  dice,  y  sobrevÍTió  aun  once  añoii  j  de 
este  niimcro  de  pieías , 

...  Moa  de  ciento  en  hora»  veinte  y  cuatro 

Pataroadeloí  manos  al  teatro; 
y  Lope  de  Vega  no  ei  Alejandro  Hardy ,  sino  et  poeta  qoe 
han  estudiado  y  admirado  Corneille  y  MoltérC,  Metastasio 
y  Goldoni ;  y  Lope  de  Vega  escribid  ademas  un  diluvio  de 
Tersos  ejenitándase  en  todos  los  géneros.  Poemas  beroicoa  , 
didáctit^os,  narrativos,  fábulas  pastorales,  églogas,  novela*, 
pücmas  burlescos,  compariciones  sueltas  sin  nilmero  ni 
cuento  en  el  g¿ncro  lírico ,  moral  y  sagrado ,  erótico  y  festi- 
vo, nada  bastaba  para  desahogar  la  vena  copiosa  ¿  inago- 
table de  este  ingenio  prodigioso.  Ademas  de  la  Jenualm 
eompüitada  de  que  ya  hemos  hablado,  de  la  Dragontea,  la 
Circe,  la  Corona  irdjica,  la  Hermosura  de  /íngélica  ,  el 
San  Isidro,  el  Laurel  de  Apolo,  el  Peregrino  en  tu  patria, 
í»  Arcadia,  la  Dorotea,  la  Gatomatjuia ,  escribid  una  in- 
finidad de  Relaciones  de  Fiestat ,  Justas  po^ticat,  y  olraa 
obras  cuya  enumeración  seria  larga  y  caotada.  Dicho  se 
está  ,  que  hombre  que  tanto  escribid,  nada  pudia  perfeo- 
zionsr.  Si  tuvo  tiempo  para  leer,  como  efectivaniente  por 
■US  obras  se  conoze  que  leyd  munho  ,  no  tuvo  tiempo  para 
estudiar  :  dos  cosas  entre  lus  cuales  hay  la  misma  difei-cn- 
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da  que  entre  estraer  nietalea  brutos  6  arriiolarliM,  De  aquí  e« 
qne  fu  giuto  do  pudo  Tormane  por  aquella  crítica  reflexi- 
va ,  que  dirijé  el  genio  y  corríje  la  fogoiidad  de  la  iniag^ 
nación ,  j  que  muy  capai  por  la  «uya  de  rivalizar  6  esceda 
á  los  prínieroi  ingenios ,  fué  muy  inferior  á  cuantos  quiso 
imitar.  En  la  Jeitaalea ,  la  Htrmosura  de  Angi^iica  y  la 
Arcadia ,  estd  muy  distante  del  Taso ,  del  Ariosto  y  de  Sa- 
náiaro.  Solo  en  la  Gatomaquia  Tué  superior  i  su  modelo , 
tan  poco  digno  de  si  mismo  en  la  Guerra  entre  lot  Ratones 
y  las  Ranas  ;  mas  cual  si  su  estrella  fuese  la  de  ser  siempre 
-venaido  en  toda  especie  de  poemas,  pocos  años  después  dp 
nt  muerte  salid  á  luz  la  Mosquea  de  Villaviciosa  muy  supe- 
rior á  la  del  supuesto  Merlin  Cocayo  (■),  y  que  en  nuestra 
opinión. tiene  derechos  fundadísimos  á  ser  mirada  como  la 
Iliftda  ¿pico-burlesca. 

£1  primer  nenombre  ,  la  mayor  gloria  de'  Lope  de  Vega  , 
•i  bien  en  todas  sus  cosas  se  haze  admirar  por  su  Suidei  y 
an  inconcebible  fecundidad ,  y  aun  en  el  momento  mismo 
de  la  delirio  ,  y  cuando  menos  se'  piensa ,  por  aquellos  ras- 
go* mbliraes  que  distinguen  A  los  grandes  maestros ,  es  la 
'  de  haber  sido  el  fundador  de  la  comedia  moderna ,  aunque 
«U  novedad  estiiTiese  ya  indicada,  á  la  manera  que  Cor- 
Jieille  es  llamado  padre  de  la  tragrdia  francesa ,  aunque  la 
Sqfoaitia  de  Mairet  y  otras  varias  fuesen  ya-  conozidas.  Cajo 
de  este  título  perteneze  ,  no  solo  a  la  hittoria  de  la  litera- 
ta» española  ,  tino  á  la  historia  general  de  la  literatura  eu- 
ropea, [.a  prueba  de  esta  proposición  resultaráde  lo  queda- 
mos i  decir  sobre  la  historia  de  nuestra  dramática  [a], 

(i)  En  na  monje  benediclino  de  Hantua  ,  llamado  TróGlo  FolcD- 

(O ,  maa  conoüdo  por  aut«r  de  la  Macarronea, 

(a)  PramiiiQot  á  nueiutis  lectona  ,  que  lo  poco  que  vaaias  á  deeit 

.  aobra  nuestra  poesía  dramática  u  para  completar  en  cierto  modo  este 

M^Biida  coulra  de  nuestra  Ittcntun  ;  p«r  lo  demw ,  en  nueatra  co- 
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Bejniiflo  á  un  lado  los  juegoi  de  escnraioi  de  qne  hablas 
Dueslras  \cyn  de  Partida,  leu  diálogos  Mtírícoi  y  églogaa 
dialogadas  de  Juan  de  la  Encina,  y  otros  qvie  fueron  súi 
duda  la  humilde  cuna  de  Duestra  poesía  dramática ,  obser* 
varamos  :  que  cuando  á  principios  del  siglo  XVI  empecd 
esta  á  tomar  la  eleTacioo  convenieDle  y  merecer  tal  nom- 
bre, paresid  entre  nosotros,  como  en  Italia  y  Francia,  con 
el  carácter  de  imitadora  de  los  antiguos.  Asi  es  qne ,  aanqu» 
con  alguna  posterioridad  por  parle  de  los  franceses,  pueda 
decirse  que  mientra)  et  Trísino  componía  la  iSi/onü^,  Ha- 
quiabelo  su  Clicia  y  su  Mandragora,  Lauro  Baif  tnulu- 
zia  la  Electra  de  Sófocles ,  la  H¿cuba  de  Enrípidet,  Si- 
bileto  la  I/ígenia,  y  Yodelle  daba  su  Dido  y  Cíeopatra, 
nuestro  Villalobos  tradmia  el  Anfitrión  de  Planto,  el  Hro 
Pérez  de  Oliva  se  ocupaba  de  la  fenganza  de  Agam^un^y 
de  la  Hécuba  triste ,  imitando  en  esta  la  de  Eurípidca  ,  y  en 
aquella  ta  Ehcira  de  Sófocles ;  el  portugués  Vasconcelos 
imitaba  á  Plauto,  y  ouesli'o  infatigable  Pedro  Simón  de 
Abril  nos  traduzia  é.  Teremio ,  el  Pluto  de  Arístófaoet ,  y 
la  Mtdea  de  Eurípides.  Mai  esta  tendencia  ,  coosecoencia 
de  la  que  en  general  tenia  entonces  nuestra  poesía  en  todos, 
los  géneros,  empesá  i  esperimentar  la  resiitenda  qne  em 
un  resultado  de  la  inmensa  variedad  de  circunstanciáis 
Nuestra  religión  no  consentia  el  Olimpo  de  los  Griegos,  ni 
el  estado  de  sociedad  podia  permitir  la  licencia  de  ArisUS-' 
fanei,  ni  e&istía  nada  del  antiguo  mundo  sino  el  suelo.  La 
comedia  antigua  no  podia  ser  pintura  de  la  vida ,  que  ea  m 
lo  que  consiste  su  utilidad  y  plater ,  para  hombres  que  te- 
aian  un  modo  de  ser  y  de  vivir  enteramente  diferente.  £a 

lección  no  no*  en  poiible  coniiderarlB  como  un  género.  Ella  «ola  ea 
tal  caio  habrín  ocupado  por  \o  menos  doi  volúmenea,  i¡  no  qoeríamM 
dar  una  idea  muj  meiquína,  j  muy  indigna  de  loi  ingenioi  lopcrioR» 
que  Lourau  niKitrs  Punaao  draniático. 
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general  las  belleías  de  Plndaro  j  Homero  aon  de  todos  loa 
tiempos  j  de  todos  los  hombres;  una  gran  parte  de  las  de 
Plauto  y  Arístdranes ,  Terencio  j  Menandro,  no  podiao 
convenir  sino  á  la  Atecas  y  Roma  de  los  siglos  en  que  es-' 
críbieron  sus  autores.  Aun  entre  liombres  y  ¿pocas  cuya 
conveniencia  es  bien  diversa,  el  Café  de  nttesiro  Moratin 
por  ejemplo  ,  tan  copioso  en  bellezas  locales,  no  puede 
nenoi  de  perder  muchas  de  sus  gracias  trasportado  á  Parii 
ó  Viena,  donde  sin  duda  hay,  como  en  todas  partes, 
abundancia  de  poetas  adocenados ,  pero  que  no  tienen  pre- 
cisamente la  fisonomía  determinada  y  conocida  de  D,  Eleu- 
terio,  j  del  poeta  Gallego.  Así  que ,  esta  resistencia  al  dra- 
ma erudito  (i),  como  le  llama  Luzan  para  distinguirle 
del  popnlar,  no  era  toda  ,  como  te  ha  dicbo^  efecto  de  la 
ipiorancia  y  rudeza  del  tiempo,  sino  que  en  mncba  parte 
estaba  fundada  en  una  razón  ,  acaso  na  bien  deBnida ,  pero 
JQsta  y  solidísima.  Sinti<ila  ,  y  empezó  á  separarse  de  la 
aotigoa  imitación,  esforzandose  á  acomodar  la  nueva  pin- 
tura á  los  nuevos  bonbres,  Bartolomé  Torres  Naharro  en 
Jas  ocho  coraedtai  (a)  que  con  otras  varias  poesías  componen 
•u  Propaladla,  Siguiéronle  en  el  mismo  espíritu  de  niodfer> 
niiar  6  popularizar  este  género  de  espectáculo ,  Lope  de 
Kueda,  otro  Mabarro  toledano,  Alonso  de  Vega,  y  un 
poco  después,  Juan  de  la  Cueba  y  Cristóbal  de  Virues.  A 
eito  alude  el  primero  cuando ,  para  justificar  esta  novedad, 
dice; 

^Eita  madama  fué  de  hombres  prudentes , 


(i)  Líb.  3,°  cs¡>.  !.•  de  *u  Poitíea. 
¿    {a)  Nicolai  ArIodÍo  k  equiíocó  diciendo  que  na  erui  mu  que  lieie , 
Hiio  Mr  que  lo  hiiiete  por  no  considerar  corno  tal  k  Trofea ,  que  ei 
^Ww  compoticion  ó  loa  «i  bonor  del  Raj  D.  Uanuel  de  Portugal,  j  ik 
tps  dMcobrlMiaiUM  ¿»  Im  PortugucMS  en  la  Indis. 
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Aplicanáo  d  lat  nuevas  coneUeioiu* 
Nuevat  cotas ,  tpie  son  las  convenúiUes, 

j  Virues,  cuando  dijo  que  te  propo'oia  conciliar 

lai  finezas 

Del  arte  antiguo  jr  del  moderno  uso. 

En  este  estaflo,  durando  la  incertidumbre  j  la  luclm  , 
y  cuando  la  poetfa  dramática  no  tenia  to<lav[a  ana  fifono- 
niia  delerroinada',  pareiid  sobre  la  escrna  el  aiómbroso 
Lope,  nacido,  como  lodos  los  hombres  estraonfinarios , 
mas  para  dictar  leyes,  que  para  recibirlas.  Desde ^nldncei 
la  cuestión  quedó  resuelta  en  ejte  sentido  :  ac^M  de  gene> 
raliiarse  la  opinión ,  que  proscribía  todo  género  de  imita- 
ción ,  j  se  nazionaliid  por  el  ejemplo  del  irresifHble  Lope 
iitia  especie  de  drama  cuyo  mérito  consistía  prih  tipa  I  mente 
en  la  complicación  de  la  fábula  ,  en  el  interés  sieitipre  ere- 
zienle  de  la  intriga ,  en  (a  vida  ,  el  movimiento  y  mullipli* 
cados  episodios  de  la  acción,  y  en  que  ocupan  nn  lu(;ar  suii 
batteroo  aquellas  otras  calidades  á  que  hubiera  conduridc 
la  imitación  de  los  antiguos,  tales  por  ejemplo  como  U 
propríedad  y  fuerza  del  didlogo,  la  verdad  y  feliz  elección 
de  los  caracteres ,  lo  regularidad  y  la  tendencia  moral , 
•in  la  cual  queda  como  reduzído  d  la  clase  de  un  agra- 
dable pasatiempo.  Era  muy  difícil  que  al  6jarse  el  gasls 
nacional ,  en  este  tránsito  de  una  servil  imitación  i  ad 
nuevo  orden  de  cosas ,  dejase  de  suceder  á  este  la  abscf- 
]uta  licencia.  £d  el  drden  moral ,  el  medio  el  la  dis< 
tancia  mayor  de  cada  uno  de  los  estremos  :  idcanie  esto; 
inmediatamente  ,  y  del  udo  al  otro  el  paso  es  muy  res- 
baladico.  Así  es  como  bemos  visto  también  pasar  á  los  hom- 
bres en  un  período  bien  corto  desde  el  fanatismo  á  la  impie- 
dad, desde  practicas  ridiculas  y  austeras  al  desprecio  abso- 
luto de  la  virtud  ,  y  desde  el  despotismo  i  la  anarquía ;  j 
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tfolo  después  de  muchas  j  trisles  lecciooes  que  corrijen  los 
escesosi  empezamos  ahora  á  clamar  :  religión  sin  furor; 
ívirtud  sin  afectación  ni  contorsiones  ;  imperio  sin  arbitra-^ 
riedad;  que  es,  si  no  nos  engañamos,  la  divisa  del  siglo,  el 
ultimo  producto  del  estado  actual  de  civilizazion. 

Siguieron  el  impulso  dado  por  Lope^  con  mérito  distin- 
guido ,  sus  contemporáneos  el  Dr.  Ramón ,  el  Lizenziado 
Miguel  Sánchez,  el  Doctor  Mira  de  Mescua,  el  canónigo 
Tarrega  ,  Guillen  de  Castro ,  Velez  de  Guevara ,  D.  A»to«> 
nio  de  Galarza  ,  Gaspar  de  Avila ,  Pérez  de  Monta  Iban  y 
varios  otros ;  y  como  la  novedad  fijada ,  estendidí^  por  Lope 
y  sostenida  por  tantos  ingenios  eminentes  presentaba  en  el 
drama ,  aunque  algo  á  espensas  de  las  otras ,  la  primera ,  la 
mas  esencial  de  sus  bellezas ,  aquella  cuya  falta  ni  aun  \q% 
grandes  maestros  pueden  suplir  por  todas  las  demás,  es  de- 
cir, la  invención,  el  interés  de  la  acción  :  que  en  este 
punto  había  tanto  que  admirar  y  estudiar  en  Lope  y  sus 
contemporáneos  t  que  las  demás  naziones  de  Europa,  no  po» 
-dian  oponemos  y  particularmente  en  la  comedia ,  nada  que 
pudiese  sostener  el  paralelo  con  Lope ,  y  que  á  todo  esto  se 
reunia  la  preponderaucia  política  que  e|erziamos  sobre  ella, 
aun  la  Italia  misma ,  en  posesión  hasta  entonces  de  dictar 
leyes,  empezó  á  recibirlas  de  nosotros.  Nuestia  lei^gua 
tomó  el  ascendiente,  nuestros  autores  fueron  mirados  como 
clásicos  en  la  materia,  y  á  nuestro  ejemplo  y  á  nuestra  ri- 
queza dramática  deben  la  suya  las  demás,  naziones  del  con- 
tinente. Continuó  todavía  largo  tiempo  nuestro  imperio,  y 
debió  continuar  mientras  duró  aquel  diluvio  de  felizes  in- 
genios que  produjo  el  rey  nado  de  Felipe  IV  :  particular- 
mente un  Calderón,  unMoreto,  un  Rojas,  á  quienes  si- 
guieron de  cerca  Tirso  de  Molina,  D.  Juan  de  la  Hoz, 
Mendoza,  Belmonte,  Coello,  Enciso  y  tantos  otros  cuya 
lista  sola  ocuparía  muchas  páginas. 
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Hucboi  de  los  ettranjern  han  reconoiída  j  confetcdi 
esta  antigua  deuda,  y  no  pueden  ser  tachado*  ni  de  tníusli- 
cía  ni  de  ingratitud.  ■  El  teatro  eupañol  toro  por  su  Gmod- 
didad  é  invención  la  gloria  de  H-rvír  de  modelo  i  laf  dona 
naiÍones>  ,  dice  un  célfbre  critico  italiano.  ■  II  Taiil  avoon 
que  nouf  devons  h  l'£spagne  la  premiare  Iragédie  tou- 
chante ,  ct  la  premiare  comedie  de  carácter* ,  qui  aient  if 
lustré  la  France  ■  ,  dice  el  célebre  comcDlador  de  Cop 
ndlle ,  aludiendo  al  Embuslero  y  al  Cid. 

No  ostante  ,  á  consultar  el  modo  que  tienen  de  eipli- 
carie  algvnos  otros  escritores ,  el  teatro  Trances  nada  tvk 
debe  sino  lo  malo ,  y  cuando  se  trasladaba  á  ¿I  el  Ami 
Criado  y  el  Venceslao  de  Rojas ,  IVo  liempre  lo  peor  e¡ 
cierto,  de  Calderón,  el  Heraclio  del  mismo,  la  Nise  ¡atíi- 
mosa  de  Bermodei,  el  Jmor  al  uto  de  Solís  ,  el  Palacü 
confuto,  la  Verdad  sospeckota,  el  Cid ,  el  Desden  eon  » 
desden,  el  Convidado  de  Piedra  y  tantas  otras  ,  ni  Rotrou. 
ni  Corneille,  bÍ  Moliere  por  ejemplo,  debieron  nada  i 
Rojas ,  Moreto ,  ni  Guillen  de  Castro.  Si  esta  pequeña  in- 
justicia no  estuviese  sobradamente  reparada  por  servicia 
de  mayor  importancia,  j  si  no  se  tratase  tnas  que  de  morti- 
ficar el  amor  propio  de  este  pequeño  numero  de  ingrato». 
les  diríamos  con  triarte  i 

Presumís  en  vano 

De  esas  composiciones  peregrinas; 

¡  Gracias  al  <jue  nos  trajo  las  gallinas  ! 

En  Ranees  Cindamo,  Zamora  y  Cañizares  parezid  aca- 
barte bajo  el  reinado  de  Carlos  II ,  en  que  se  acabd  todo ,  \t 
semilla  de  lo)  grandes  ingenios  que  habían  anteriormenU 
ilustrado  nuestro  teatro.  Durdeste  letargo  basta  la  srgunda 
mitad  del  siglo  pasado ,  desde  cuyo  tiempo  algunos  íngenioi 
han  manifestado  que  Hacine  j  Moliere  pueden  hallar  entre 
nosotros  dignos  imitadores.  A  parte  algunos  chanflones  que 


/ 
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lian  tenido  el  tino  de  tomar  de  todos  lo  peor ,  y  la  graciii 
de  amalgamar  la  probreza  y  frjaldad  de  ios  preceptistas  con 
los  mayores  absurdos  y  estra vagancias  de  los  antiguos^ 
nuestra  dramática  eo  esta  resurrección  y  se  presenta  esenta 
de  aquellos  detetos  monstruosos ,  que  pudieron  acaso  pa- 
3ar  por  bellezas  en  siglos  eminentemente  poéticos ,  pero  que 
^se  han  hecho  insoportables  en  este ,  cuya  tendencia  tiene 
mucho  mas  de  filosófica  que  de  otra  cosa  ,  en  que  el  juizio 
estiende  su  imperio,  y  reduze  el  de  la  imaginación  á  sus  jus- 
tos límites  I  y  en  que  la  crítica  en  materia  de  buen  gusto 
haze  ,  como  en  ,todas  las  otras  ,  mas  progresos  que  los 
que  quisieran  aquellos  que  se  obstinan  en  reduzir  la  razón 
y  el  universo  entero  á  un  estado  de  completa  inmovilidad. 
£1  silencio  que  nos  hemos  propuesto  observar  sobre  todo 
lo  que  sea  6  se  acerque  á  nuestros  dias ,  nos  priva  de  la 
grata  ftatisfaczion  de  citar  varios  ingenios  estimables,  que 
hazen  Jhonor  á  nuestra  dramática ,  y  los  estrechos  límites 
de  nuestra  obrilla  no  nos  permiten  hazerlos  conozer  dig- 
namente. Esta  regla  no  tendrá  sino  dos  solas  escepcioncs 
indispensables ,  porque  están  hechas  en  favor  de  hombres 
cuyo  ejemplo  forma  una  verdadera  época  de  feliz  revolu- 
ción en  nuestra  literatura,  y  harto  justas  y  que  no  tienen 
contra  sí  los  inconvenientes  que  motivan  por  regla  general 
nuestro  silencio ,  como  que  se  trata  de  hombres  acerca  de 
los  cuales  no  hay  ni  puede  haber  divergeifcia  de  opinio- 
■  nes.  Por  otra  parte  ¿  cómo  desnudarnos  de  toda  idea  de 
amor  nazional  ?  ¿Cómo  renunciar  á  la  dulce  satisfaczion  de 
decir  que  la  despreciada  Espaíia,  en  el  certamen  poético  de 
la  ilustrada  Europa  ,  compareze  en  el  siglo  XIX  sosteniendo 
sus  antiguas  glorias,  y  presentando  en  la  lid,  entre  lo  que 
nosotros  conozemos  ,  y  deque  podemos  juzgar  (i),  el  me- 

(i)  Conozemos  hasta  qué  punto  este  temperamento  rednze  el  elo- 


s"  tediosa  majestad  ,    renarii.-n.l^ 
'"ore,     e,,„|  '•  I    .   '    "P"'""'!"  «on  mío 
del   elogio   °   " '' ""P-'^'i-l-d  Co„.¡„i™  , 
elogio  ciiaado  e,    mepe.ido  ,    „„a-d„ 

"■;t  •"'■"'.■  Me,.,  de,  «¿^■'^.J 
í/rví     /Ir  „  "i'ipan  en  hallur  per 
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algo  de  idolatría.  Ni  se  crea  que  es  solo  emipenle  en  la  co- 
media. Díganlo  las  composiciones  suya^  que  dé  otros  gé- 
neros insertamos  en  nuestra  <^oleccion.  Sa  Granada  ren^ 
dida  tiene  mucho  mérito ,  sus  Trovas  mucha  grdcía  |  j  su 
Lección  póéííca  es  en  la  sátira  un  modelo  acbhado.  Cuando 
el  publico  ccnosca  todos  sus  trabajos ,  tendida  sin 'diida  mu* 
cho  mas  que  admirar.  ¡  Qué  genio  maligno  ,  enemigo  d^ 
la  sana  ta%on  j  del  1>aen  gusto  le  baria  decir  á  Bouterwek, 
hiíblándo  de  ttoratín  :  «  se  cita  como  á  una  de  sus' émulo! 
á  D.  Luziaoo  Comella,  poeta  muy  fecundo  y  que  s^  acerca 
ma^  al  gdsto  antiguo !  »  Sin  duda  que  habhS  de  pidaSj,  y 
no  vid  por  ni  ftfisiiio' ni  una  esoena,  ni  dos  solos  versos  da 
uno  ni  otro ;  pero  atin  asi  y  todo  no  acabamos^de  volver  d^ 
nuestra  estrañeza.  ¿Quien  pudo  darle  una  idea  laA-equivo» 
cada?  Comella  será  el  émulo  de  Moratin,  Cuando  E^Carron 
lo  sea  de  Virgilio  6  de  Moliere;  y  en  cuanto  á  acercarsetd 
gusto  antiguó  ,  si  por  esto  se  entiende  los  antiguos  defectos 
que  Moratin  ha  evitado ,  estamos  de  acuerdo. 

Algunos  de* nuestros  lectores  habrán  sin  dtida  observado 
que  Ao  lieAlos  hablado  de  Cervantes  ni  cómo  poeta  cómico, 
ni  como  poeta  hrico.  l£l  gran  Certántes  aunque  una  que 
otra  vez  no  heí3ra  indo  enteramente  desgraciado  i  en  general 
no  puede  ser  citado ,  cuando  se  trate  de  poesía,  sino  como 
ta  pruéblí  roas  -eonyin^ente  de  que  en  materia  de  gracia  poé- 
tica ,  el  pelafgianisfroo  y  seroipelagianismo  son  en  el  Par- 
nakó  (i)  no  menois  herejías  que  en  la  Iglesia  de  Dios.  Cer- 
vantes hito  loqáe  pVíáo 'viribus  naium ;  pero  Apolo,  sin  mas 
razón  que  fa  alteza  insondable  de  sus.'AJsignios,  Ctn^dnies 
odio  kakuit.  Herrera  aiaemelegii. 

(i)  Enti^dase  que  habUmós  d«t  Parnaso  y  del  Apolo  de  los  verbifi- 
eadoret ;  por  lo  demás  y  en  su  prosa  ,  Cervantes  es ,  como  decía  el  es- 
tudiante de  £^quivías ,  el  regocijo  de  las  Musas,  y  ocupa  en  el  Par- 
naso ,  cual  ya  liemos  indicado  ^  un  lugar  ihuy  eminente  y  sin  competidor. 
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De  nuestra  poesía  desde  Góagora  en  adelante, 

'En  los  rednzidoi  Ifoiitn  de  un  diicurso  no  not  ers  dada 
adoptar  la  división  por  género*  que  pedia  descender  á  me- 
nudas subdtviiion»  j  por  consecuencia  mas  latitud ,  j  he- 
mns  tenido  (jue  contentarnos  con  designar  solo  aqueitu 
¿pocas  qn«  por  serlo  de  la  historia  de  la  lengua  poética  , 
•on  de  impulso  general ,  se  eslienden  li  todos  los  géneros, 
haiiéndose  notables  por  la  pcrfeczioQ  ó  el  vicio  en  el  ma- 
ne|o  de  esta. 

Esledllímo  origen  tiene  por  desgracia  la  ¿poca  de  qu« 
"nmos  d  ocuparnos,  y  que  reconoie  á  Gdngora  por  dogma* 
tiEador  j  corifeo.  La  Academia  de  los  Anclantes  de  Zara- 
goza ,  según  refiere  Luzan ,  llamó  al  Caballero  Juan  Bau- 
tista Marino  el  Gdngora  de  Italia  ,  j  este  rasgo  mirado  en- 
Moces  como  el  mayor  elogio  ,  define  exactamente  ti  en- 
trambos ,  Y  nos  da  una  idea  del  estrago  que  estos  dos  hom- 
bres, reforzados  por  los  Malrezzis  j  Paravicinos,  bisieron 
en  el  gusto  y  la  literatura  de  las  dos  naciones. 

No  es  posible  ni  concebir  ni  esplicar  toda  la  eslravoganCHt 
de  Gdngora.  Despues'de  habernos  dicho  que  es  de  una  hin- 
cbaton  sin  igual ,  que  usa  de  las  metáforas  mas  violentas  , 
délas  mas  exageradas  hipérboles,  que  párese  se  propuio 
traer  é  la  lengua  en  conlintu  tortura  para  darle  una  no- 
vedad ridicula  ,  que  perdido  ¿1  mismo  en  Ins  elevadas  re- 
giones i  donde  le  arrebata  su  encrespado  estilo  ,  acaba  por 
■er  de  una  oscuridad  impenetrable,  enün  completamente 
ininteligible,  todn\  --i  para  formar  una  idea  cabal  de  lo  que 
es  efectivamente,  es  necesario  lecrle.'Solo  él  se  describe  á 
si  mismo.  Su  Polifimo,  sus  Soledades,  y  en  general  todo 
lo  f[ue  escribió  en  el  género  heroico,  pareze  escrito  en  olrot 
tantos  accesos  frenéticos.  Sirvan  de  breve  muestra  los  dos 
trozos  siguientes ,  principio  el  uno  de  su  caución  á  la  toma 


BISCtJRSO  PRELIMINiffi.  Ixsríf 

de  Larache ,  y  fin  el  otro  de  su  Polifemo.  Y  no  se  creti  que 
estos  trozos  son  raros  en  él ,  «o  hazen  sino  parézerse  á  todoa 
los  demás  de  su  género. 

A  la  toma  de  Larache, 

«  En  ro'scás  dé  críslál  sérpientie  breve , 
Por  ]a  arena  desnuda  el  Luzeo  yerra , 
£1  Luzeo  que  con  lengua  a)  fin  vibrante  , 
Si  no  niega  el  tributo ,  intima  guerra 
Al  mar,  que  el  nombre  con  razón  le  bebe, 

Y  las  faldas  besarle  haze  de  Atlante. 

Desta  pues  siempre  abierta,  siempre  tirante," 

Y  siempre  armada  boca, 

(  Cual  dos  colmillos  de  una  y  otra  roca) 

África  ( 6  ya  sean  cuernos  de  la  Luna  , 

O  ya  de  su  elefante  sean  colmillos) 

Ofreze  al  gran  Felipo  los  castillos, 

(  Caiga  basta  que  de  boy  mas  militar  pompa  ) 

Y  del  fiero  animal  becba  la  trompa 
Clarín  ya  de  la  fama ,  oye  la  cuna , 
La  tumba  ve  del  sol ,  senas  de  Espáná 
Los  muros  coronar  que  el  Luzeo  baña. 
Las  garras  púas  las  presas  españolas 
Del  Rey  de  fieras ,  no  de  nuevos  mundos 
Ostenta  el  río ,  y  gloriosamente 
Arrojándose,  márgenes  segundos , 

En  ver  de  escamas  de  cristal  sus  olas 
Guedejas  visten  ya  de  oro  luziente.   ' 
Brama  y  menospreciándolo  serpiente 
Leoniano  pagano 
Lo  admira  reverente  el  Océano. 
Brama ,  y  cuantas  la  Libia  engendra  fieraa 
(^ue  lo  escucbaban  elefante  apenas  , 
Surcando  ahora  piélagos  de  lirenas , 
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asi  á  la  neceiiilad  de  delirar  también.  Lope  de  Viga ,  Que* 
Tcdo  j  Jaúregui  parlictilarmente  ,  le  aproTCcbaran  de  la 
lección,  jiaun  el  segundo  añadid  &.  la  hinchaton  el  afeite, 
■embrando  loi  piropos  deGóngora  con  los  conceptos  auca- 
]ado«  y  sutiles ,  y  con  toda  la  metralla  de  antítesis,  paro» 
nomasios  j  retruécano],  no  queriendo  desmentir  como 
poeta  lo  (jue  liemos  dicho  de  ¿1  como  autor  prosaico. 

Bien  consultada  la  historia  del  mundo,  nos  párese  qae 
es  necesario  convenir  en  que  el  espíritu  humano  presenta 
en  cada  siglo  un  aspecto  diferente,  que  es  el  resultado  de 
causas  generales  que  le  dan  roas  bien  una  tendencia  que 
otra ,  contra  la  cmil  pueden  bien  poco  los  que  la  contra- 
dicen ,  por  grandes  que  sean  ,  y  en  cuyo  favor  arrastran  j 
precipitan  los  que  se  ponen  al  frente  de  ella  y  la  protejeo. 
No  preteudemos  por  esto  disculpar  enteramente  A  Gdngora 
ni  á  los  que  te  le  parezen.  Siempre  serán  culpable*  los  que 
ban  delirado  con  un  siglo  dispuesto  li  delirar;  pero  no* 
proponemos  disminuir  basta  cierto  punto  su  culpabilidad  ^ 
j  mas  aun,  hazer  observar  á  nuestros  lectores,  que  en  la 
investigacifft filosófica  de  estos  fendmeoos  morales,  debe- 
mos subir  al  examen  de  las  causas  que  han  produiido 
aquella  disposición  general,  que  ha  hecho  muchas  -vttxn 
que  un  loco  se  apodere  de  su  siglo  ;  mientras  que  los  bonw 
bres  de  juizio  han  sido  desoídos,  despreciados,  y  ¡  pía— 
.guieseal  cielo  que  no  se  hubiese  pasado  de  aquí! 

En  medio  de  esta  infeczion  y  contagiado;  por  ella,  ade* 
mas  de  Giingora  y  Quevcdo  ,  brillaron  todavía  con  mérito 
no  poco  distinguido,  un  Jaiireguí,  un  Principe  de  Esqui- 
ladle, Ilioja  y  Villegas. 

Distinguióse  Jadregui  en  el  principio  por  su  fáiil  y  ar- 
moniosa versÍGcnEÍon ,  y  por  aquella  corrección  y  gusto  que 
le  hizo  escribir  su  Discurso  poético  contra  el  hablar  culto  y 
oscuro  f  satirizar  i  Quevcdo  y  ser  el  antagonista  mas  iniré- 
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pido  de  cultos  y  conceptistas.  Mantuvo  el  honor  de  esta 
Iticha  en  sus  Rimas  j  en  su  justamente  celebrada  traduc- 
sion  del  Aminta  del  Taso  *,  cedió  al  torrente  de  su  siglo  en 
su  Orfeo  y  su  traduczion  de  la  Farsalia ,  afeando  algunas 
Tezes  las  bellezas  de  aquel  j  de  esta  con  los  mismos  vicios 
que  tan  gloriosamente  habia  hasta  entonces  combatido  j 
evitado. 

Fué  el  Príncipe  de  Esquilache  amigo  de  los  Argensolas, 
T  uno  de  los  hombres  mas  sensatos  de  su  siglo,  no  menos 
dotado  de  talento  poético,  qiie  de  !íj($lido  juizio.  Nególe  sus 
favores  la  intratable  Calíope ,  y  fué  poco  feliz  en  su  Ndpoles 
recuperada;  pero  en  cambio,  su»  romances  y  otras  composi- 
ciones hazen  ver  cuanto  se  esmeró  en  prodigarle  sus  gracias 
la  jovial  y  lijera  Erato.  Enemigo  constante  y  declarado  de 
Jos  cultos,  aprovechó  todas  las  ocasiones  de  clamar  contra 
tal  desorden.  En  el  prólogo  de  aquel  poema ,  manifestando 
que  se  propone  huir  de  palabras  ásperas  y  de  ruido,  «  son 
espanto,  dice,  de  los  ignorantes,  y  risa  de  Ips  cuerdos , 
pues  con  ellas  se  falta  á  la  dulzura  y  al  número,  y  mez- 
cladas después  con  oscuridad ,  hazen  intolerable  la  locu- 
'  cion ,  y  aborrezible  la  sentencia  >.  Mas  á  pesar  de  todo, 
no  pudo  escusarse  de  pagar  á  su  siglo  el  tributo  de  algunas 
hipérboles  desmedidas,  y  de  algunos  pensamientos  alamr 
iHCados. 

Francisco  de  Rioja  es  sin  duda  el  poeta  que  haze  mas 
honor  al  reinado  de  Felipe  IV  ,  y  el  que  mas  se  .pre- 
servó del  contajio  de  su  siglo.  Es  bien  estraño  que  el 
Bouterwek  le  haya  confundido  con.  Mello  ,  el  Conde  de 
Villamediana ,  y  otros  que  dice  «  desprovistos  de  gusto, 
y  que  no  hiziero»mas  que  seguir  el  torrente  de  su  siglo.  » 
Si  hubiera  leido  el  número,  por  desgracia  pequeño,  de 
composiciones  suyas  que  poseemos ,  habria  visto  que  Rioja 
€t  uno  de   nuestros  primeros  versificadores,  que  por  su 

Tom.  111.  f 
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talfnto  deicriptiro,  por  la  grandna  de  tu  imaginación  j 
la  corrección  de  sa  gusto ,  ocupa  un  lugar  al  Jado  de 
Berrera  j  del  Mro  León ,  j  disputa  con  elloi  la  prímaxia 
lírica.  Nicolai.  Antonio  ai  aun  pareiíd  conoui-le  com» 
poeta  \  asf  es  que,  sin  decir  nada  desuspoesíai,  solo  habla 
de  lu  Arittareo,  su  tratado  de  la  Concepción  de  ituettra 
Señora,  unos  avisos  á  Predicadores,  y  otros  varios  trá- 
balos, (jue  están  bien  distantes  de  poderle  dar  la  reputa- 
ción, que  tan  de  justicia  se  debe  al  autor  de  la  canción  4 
las  ruinas  de  Itálica ,  de.  algunas  silvas ,  y  de  la  epístola 
moral  i  Fabio. 

Para  conservar  en  el  juicio  crítico  de  Villegas  la  debids 
imparcialidad,  es  necesario  ofTidor  lU  orgullo,  cu  india- 
creta  jactancia  y  sobretodo,  sui  groseros  insultos  ,  nada 
menos  que  á  un  Cervantes;  mas  hecho  esto,  y  depuesta  atl 
toda  especie  de  prevención ,  no  es  posible  dejar  de  hacer 
insticía,  no  menos  i  H  asombrosa  precoiidad  de  su  t^ 
lento,  que  al  mérito  eminente  que  le  distingue  donde  no  la 
arrastra  la  manía  de  su  siglo ,  A  separándose  de  sa  verda- 
dera vocación ,  habla  por  su  boca  un  falso  Apolo.  Es  bien 
eslraño  que  habiendo  sido  discípulo  de  Bartolomé  Leo>  - 
nardo  de  Argensoln,  renunciase  á  tan  buena  escuela,  j  no  se 
tupiese  preservar  de  la  algarabía  culta  i  nueva  prueba  da 
loque  auteriormenle  hemos  indicado  sobre  la  débil  influen- 
cia que  lo!  Argensolas  ejcnieron  sobre  sus  contemporáneos. 
Es  Villegas  el  poeta  del  amor  juguetón  y  festivo,  y  uno  d« 
los  mas  aventajados  imitadores  de  Anacreonte.  Sus  cnmp<^ 
siciones  de  e'ste  género,  abundantes  en  imágenes  rísueiíai, 
tienen  toda  le  soltura,  la  gracia,  la  lijereía  de  *u  volup- 
tuosa modelo,  y  si  no  mereze,  como  ha  querido  uno  de  . 
nuestros  críticos,  la  palma  de  la  poesía  lírica,  con  harta 
mas  justicia  que  á  Castillejo  hubiera  podido  ddrsele,  en  ni 
tiempo,  el  renombre  de  Príncipe  de  los  poetas  enacredn- 
ticos.  Quiso  Villegas  introdutir  en  nuestra  poesía  nove- 
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Aañes  importantes  ,  y  sus  tentativas  fueron  harto  felizes 
paraque  se  hubiesen  debido  desmajar,  los  ingenios  que  le 
han  sucedido.  Sus  exámetros ,  y  sus  sáficos  particular- 
mente ,  prueban  hasta  qué  punto  puede  aproximarse  núes* 
tra  lengua  á  la  perfeczion  de  la  latina ,  y  nos  hazen  desear 
que  no  se  abandone  una  empresa  en  que  tanto  ganarian  la 
lengua  y  la  poesía.  Ademas  de  sus  traducziones  4  imita<- 
ciones  de  Horacio  y  de  Anacreonte,  compuso  una  sátira, 
hizo  una  traduczion  del  Hipólito  de  Eurípides  ,  otra  del 
tratado  de  Consolatione  de  Boecio ,  y  otras  varias  cosas  de 
menos  importancia.  Alcanzó  ya  la  minoridad  de  Carlos  II  y 
como  que  murió  en  1669. 

Nada*  tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  en  la  primera  parta 
de  nuestro  discurso  para  caracterizar  esta  época  aciaga  da 
nuestra  historia.  Bajo  del  -reinado  de  este  monarca  pusilá* 
nime,  á  escepcion  de  Talía  que ,  como  ya  hemos  indicado  y 
habló  aun  por  la  boca  de  Solis,  Cándamo,  Zamora  y 
Cañizares,  todas  las  Musas  quedaron  reduzidasal  silencio, 
ó  mas  bien  trasportadas  de  repente  á  las  orillas  del  Sena  , 
en  las  del  Manzanares  y  el  Guadalquivir  no  resonó  por 
largo  tiempo,  sino  el  ingrato  chillido  de  las  metamorfo* 
seadas  hijas  de  Pierio. 

Pasóse  el  reinado  de  Felipe  V*  en  guerras  y  agitaciones 
interiores ,  y  no  hizo  poco  este  soberano  estableciendo  en 
medio  de  ellas  la  Real  Biblioteca,  de  Madrid,  y  fundando 
la  Academia  de  la  Historia  y  la  de  la  Lengua ,  á  quienes 
se  deben  trabajos  recomendables ,  y  preparando  la  que  mas 
adelante  se  llamó  de  S.  Fernando,  destinada  al  fomento  de 
Jas  nobles  artes. 

Bajo  el  reinado  del  pazífico  Fernando  VI ,  empexaron  á 
parezer  de  nuevo  las  ahuyentadas  Musas  ,  no  ya  con  el 
talar  ondeante  y  majestuoso,  si  bien  algo  embarazoso  é 
irregular  con  que  salieron  de  nuestro  suelo ,  sino  con  los 
trajes  ajustados  que  habian  vestido  en  la  corte  victoriosa 
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de  LuÍ>  XIV.  En  el  año  de  1749  se  rorm<5  en  Hádríd 
una  academia  poética  con  el  nombre  det  Buen  gutlo, 
presidida  por  la  teñora  Condeía  de  L«ino» ,  entonces 
viuda  ,  j  poi  te  normen  te  Marque»  de  Sarria ,  en  donde 
M  reunieron  ,  entre  otras  ingenios  ,  el  Conde  de  Torre- 
palma,  D,  Agustin  Montiano,  D.  Ignacio  Luían,  D.  Jofé 
Porcel,  j  D.  Luis  Velaxquet,  i  cjuienes  por  la  inílueDcia 
del  ejemplo  y  de  las  doctrinas  debemos  en  gran  parte  e>t« 
¿poca  de  nueva  restauración.  El  Conde  de  Torrepalma  fot 
§a  Dtucalion,  Montiano  por  su  Firginia  j  su  Atauifo, 
Porcel  por  sus  ^logas,  Velatquei  por  los  twIos  codobí- 
mienlos,  y  escojida  erudición  y  crítica  que  maniretli}  eu  (u* 
Orígenes  de  ía  poesía  española,  y  mas  que  tod&s  auo. 
Luían  con  su  Poe'lica  y  sus  composiciones ,  formaron  una 
•  especie  de  escuela  en  que  la  rigidez  mas  escrupulosa  sucedíÚ 
al  desarreglo  y  descabellada  licencia  de  los  cultos  y  con- 
ceptiitds  !  las  tres  unidades  á  la  embrollada  mulliplizidad 
de  acciones ,  tiempos  y  lugares  :  en  lin ,  la  escuela  francesa 
con  todos  sus  preceptos ,  á  la  abjuración  completa  do  toda  . 
regla  y  de  toda  razón.  Entre  estos  dosestremoi  puede  haber 
un  justo  medio.  Si  el  genio ,  por  libre  y  disparatado ,  de- 
genera en  estro vagantey  pueril,  también,  enervado  y  sujeto^ 
■e  haze  apocado,  desabrido,  insustancial  y  tedioso. 

Nuestra  poesía  en  estos  últimos  tiempos  empieza  á  pr«- 
■enlar  un  aspecto  que  pnreie  conciliario  todo,  y  en  que  ni 
la  imaginación  es  frenética  ,  ni  el  genio  esclavo  de  una  ser- 
vil imiucion.  Los  últimos  años  del  siglo  XVIII  y  Jos  pri- 
meros del  XIX  no  serdn  en  verdad  indiferentes  en  los  analn 
de  nuestra  poesía.  Grandes  y  señalados  ingenios  bao  pre- 
parado y  distinguen  en  el  día  esta  ¿poca ,  de  cuyo  nuero 
impulso  y  carácter,  bellezas  y  defectos  podrán  ocuparse 
los  que  escriban  pasado  algún  tiempo,  cuando  ya  no  ■• 
conozca  de  los  autores  mas  que  sus  obras.  Sin  embargo ,  por 
la  influencia  que  ha  ejerzido  sobre  sus  contemporáneos. 
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por  la  singularidad  de  su  asombroso  mérito ,  y  por  tantas 
otras  cosas ,  séanos  permitido  derramar  algunas  flores  sobre 
la  pobre  losa  que  cubre  los  ilustres  restos  del  cantor  del 
Tórmcs,  del  Anacreon  y  del  Tibulo  del  siglo  XIX.  Dulcí- 
simo Melendez !  cuando  ya  no  se  oiga  el  lenguaje  rencoroso 
de  encarnizadas  pasiones,  cuando  la  razón  recobre  su  im- 
perio, y  la  impasible  Clio  empieze  á  poner  en  la  desqui- 
ciada Europa  de  nuestros  días  á  todos  los  hombres  y  todas 
las  cosas  en  su  verdadero  lugar,  el  que  tü  ocupes  será  sin 
duda  digno  de  tu  celebridad  y  tus  virtudes. .Tus  versos, 
cual  tü  mismo  dijiste,  aunque  con  diversa  aplicación,  tus 
versos  opuestos  á  la  murmuración  y  á  la  ignorancia  para 
vindicarte  y  defenderte,  responderán  á  todo.  En  ellos  está 
pintada  la  tierna  sensibilidad  de  tu  alma  candorosa ,  tu  hon- 
rado pensar  y  tu  encendido  patriotismo,  con  un  lenguaje 
que  en  vano  querría  contrahazer  quien  le  sintiese  menos. 
Al  terminar  este  reduzido  y  defectuoso  cuadro,  permí- 
tasenos manifestar ,  que  no  hemos  pensado  hablar  ni  dirí- 
jimos  á  los  verdaderos  sabios  ,  á  los  hombres  instruidos 
para  quienes  esto  es  tan  poco  ,  y  á  cuyo  lado  no  tene- 
mos otra  pretensión  que  la  de  oir  con  docilidad  y  coo 
gusto  sus  útiles  lecciones  :  no  á  los  necios  que  se  lo  saben 
todo ,  porque  ya  sabemos  que  en  la  medicina  del  entendi- 
miento ,  el  síntoma  de  la  presunción  reduze  la  ignorancia 
á  la  clase  de  las  enfermedades  incurables ,  sino,  á  los  jd- 
venes  que  s^  proponen  aprender  lo  que  no  saben  ni  creen 
saber  ,  y  á  los  estranjeros  poco  versados  en  nuestra  lite- 
ratura. Para  esto  hemos  querido  reunir  en  un  punto,  lo 
que  diseminado  en  muchos  volúmenes  han  escrito  plumas 
inas  felizes  ,  nuestros  mejores  ingenios  ,  á  quienes  pedi- 
mos perdón,  si  contando  con  aquella  indulgencia  que  ca- 
racteriza al  sabio  verdadero,  nos  hemos  atrevido  á  censurar, 
contradecir  sus  opiniones ,  y  á  decir  las  nuestras  con  aquella 
franca  libertad  de  hombresque  desean  faazep  algún  uso  de 
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«1  propia  raioa ;  pero  que  etiiln  pertaadidot ,  qne  eati« 
todu  el  ma»  noble  que  pueden  haier  de  ella ,  es  el  de  ab- 
janr  el  error  coitoiido,  j  oÍr  con  docilidad  y  reipelo  á  loa 
que  quieran  tener  )a  bondad  y  tomarte  el  trabajo  de  corre- 
jirlo*  y  eDwñarlos. 

Debemo*  añadir,  «oniiguientei  á  la*  mira*  qne  en  la  pa- 
blícacion  de  etta  obra  no*  bemo*  propuesto,  y  que  hemoa 
indicado  en  el  principio ,  que  nuettra  colección  no  podía  re- 
duiirse  á  un  apuradfsitno  eatracto  de  quinta*  esencia*  y  per- 
feczioo.  Se  ha  tratado  en  ella,  de  dar  una  idea  ba*tBnte 
estensa  y  cabal  de  nuestra  literatura,  para  vindicarla  de 
injustos  de*precioi,  deseando  al  miimo  tiempo  que  pueda 
•ervir  de  testo  li  una  enseñanza  ,  donde  e)  niaestro  deba 
bailar  ejemplos  abundantes  en  loüos  lo*  géneros  para  esta- 
^Ueser  entre  lo*  mi*nio)  modelo*  la  debida  graduación,  y 
eueaar  i  distinguir,  no  solo  lo  malo  (que  no  iiece*ita  co- 
leccione*) de  lo  bueno,  *ino  entre  lo  bucDO  lo  m^or.  Biea 
ioGompteta  lería  la  idea  que  *e  formara  de  la  literatura 
francesa ,  el  que  no  leyese  sino  un  pequeño  Tolilmeo  donde 
cstuvieic  recojído  lo  mas  depurado  y  brillante  de  Latoo-  . 
taioe  y  de  Boileau ,-  de  Moliere  y  de  Hacine.  Hay  pues  en 
nuestra  colección  troco* ,  que  sin  dejar  de  ser  «electo*  pac» 
qne  ton  de  aquello*  ttlii  plura  nitealy  llevan  no  ostaote 
el  sello  de  esta  triste  bumanídad ,  y  á  lo*  cuales  bemo*  ta- 
ñido que  aplicar  el 

non  ego  paucis 

Offendar  maculit,  quat  aut  incuriajudit 
AtU  humana  partan  cavil  natura. 

Consultando  el  mi*mo  espíritu,  bemo*  tirado  á  que  nues- 
tro discurso  preliminar  presente  un  cuadro  biildrico  de 
nuestra  literatura ,  en  que  recorriendo  las  ¿pocas  mas  nota- 
bles, y  hablando,  aunque  coDroucbarapidec,  de  las  obras 
y  de  lo*  aiitareí,  los  hemos  calificado  por  la*  bellezas  mas 
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generales  que  los  distinguen  ,  y  como  que  se  trata  de  pre- 
sentar una  colección  selecta,  de  dar  de  nuestra  literatura 
una  idea  ,  que  sin  dejar  de  ser  justa ,  sea  ventajosa ;  todo  en 
nuestro  discurso  tiene  una  tendencia  acomodada  á  este 
objeto.  Otro  habría  sido  nuestro  trabajo,  diferente  su  divi- 
sión ,  si  nos  hubiéramos  propuesto  llenar  el  vacío  de  un  curso 
de  literatura  de  que  carezemos ,  y  sobre  lo  cual  tal  vez ,  si 
nuestra  situación  venidera  lo  permite,  aventuraremos  al- 
guna tentativa  ,  aunque  no  sea  mas  que  con  la  idea  de  pro- 
vocar á  mejores  trabajos  á  los  que  se -sientan  con  mayores 
fuerzas.  Entonces  será  cuando  ,  sin  poner  h  cote  des  decir' 
sions  de  la  critique  Véchafaudage  insipide  emplomé  pour 
lesformer,  como  dice  con  mucha  gracia  Condorcet,  habla- 
remos de  los  defectos  ron  franqueza  y  de  las  bellezas ,  si  no 
con  entusiasmo,  con  calor  por  lo  menos;  entonces  anali- 
zaremos menudamente  las  producziones  todas  que  forman 
el  caudal  de  nuestra  literatura ,  y  entonces  será  ía  ocasión 
de  describir  su  fisononría  particular,  buscando  en  nuestra 
hbtoria  las  causas  morales  y  políticas  que  la  han  determi- 
nado ,  y  que  por  la  naturaleza  de  nuestro  trabajo  nos  he- 
mos visto  precisados  á  trazar  solamente  por  pinzeladas  muy 
rápidas.  Ün  conjunto  de  observaciones,  por  curiosas  que 
fuesen ,  un  trabajo  incompleto  en  esta  línea  hubiera  dejado 
mucho  qué  desear ,  y  el  que  medianamente  haya  de  satis- 
fazer  á  tanto  objeto  es  obra  de  roas  de  un  dia  y  pide  mas  de 
un  volumen.  No  ostante,  rogamos  á  nuestros  lectores  que  por 
via  de  escepcion ,  y  apurando  el  caudal  de  su  paciencia  ^ 
lean , .ademas  del  resumen ,  las  observaciones  qiie  contiene  el 
capítulo  siguiente  y  que  ¿¿b¿  constant ,  pues  que  conspiran 
á  dulzificar  la  escesiva  yel  de  amargas  censura^*,  y  á  hazer 
Ter  que  reduzidos  nuestros  defectos  á  su  verdadero  tamaño, 
en  medio  de  ellos  somos  mas  dignos  de  la  compasión  que 
de  la  burla ,  de  la  admiración  que  del  desprecio.  Con  un 
viento  contrario  en  iot  campos  de  Castilla  el  a3  de  Abril  da 


ci.ia  i  pero  rada,  fi^h.  , 
4l<K  u  y  toaon ,  hm^a  dqiL, 

Si  álúat*  rvíUoracion  «  tJ  impaln  rxütaite  bo  bien 
Í.;.j4'í  iwdaTM  ,  *  cura  caracTcre»  por  rfwgcMB)i,  no 
p'j^'itu  tftr  dclenn.oadM. 

Pritrtfra  OhserwidoH. 

Jyn  «iranjwdí  nos  acuMO  de  hincbatoo  7  desamólo. 5o 

iifr/Htiiot  ifie  batía  cierto  punto  esta  acusacioD  poede  kt 

fijita.  (^n  cfc-lo  ,  de  cual'jiiiera  mabera  qae  nos  oubí- 

in'/H',i ,  pamxr  ijuf  se  descubre  en  nonlroi  ana  cierta  áh- 

f,in,<  um  í  ia  eiajeraúon  j  ú  la  bipérbole,  deru  tendcnm 

ú  'i»r  ú  Ui»  lAi'i'-t"*  proporciones  gtganlescas  j  colcuale,  j 

ti  i-ii  lut  ¡,ii,<lii'ziont:3  iM  espíritu  nada  noi  gusta  en  sa  Jtf 

ii„-Ui;  liiiiiiirui,  '-n  luf  empresas  del  ániíDo  nada  noftienla 

t,ii-i  I'í  '('I'-  '••  íJrsinc»iira'/ft  ¿  inconcebible.  Asi  e»  cotno  na 

inti:"]',   'U:  ii'iiiihrct  ,   ti'i«lcs  poseedores  de  un  rediuido 

,  ,„.  1,11  t\i!  ái  ttUt  liii-ñri»  y  de  escarpadas  rocas ,  casi  tia  mas 

itti^iJnr*  (('!«  »"  d'-«i-«p<ra<:íiin  y  sus  manos,  conribieros el 

pivycfítii  it"  Uii'.'u-  tU:  iiiwüio  suelo  tas  íníeniiblesleeiorw» 

l(nt''»ii  y  *i'¡  C'ilni,  de  Ii'iiL  y  de  Síría,  de  Falesliaaj 
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de  Damasco  ,  y  dieron  realizado  este  imposible  por  una 
lucha  de  ochocientos  años.  Así  es  como  en  i^gi  acojimos 
á  un  hombre  arrojado  de  todas  las  cortes  pOr  un  v¡sionar¡0| 
protejimos  un  proyecto  reputado  por  un  delirio  ^  y  des- 
cubrimos la  segunda  mitad  del  planeta  que  habitamos.  Así 
fué  como  en  seguida,  sobre  este  nuevo  emisferio  un  pe- 
queño numero  de  hombres ,  que  estaban  con  sus  enemigos 
en  la  proporción  de  uno  á  centenares  de  miles,  derrocaron 
los  vastos  imperios  de  Molezuma  y  de  los  Incas ,  y  pare- 
zieron  sobre  la  cordillera  de  los  Andes  como  para  intimar 
al  mundo  atónito,  que  se  preparase  á  respetar  sus  leyes;  y^ 
se  diria  que  si  no  se  las  hizimos  reconozer  después,  es  por- 
que una  vez  demostrada  la  posibilidad  de  haaierlo,  el  veri- 
ficarlo entiaba  ya  en  la  clase  de  los  sucesos  comunes.  El 
día  que  Cortes  incendiando  sus  naves,  privó  á  los  hombres 
que  le  acompañaban  de  los  recursos  ordinarios  en  caso  de 
resistencia  ó  adversa  fortuna,  y  convirtió  su  empresa  de 
atrevida  en  imposible  y  frenética  ,  aquel  día  dio  resuelto  el 
problema  de  la  conquista  de  América.  Solo  reconoziendo 
esta  disposición ,  pueden  esplicarse  en  nuestra  historia  una 
porción  de  fenómenos  estraordinarios.  Se  nos  ha  visto  su<« 
cumbir  á  males  ó  proyectos  que  para  resistidos  no  pedian 
sino  esfuerzos  comunes,  y  levantarnos  en  seguida  del  seno 
de  lanada,  de  la  impotencia  y  de  la  degradación  misma, 
para  asombrar  al  universo;  y  todo  esto,  abandonándonos 
á  movimientos  sin  cálculo,  sin  ninguna  razón  de  utilidad, 
acaso  alguna  vez  para  forjar  nuestras  propias  cadenas  y 
aumentar  nuestras  desgracias ,  y  solo  como  seduzidoá  pOr 
Ja  grandeza  y  la  imposibilidad  de  la  obra ;  viniendo  á  su- 
ceder que  la  misma  disposición,  el  mismo  principio  que'' 
ha  llevado  la  pluma  de  un  poeta  á  una  metáfora  atrevida ,  á 
una  desmedida  hipérbole  (de  que  tal  vez  habrá  quien  diga 
que  scf  resiente  también  aun  alguno  de  los  rasgos  de  esta 
página)  es  el  que  en  las  situaciones  mas  críticas ,  sobra 
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nuMtrot  iii(er«Mi  mai  precio»*  ba  dmdidode  toA».  Ta» 
«íerto  e§  que  eiiilen  en  el  feonibre  dUprnicionn  priinilívat 
y  delerminatilM,  6  efectos  de  las  fariedadw  de  nuestra  oí^ 
((.inimcioh  ,  ó  resultado!  de  la  nadiralcza  de  las  impr«¡on« 
rrinitantes  de  \o^  ohjetoi  qua  noi  rodean  :  díspoiicioties  nii« 
la  infliieni^ia  de  los  hábitos  mornles  put^de  templar  6  cor- 
fpjir,  pero  no  nstingiiir,  mies  oik-  las  vemot  parezer  por  in- 
Irrvttlos  y  euplicar  lu  Jerancia  cuando  menos  lo 

nipnrilbamiii. 


Muí  dcipiif*  de  conreí 
stdirn  c.uyii  vndudtra  natuí 
pni'o,  piii'i  vilicinoi  que 


l.i 

In.  .,...  la 


,..pi..», 


;ita  especie  de  disposición, 
no  nos  equivocamos  lara- 
Conduzír  á  lo  ma«  bueno  y 
m  toiln  la  verdad  que  oreea 
!  purden  ser  los  eslranjeros 
en  donde  verdaderamente 
di-canhtda  híuchaion  y  desarreglo?  Refleito- 


■  •'Mtuii?  En  gencr 


Jiiitoi  uprniudore*  del  punta 


Im  lilnrliaion  en  el  estilo  resulta  de  In  desproporción 
nlic  la  Hicindi-tu  de  las  pnLibras  ó  los  pensamieuto*,  y  el 
Kid.tdt'i'o  liiuMi^tidelos  ot>i<-lut  d  de  las  cosas.  Tiene  pues 
111'  uirdidi)  1.1  ui<ij;nitud  misma  de  tas  coMS  if  oh^etos,  que 
lililí  iiMUi'nMiiK'ntcrnl.i  uaturaleía.  El  Rinj  el  Danubio,  el 
,<tit.iti>i  V  rl  S>'IM,  i-l  Taiiiesis  y  el  llumber,qnepara  noso- 

.,„  „ ,iiv«,  pudrton  t-oudiUvulladmerezerelDonibrede 

iit  M  Ituiiiiiidv  tinaiHiNriiMni)  l'.i la i t irritado  con  el  espect^ 
>li>  ,ii»>id>i»'»  '|>*^  pivM-iit4nrl  San  Lomuoycl  MUitipí, 
i>  .  y  irtí  jceaeral,  ctiaiKio  )■  Amé- 
í  )'iM-lj<.  su«  detcripCKMMs  qoe  DO 
ilm'  U  jii^iuU'c.t  •.le  \o*  obfetoii  que  hieren  mi 
svi'NU  ••  l>u  lM¡>.|Jutr«  de  la  meiquina  Europa 
t'tUtK'*.  ^1\hIijii  [•intir  co»  los  irfiMnos  co- 
,t  drl  .t«lt\>  di-t  didel  EscilaóelSánnala, 
n  \l  litiiiKi.tiun  ;  It»  que  can  pié  tcpira 
,,)U-*H   U.   luUl.w  «nti^tfu^.*  lid  Oby,  tf  iaiqac  bc- 


,ll(lt>Ul<. 
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ben  las  templadas  aguas  del  Betis  ó  del  Turía  7  Aun 
roas  :  la  magnitud  de  los  objetos  para  nosotros  es  la  de  su 
impresión ,  y  sobre  esta  pueden  influir ,  hasta  diferenciarla 
notablemente,  las  variedades  de  nuestra  organización,  sobre 
todo  en  buanto  diga  relación  con  i^uestros  afectos  ,  coa 
nuestras  pasiones.  Dependientes  estas  de  nuestra 'se nsibi-* 
lidad,  ó  no  siendo  por  mejor  decir  sino  las  roodifícacionet 
de  ellíf ,  deben  presentar  en  el  lenguaje  que  sirve  á  su  es« 
presión  la  inmensa  diferencia  que*  haj  desde  el  apuesto, 
ardiente  é  impetuoso  Africano,  hasta  el  encojido  é  inerte 
Lapon.  Apenas  hay  metáfora  que  paraca  atrevida ,  apenas 
pensamientos  ni  palabras  que  alcanzen  fí  espresar  todo  lo 
que  siente  el  primero;  las  espresiones  roas  desmayadas  y 
débiles  sobran  pai'a  pintar  la  apática  indiferencia  del  se* 
gundo.  Lu  imaginación  de  los  habitantes  de  una  atmósfera 
hiimed.i,  de  un  sol  dulce,  de  una  inmensa  y  monótona 
llanura  ,  cederá  roas  dócilmente  al  imperio  del  juizio , 
se  resentirá  siempre  üe  aquel  estado  de  uniforme  inalte- 
rabilidad á  que  la  reduze  su  delicioso  clima  :  será  mas 
regular,  pero  menos  variada  y  poética  :  no  hablará  de 
los  objetos  sino  después  de  haber  medido  con  el  compás 
sus  contornos  ;  mientras  que  el  habitante  de  un  suelo 
donde  la  naturaleza  presenta  un  espectáculo  alternado  , 
que  respira  una  atmósfera  seca  ,  y  recibe  ia  inquieta 
influencia  de  un  spl  eácendido  y  ardieute  ,  se  a))andona 
á  toda  la  ilusión  óptica  de  sus  sentidos  ,  y  á  la  dife- 
rencia de  los  objetos  viene  á  unirse  la  disposición  animada, 
ó  si  se  quiere  exaltada  de  sus  órganos.  Las  diferencias  que 
caracterizan  el  genio  de  las  lenguas,  no  son  sino  el  pro- 
ducto de  estas  variedades,  reunidas  á  la  influencia  de  mil 
otras  causas  físicas  que  se  sustraen  á  nuestras  observacio- 
nes ,  y  de  la  combinación  de  las  caus.^;  morales  que  vienen 
á  favorezer  ó  correjir  su  imperio,  á  variar  su  intensidad, su 
carácter  de  mil  y  mil  maneraoi.  Uñase  á  esto  que  identiíl* 
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cada  nuc;Ir.-t  fitciillnd  de  pen«ir  coa  el  uttema  de  ]ot 
signot,  í\\ie  íiive»  >  Is  rtpmion  d«l  pc-nunaieDlo  ha*U 
el  |>imta  de  ijne  no  aoi  es  dada  penur  tiiM  [Mir  ellos, 
estos,  por  Mna  reacción  moral,  vienen 4  rjerter  una  inílticn- 
cia  casi  ilespólica  sobre  nueiü-a  Tiiculud  de  tcDlir,  á  darle 
detei-mrhai  iune;  c,isi  esciiuivai  ,  qoe ,  sobre  todo  cuando 
las  lenguas  limi  llegado  á  fíjune,  rcgindonot  por  una  parte 
sobce  la  l■^t^llT.lí;aDcia  abiunU  de  machns  de  nueslrjt  loca- 
ciones, lie  imeitnis  meWrorai  y  deDuetlras  hipérbolei,  dos 
inspirau  iiii.i  pi-tvenciun  fuerte  contra  todo  lo  que  do  es 
nuestro.  ¿  Có¡u<i  pues  podrán  tener  una  medida  coman 
boDibies  li  ({iiiencí  la  nnluraleta  se  presenta  bafo  un  aspecto 
diferente  ,  en  •]tiienes  bu  vnriitdj  t.i  fuena  j  la  energía  de 
■US  ¿rgangs  ,  y  a  quienes  en  la  espresioa  de  sus  idctis  dife- 
rencia uo  ilis<'i?o  sistema  de  siguoj?  ¿Cuantas  Yeset  no  « 
espondrü  ;i  ilorliii-ar  por  binchado  lo  que  no  hate  sino  prc- 
icntar  estas  variedades,  el  crilicii  que  escla vitado  tal  ves 
por  uim  lengii.i  de  demasiada  regularidad ,  y  aua  acaso 
hasta  esencialiurnle  anti-[KH'tica  ,  se  permite  aventurar  un 
juiíio  sobre  las  b^-üeías  de  otra  leugiia  cuyo  genio  es  ente- 
ranicnle  opueslu?  L'parioli's!  no  nos  oloidemos  en  el  inte- 
rior de  nuestra  laiiiilia  de  la  necesidad  de  correj ir  el  defecto 
que  nos  vciuos  loriados  i  cunfesar.  Eitranjeros !  cuando 
por  el  conlticto  que  bcnios  tenido ,  la  utilidad  6  la  oece- 
tidid  del  estudio  coriijiarativo  de  nuestra  literatura  os  ponga 
en  la  precisión  de  juigarU ,  pesad  en  la  balania  de  la  filo- 
(oria  y  la  justicia  la  l'iieria  de  estas  reflexiones;  tal  Tetse~ 
templará  miicbo  la  seveiidad  Je  vuestra  critica ,  y  por  ier 
indulgentes  con  los  otros  no  perdeía  nada  la  gloria  de 
vuestros  Iriutifos. 

En  cuanto  al  de«arrO£:lo,  aunque  los  prinripios  que  debes 
cnntultarse  eu  este  ]vin  to  dcpt-nden  uias  direrlanienle  del 
juiíio,  no  DOS  olvidemos  de  que  la  imai;inaciun  do  puede 
nuuca  li^jar  de  ejíricr  su  imperio  cuando  se  trata  debucoai 
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letras  y  bellas  artes  ,  y  que  por  consiguiente  aun  en  esta 
materia  la  regla  cuya  transgresión  produze  el  desarreglo , 
mas  ó  menos ,  no  puede  dejar  de  estar  siempre  sometida  á 
la  influencia  de  aquellas  variedades^  No  se  crea  que  autori- 
zamos por  esto  el  desorden ,  ni  que  á  título  de  diferencias 
locales  queremos  entronizar  la  confusión  y  el  delirio ;  no 
nos  proponemos  sino  escitar  en  los  críticos  que  juzgan  desde 
lejos,  terrores  saludables  que  los  obliguen  á  ser  circunspec- 
tos ,  y  aun -mas  todavía  provocar  entre  los  de  casa  este  gé« 
ñero  de  investigaciones  en  que  debemos  necesariamente  en- 
contrar los  verdaderos  principios  ,  las  verdaderas  reglas 
hasta  aquí  formadas  por  una  imitación ,  mas  de  una  vez 
infundada  y  servil.  Cierto  es  que,  para  pensar  como  Sócrates 
ó  demostrar  cotm   Euclídes,  no  nos  queda  á  todos  mas 

I 

recurso  que  repetir  sus  raziozinios.  Homero  y  Virgilio  ^ 
Píndaro  y  Horacio  son  los  modelos  que  debemos  consultar 
para  formar  nuestro  gusto  ;  mas  no  se  crea  que  estos  apu- 
raron todos  los  modos  de  agradar  ,  y  que  después  de  ellos 
nos  veamos  también  precisados  á  repetirlos.  La  verdad  y  la 
belleza  están  en  la  misma  relación  que  las  dos  líneas  que 
las  caracterizan ,  y  que  pudiéramos  llamar  la  línea  de  la 
necesidad  y  la  del  plazer  \  es  infinito  el  número  de  curbas 
que  pueden  tirarse  entre  dos  puntos  dados  ,  donde  no 
puede  haber  lugar  sino  á  una  sola  recta.  Convenimos  desde 
luego  en  aquellos  principios  que  establezen  en  toda  compo- 
sición la  unidad ,  ó  de  la  idea  ó  de  la  acción  y  la  distribu- 
ción conveniente  de  las  partes  ,*la  relación  de  ellas  al  todo; 
mas  no  nos  olvidemos  de  este  espectáculo  asombroso  que 
presenta  la  especie  humana  dividida  en  grupos,  diferencia- 
dos por  el  genio  de  las  lenguas,  por  una  música,  una  pin- 
tura,  una  elocuencia  y  una  poesía,  cuyos  caracteres  partí- 
culares  son  el  resultado  de  causas  locales ,  que  no  nos  per»* 
miten  ni  consienten  que  seamos  enteramente  Griegos, 
Romanos ,  Italianos  ni  Franceses.  Nonos  esclavizemos por 


xcvj  DISCURSO  PRELIMINAR. 

cujfo  cardcter  es  la  elevación,  aublimi<Jadygrandeia?¿De 
donde  proviene  tan  inesplicable  contradicción.. .?Dc donde 
proviene  entre  nosotroi  nuestro  atraso,  nuestra  pobreza  y 
nuestra  inrerioridad  en  todo.  Ya  lo  hemos  dicho  :  el  ingenio 
se  ha  visto  reduzido  á  un  pequeño  ndmero  de  dessogos ,  por- 
que mientras  que  al  estertor  nuestro  poder  se  etlendia  fuera 
áie  todo  UinUe,  el  de  nuestra  libertad  política  ,  el  de  nuct- 
tras  ideas  se  circunscribía  d  términos  muy  precito»,  (i)  En 
vano  alguno]  escritores,  6  por  aduladores  d  por  cortos  de 
vista,  hati  designada  como  causas  las  que  no  son  sino 
efectos.  £n  vano  se  lia  dicho  que  el  innl  ha  estado  en  la 
falta  de  reuniones  qne  hayan  podido  servir  de  teatro  j  de 
estímulo  al  ingenio,  en  el  atraio  del  arte  crítica,  y  en  la 
influencia  del  escolasticismo.  Todas  estas  cosas  no  son  sino 
efectos  de  una  sola  causa  ,  variaciones  de  un  mismo  tema  , 
j  este  tema  ha  sido  la  naturaleza  dura  de  nuestras  instito— 
cioues  opresivas.  Para  mantenerlas  fué  necesario  encadenar 
el  pensamiento ,  y  los  talentos  y  el  ingenio  no  solo  quedaron 
sin  protección  y  sin  estimulo ,  sino  que  empezaron  á  ser  un 
don  funesto.  Donde  Ja  actividad  del  espirita  humano  no 
ha  sido  comprimida  por  esfuerzos  tan  estudiados  y  violeor 
tos,  la  razón  y  el  genio,  aunque  luchando  con  algunos  o>- 
ticulos,  han  podido  cstender  la  esfera  desús  conoiimienUM  > 
y  continuar  marchando  en  una  progresión  siempre  creziente  \ 
mas  donde  la  primera  y  el  segundo  se  han  visto  circunscritos 
á  una  et  tensión  determinada,  recorrida  esta  ,  como  lo  fu^en 
poco  tiempo  la  que  á  nosotros  nos  dejaron ,  acosados  d«ilro 
de  una  barrera  impenetrable ,  ¿  qué  podíamos  bacer  uno  re- 
trogradar y  decaer,  6  bregnr  v  forzejar ,  convirtiendo  la  ener- 
gía y  la  fuerza  en  hiochazou  y  violencia  ,  los  movimientos  fá- 
ziles  y  noblesen  ridiculas  contorsiones?  ¿Cómo  hemos  podido 
sobresalir  en  aquellos  géneros  cuyo  caracteres  la  elevación, 
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l(k  sublimidad  ,  mientras  se  sustraían  al  imperio  de  la  razón 
y  del  ingeoio  casi  todas  las  ideas  á  que  por  su  dignidad  y  su 
importancia  están  vinculadas  aquellas  calidades?  ¿Cómo 
podíamos  ser  grandes  y  mientras  no  nos  ha  sido  dado  tratar 
ni  discutir  sino  intereses  mezquinos?  De  aquí  nuestra  hin- 
chazón. Dispuestos  por  la  naturaleza  á  sentir,  con  veemen- 
cía  ,  y  luchando  con  la  pequenez  de  los  objetos,  abultamos 
sus  estravagantes  proporciones.  No  pudiendo  andar  ade« 
lante ,  no  nos  quedaba  mas  partido  que  el  de  trepar  y  enca« 
ramarnos.*  De  aquí ,  que  el  escolasticismo ,  si  bien  obra  de 
un  impulso  general,  se  perpetuase  entre  nosotros,  estendiese 
su  influencia ,  y  aun  conserve  una  gran  parte  de  su  imperio. 
Mientras  no  podamos  ser  verdaderamente  grandes ,  corre 
mucho  peligro  que  no  dejemos  de  ser  ridiculamente  sutiles. 

Si  no6  han  faltado  aquellos  reuniones  que  sirven  de  teatro 
á  los  talentos,  ¿no  ha  nazido  esto  del  mismo  principio?  No 
es  el  resultado  de  aquel  carácter  suspicaz  y  asombradizo , 
que  naze  en  los  agentes  de  la  opresión  del  convenzimiento 
interior  de  su  propia  violencia  ?  ¿  Qué  tiene  que  temer  un 
buen  padre  do  la  reunión  de  sus  hijos  ?  ¿  Pueden  acaso 
hazer  otra  cosa  que  hablar  con  entusiasmo  de  sus  bondades , 
estrechar  entre  sí  sus  fraternales  vínculos ,  y  fortificarse 
mutuamente  en  las  ideas  de  amor  filial  y  de  respeto  ?  ¡  Mas 
cuanto  no  tienen  que  temer  los  que  oprimen  de  la  reunión 
de  los  oprimidos ,  sobre  todo  si  se  reúnen  á  perfeczionar  sa 
razón ,  y  por  consecuencia  á  pensar  sobre  su  situación  y  sut 
desgracias  ! 

Si  el  arte  crítica  no  ha  hecho  entre  nosotros  grandes  pro- 
gresos en  ningún  ramo,  ¿ cual  ha  sido  la  causa?  Hijo  de  la 
lógica  9  ó  por  mejor  decir,  no  siendo  roas  que  la  aplicación 
de  esta  á  las  diferentes  materias  que  distinguen  las  ciencias, 
no  ha  podido  hazer  progresos  parciales  :  forzado  á  repre- 
sentar el  estado  de  estas,  no  podía  elevarse  á  Ja  perfeczíon  éa 
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pérfida  disimulación  del  esclavo?...  Cierto  es  quofáczionet 
sanguinarias  baTi  manchado  alguna  vez  el  ara  santa  de  una 
justa  j  moderada  libertad  ;  mas  la  verdadera  ilustración  ha 
mirado  siempre  con  horror  tales  violencias,  j  ha  sido  la 
primera  en  delatar  la  anarquía  demagógica  como  la  mayor 
calamidad  de  las  aaziones  :  sus  proscripciones  ,  sus  ven- 
ganzas y  sus  suplicios,  como  otros  tantos  ultrajes  hechos 
á  aquella  deidad  toda  orden,  tutela  y  protección.  Cierto  es 
que  el  fanatismo  de  la*  libertad  ha  derribado  los  altares; 
mas  la  ilustración  proclama  hoy  como  nunca  la  necesidad 
de  una  religión  dulce  y  tolerante  ,  no  menos  distante  de  la 
impiedad  y  la  licencia,  que  de  la  credulidad  necia,  de  la 
virtud  mentida  del  hipócrita  y  del   turbulento  y  sangui- 
nario zelo  del  fanático.  Si  aun  existen  entre  vosotros  al-< 
gunos  á  quienes  aflija  el  ver  estenderse  y  consolidarse  cadd 
dia  el  imperio  de  la  verdad,  que  se  consuelen  reflexionando 
y  calculando  mejor  sobre  su  propio  interés.  Si  cerrando  por 
un  momento  el  oido  á  las  sugestiones  del  orgullo ,  meditan 
en  la  calma  de  las  pasiones  ,  hallarán  que  lejos  de  estar 
esckiidos  de  la  conveniencia  general,  á  ellos  como  á  todos 
importan .  los  progresos  de  la  razón  :  que  esas  luzes  que 
tanto  temen  son  las  ünicas  que  pueden  salvarlos ,  si  ya  no 
es  que  á  fuerza  de  empeñarse  en  comprimirlas ,  vienen  á 
ser  la  víctima  de  su  detonación  :  que  no  hay  ninguna  con- 
veniencia entre  el  furor  insensato  del  terrorismo ,  que  no  es 
roas  que  la  i  úfame  bajeza  de  la  esclavitud,  esplicada  en  el 
momento  de  la  licencia ,  y  las  verdades  pazíflcas  d^  una 
filosofía  sin  exaltación,  que  no  respira  sino  fraternidad  y' 
concordia  :  y  que  en  fin  ,   solo  al   triunfo  de  esta  será 
cuando ,  situados  para  siempre  sobre  un  punto  inaccesible , 
sin  perder  nada  de  su  majestad.,  dejarán  de  lucRar  como 
hasta  aquí  entre  un  despotismo  brutal  y    la  feroz    ven- 
ganza de  un  jenízaro,  entre  el  veneno  y  el  mando,  entre 
el  puñal  y  el  trono.  \  Hombres  falazes!  No  sou  las  luzes  las 
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ifue  los  han  derrocado ,  tino  el  empeño  de  maotetter  la  M- 
curidad  j  lai  tinieblas.  No  Is  vjrtad  de  LacTecia  ni  el  pun- 
donor de  Vii^inio ,  sino  la  lascivia  del  adiiltero  ¿incestuoso 
Seslo  j  la  impudente  procaziilad  de  Apio  Claodio ,  derri- 
baron el  trono  de  los  Tanjuinos  j  echaron  por  tierra  l« 
anloridad  de  los  Deccmvíras,  ¡  Prfnripes !  cuando  sobre 
este  punto  la  lógica  artera  j  aofística  de  vuestros  adu* 
ladoreí  6  cortesanos  quiera  bazeros  adiAjtir  ana  figura  de 
retórica  por  una  realidad ,  un  paralogiimo  por  un  ran^ 
sinio ,  cerrad  Tuestros  oídos  á  tus  pérfidos  consejos.  Su  inte» 
res  se  los  dicta  ^  y  e\  vuestro  los  contradice.  La  manta  d« 
vepdblicas  es  una  ilusión  obandonada.  Los  pueblos  quieren 
•itéranos,  j  el  sistema  mas  perreCEÍonado  y  cuya  utilidad 
está  ja  comprobada  por  el  ejemplo ,  os  taca  de  la  clase  de 
simples  mortales  para  elevaros  á  la  de  teniidioses,  y  to* 
dedndooB  de  una  majestad  augusta,  os  haie  iirvulaerablec) 
pero  esta  ventaja  os  es  enteramente  personal,  y  vuestros  - 
favoritos  conozen  todo  lo  que  pierden.  Su  detestable  ambi- 
ción ,  su  vil  codicia ,  so  color  de  amor  tE  vuestra  persona  y 
zelo  de  vuestra  autoridad,  busca  en  vuestro  detpotiima  el 
tuyo,  en  vuestra  inviolabilidad  la  imptuiidad  de  sus  dila- 
pidaciones, y  en  la  oscuridad  y  las  tinieblas ,  los  mcdioa 
de  perpetuar  tales  horrores. 

¡  (^uieía  el  Cielo  ¡  o  cara  Patria  !  á  tí  entre  todas  pr»* 
servarte  por  sabios  consejos,  por  la  previsión  y  la  pm' 
deocia ,  de  los  horribles  males  con  que  otras  han  comprado 

tan  á  costa  suya  el  conoiimiento  de  estas  venlades I 

Tal  es  la  ferviente  suplica  que  le  diríjen  lejos  de  t(,  j  á 
pesar  de  tu  desden,  dos  de  tus  hijos,  cuyo  corazón  no  ha 
concebido  nunca  un  deseo,  cuyos' labios  no  se  han  man- 
chado, ni  te  mancharán  ¡amos  con  otro  voto  que  d  de  tu 
prosperidad  y  tu  gloria. 
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De  D.  Esteban  ídatmel  de  Villegas* 

A  Drusila» 

Jliir  tanto  que  el  cabelló 
Kesplandeciente  y  bello 
Luze  en  tu  altiva  frente 
De  cristat  trasparente^ 
Y  en  tu  blanca  mejilla 
La  púrpura  que  brilla , 
Tom.  IIL  C 


La  [iilrpara  que  al  labio 
No  qntso  hacerle  agravio ; 
Cosa  tn  abril ,  Dfiuthr^ 
En  esta  edad  tranquila. 
Coge ,  coge  1n  rota  y 
Muchaclia  desdeÜMB , 
Antet  qne  manoB  tívé 
Vejez  te  lo  prohiba, 
Porqtre  tí  te  rodes 
Y  en  tí  su  horror  emplea , 
Quiut  lo  btvá  de  (utrle, 
Que  llegues  á  no  verte, 
Vot  na  verte  tan  fea. 


A  LiifBii. 

Al  son  de  las  catlaüas, 
Que  tallan  en  el  fuego 
Echa  vino,  muchacho, 
Beba  Xesbia  ,  y  ¡ugueoiM. 
Siquiera  el  Capricornio 
Tire  lanzas  de  hielo , 
Mal  agüero  á  cataJor, 
Buen  auspicio  A  lol teros. 
Eoemigo  de  Baco , 
Cuando  ettaba  en  el  sacio , 
'  Destrozándole  -vides , 
Kumiáodole  sarmientos, 

Y  agora  no  tao  diícil , 
Que  no  procure  vemos, 
Aguadas  con  tn'il  agntfs, 

Y  helados  VoD  mil  hieloi. 
Yo  apostara,  mi  Lesbia, 
Que  si  le  diese  el  Cielo 
Poder  en  causa  propia. 
Que  nos  hiitBK  yemoi. 
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¡  O  como  el  insolente 
Diera  fin  al  viñedo , 

Y  juntamente  en  Darro 
Con  todos  los  sedientos ! 
Porque  daños  mayores 
Se  le  siguen  al  cuerpo 
Beber  tus  aguas ,  Tajo , 
Que  echarse  en  las  del  Ebro. 
Pero  ya  que  los  astros 
Mejor  que  esto  lo  hizieroo ; 
£<'ha  vino ,  muchacho , 
Beba  Lesbia ,  j  juguemos. 

A  sus  Amigos. 

Ya  de  los  altos  montes 
Las  encumbradas  nieves, 
A  valles  hondos  bajan 
Desesperadamente. 
Ya  llegan  á  ser  ríos 
Las  que  antes  eran  fuentes, 
Corridas  de  ver  mares 
Los  arroyuelos  breves. 
Ya  las  campañas  secas 
Empiezan  á  ser  verdes , 

Y  porque  no  beodas  , 
Aguadas  enloquezen. 
Ya  del  Liceo  monte 
Se^escuchan  los  rabeles 
Al  paso  de  las  cabras, 
Que  Títiro  defiende. 
Pues  ea,  compañeros, 
Vivamos  dulcemente. 
Que  todas  son  señales , 
De  que  el  verano  viene. 
La  cantimplora  salga , 


La  cítara  se  temple, 

Y  beba  el  que  bailai-e, 
\  baile  el  que  bebiere. 

De  sí  uis«o. 
Dícenmc  las  muchachas  : 
(  Qué  «era  ,  D.  Esicvan , 
Q  le  siempre  de  amor  canlaj, 

Y  nunca  de  la  guerra? 
Pero  yo  les  respondo  : 
Muchachas  bachilleras, 
£1  ser  los  hombres  feos, 

Y  el  ser  vosotras  bellas. 
¿  De  qué  sirve  que  cante 
Ai  soB  de  la  trómpela, 
Del  otro  embaiaiado 
Con  el  pavés  acuestas  ? 
(Qué  placeres  me  guisa 
Un  arbnl,  pica  seca, 
Cargado  de  rail  hojas 
Sin  una  fruía  en  ellas? 
Quien  gusta  de  los  parches , 
Que  muchos  parches  tenga ; 

Y  quien  de  los  escudos , 
Que  nunca  los  posea. 
Que  yo  de  los  guerreros 
No  trato  las  peleas, 
Sino  las  de  las  niñas , 
Porque  estas  son  mis  guerras. 

Al   Invierno. 
Basta  que  das,  Invierno, 
En  ser  nuestro  enemigo , 
Ya  COR  nieves  j  barros. 
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Ya  con  lluvias  y  frios , 
Guando  encaneces  campos , 
Cuando  detienes  ríos. 

Destruyes  los  ganados 
Agostas  los  ejidos , 

Y  al* fin,  de  tus  rigores 
Se  quejan  los  armiños* 

Las  fieras  en  sus  chozas, 
Las  aves  en  sus  nidos 
Te  llaman  insolente 
Con  quejas  y  bramidos. 
Solo  contra  mí  solo 
No  tienes  poderío , 
Donde  hay  cítara  y  canto, 
Donde  hay  hogar  y  vino. 

Db  175  Médico» 

Sobre  un  achaque  viejo 
Temido  á  par  de  muerte 
De  un  Médico  asturiano 
Hize  experiencia  un  jueves. 
Pregúntele  el  remedio, 

Y  aplicóme  una  fuente, 
Que  mane  los  vapores 
Que  el  vino  da  á  las  sienes. 
Pero  vo ,  mas  airado 

Que  mefítica  sierpe , 
Tírele  estas  palabras , 
Que  holgara  flechas  fuesen  : 
Galeniilo  de  á  cuarto , 
Mediquillo  de  á  tiece , 
Desapazible  á  Baco, 


LIRtCO 

A  VcdÓi  y  á  lu  aneTC, 

Vete,T«teáUScitÍB, 
Donde  continua in«n(« 
Se  hielan  boiutM  riM^ 
Se  Cuajan  altai  nínvs, 

0  donde  el  gnn  Botfie* 
El  IJitigo  revuelve, 

1  á  lottiete- Triones 
Cantiga  ncolMDMitte. 

Y  vase  7* ;  y  70  hKfa 
Le  digo  1  amigo,  Tuelve; 

Y  íi  te  d«D  Ucencia 
Td)  aroritRKM  bretes 
De  (]ue  una  fueatc  faagu 
For  donde  el  TÍn6  entre. 
Mis  brsios  te  encomiendo  i 
Tomu  juiej ,  hozítie  veiute. 


De  D.  José  Cadalso. 
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No  le  ofrecen  sus. versas. 
Del  todo  dedicados 
A  poemas  guerreros  i 
De  elevados  ^suptos , 

Y  de  pomposos  melrps. 
Juntó  de  sus  Bacantes 
Muchos  trozos  soit>erbios,| 
Que  esgrimían  sus  tirsos 
Al  son  de  sus  panderos , 

Y  llenas  de  aquel  fu^go  ■ 
Que  en  Málaga  han  dispuesto 
Las  manos  dq  las  ninfas 

De  aquel  bello,  terreno , 
Ya  d.iban  fieros  gritos , 

Y  amenazas  al  eco , 

Y  con  forzadas  danzas 
Disponían  los  cuerposi. 
Rodeado  de  Faunos 
Vino  el  viejo  Sileno , 
Para  mas  animarlos 
Con  su  rostro  j  acento. 
Dijo  del  Dios  del  vino 
Los  animosos  hechos , 
Cuando  triunfó  del  Indio 
Con  sus  armas  j  estruendo. 

Y  á  cada  verso  sujo 
Ardía  en  nuevo  fuego 
La  tropa ,  deseosa 

De  algún  nuevo  trofeo. 
Del  mismo  Dios  el  carro 
Llegó  al  campo  ligero  ; 
Tiraban  de  él  dos  tigres 
Ferozes  y  sangiientos. 
A  la  falda  del  monte 
Con  furia  acometieron 


lírico 

Pero  iali¿  a)  camino 
El  anciaDo  Anacréon , 

Y  iDÍráadole  Baco 
Detuvo  á  roa  guerrcrM^ 

Y  leí  dijo  :  por  nte 
A  todot  perdonemoi. 

Y  en  ataba  Dza  >aya 
Cantó  coplai  el  tícjo, 

Y  lodos  le  abracaron  f 

Y  cantando  K  fueron. 


A  »v  Retiatiití. 
Dbcfpnlo  de  Apeles, 
Si  (11  pincel  hermoso 
Empleas  por  capricho 
En  este  feo  rostro , 
No  me  pongas  ceñudo 
Con  iracundos  ojos, 
En  la  diestra  el  estoque 
De  Toledo  ramoso, 
Y  en  la  siniestra  el  freno 
Pe  algún  bélico  raonstruo, 
Ardiente  como  el  rayo, 
Ligero  cerno  el  soplo  : 
Ni  en  el  pecho  la  insignia , 
Que  en  los  siglos  gloriosos 
Alentaba  á  los  nuestros. 
Aterraba  á  los  Moros : 
Ni  cubras  este  cuerpo 
Con  militar  adorno, 
Metal  de  nuestras  ludias. 
Color  a£ul  j  rojo.; 
Ni  tampoco  me  pongas 
Con  vanidad  de  doctot 
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Entre  libros  y  planos , 
Entre  mapas  y  globos. 
Reserva  esta  pintara 
Para  los  nobles  locos  ^ 
Que  honores  solicitan 
En  los  siglos  remotos. 
A  mi  que  solo  aspiro 
A  vivir  con  reposo  | 

De  nuestra  frágil  vida 
Estos  instantes  cortos ; 
La  quietud  de  mi  pecho 
Representa  en  mi  rostro , 
La  alegría  en  la  frente , 
En  mis  labios  el  gozo* 
Cíñeme  la  cabeza    . 
Con  tomillo  oloroso, 
Con  amoroso  mirto  I 
Con  pámpano  beodo. 
El  cabello  esparcido 
Cubriéndome  los  hombros, 

Y  descubierto  al  aire 
£1  pecho  bondadoso. 
En  esta  diestra  un  vaso 
Muy  grande,  y  lleno  todo 
De  jerezano  néctar, 

O  de  manchego  mosto. 
En  la  siniestra  un  tirso. 
Que  es  bacanal  adorno , 

Y  en  postura  de  baile. 
El  cuerpo  chico  y  gordo  : 
O  bien  junto  á  mi  Filis 
Con  semblante  amoroso, 

Y  en  cadenas  floridas 
Prisionero  dichoso. 
Retrátame,  te  pido, 
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De  este  ftncillo  modo, 
Y  no  (le  otra  maDers, 
Si  tu  pincel  hermoMt 
Empleas  por  c^príclio 
£q  este  feo  rostro. 


Db  si  MISUO. 
« 
¿Quien  es  aquel  que  baja 
Por  aquella  coliua. 
La  botella  en  la  mano, 
En  el  rojtro  la  risa, 
De  pdcDpanos  j  yedra 
La  cabeza  ceüida , 
Cercado  de  zagales  , 
Rodeado  de  Niufai , 
Que  al  son  de  los  paoderoi 
Dan  Tozes  de  alegría, 
Celebran  sus  hazañas 
Aplauden  su  Tenida? 
Sin  duda  será  Baca 
El  padre  de  las  viñas ; 
Fues  no,  que  es  el  Poeta 
Autor  de  esta  letrilla. 


Tinos  sabios  gritaban 
Sobre  el  sabor  y  nombra 
Del  licor  que  ofrecía 
Gfuiimédes  á  Jove, 
En  las  celestes  mesas 
Convidados  los  Dioses, 
Suspenso»  los  luzeros 
Y  adoairadot  ios  hombrcK 
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Y  yo  dije  á  mi  Filis : 
Déjales  que  deo  vozes  ; 
£1  nombre  nada  importa , 

Y  del  sabor  responde , 

Que  será  el  que  tü  dejaa,        • 
Cuando  los  labios  pones, 
En  la  copa  en  que  bebes 
Los  bélicos  licores , 
Cuando  contigo  bebo 
Cuando  coamigo  cornos ; 

Y  déjales  que  griten  ^ 
Sobre  el  sabor  y  nombre 

Del  licor  que  ofreoía 
Ganiméde»  á  Jo  ve* 


De  D.  José  Iglesias  de  la  Casa.  * 

Los  Ojos  be   su  Ai|Aktb« 

IJn  coloria  hermoso 
Que  en  torno  revolaba 
De  un  arrayan  frondoso, 
Donde  mi  amante  estaba 
Dormida  en  dulce  sueño , 
Luego  que  de  mi  dueño 
Sintió  la  compañía, 
TJn  punto  no  quería 
Partirse  de  su  lado ; 

Y  así  regocijado 
Dulce  la  saludaba, 

Y  halagos  mil  la  hacia. 
Ya  en  su  halda  se  ponía , 
Ya  de  ella  se  apartaba; 
A  su  seno  volvía , 
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Y  en  lu  mano  po»ba ; 
Ya  eiforEanda  lu  acenlo^ 
S^UD  dulce  trinaba , 
Parece  qne  contaba 

A  mi  bien  su  comento 
No  lejos  de  su  oído. 
Has  ella  eos  el  ruido 
Abrid  sus  ojos  bellos, 

Y  el  pájaro  que  de  ellot 
La  hermosa  lumbre  vido , 
Cayó  en  sa  falda  herido. 


El   BAirquETE. 
Debajo  de  aquel  árbol 
De  ramas  bulliciosa!. 
Donde  las  auras  suenan, 
*  Donde  el  favonio  sopla; 
Donde  sabrosos  trines 
£1  ruiseñor  entona , 
y  entre  guijuelas  rie 
La  fuente  soaorosa: 
La  mesa,  ó  Nise,  ponm* 
Sobre  las  frescas  rosas, 
-  Y  de  sabroso  vino 
Llena,  llena  la  copa. 

Y  bebamos  alegres 
Brindando  en  sed  beoda 
Siu  p<*nn9,  sin  cuidados, 
Sin  RUitus,  sin  cougojas; 

Y  deja  que  en  la  corte , 

'  Los  Grande; ,  en  buen  hora^ 
De  adiilacioD  servidos 
Con  mil  cuidados  coman. 
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El  Gabbllo  be  Nisi. 

CoTió  UD  cabello  Nise 

« 

De  sus  doradas  trenzas , 
Y  con  él  ambas  niano.s 
Me  ligaba  halagüeña. 
Yo  rae  reí  creyendo 
Que  fácil  cosa  fuera, 
Quebrantar  las  Jazadas 
€on  que  amarrarme  intenta. 
Mas  después  lloré  triste , 
Cuando  al  querer  romperlas , 
Aquel  blando  cabello 
Le  hallé  dura  cadena, 

Sv  Desbo» 

No  busco  de  Alejandro 
Los  prósperos  sucesos , 
fio  envidio  sus  haberes 
Al  opulento  Creso. 
No  á  Adonis  su  hermosura  ^ 
No  á  Alcídes  el  esfuerzo , 
*  No,  no  á  Platón  su  ciencia^ 
No ,  no  su  lira  á  Orfeo. 
Solo  la  dulce  vista 
De  la  que  me  ama  quiero , 
Que  estimo  en  nías  sus  ojos 
Que  todo  el  orbe  entero. 


De  D.  Juan  Melendez  Faldes. 

De  las  CfEirciAs. 

Apliquéme  á  las  ciencias. 
Creyendo  en  sus  verdades 


Lmico 

Hallar  fácil  al  í rio 
Para  lodo*  tüit  malei. 
•  O  !  que  engaño  tan  necio ! 
¡  O  !  cuan  caro  me  «Je  ! 
A  mis  versot  me  tomo 

Y  i  mis  ju^oi  y  baile*. 
Por  cierto  que  la  rida 
Tiene  pocos  afauei, 
Para  fiarle  otros  nueTo*  ^ 

Y  aüadirle  pesares. 
Aténgome  i  mi  Beco, 
Que  es  risueño  j  afable. 
Pues  los  sabios,  JOortla, 
Ser  felizes  no  saben. 

{  Que  roe  importa  que  fijo 
Cual  un  bello  diamante 
£1  sol  esté  en  el  cielo , 
Como  ¿1  nazca  á  alumbrarme  ? 
La  luna  está  poblada...  . 
Mas  que  tenga  millares 
De  vivientes,  puet  que  ello* 
Tfingun  daño  me  hacen. 
Quita  allá  las  historial. 
Que  del  Danubio  al  Ganges 
Furioso  sus  banderas 
£1  Macedón  llevíue, 
¿  Qué  nos  hará ,  Dorila, 
Si  por  mucho  que  pasten, 
Sobra  i  nuestras  corderas 
La  mitad  de  este  valle  ? 
Pnea  sino  á  la  justicia... 
Venga  un  sorbo  al  instante, 
Que  en  nombrando  esta  Diosa 
Me  estremezco  cobarde. 
Los  que  estudian  padecen 
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Mil  molestias  j  achaques, 
Desvelados  y  tristes , 
Silenciosos  y  graTCS, 
¿  Y  que  sacaa  ?  rail  dudds; 
Y  de  estas  In^o  nacen 
Otros  nuevos  de^Telos , 
Que  otras  dudas  les  traen. 
Así  pasan  la  vida 
¡  Vida  cierto  envidiable  ! 
En  disputas  y  en  odios, 
Sin  jamas  concertarte. 
Dame  irino ,  zagala ; 
Que  como  é\  no  me  falte , 
No  hayas  miedo  que  cesea 
Mis  alegres  cantares. 

Los    HoTUBLOS. 

¿  Sabes ,  di-,  quien  4e  hÍ£Íem'y 
Idolatrada  mia , 
Los  graciosos  hoyuelos 
De  tas  frestás  mejllUls  ? 
I  Esos  hoyos  ^ue  loco 
Me  vuelven  ,  qye  convidan  . 
Al  deseo  y  al  labio  . 
Cual  copa  de  delicias  2 
Amor,  Amor  los  hizo, 
Cuando  al  verte  mas  lincja 
Que  las  Gracias,  por.eUas    . 
JBesarte  quiso  tin  dia.  * 

Mas  tii  que  fueras  sien^re, 
Aun  de  inocente  nina ,     . 
X)el  rapaz  á  Í0(^  juegos       * 
Insensible  y  esquiva , 
lia  cabeza  toroabf^ 
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Y  sus  besoí  huías ; 

Y  ¿I  doblando  con  «sto 
Mas  7  mai  la  porfía , 
Apretd  coD  las  maaos 
En  su  inquietud  festiva 
La  tn  llena,  sUave; 

Y  asi  quedara  hundida. 

De  entonces ,  como  á  centro 
De  la  amable  sonrisa , 
En  ellos  mil  vivases  , 

Cupidíllos  se  anidan. 
¡  Ah !  si  yo  en  uno  de  ello* 
Transformado  ;...  su  fina 
Pitrpura  no ,  no  ajara 
Con  mis  sueltas  al  i  tas. 
Pero  tü,  aleve,  ríes  i 

Y  con  la  risa  misma 
Blas  donosos  los  haces, 

Y  mi  sed  mas  irritas. 


DoHDB    MALLJ    ^V   AkoB; 

De~mi  donosa  aWado,  - 
Seguía ,  de  amor  ciego, 
De  sus  amables  ojos 
£1  dulce  movimiento. 
Que  ora  en  llamas  vivases 
Cmtellsban  inquietos; 
Y  cual  rayos  agudas 
Traspasaban' mi  petho.  . 
Ora  al  paso  á  los  míos  - . 
Sallan  halagüeños; 
Mi  espíritu  inundáiSdo 
De  celestial  contento. 
Ora  en  giro  vohiUe 
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Se  perdieran  traviesos , 
Huyendo  de  mis  ñel^ 
Pupilas  el  encuentro. 
Ora  hallarlas  querían  y 

Y  ora  en  lánguido  fuego  ^ 
Sobre  mi  se  fijabaii 
Desmayados  y  tiernos. 
Entonces  ¡  ay  !  entonces 
Mi  crédulo  deseo 

Ver  peiísd  deslumhrado 
Al  niño  Amor  en  ellos. 

Y  alentado  del  mismo  ^ 
Atrevido,  sin  seso, 
Todo  su  numen  quise 
Trasladar  á  mi  sebo* 
Empero  mis  amores 
Donosa  sonriendo, 

¡  Ay  !  dijo  :  ño  en  mis  ojos 
Está  el  Amor  ¡  o  necio  í 
Sino  en  mi  boca  :  y  blanda  ^ 
Los  labios  entreabiertos 
De  rosa ,  dé  armonía 
Llend  su  voz  él  vientOi 
Yo  al  oiría ,  encantado 
Corrí  loco  á  sil  encuentro  i 

Y  hallé  al  fin  venturoso 
Al  rapaz  ceguézueld. 
Hállele  de  sus  trinos 
En  el  almo  embeleso , 

Y  en  sus  purpúreos  labio! 

Y  en  su  fragante  aliento. 
Así  feliz  de  entonces, 
Cuando  á  Amor  hallar  quiero  ^ 
Corro  á  su  amable  boca 

Y  allí,  allí  le  sorprendóé 


El  Amor  Haiipoi^ 
Viendo  el  mmoc  un  dia  , 
Que  mU  líndií*  la^U* 
lliiiun  AS\  rocdrOfM 
Por  mirarle  con  armu, 
SlRcn  que  de  picudo 
Lr\  juró  U  renganis, 

Y  u»a  burla  le*  hizo , 
Como  «ti^a  ex t ritmada. 
TorniÍH  en  raaripoia , 
lo*  l>rutlo«  en  ala», 

Y  lo*  [>¡ei  ternezueliia 
Kn  putitai  doradai. 

¡  O  !  ¡  qa£  bien  ipic  pnrccc ! 
I  O  !  ¡  (]\ié  luelto  que  vaga , 

Y  Kiitc  cl  fol  fiuce  alarde 
De  su  purpura  y  nácar  ! 
Ya  en  cl  valle  se  pierde  ; 
Ya  en  una  ílor  se  para  : 
Ya  otra  besa  festivo, 

Y  o  tía  ronda  y  Lalaga. 
Las  zaijains  al  verle , 
Por  sus  vuelos  y  gracia 
Mariposa  le  juzgan, 

Y  en  seguirle  no  tordan. 
Tina  d  cogerle  lloga, 

Y  i'l  Iti  burla  y  se  escapa  ; 

'  Otra  en  pos  va  corriendo  ; 

Y  otra  simple  )e  llama. 
Va  que  ¡untas  las  mira, 
En  un  punto  mudada 

La  forma,  Amor  se  muestra, 
T  i  todas  lat  abrasa. 
3fas  las  alas  b'gcms 
Eb  1o(  houbnu  por  gala 


AnACREOtmCO.  ig 

Se  guardó  el  fcnentido, 
V  aúm  todos  alcmnza. 
También  de  maripota 
Le  ífoeáó  la  inconstancia : 
Ll^a,  hiere  j  de  nn  pecba 
A  herir  otro  m 


A  vjí  Pistoa¿ 

Eo  esta  breve  tabla  y 
Discípulo  de  Apács, 
Cual  JO  te  la  pintare. 
Retrátame  mi  ausente. 
Retrátala ,  cual  sale  * 
Cuando  el  Alba  en  Orienté 
Rie,  tras  sus  corderas 
Al  valle  á  entretenerse. 
Sueltas  las  trenzas  de  oro^ 
Y  al  z4£ro  que  leve. 
Licencioso  irolando^ 
Las  ondea  ▼  remelVe. 
Encima  una  guirnalda 
De  rosas,  que  releren 
£1  contraste  agraciado 
De  las  candidas  sienes  : 
De  do  con  »re  hermoso 
De  sencillez  alegre, 
La  tersa  frente  asome , 
Cual  plata  reluziente. 
Mas  paraque  la  gracia 
Le  des  con  que  se  tiende , 
La  fragante  azuzena 
Te  prestará  su  oiere. 
Luego  en  las  negras  cejas 
Tu  habilidad  ordene 
La  majestad  del  areo, 
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Oiie  iMce  cunnilo  llueve  í 

Y  .<!  tididí"'  CupidillA  • 
>\«li'iis  ttoibitm  [toncnuc, 
(¿iir  rn  nirdin  e*lé  niroudo, 

Y  1  tuilot  vivaí  lW(-he. 
Loi  uto>  (le  paloma 

i}ii«  d  11)  |)k'hun  »e  vuelva 
Itf  iiiIúIm  j*  At  winunm , 

Y  uu  b««n  le  promete. 
De  HuHft  Ih  irupila* 
Qitn  bulUn  y  »•  alegren  i 
M>l  Undoi  Auiorcilo* 
JiiKnndo  co  louiu  vuelen. 

Y  |>or<|ut  el  fnrgu  ii[>ajjue 
Qtif  tus  nyui  rncieodcn  , 
Lu  narU  proporvioo* 
Turuiilil  y  de  nieve. 
Tra>  eM«  entre  los  Itibioi 
Detliujn  luil  vli^veles , 
Que  num'k  pueilcs  darles 
Ln  pilrpura  <jue  tÍMieD. 
Su  bocu...  Pero  aguarda, 
Los  peque  ñudos  dientes 
Haide  menudo  aljófar, 
Que  unidos  no  discrepen. 

Y  dentro,  si  a  ello  alcanias , 
Cuando  t<i  lengua  mueve , 
Dulce  un  panal,  <|ue  afuera 
Destile  hihleas  mieles. 
Como  abejas  las  Gracias, 
Que  con  susurro  leve 
Volando  en  el  verano, 

£n  tomo  %"au  y  vienen. 
Dos  virginales  rosas 
Las  mejillas,  cual  suelen 
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Brillar  cuando  mil  perlas 
La  Aurora  ^n  ellas  TÍerle^ 
Cargando  todo  aquesto 
Con  proporción  decente 
Sobre  el  enhiesto  cuello , 
Que  mil  corales  cerquen. 
Los  hombros  del  se  aparten , 

Y  en  el  hoyuelo  empiesc 
£1  relevado  pecho , 
Tan  albo  que  embelese* 
Pon  al  sediento  labio 
En  sus  pomas  turgentes , 
Dos  veneros  del  néctar 
De  la  mansión  celeste. 
La  vestidura  airosa 

De  armiños  esplendentes  ^ 
Los  cabos  arrastrando 
Que  el  valle  reflorecen.  . 
Un  leonado  pellico 
Por  cima  ,  y  que  le  cuelguen 
Mil  trenzas  de  oró  y  seda 
Que  su  opulencia  ostenten. 
Pero  ¡  ah !  cesa ,  proíano , 
Que  las  gracias  ofendes 
De  mi  ausente  adorable 
Con  tus  rudos  pinceles. 

Y  yo  á  sus  bracos  corro , 
Donde  el  Amor  roe  ofrece 
El  premio  de  mis  ansias , 

Y  el  colmo  de  sus  bienes. 


El  Amo&  7VO1TIV0. 


Por  morar  en  tía  'pecho 
£1  traidor  Cupidillo , 


UKfOO 
Df  1  i«no  de  ta  nutihe 
Se  ha  exapaáa  de  Caído.      ^ 
5a»  iK-nuanot  le  tlona, 

Y  (.(>  beM*di<iOCH 
Par  promrle  Diooe , 
Si  Je  cDtre^n  el  faijo. 
Mil  afilante*  le  butcan  ; 
Pero  nadie  lia  podido 
Saifcr,  Durila,  eo  dadde 
Se-eícunde  el  Jugilivo. 
¿Düiclcyoí  Ciléfe»: 

I  L(.'  defaré  ta  ta  asilo? 

¿  O  iré  a  gozar  el  premio 

De  l>esos  ofrecido»  ? 

j  A  V  !  lü ,  a  <]u>ea  por  tu  madre 

Tendrá  el  alado  niño. 

Dame,  dainc  udo  solo, 

Y  líimale ,  hien  mió. 

Li  Paloma  de  Flus. 
Douosa  paloTuila, 
Asi  lu  piclion  bello 
Cada  amoroso  arrullo 
Te  puf^ue  r:on  un  beso, 
Que  me  digas,  pues  moras 
De  Filis  en  el  «eno. 
¿Si  entre  su  nieve  sientes, 
ñeuniur  el  duiec  fuego? 
¡Dime,  dimc  si  gusta 
D.1  ntctnr  de  Lieo  ? 
¿  O  li  Mts  labios  tocan 

Td  li  SU9  blandos  conviles 
Asistes  y  il  sus  juegos } 
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Ed  8u  seno  te  duermes , 
Y  respiras  sa  aliento. 
¿  Se  querella  ?*¿  Suspira 
Turbada  ?  ¿  En  el  silencio 
Del  valle  con  frecuencia 
Los  ojos  vuelve  al  cielo? 
Cuando  con  blandas  alas 
Te  enlazas  á  su  cuello  ^ 
Ave  feliz ,  di  ¿  sientes 
Su  corazón  inquieto  ? 
¡  Ay!  dímelo,  paloma^ 
Así  tu  pichón  bello 
Cada  amoroso  arrullo 
Te  pague  con*  un  beso* 


Después  que  hubo  gastado 
De  Filis  la  paloma 
£1  regalado  néctar 
De  sus  labios  de  rosa, 
La  deja,  y  de  un  vuelito 
Al  hombro  se  me  posa , 
Y  de  allí  lo  desUlft 
Con  su  pico  en  mi  boca. 
Yo  apúrelo  inocente  t 
Pero  ¡ay!  ella  traidora 
Me.  did  del  amor  ciego 
Mezclada  tal  ponzoña  j 
Que  el  pecho  se  me  abrasa 
En  ansias  j  zozobras , 
Después  que  hubo  gustado 
De  Filis  la  paloma. 


Inquieta  palomita  | 
Que  vuelas  y  revQelas 
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Dnde  el  hombro  de  ¥^ 
A  ni  halda  de  asnsepai  t 
Si  yo  U  ínmenMi  dích»  ' 
Que  td  gotai  tuviera, 
No  de  lugar  mudan,' 
Ni  fuera  tan  inquieta  i 
Mas  desde  el  halda  al  Mno 
Soto  un  Tuelito  diera  , 
Y  allí  hallara  detcau»,  - 
T  allf  mi  nido  bizíenu 


No ,  no  por  ÍM 
Teme  diiculpes,  Fili, 
Que  en  loi  lencillot  pechos 
Ha«  bien  amor  m  imprimo, 
£1  can  los  años  viene  ; 
Tal  algún  tiempo  vista 
Huir  del  pichón  bello 
Tu  palomita  (imple. 
Pues  miro  ya  cual  oyó 
Sus  ansias  apacible ; 
Y  en  el  ardiente  arrullo 
Cdmo  con  ¿I  compite, 
Yalellama,  si  tardaí 
Ya  si  vuela,  le  ligue; 
Mí  tus  tiernos  halagot 
Deideñoaa  resiste. 
Miro  ctfmo  se  besan  i 
Cual  se  dan  y  reciben. 
Mil  lascivas  picadas 
En  cariñosas  lides. 
£1  placer  sus  plumajes 
Encrespa,  el  suelo  miden 
CoolacQU,'suciwIlo 
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Mil  carobiaates  despide. 

Ta  con  rápido  vuelo 

Burlando  se  dividen  : 

Ya  vuelven  :  ya  imperioso 

Su  ardor  lo?  manda  unirse* 

¡  Gozad ,  gozad  mil  vezes 

£n  lazada  felize ,  - 

Las  delicias  que  guarda 

Amor  á  quien  le  sirve ! 

Y  til,  pues  las  palomas 

Con  su  candor  se  rinden , 

No ,  no  por  inocente  , 

Tu  me  disculpes,  Filt, 


Si  yo  trocar  pudiera 
G>n  mágicos  hechizos 
Mi  ser ,  ó  transformarme 
Según  el  gusto  mió; 
Yo  me  mudara  ¡  o  Fili ! 
En  tu  paloma ,  y  nido 
Hizíera  donde  mora 
Cautivo  el  albedrío. 
El  candor  inocente 
De  mi  pecho  sencillo 
En  el  tuyo  ablandara 
Los  desdenes  altivos* 
Entonces  ¡  o  ventura 
Inefable !  ¡  o  destino 
De  tu  paloma  í  ¡  o  suerte 
Que  mil  vezes  envidio  ! 
Yo  me  viera  en  tu  falda  , 
Y  al  punto  de  un  vuelita 
A  posar  eix  tu  seno 
He  subiera  atrevido. 


lírico  anacreóntico. 

Eq  ¿I  ¡  ay  !  me  durmterai 
Las  alas  por  cubrirlo 
Tendiendo,  cual  ti  ftieicn 
Mis  tiernos  pichoncillos. 
De  aJli  lai  dos  mejilla* 
Que  Amor  de  rosas  huo, 
CoD  el  pico  mil  veces 
Las  hiriera  atrevido. 
Luego  en  el  hombro  puesto^ 
Con  ardientes  suspiros 
£1  perdón  d  la  muerte 
Te  pidiera  rendido : 
Y  al  punto  á  los  ojuelos 
Volando,  con  mil  giros 
Alegres  divirtiera 
Mí  ciego  desvario. 
De  tu  purpurea  boca 
Tomara  con  el  pico 
La  ambrosía  mas  pura, 
De  tus  manos  el  trigo. 
Tal  vez  lü  me  halagaras ; 
O  al  s«io  en  mis  deliquios 
He  aplicaras ,  y  oyeras 
Hi  apello  y  mis  quejidos, 
i  O  ^cba  imponderable  ! 
¡  O  paloma  !  ¡  o  cariño 
'  Mal  gastado  *.  ¡  quien  fuer« 
Lo  ({ue  necio  imagino ! 


lírico  amatorio.  «7 

lírico  amatorio. 


Cristóbal  de  Castillejo. 


Del  Avob. 


D 


ICEN  los  sabios  Dolores 
Los  expeí  tos  y  leídos , 
Que  todos  los  hoy  iiacidot 
Tieneu  su  puota  de  amores ; 
De  la  cual 
Se  desapega  muy  mal 
La  nuestra  carne  mezquiíui  , 
Porque  á  ello  nos  ÍDcliiia 
La  inclinación  natural 
Que  tenemos. 
« ••«•••• ««tf* 
Contra  lo  cual  no  es  bastante 
£1  seso  ni  la  razón  , 
Porque  cuantas  cosas  son 
Codician  su  semejante 
De  tontino; 
Y  tenemos  por  vecino 
Al  natural  apetito. 
En  el  cual ,  como  en  garlito , 
Caen  por  este  camino 
Los  sentidos. 

Todos  Tau  de  amor  heridos 
Dice  un  famoso  Dotor ; 
A  las  leyes» de  I  Amor 
Todos  están  sometidos 


En  bu.ca  de  ,„¡„  |„  tj,„ 

El  loro  sigue  bramando 
■*  I»  '1"  por  1.  íot™. 
El  perro  \a  trai 


Ved  Olíanlo  eier.;,  ,e  mala 
En  el  üempo  de  la  brama 
I  ''  6"»°  »»  Inu  la  gama 
*  «1  "tío  basca  la  rau 
Fot  el  ,i,eIo. 
!*>  ««ccii.,  del  délo 
Heridaí  sienten  amoret, 
Con  amia  1„  rniíeiore. 
Coman  oanjanei  de  duelo 
ftuleemrnte  i 

<*"  l«|iu  m»;.loaiaiH 
••JM|MUHolo.drii>u, 
J«l|«ll0«¡B|„p|||rt, 

WMiomidlIl,,,!, 
■  limtdB, 


AMATORIO.  ^ 

La  bembra  por  el  varón 
Alisias  en  su  pecho  siembra  | 

Y  el  varón  ha  por  la  hembra 
En  sus  entrañas  pasión. 

Cuyo  ardor 

£s  un  amargo  dulzor  , 

Que  por  honrarle  han  querido 

Los  Dolores  de  Cupido  , 

Que  lo  llamemos  amor. 

Y  este  es  ciego, 

Que  aunque  se  metd  en  el  fuego 

Ho  sabe  por  do  saltar , 

Antes  quiere,  allí  quedar 

Por  vasallo  solariego. 

Mas  mirad 

Que  para  su  ceguedad  ^ 

Tiene  un  mozo  que  le  adiestra  ^ 

Que  se  llama  en  lengua  nuestra 

Por  su  nombre  voluntad, 

Que  le  guia. 

Esta  es  soHa  todavía  , 

Que  á  ninguno  oye  ni  cree , 

Y  el  Amor  como  no  vee 
Va  tras  ella  en  compañía 
Zanqueando , 

En  sus  piernas  tropezando  9  ^ 

Y  la  razón  desdichada 
A  vezes  de  importunada 
Va  con  ellos  cojeando. 


Do  redunda  ,       . 
Que  quien  sobre  amor  se  fiínda , 
Ha  de  vivir  so  su  ley 
Sometiendo  como  buey 


L«  cabeza  á  lu  coyunda  , 
Y  al  avado. 


Todo  va 

De  esta  suerte  por  allá  ; 

Amores  sod  los  (]ue  rcvnan. 

¡  Cuanto;  se  pulen  y  peinan 

Que  tienen  arrugas  ja  1 

Porque  amor 

Es  tan  gran  Rey  y  Señor , 

Que  A  cualquier  parte  que  vaii 

Hallaréis  ,   si  lo  buscáis  , 

Sn»  angustias  y  dolor 

Lastimcrn. 

Todos  le  debemos  fuero 

Por  que  es  Smlor  absoluto, 

Y  li  pagar  cjte  tributo 

El  mas  hidalgo  es  pechero 

Sometido ; 

Vasallo  bien  poseído 

Pero  mal  gratificado  t 

Esclavo  nunca  aberrado, 

Por  mucho  que  haya  serrido. 

De    JtiLii. 
Con  la  blanca  nicTe  fríft 
Me  Ürd  Julia  certera  ; 
Yo  loco  nuBca  creyera 
Que  en  la  nieve  fuego  habia  , 
Mas  aquella  fuego  era. 


¿  Qué  lugar  6  parte  habrá 
De  las  insidias  segura  , 
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Si  el  fuego  metido  está 
En  el  agna  helada'dura  í 
Tií ,  Julia ,  mía  mejor 
Puedes,  tenií^ndome  duelo, 
Matar  mis  I  la  mas  de  amor, 
No  con  nicTC  ni  con  hido , 
Sino  con  igual  ardor. 

De  uh  Suebo. 
Yo,  Señora,  me  soüaba 
TJo  sueño  que  no  debiera  , 
Que  por  Mayo  rae  hallaba 
Ed  un  lugar,  do  miraba 
TJna  mujr  linda  ribera  , 
Tao  verde,  florida  y  bella , 
Que  de  roiralla  y  de  vella 
Mil  cuidados  deseché , 
Y  con  solo  uno  qued¿ 
Muy  graode  por  (¡oiar  dello. 

Sin  temer  qne  allí  podria 
Haber  pesares  ni  enofM , 
Cuanto  mas  dentro  me  via  , 
Tanto  mas  me  parecia 
Que  te  (¡osaban  mis  ojos. 
Entre  las  rosas  y  flores 
Cantaban  los  ruiseñores, 
Las  calandrias  y  otras  aveí 
Con  sones  dniees  suaves, 
Pregonando  sus  amores. 

Agun  muy  clara  corría , 
Muy  serena  al  parecer. 
Tan  dulce,  ti  se  bebia  ^ 
Que  mayor  sed  rae  ponía 
Acabada  de  beber. 
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El  Amoh  Pbbso. 

Por  unas  huertas  hermosas 
Vagando  muj  linda  Lida  , 
Tejió  de  lirios  y  rosas 
Blancas ,  frescas  y  olorosas 
TJna  guirnalda  florida. 

Y  andando  en  esta  labor , 
Viendo  á  deshora  al  Amor 
En  las  rosas  escondido , 
Con  las  que  ella  habla  cogido 
Le  prendió  como  á  traidor. 

£1  muchacho  nó  domado 
Que  nunca  pensó  prenderse  ^ 
Viéndose  preso  y  atado , 
Al  principio  muy  airado 
Pugnaba  por  defenderse» 

Y  en  sus  alas  estribando 
Forcejeaba  peleando  > 

Y  tentaba ,  aunque  deludo  ^ 
De  desatarse  del  i&udo 
Para  yalerse  volando. 
Pero  viendo  la  blancura 

Que  sus  pechos  descubrían 
Como  leche  fresca  y  pura  , 
Que  á  su  madre  en  hermosura 
Ventaja  no  conocían ; 

Y  su  rostro  que  á  encender 
Era  bastante ,  y  mover 

Con  su  mucha  lozanía 

Los  mismos  Dioses  ,  pedia  (i) 

Para  dejarse  vencer. 

Vuelto  á  Venus  á  la  hora , 


(i}-  En  sentido   de  rogaba  ^  imploraba, 
Toin.  11. 


■ynar, 


A  I,  i   ri,itk  «>■  (¡HtDo. 
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Mas  tolameote  aquella 
Fuerza  de  tu  beldad  sería  cantada , 

Y  alguna  vez  con  ella 
También  sería  notada 

£1  aspereza  deque  esttfs  armada. 
Y  c<Srao  por  tí  sola  , 

Y  por  tu  gran  valor  y  hermosura , 
Convertida  en  viola , 

Llora  su  desventura 

El  miserable  amante  en  tu  figura* 

Hablo  de  aquel  cautivo 
De  quien  tener  se  debe  mas  cuidado  ^ 
Que  está  muriendo  vivo , 
Al  remo  condenado, 
£n  la  concha  de  Venus  amarrado. 

Por  tí ,  como  solia  , 
Del  áspero  caballo  no  corrige 
La  furía  y  gallardía  , 
Ni  con  freno  le  rige  , 
Ifi  con  vivas  espuelas  ya  le  aflige. 

Por  tí  con  diestra  mano 
No  revuelve  la  espada  presurosa , 

Y  en  el  dudoso  llano 
Huye  la  polvorosa 

Palestra ,  como  sierpe  ponzoñosa. 

Por  tí  su  blanda  Musa , 
En  lugar  de  la  cítara  sonante , 
Tristes  querellas  usa  , 
Que  con  llanto  abundante 
Hacen  bañar  el  rostro  del  amante. 

Por  tí  el  mayor  amigo 
Le  es  importuno ,  grave  y  enojoso* 
Yo  puedo  ser  testigo , 
Que  ya  del  peligroso 
Naufragio  fui  su  puerto  y  su  reposo ; 


lírico 

Y  agora  en  tal  manera 
Vence  el  dolor  a  la  rason  perdida  f 
Que  ponioüosa  fiera 
Nunca  fué  aborrecida 
Tanto  como  jo  áél,  ni  tan  temida. 

No  Tuisle  Id  engendrada 
Ni  producida  de  la  dura  tierra  ; 
No  debe  ser  notada 
Que  ingratamente  yerra 
Quien  todo  el  otro  error  de  ■■  dettiem. 

Hágate  ternero» 
El  cara  de  Anaxitrete ,  y  cobarde  ^ 
Que  de  ser  deideñota  ' 
Se  arrepintió  muy  tarde, 

Y  así  lu  alma  con  su  mánnol  arde. 
Estábase  alegrando 

Del  mal  ageno  el  pecho  empedernido. 

Cuando  abajo  mirando, 

£1  cuerpo  muerto  vido 

Del  miserable  amante  allí  tendido  t 

Y  al  cuello  el  lazo  alado  , 
Con  que  dcsenlaiiS  de  la  cadena 
El  corazón  cuitado , 

Que  con  su  breve  pena 

Comprd  la  eterna  punición  agena. 

Sintió  allí  convertirse 
Ed  piedad  amorosa  el  aspereza. 
¡  O  tarde  arrepentirse  ! 
¡  O  liltima  terneza  ! 
¿  Cdmo  te  sucedió  mayor  dureza  ? 

Los  ojos  se  enclavaron 
En  el  tendido  cuerpo  que  allí  vieron. 
Los  huesos  se  tornaron 
Mas  duros ,  y  crecieron , 

Y  en  u  toda  la  carne  convirtieron- 
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Las  entrauas  heladas 
Tomaron  poco  A  poco  en  piedra  doní: 
Por  las  Tenas  cuidadas 
La  sangre  su  figura 
Iba  desconociendo,  j  su  natura. 

Hasta  que  finalmente , 
£n  duro  mármol  vuelta  y  transformada, 
Hizo  de  sí  la  gente 
No  tan  Tuaravillada  , 
Cuanto  de  aquella  ingratitud  vengada. 

No  quieras  tü  ,  Señora  , 
De  Némesis  airada  las  saetas 
Probar ,  por  Dios ,  agora  ; 
Baste  que  tus  perfetas 
Obras  y  hermosura  á  los  poetas 

Den  inmortal  materia  , 
£jn  que  también  en  verso  lamentable 
Celebren  la  miseria 
De  algún  caso  notable, 
Que  por  tí  pase  triste  y  miserable. 


D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

CONTAA    BL    AlCOm. 

Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 
be  quiso  prender. 

Engañó  al  mezquina 
Mucha  hermosura , 
Faltó  la  ventura^ 
Sobró  el  desatino. 
Errado  el  camino  ^ 
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Vo  pudo  YolTer 
El  que  por  amores 

Se  quiso  prender. 


Entró  simple  y  ciego  | 
Mas  no  sin  razón, 
Hízose  afición 
De  lo  que  era  juego* 
£1  encendió  el  fuego 
En  que  habia  de  arder  | 
Cuando  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Sufra  disfavores 
Pechos  por  antojo  , 
Háganse  del  ojo 
Sus  competidores  | 
T  los  miradores 
Échenlo  de  ver; 
Que  esta  es  la  justic¡i| 
Que  mandan  hacer 
Al  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Si  acaso  algún  dia 
Habla  con  su  Dama  , 
Mire  ella  al  que  ama 
Y  con  é\  se  ría. 
De  envidia  y  porfía 
Se  ha  de  mantener 
El  que  por  amores 
Se  quiso  prender. 

Diga  su  cuidado , 
Ko  sea  creido  , 
Antes  quesea  oido 
Sea  condenado. 
Quiera  ser  mirado^ 


AMATO&IO. 

Ifo  lequieraa  rer 
Al  que  por  amores 
Se  dejó  prender. 


Br.  Francisco  de  la  Torre. 

A  Filis. 

Mira  ,  Filis  ,  furiosa 
Ooda  que  sigue ,  j  huje  la  ribera , 

Y  toma  presurosa , 
Echando  al  punto  fuera 

Del  agua  el  peso  de  la  nao  ligera. 

Aquellas  despojadas 
Plantas  que  son  estériles  abrojos  ^ 
Solian  adornadas 
De  cárdenos  j  rojos 
Ramos,  luzir  ante  tus  bellos  ojos.     • 

Vino  del  Austro  frío 
Invierno  yerto ,  j  abrasó  la  bermosa 
Gloria  del  Talle  umbrío , 

Y  derribó  la  hojosa 
Corona  de  los  árboles  umbrosa. 

Agora  que  el  oriente 
De  tu  belleza  reverbera  ,  agora 
Que  el  rayo  trasparente 
De  la  rosada  Aurora 
Abre  tos  ojos  j  tu  frente  dora  i 

Antes  que  la  dorada 
Cumbre  de  reluzientes  llamas  de  oro, 
Hdmeda  j  argentada 
Quede  inütil  tesoro 
Consagrado  al  errante  j  fijo  coro» 

GoM ,  FiUs ,  del  aura 


A  ka 
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Eocdailo  7-  TiÍKi? 
Conoce,  dndicludo .  tu  lortana  , 
T  pRren  á  tn  nal ,  qae  U  drMÜcba 
Prerauda  coa  bcmpo  no  penetra 

Tanlo  romo  la  ídbila. 
¡  Aj  que  te  pknles !  melTc .  Tirüt ,  vuelve  : 
TWna  ,  tierra  .  que  brama  tu  navio  > 
Hecbo  prüioii  V  cueva  sonorosa 
^  Ve  los  hinehado»  vientos. 

*     ¿lU  le  aven^  el  mar ,  allá  »  aveogan 
I.as  mal  rrgi<lo«  íiibditn  del  fiero 
Eolo  nm  »>berb>os  navf^nlej , 
Que  !u  furor  detpreci&n. 
*     SGrcntof  Ib  tormenta  rigorosa 
^    Sende  la  pl^va ,  que  el  airado  cíelo 
^^   Menos  le  encruelece  de  conlinao 

Con  qaien  se  anima  nieiu». 
-^ 

^^  A  Filis  aiccaosA. 

0  ¿Viste  ,  Filii,  herida 

_^     Cierva  de  la  saeU ,  que  temiendo 
,^     Nuevo  d^ño,  la  vida 
jí     &ra  pierde,  vertiendo 
'  ^     La  roja  sangre  que  dilata  huyendo  ? 


,-*• 


.-.«' 


¿Viste  mphndeciente 
^V^    Cdo,  del  cuerpo  de  las  nubes  suelto 
"*  ^    Turbarse  ,  y  el  ardiente 
^^    Soplo  de  Bóreas  vuelto , 

D^ar  el  mundo  en  sombra  j  agna  envuello  7 
I  Viste  de  la  em  pinada 
r  "  '^    Cambie  sacar  i  Fcbo  1«  cabcia 
^^      Roja  ,  y  acelerada 

Ik*      Noche  con  gran  tristeía 
iri^'   .Salir  escqrecíendosabelleía? 
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I  Viste  volando  hermosa 
Garza  seüortiarse  dede  cielo  , 

Y  salir  de  la  odiosa 
Maso,  torciendo  el  vu«lo  , 
Sacre  que  la  derriba  poi  el  suelo? 

¿  LuBÍdas  flores  viste , 
A  (juien  ¡  o  Aurora !  fuiste  niLuiioa  , 

Y  vi  *"  Me, 

Y  á. 

IiQ4l  aortecína?  , 

*«! 
T  «d  ler  tu  nieite  : 

Sol 

Hdt  k  muerte 

iToB  TBe  que  sea  fuerte. 

Cuanoo  jup        tira 
A  las  alturas  de  la  humilde  tierra  , 
Jamas  alcanza  su  ira 
Al  valle ,  que  en  la  sierra 
Yace  penando  quien  le  arm<5  la  guerra. 

El  aiie  se  embravece, 
T  eotre  los  verdes  (Erboles  bramando 
Cobra  fuerzas  y  crece  ; 
Sopla  j  está  silvándo, 

Y  ca  el  suelo  las  flores  regalando. 


A   LA   MISMA. 

Sale  de  la  sagrada 
Cipro  la  soberana  ninfa  Flora , 
Vestida  y  adornada 
Del  color  de  la  aurora, 
Con  que  pinta  la  tierra ,  el  cielo  dqra. 

De  la  nevada  y  llana 
Frente  del  levantado  monte ,  arroja 
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La  cabellera  cana 

Del  viejo  invierno ,  y  moja 

£1  nuevo  fruto  en  esperanza  y  hoja. 

Deslizase  corriendo 
Por  los  hermosos  mármoles  de  Paro, 
Las  alturas  huyendo, 
Un  arroyuelo  claro , 
De  la  cuesta  beldad ,  del  valle  amparo. 

Corre  bramando ,  y  salta  , 

Y  codiciosamente  procurando 
Adelantarse ,  esmalta 

De  plata  el  cristal  blando  j 

Con  la  espuma  que  cuaja  golpcSando. 

Viste  y  ensoberbece 
Con  diferentes  hojas  la  coronsí 
De  plantas  ,  y  florece 
Las  que  apenas  perdona 
Furioso  rayo  de  la  ardiente  zona, 
.  -  £1  regalado  aliento 
Del  bullicioso  zéüro  encerrado 
£n  las  hojas  ,  el  viento 
£nriqueze  ,   y  el  prado  , 
£ste  de  flor ,  y  aquel  de  olor  sagrado, 

Y  reducido  cuanto 
Baña  el  mar,  tiene  el  suelo  9  el  cielo  cria, 

Y  mas  bien  ccaí  el  llanto, 
Que  al  asomar  del  dia, 

Viene  haciendo  la  Aurora  hiimida  y  (ría  s 

Todo  brota  ,  y  extiende 
Ramas,  hojas  y  flores ,  nardo  y  rosi^ : 
La  vid  enlaza ,  y  prende 
£1  olmo,  y  la  hermosa 
Yedra  sube  tras  ella  presurosa. 

Yo  triste ,  el  Cielo  quiere 
Que  yerto  invierno  ocupe  el  alma  roia, 


1 


tmico  . 

T  que  li  rayo  Tirre 
De  aquetla  lua  del  día , 
Furioso  ira  y  no  como  toVuU 

Renueva,   Filis,  esU 
Esperanza  marcbiU  ,  que  la  heladi 
Aura  de  tu    retpueita 
Tit^e  detalentada : 
Veq ,  príniavera ,  ven,  mi  flor  amada. 

Ven ,  FilU,  y  del  grato 
Invidiado  contento  del  aldea 
Gota  ,  que  el  pecho  innato 
Que  tu  beld'id  afea  , 
Aqui  tendrá  el  deicaiuo  que  dnet. 

De  sv  Nikfa. 

Bella  es  mi  Ninfa  ,  rí  loi  latos  de  oro 
Al  apazible  viento  desordena  : 
Bella,  si  de  sus  ojos  enagena 
£1  altivo  desden  que  siempre  lloro  t 

Bella  ,  si  coD  la  luí  que  sola  adoro  , 
La  tempestad  del  vieotoy  marserena*. 
Bella ,  si  á  la  dureza  de  mi  pena 
VueWe  las  gracias  del  celeste  coro. 

Bella  si  mansa  ,  bella  si  terrible, 
Bblla  si  cruda ,  bella  etquirs ,  y  bella 
Si  Tuetve  grave  aquella  lus  del  cielo;   * 

Cuya  beldad  humana  y  apacible, 
Mi  se  puede  saber  lo  qoe  e»  sin  vülla , 
Hi  f  vista ,  eutenderj  lo  que  «  el  suelo. 
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Romancerom 

ZaiDA    ▲    su    AxAHTE. 

Mira ,  Zaide ,  qae  te  aviso 
Qoe  no  pases  por  mi  calle , 
Ni  hables  con  mis  mogeres , 
Til  con  mis  cautivos  trates  : 
Ni  preguntes  en  qué  entiendo, 
Ni  quien  viene  á  visitarnie , 
Ni  qué  fiestas  me  dan  gusto , 
Ni  qué  colores  me  placen. 
Basta  que  son  por  tu  causa 
Las  que  en  el  rostro  me  salen  | 
Corrida  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  sabe. 
Confieso  que  eres  valiente , 
Que  rajas ,  hiendes  j  partes , 

Y  que  has  muerto  mas  Cristianos 
Que  tienes  gotas  de  sangre  : 
Que  eres  gallardo  ginete , 

Y  que  danzas,  cantas,  tañes, 
Gentilhombre,  bien  criado. 
Cuanto  puede  imaginarse : 
Blanco ,  rubio  por  extremo , 
Esclarecido  en  linaje , 

£1  gallo  de  las  bravatas. 
La  gala  de  los  donaires  : 
Que  pierdo  mucho  en  perderte , 
Que  gano  mucho  en  ganarte , 

Y  que  si  nacieras  mudo,  / 
Fuera  posible  adorarte. 

Mas  por  este  inconveniente 
Determino  de  dejarte , 
Que  er^  pródigo  de  lengua , 


place. 

M»  fOD  ule*  mi*  deijichat , 

Quíjaou. 

I  lo  ;n>poti1j|«  lintvti. 

Ilanmc  puerto  en  (al  ritrecba, 

Que  el  bin 

'  '™S»  1 

noruUide, 

V  .Ubaime 

'  por  hacerme 

La  nato  de 

los  pesarei. 

Yo 

1 

0  ea  perderle. 

Y„ 

1 

^liarte , 

:| 

n  mi  orcnsa , 
ríe. 

DMA 

Mudo, 

Sic 

1  be  sido, 

Enmua. 

ulparme. 

¿  Hate  oién  ni  vida  ? 

¿  Quieres,  beuora  ,  maEnrnie? 
Basta  decir  que  yo  habU 
Para  que  el  pesar  me  acabe- 
Es  mi  pecho  calabozo 
De  tormenlos  itimortüles ; 
Ali  boca  ,  la  del  silencio 
Que  no  ba  menester  alcaide. 
£1  hacer  pialo  y  banquete 
Es  de  hombres  principales, 
Mas  de  favores  hacerlo 
Solo  peilenece  á  ioraines, 
Zaida  cruel ,  hasme  dicho 
Qoc  no  supe  conservarle ; 
Alejor  sope  jo  quererte , 
Que  td  supiste  pagarme. 
Mienten  los  Moros  j  Mora, 
Y  miente  el  viilaDO  Atarte, 
Que  si  jT>  le  ameiusar* , 
Butaca  pora  atalarle. 
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Cste  perro  mal  nacido , 

A  quien  yo  mostré  el  turbante, 

¿ío  le  fio  yo  secretos 

Que  eu  bajo  pecho  no  caben*  , 

Yo  he  de  quitarle  la  vida  y 

Y  he  de  escribir  con  su  sangre 
Lo  que  tii,  Zaida,  replicas  : 
Quien  tal  hace  que  tal  pague* 

El  Amor  Hbrido. 

Por  los  jardines  de  Chipre 
Andaba  el  niño  Cupido 
Entre  las  rosas  y  flores 
Jugando  con  otros  niños. 
Cual  trepa  por  algún  sauce 
Presumiendo  buscar  nidos , 
Cual  cogiendo  el  fresco  viento 
Por  coger  los  pajarillos. 
Cual  hace  jaulas  de  juncos , 
Cual  hace  palacios  ricos 
En  los  huecos  de  los  fresnos 

Y  troncos  de  los  olivos ; 
Cuando,  cubiertas  de- abejas, 
Halló  el  travieso  Cupido 

Dos  colmenas  en  un  roble 
Con  mil  panales  nativos. 
Metió  la  mano  el  primero 
Llamando  á  los  otros  niüos ; 
Picóle  en  ella  una  abeja , 

Y  sacóla  dando  gritos. 
Huyen  los  niños  medrosos ^ 
£1  rapaz  pierde  el  sentido , 
Vase  corriendo  á  su  madre  | 
A  quien  lastimado  dijo  : 

Tom.  111.  I 


lírico 

Madre  mia,  una  avecita 
Que  cui  DO  tiene  pico. 
Me  ha  dado  raajor  dolor 
Que  pudiera  un  basilisco. 
La  madre  que  lo  oonoce. 
Venada  de  verle  herido 
De  cuando  la  birí<S  de  amoret 
De  Adonii,  que  tétalo  quilo. 
Medio  riendo  le  dice  : 
De  poco  te  admiras,  hijo, 
Siendo  ttl  y  esa  avecita 
Semejantes  en  el  pico. 

Al   Vibbto. 

Ven  tecleo  mnrniurador 
Que  lo  goiai  y  andas  todo, 
Hazme  el  SOR  con  Ituítojiu  del  olmo. 
Mientras  duerme  mi  liado  amor. 

Hoy,  ventecico  suave, 
Has  de  dar  reposo  á  quien 
Sabe  desvelar  mi  bien, 
Y  dormir  mi  mal  no  »abe. 
Procura  td  mi  favor, 
Pues  lo  goias  y  andas  todo; 
íía%me  el  san  con  las  hojaa  del  olmo. 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 

Tú  que  entre  las  verdes  hojas 
Andas  alegre,  y  murmuras 
De  mis  pasadas  venturas. 
De  mis  presentes  congojas, 
fresco r  manro  y  bullidor, 
Que  Ib  gozai  y  andas  todo. 
Hazme  el  son  con  las  hojas  del  olmo. 
Mientras  duerme  mi  lindo  amor. 


AMATORIO.  5x 


Las  Ninas  Guaedada«. 


Soledad  que  aflige  tanto  , 
¿  Qué  pecho  habrá  que  te  ^ufra  ? 
Libertad  preciosa  y  cara. 
Mal  haya  quien  no  te  busca. 
Por  una  parte  paredes  ^ 
Por  otras  rejas  tan  juntas, 
Que  ni  el  sol  por  ellas  entra, 
Ni  las  penetra  la  luna. 
En  los  balcones  candados , 
En  las  puertas  llaves  duras  | 

Y  dura  la  condición , 

Que  nos  cierra  j  qüjB  nos  culpa* 
£1  invierno  «n  lo  sombrío , 
En  verano  en  las  estufas , 
Medio  encantados  los  ojos, 

Y  la  lengua  casi  muda, 
De  pesares  todo  el  año  ^ 
De  placer  hora  ninguna. 
Soledad  que  aflige  tanto, 

I  Qué  pecho  habrá  que  te  sufra  ? 
A  los  discretos  nos  niegan , 

Y  cuando  necios  nos  buscan , 
^os  sacan  á  que  nos  muelan 
Con  razones  importuiías. 
Eternos  son  nuestros  males , 
Nuestros  Cienes  de  fortuna. 

• 

Libertad  preciosa  y  cara, 
JUal  haya  quien  no  te  busca* 

Aquesto  cantaban 
A  sus  almohadillas 
Dos  niñas ,  labrando 
Pechos  de  camisa. 
Cerrólas  su  madre , 


DrnrifciT  ^rii». 

Todnlu  «MHH 
Sembrando  lo&pecbst, 

Cogicoda  roaliaas. 
£1  c:u<^t(t  pasada 
í^  troco  en  arihar , 
La  s.ihuii  n>  r«rúel. 
En  llani.-'  i«  risa. 
A  Jj  qac  «.  reTato 
Llamaran  i-aida. 
Qlk  h>  dada  rJ  l»ootir 

Lima  T  altJTa. 

Madrt  ia  mi  nadrí  , 

Mat  ha:*  qu»en  rnega, 
<^ue  DC  quien  caOiga. 


odj. 
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Escucháis  consejas 
Be  dueñas  valdias , 
Que  cu  la  iglesia  pasan 
Giieutas  y  mentiras. 

Y  sobre  nosotras , 
Vuestras  enemigas , 
Parecéis  nublado  > 
Que  atruena  y  graniza. 

Yo  de  mi  cosecha 
Me  soy  teatina, 
Medrosa  de  engaños , 

Y  esperanzas  tibias. 
No  echéis  tantas  llaves ^ 
Por  que  no  se  diga , 
Que  no  hay  que  fiar 
De  quien  no  se  fia. 

El    RjkMILLBTB. 

Fertiliza  tu  vega , 
Dichoso  Tórmes , 
Porque  viene  nú  niña 
Cogiendo  flores. 

De  la  ¡Fértil  vegii 

Y  el  estéril  bosque 
Los  vecinos  campoi 
Matizen  y  broten 
Lirios  y  claveles 
De  varios  colores  ^ 
Porque  viene  mi  niña 
Cogiendo  flores. 

Vierta  el  alba  perlas 
Desde  sus  balcones ^ 
Que  prados  amenos 
Matizen  y  broten  t 


lírico 

T  el  «ol  eBTtdioso 
Pare  el  rubio  cHjche, 
Ponjue  viene  mi  niña 
Cogiendo  fioreí, 

£1  léfiro  blando 
Sus  yerbal  retóse, 
Y  en  las  frescaí  ramai 
Claros  ruiseüiMes 
Saladen  el  día 
Con  sut  dulces  vozei  ; 
Porqtte  viene  mi  niña 
Copen  do  Jloret, 

El  Escahhieh 
Blanca  y  bflla  oiña 
De  losojot  bellos, 
Huye  lo9  peligros 
Del  bjjo  de  Venus. 
Los  oídos  tapa 
A  sus  mensajeros , 
Como  el  áspid  libio 
Al  sabio  hecbizero. 
No  digas  ;  soy  libre, 
Kesistitle  puedo ; 
Que  muchas  cantivas 
Lo  mismo  dijeron. 
Eres  delicada, 
Y  él  fuerte  en  extremo ! 
Mo  csUn  del  seguros 
Los  muros  del  cielo.  - 
Mira  cdmo  siguen 
Su  Irinnfo  soberbio 
Salomones  sabios, 
Davides  guerrero»; 


AHATOBIO.  es 

Y  el  que  solo  mata 
Los  mil  Filisteos 9 
Un  rapaz  desDudo 
Le  corta  el  cabello* 
Ante  el  carro  sujo 
£n  mil  formas  puesto , 
Va  el  supremo»  Jo  ve 
Aherrojado  j  preso : 
Dan  le  las  coronas 
Vasallaje  y  sueldo , 

Y  sus  leyes  siguen 
Los  que  las  hizíeron. 
Ciérrale  la  vista  • 

• 

Que  ella  es  el  comiento 
Por  donde  á  las  almas 
Camina  su  fuego ; 
Que  amor ,  como  TTliset 
A  los  Polifemos , 
La  luz  de  los  ojof 
Les  ciega  primero. 
Son  los  gustos  suyos. 
Cuando  los  contemplo. 
Engañosas  aguas  , 
Dorado  veneno. 
Míranse  sus  danoi 
Los  ojos  abiertos , 
Sus  dichas  y  glorías  • 
Pasan  entre  sueok>s. 
Vívora  en  el  vientre 
Son  sus  pensamientos. 
Matan  á  la  madre 
Que  los  tuvo  dentro. 
Traen  sus  bienes  alas , 
Párlense  ligeros , 
Y  sus  males  plomo 


tmrco 

Para  estar  de  asiento. 
Mil  placercí  suyos, 
Dijo  un  sabio  de  ellos, 
A  montar  no  llegan 
Vn  solo  tormento. 
¿  Pues  qué  si  á  tu  alma 
Martirizan  zelos? 
Líbrete  amor ,  niña , 
De' tan  duro  infierno. 
Coge  el  labrador 
Del  arado  suelo 
£1  fruto  del  grano , 
Que  escondiií  en  su  seno  i 
Si  recibe  trigo , 
Trigo  da  á  su  tiempo ; 
T  si  flor ,  da  flores 
El  campo  risuetio. 
Mal  haya  semilla 
Que  da  el  Fruto  avieso, 
Y  mal  haya  fruto 
Delta  tan  ageno. 
Acá  sembrarás 
Amor  verdadero. 
Cogerás  olvido 
De  un  ingrato  pecho. 
A  la  niña  hermosa 
Del  rubio  cabello 
TTna  escarmentada 
La  da  este  consejo. 
Ella  de  ser  libre 
La  hiio  juramento, 
t  Amor  que  la  escacha 
Se  queda  riendo. 


AMATORIO. 

El  alba  oot  mira , 

Y  el  dia  amanece; 
^ntes  ijue  te  sientan 
Levántale  y  vele. 

Dfja  los  blandos  regacos , 
Aunque  el  sueño  te  detenga  , 
Antes  que  á  )a  tierra  venga 
£1  sol  desparciendo  abnitos. 
Ifo  hay  gusto  sin  embarasoí  ^ 
No  hay  coatento  síd  pasión  , 

Y  á  los  cuerdos  la  ocasión 
Jamas  les  negtS  el  copete  ; 
Levántate  y  vete.  ' 

Si  mi  amor  tu  pecho  inflania 
Con  honroso  inlenlo  justo , 
Por  darle  á  mi  alma  gusto 
Olvida  los, de  la  cama; 
Que  mi  fama  eclá  en  tu  fama  , 

Y  mi  honor  está  en  tu  honor. 
LeTánlate  ,  que  el  temor 

Ye  que  aquí  estés  no  consiente  ; 
Levántate  y  tiele. 

Aunque  coa  el  sueno  luchas. 
Es  justo  que  fin  le  des. 
Porque  el  gusto  de  una  reí 
Podamos  gozarle  en  muchas. 
Es  gran  razón  que  te  acuerdes,. 
Que  el  guslo  que  ahora  pierdci 
Mayor  gusto  dos  promete, 
jíniet  que  te  tientan 
Levántate  y  vete. 


^r.  Luis  de  León. 

A    VRA    rESDEHOSl. 

Vuettra  (¡rana  esencion , 

Y  ese  vuestro  cuel  la  rrguido  , 
Esto)'  cierto  que  Cupido 
Pondrá  en  dura  sujeción. 
Vivid  esquiva  f  «Mata, 
Que  i  mi  cuenta 

Vos  serviréis  al  amor, 
Cuando  de  vuestro  dolor 
N¡n|;una  quiera  liacer  cuenta. 
Cuando  la  dorada  cumbre 
Fuere  de  nieve  esparcida , 

Y  las  dos  luzes  de  vida 
Hccogiercii  ya  su  lumbre: 
Cuando  la  ruga  enojosa 
En   la  hermosa 

Frente  j  cara  le  mostrare , 

Y  el  tiempo  que  vuela  helare, 
Esa  fresca  y  linda  rosa. 

Cuando  os  vi¿redes  perdida  , 
Os  perdiereis  por  querer, 
Sentiréis  que  es  padecer  , 
Querer  y  no  ser  querida. 
Diréis  con  dolor ,   Señora , 
Cada  Lora  : 

¡Quién  tuviera,  ay  sin  ventura! 
O  agora  aquella  liermoNura  , 
O  entdnces  el  amor  de  hora  ! 

A  mil  gentes  que  ngrariadaí 
Tenéis  con  vuestra  porfía , 
Dejaréis  en   aqnel  dia 
Alegres  y  bien  vengadas ; 


AMATORTO.  5» 

T  por  mil  partes  TolandOi 

Publicando 

£1  AnK>r  irá  este  cuento , 

Para  aviso  j  escarmiento 

De  quien  no  sigue  su  bando. 

¡  Ay !  por  Dios  ,  Seúora  bella  y 
Mirad  por  vos  mientras  8ura 
£sa  flor  graciosa  y  pura  , 
Que  el  no  gozalia  es  perdella  i 

Y  pues  no  menos  discreta 

Y  perfeta 

Sois  j  que  bella  y  desdeiiosa , 
Mirad  que    ninguna  cosa 
Hay  j  que  á  amor  no  esté  sujeta. 

£1  amor  gobierna  «1  cielo, 
Con  ley  dulce  eternamente  ; 
¿Y  queréis  yos  ser  'Valiente 
Contra  él  ?  Acá  en  el  suelo , 
Da  movimiento  y  viveza 
A  la  belleza 
£1  amor,  y  es  dulce  vida , 

Y  la  suerte  mas  valida 
Sin  él  es  pobre  tristeza. 

I  Qué  vale  el  beber  eu  oro , 
el  vestir  seda  y  brocado  , 
El  techo  rico  labrado , 

Y  los  montes  del  tesoro? 

¿  Y  qué  vale ,  si  á  derecho , 

Os  da  pecho 

£1  mundo  todo  y  adora , 

Si  á  la  fin  dormís ,  Señora , 

En  el  solo  y  frió  lecho  ? 


tr 


ILa  C*ni 


Ni  pu^dc» 
Ld6  ^le  ai 
Eatrrgara 
AI  ocio 

Cv;^: .  f^  rran  rxzcn  j  es  trat^  pirtiT 
Pr.   --  r.  >  b-JiT  s-a-i  r-rcj  pres-li , 

Qu<*  no  es  dt.  estima  \o  <ff^  p*>*  *>  c 

An:orc>as  j^^orfia^ 
Tal  voz  al  car.  2*1  n  i:-np<iriih4<s  cosa^, 
Y  ansi ,  aunqiií!  con  1.^  nr>*;i> 
Sic;<^  i\c  amor  las  ma,^  di6í:iilírr>%« , 
No  por  oso  roiclo 
De  no  alcaiizar^esdc  la  tierra  el  cielo. 


hk    PFECircioír   I5i5til. 

Mndrr  y  la  mi  madre  ^ 

Qur  w  )0  no  mr  guardo 
No  me  gnardanfi^. 
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Dicen  que  está  escrito  j 
T  con  gran  razoo , 
Ser  la  privación 
Causa  de  apetito. 
Crece  en  in finito 
Encerrado  amor; 
Por  eso  es  mejor 
Que  no  me  encerréis. 
Que  si  yo  no  me  guardo. 
No  me  guardaréis. 

Si  la  voluntad 
Por  sí  no  se  guarda , 
No  la  harán  guardar , 
Miedo  ü  calidad ; 
Romperá  en  verdad 
Por  la  misma  muerte , 
Hasta  hallar  la  suerte 
Que  vos  no  entendéis , 
Que  si  yo  no  me  guardo. 
No  me  guardaréis* 

Quien  tiene  costumbre 
De  ser  amorosa , 

Como  mariposa  i 

Se  irá  tras  la  lumbre , 
Aunque  muchedumbre 
De  guardas  le  pongan , 
Y  aunque  roas  propongan 
De  hacer  lo  que  hacéis. 
Que  si  yo  no  me  guardo^ 
No  me  guardaréis 

Es  de  tal Vnanera 
La  fuerza  amorosa , 
Que  á  la  mas  hermosa* 
La  vuelve  en  quimera, 
£1  pecho  de  cera , 


lírico 

De  fu^  la  gana , 
Lá$  roanos  de  laoa, 
De  fieltro  los  pies. 
Que  si  yo  no  me  guardo. 
Ño  me  guardaréis. 


Lope  de  f^^a, 

Al  Amo  i. 

Amor  poderoso  en  el  cielo  y  tierra  ^ 
Dulcísima  guerra  de  aquesto*  tenlidoi  , 
O  cuantos  perdidos  con  vida  inquieta 

Tu  imperio  sujeta  ! 
Con  vanos  deleites  j  lotos  empleos, 
Vrdicnles  deseos  y  helados  (emoret, 
VIegres  dolores  y  dulces  engailios 
Usurpas  los  años. 
Tirano  violento  de  tiernas  edades , 
Z\  bien  persuades  y  el  mal  pi-ecipitas , 
21  fia  solicitas  del  mismo  á  quien  quieres  t 
¡  Tan  bárbaro  eres  i 
Huid  sui  engaños,   haced  resistencia 
K  taota  violencia  ¡  o  locos  amantes  ! 
¿ue  son  senjcjantes  al  áspid  en  llores 
Sus  vanos  favores. 
Templa  las  flechas  en  agua  de  olvido  , 
Vmor  bien  nacido  ,  de  iguales  extremos , 
Porque  cantemos  tus  looi'es  divinos 
En  sáGcos  biqjnos. 

Canción  Ahbricana, 
Piraguamonte  ,  Piragua  , 
Piragua,  /erizarizagua. 


AMATORIO. 
En  una  Piragua  bella 
Toda  la  popa  dorada  , 
Los  remos  de  rojo  y  negro  y 
La  proa  de  acul  y  plata  , 
Iba  la  madre  de  Amor 
Y  el  dulce  niño  á  sus  plantas  : 
El  arco  en  las  manos  lleva  ^ 
Flecha»  al  aire  disparad 
El  rio  se  vuelve  fuego  , 
De  las  oodaí  salen  llamas. 
A  la  tici-ra,  hermosas  lodias, 
Que  anda  cI  Amor  en  el  agua, 
Piraguamonte ,  Piragua, 
Piragua,  Jerizaritagua j 
Bio ,   Bio, 
Que  mi  tambo  le  tengo  en  el  rio. 

Yo  me  eia  oiña  pequeña , 
Y  enviáronme  un  Domingo 
A  mariscar  por  la  playa 
Del  rio  de  Bio  Bio  t 
Cestillo  al  braco  llevaba 
De  plata  J  oro  tejido  ; 
Hallárame  yo  una  concha, 
Abvila  con  mi  cuchillo, 
Dentro  estaba  el  niño  Amor 
Entre  unas  perlas  metido. 
Asióme  el  dedo  y  mordidme  , 
tomo  era  niña,  d{  gritos. 

Bio,  Bio, 
Que  mi  tambo  le  tengo  en  el  rio, 
Piraguamonte,  Piragua, 
Pirjigua,  Jerizarizagua. 
Entra,  niña,  en  mi  canoa, 
Y  daréte  una  guirnalda. 
Que  lleve  et  sol  <]ué  decir 


LÍBICO 
Ciianilo  amanrsca  en  España; 
lri.'iitot  al   lambo  tnio. 
Cutas  parcele»  de  pl^a 
Culrriráo  paños  Je  plumat 
t>p    pavos  y  giia camayas. 
Pir>  lengai  minio  al  Amor, 
Foft|ue  ya  dicen   lai  Damas, 
<^<i<.  los  quiebra  el  ínteres 
TVjÜos  los  rayos  que  Tragua. 
Ptragitamtmte ,  Piragua  , 
Piragua  ,  Jerisariíífgtut ; 
£io,    Bio, 
Qtie  mitambo  te  íengo  en  el  rio. 
La  bfarca  niija  en  cabello 

Descalwl  »h  pie*  pequ^of  , 
ComeniÓ  á  qnebnr  mu  tidríoi ; 

Andaba  nadando  Amor, 
\  actnandoíC  quedito, 
AtiúU   d.'l  imo  dclios, 
A  qiiit-ii  llgraiido  le  dijo  : 
Di'iii  <-!  pie,  toma  el  cabello  , 


Pn 

es   qiii:   la  ocasión    ba   siilu  , 

l.o^>iiie  mi-jor  la  foies, 
ule  á  mi  tambo  conmigo. 

liio  ,    JSio , 

q„ 

r  mi  lumhii  le  tengo  en  el  ríe 
Piragtiamonte  ,    Piragua 

Piragha  ,  Jcrizarizagiut. 

!)<'  lili  rliii'u   y   niiinso  lio 

|l<'  «tlvi'i  y  <h-  vnlx-n.i  loronado, 

Al  liMiqiw  '|«IP  ic  biiiiiiila 
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Al  planeta  mas  frío 

Coo  templado  calor  el  sol  dorado, 

Libre,  solo  j  armado 

De  azero ,  olrido  y  niere , 

Pasaba   peregrino 

Ya  faera  del  camino 

Del  juyenil  ardor  <{iie'el  pecho  macte ; 

Cuando,  al  salir  Apolo, 

TJo  niQO  TÍ  venir  desnudo  j  solo. 

Rubio  el  cabello  de  oro 
Con  una  cinta  preso, 
Que  los  hermosos  ojos  le  cabria , 

Y  como  Alarbe  ó  Moro, 
De  innumerable  peso 

Un  carcax  que  del  cuello  le  pendía  , 

Y  como  quien  viria 

De  saltear  los  hombres. 
Un  arco  puesto  á  punto. 
Mas   cuando  le  pregunto 
«       Que  me  diga  sus  títulos  y  nombres  ,  . 
Respóndeme  arrogante, 
Niño  eu  la  vista ,  y  en  la  voa  gigante : 
Yo  soy  aquel  que  suelo 
^  Con  apazible  guerra , 
(^on  alegre  dolor  y  dulces  males , 
Desde  el  supre;Do  cielo 
Hasta  la  baja  tierra, 
Herir  los  Dioses ,  hombres  y  animales. 
Transformaciones  tales 
Jamas  Grce  las  supo , 
Porque  un  hecbiao  formo  , 
Con  que  mudo  y  transformo 
Cualquiera  ser  que  de  mi  fuego  ocupo  j 
Y  al  alma  que  condeno  ! 

La  hago  yo  vivir,  en  cuerpo  ageno. 

Tonu  111  5 


Lir.ico 

Fiicil  tengo   la  entrada  , 
DiriciMasalkhi, 

Ablándame  el  dcspietio  y  chqm  el  ruego; 
Ni   hay   alma  tan   helada, 
O  en  piedla  convertida  , 
Que  no  enlerneíca  mi  amoroso  fuego. 
Por  eso  rinde  lufgo 
Las  armas  arrogantes 
Do  riue  vas  TÍ<:tori050  : 
Que  el  rayo  mas  furioso 
Se  templa  con  mis  flechas  penelrunles, 

Y  lloran  mii  agravios 
Igiialroenle  los  fuertes  y  los  sabioj. 

Yo  respondíle  entonces  : 
Mal  me  conoces,  niijo  ; 
Mira  que  soy  un  Capitán  valiente 
Que  en  marmoles  y  bronces  , 
Con  esta  que  me  ciño, 
Mago  escribir  mis  hechos  a  la  gente. 
¿  Cómo  tu  fuego  ardiente  ,  « 

Ü  tus  blandos  suspiros 
Pueden  temer  los  brnzos 
Que  bau  »bto  en  mil  pedazos 
Burlar  tanto  escuadran  entre  Jos  titos 
Déla  pólvora  fiera, 
Que  vence  el  fuego  de  su  misma  esfera? 

Yo  al  duro  bel.ido  invierno, 

Y  al  verano  abrasadg 

De  iguales  armas  y  Valor  vestido  , 

Llevando  á  mi  gobierno 

£1  escuadrón  formado  , 

Tanta  varia  nación  he  combatido, 

Que  tengo  convertida 

En  duro  azero  el  pecho  ; 

Par  eso  en  pas  le  tornn , 
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Que  mi  espada  00  adorna 

Las  puertas  de  tu  templo  sin  provecho, 

Mi  pueden  tales  ojos 

Humillarse  á  tus  lágrimas  y  eno¡o«« 

Así  le  replicaba, 
Cuando  de  entre  unas  yedras 
IJna  hermosura  celestial  salía, 
Que  no  lo  que  miraba , 
Pero  las  mismas  piedras 
En  ceniza  amorosa  convertía* 
Amor  que  ya  me  via 
Con  pensamientos  vanos 
Apercibir  defensa, 
A  la  primera  ofeiisa  , 
Me  derribó  la  espada  de  las  mano) , 

Y  en  viéndome  tan  ciego. 

Lloré ,  rendíme  y  abráseme  luego. 

En  esto  al  verde  llan9^«-> 
tJn  carro  victorioso 
Dos  tigres  ya  domésticos  trajeron* 
Asió  ei  Amor  la  mano 
De  aquel  rostro  amoroso , 

Y  juntos  á  su  tnmo  se  subieron  | 

Y  los  que  allí  me  vieron , 
Entre  sus  pies  me  ataron  , 

Y  al  fin  sus  ruedas  fiera$ 
Mis  armas  y  banderas 

Por  despojos  vencidos  adornarotí , 
Llevándome  cautivo 

m 

Adonde  agora  lloro,  muero  y  vivo* 

Mas  todo  vencimiento  es  mas  victoria^ 

Y  aquesta  pena  es  gloria , 

Con  solo  que  me  m\H  Isbella  un  dia, 

Y  entre  sus  ojos  arda  el  alma  roia) 


LÍRICO  • 

Ya  mÍ!  ruegos  oyeron  , 
Lidia ,  los  Cielos ,  j  mis  toIos  justos 
Alegre  6n  tuvieron  , 
Pues  truecas  eo  disgustos 
Tus  verdes  años  y  tus  verdes  gustoi. 

En  fin  envejeziste  , 
En  Gn  llegó  el  estío  de^tus  años  ; 
La  fama  que  tuviste 
En  propios  y  en  extraños 
Creció  nuestras  venganzas  y  tus  daños. 

Amanecia  en  tu  cara 
Ur)  sol ,  que  el  mundo  en   vivo  fuego  ardía  p 
Corrió  la  edad  avara , 
Fnsó  ligero  el  día, 

Y  vino  en  su  lugar  la  noche  friai 
Cem5se  el  lirio  ufano 

Con  la  tioiebla  del  oscuro  cielo  , 

Y  el  almendro  temprano, 
Marchito    con  el  hielo, 
Sembró  de  flores  el  desierto  suelo. 

Esfuérzaste  lozana 
A  parecer  muchacha  álosquemíras; 
Mas  ya  tu   frente  cana 
Mos  dice  que  suspiras  , 
Cuando  al  espejo  miras ,  y  le  admiras. 

Ha   hecho  diferentes 
La  edad ,  que  sola  el  alma  inmortaliza , 
Tu  bella  boca  y  dientes, 

Y  el  ver  ateoooriza 

Carbón  ias  perlas ,  y  el  coral  ceniza. 

¿  Adonde  huyó  la  nieve 
Que  derretia  el  fuego  de  tus  ojos? 
Mas  [  ay  !  que  el  tiempo  breve, 
Sellando  tus   despojas, 
Fató  la  nieve  á  los  cabellos  rojos. 
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La  grana  en  Tiro  sola 
Vencieron  tns  mejillas ;  ya  no  vences 
La  inütil  amapola, 
Paraque  te  avergüenzes 
De  tus  engaños  9  y  á  llorar  comienzes. 

La  candida  azuzena  , 
La  tersa  plata  y  el  marfil  bruñido , 
La  limpia  y  blanca  arena  , 
AJ  cuerpo  que  bas  tenido 
Comparadas ,  dejaron  ofendido. 

Mas  ya  todo  lo  pierdes , 
Y  allí  tus  esperanzas  se  perdieron  ,  ^ 

Porque  si  de  bojas  verdes 
Las  plantas  se  vistieron  , 
Los.  bombres  nunca  son  lo  que  antes  fueron. 

Podrás  ,   bermosa  Lidia , 
Que  de  tus  gustos  es  remedio  en  parte , 
De  Circe  y  de  Canidfa , 
Si  quieres  ensenarte , 
Cobrar  la  fama ,  y  aprender  el  arte. 

Y  ya  que  la  bermosura  . 
No  tiene  aquí  poder ,  cuya  violencia 
Volvió  de  piedra  dura 
Tanta  mortal   presencia  , 
Lo  que  bizo  la  bermosura  bará  la  ciencia. 

Que  ya  los  que  penamos 
Por  esos  ojos  que  ninguno  crea, 
Con  risa  nos  vengamos 
De  la  sierpe  Lernea  , 
Que  Hércules  mató,  y  el  tiempo  afea. 


El  Podbr  pel  Lloro. 

Daba  sustento  á  un  pajarillo  un  día 
Lucinda ,  y  por  l«s  bierros  del  portillo 


lírico 

Fue'sclc  áe  Is  jaula  el  pajarillo 
Al  libre  viento  un  que  vivir  üolia. 

Con  un  suspiro  á  la  ocasión  tardía 
Tendió  la  mano,  y  no  pudicndo  ntillo, 
Dijo  (y  de  sus  luepllas  amarillo 
Volvió  el  c\a\cí  que  enire  tu  nieve  ardía) 

'  ¿  Adonde  vas  por  de*preciar  el  nido 
Al  peligro  de  ligai  y  de  balas, 
y  el  dueño  huyes  qiie  tu   pico  adoraFi 

Oyúla  el  pajarillo  euteineEido  , 
Y  a  la  antigua  prliion  volvid  las  alas; 
Que  tanto  puede  una  muger  que  llam. 


Canta  pájaro  alegre  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor,  que  por  el  tcrde  meló 
No  ha  visto  al  cazador  ,  que  con  desvelo 
Le  está  azechando  ,   U  ballesta  armada. 

Tírale  ,   yerra  ,  vuela  ,  y  Ib  turbada 
Voz  en  el  pico  convertida  en  hielo , 
Vuelve,  y  de  ramo  en  ramo  actírta  el  vuelo. 
Por  no  alejarse  de  la  prenda  amada. 

Desta  suerte  el  amor  canta  en  el  nido ; 
Mas  luego  que  los  telo*  que  rezela 
Le  tiran  /lechas  de  temor  de  olvido, 

Huye,  teme,  sospecha,  inquiere,  tela, 
Y  hasta  que  ve  que  el  cazador  es  ido , 
De  peDsnmiento  eu  pensamiento  vuela. 
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Gaspar  Gil  Polo. 

Mblisba  a  Naaci80« 

Zagal  vuelve  sobre  tí , 

Que  por  excusar  dolor , 

Ni  quiero  raatar  de  amor, 

Ni  que  amor  me  mate  á  roí. 

Pues  yo  viviré  sin  verte , 
Tá  por  amarme  no  mueras, 

Que  ni  quiero  que  me  quiera^ 

ni  determino  quererte.    • 

Que  pues  tii  dices  que  ansí 

Se  muere  el  triste  amador. 

Mi  quiero  matar  de  amor, 

Mi  que  amor  me  mate  á  mi» 


Respuesta  db  Narciso* 

Si  os  pesa  de  ser  querida 
Yo  no  puedo  no  os  querer ; 
Pesar  habréis  de  tener 
Mientras  vo  tuviere  vida. 

Sufrid  que  pueda  quejarme. 
Pues  que  sufro  un  tal  tormenlo^ 
O  cumplid  vuestro  contento, 
Con  acabar  de  matarme. 

(^ue  según  sois  descreída  | 
Y  os  ofende  mi  querer. 
Pesar  habréis  de  tener 
Mientras  yo  tuviere  vida. 

Si  pudiendo  conoceros 
Pudiera  dejar  de  amaros , 
^)tiisicra,  por  no  enojaros, 
Poder  dejar  dé  quererps ;  ' 


LIRtCO 

Ma*  pnpi  V05  ier^is  querida , 
Wieniias  yo  podr¿  querer, 
Pesar    habiíis   de  lencr 
MieDiras  yo  tuviere  vida. 

Dbl   Awob. 

No  es  ciffp  Amor;  mas  yo  lo  soy  que  guid 
Mi  voluDlHfi  caiolno  del  túrmeiito. 
No  t-s  niao  Amon  'oas  yo  que  en  un  roomento  , 
Esp<'i'ii  y  tPDgn  niii-dü  y  lloro  y  río. 

^o:rll)^^^  llaioat  de  Amor  es  desvario; 
Su  fiiH^o  M  el  ai-liente  y  vivo  intento, 
Sus  alas  son  mi  altivo  pensamiento , 
Y  la  esperanza  vana  en  que  me  lio. 

Ku  tiene  Amor  cadenas  ni  saetas 
Para  prender  y  herir  libres  y  sanos. 
Que  en  él  no  hay  mas  poder  del  que  le  damos; 

Porque  es  Amor  mentira  de  Poetas, 
Sueño  de  loros,  ídolo  de  vanos. 
{  Mirad  qué  negro  Dios  el  que  adoramos  ! 


El  Auob  Satisfecho. 
Iba  cogiendo  flores, 

Y  gu3rdando  en  la  falda 

Mi  Ninfa,  para  hacer  una  guirnalda  ; 

Mas  primero  las  toí^a 

A  los  rosadiis  labios  de  su  boca , 

Y  les  da  de  su  atiento  los  olores. 

Y  estaba  pnr  su  bien  entre  una  rosa 
Una  sbeja  escondida , 
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Su  dulce  humor  hurtando  : 

Y  como  eu  la  hermosa 

Flor  de  los  habíos  se  halló,  atrevida 

La  picó,  sacó  miel ,  fu¿se  volaudo. 


Gutierre  de  Cetina. 

A  üiros  Ojos* 

Ojos  claros  serenos , 
Si  de  dulce  mirar  sois  alabados  j 
¿  Porqué  si  roe  miráis ,  miráis  airados  7 
Si  cuanto  mas  piadosos , 
Mas  bellos  parecéis  á  quien  os  mira, 
¿  Porqué  á  mí  solo  me  miráis  con  ira  ? 
Ojos  claros  serenos , 
Ya  que  asi  me  miráis ,  miradme  al  meoosu 

A    DOAIDA, 

De  tus  rubios  cabellos, 
Dorida  ingrata  mia  , 
Hizo  el  Amor  la  cuerda 
Para  el  arco  homicida. 

Ahora  verás  si  burlaa 
De  mi  poder ,  decia : 
Y  tomando  una  flecha , 
Quiso  á  mí  dirigirla. 

Yo  le  dije  :  muchacho  f 
Arco  y  arpón  retira ; 
Con  esas  nuevas  armas 
¿  Quien  hay  que  te  resista  ? 


tupercio  Leonardo  de  ^rgensola. 


Llevó  tras  si  las  pámpanos  Octubre, 

Y  con  las  grandes  lluvias  insolente, 
No  sufre  Ibero  márgenes  ni  puente, 
Mds  antea  loi  vecinos  campos  cubre. 

Moncayo,  como  suele,  ya  descubre 
Coronada  de  nievo  la  alia  frente, 

Y  el  sol  apenas  ventos  ea  Oriente, 
Cuando  la  dura  tierra  nos  lo  encubre. 

Sit-nten  el  mar  j  selvas  ja  la  saña 
Del  aquüon  ,  y  encierra  su  bramido 
Geiile  en  el  puerto  y  gente  en  la  eaba,ña  -, 

Y  Fabio  en  el  umbral  de  Tais  tendido, 
Coa  vergoDEOsas  lágrimiu  lo  baña , 
Debiéndola!  al  tiempo  que  ha  perdido. 


Imagen  espantosa  de  la  muerte , 
Sueño  cruel,  no  turbes  taas  mi  pecbo, 
Mostrándome  cortado  el  nudo  estrecho, 
Consuelo  solo  de  mí  adversa  suerte. 

Busca  de  algún  tirano  el  muro  fuerte. 
De  ¡aspe  las  paredes ,  de  oro  el  lecho; 
O  al  rico  avaro  en  el  angosto  lecho 
Baz  que  temblando  con  sudor  despierte. 

£1  itno  vea  el  popular  tumulto 
Romper  con  furia  las  herradas  puertas , 
O  al  sobornado  siervo  el  hierro  oculto  : 

El  otro  sus  riquezas  descubiertas 
Con  llave  falsa,  6  con  "violento  insulltr; 
Y  déjale  al  amor  sus  glorias  cierta). 


Amatorio.  iS 

* 

Villegas. 

Al  Abiojs. 

To  que  te  miro  y  toco 
Echo  de  ver ,  Amor ,  que  no  eres  I0C03 

Y  juntamente  niego 

Que  ni  eres  loco,  ni  naciste  ciego. 
A  Lidia  amartelaste , 

Y  luego  á  mí  me  heriste  y  nos  juntaste; 
Pues,  A  mor  I  ti  no  vieras « 

Juntar  así  dos  almas  no  pudieras. 

Quien  dice  qué  eres  ciego , 
Muera  ciego  de  amor  y  ardiendo  en  fuego. 
Quien  dice  que  eres  loco^ 
Sin  seso  adore  y  disimule  poco. 

Por  tí  me  quiere  Lidia , 
Por  tí  doy  ycJos  y  acreciento  envidia , 
Por  tí  con  mil  excesos , 
Me  ofiiece  mil  abrazos  y  mil  besos. 

Por  tí  ^  Bino  Cupido, 
Lidia,  siendo  muger,  tan  firme  ha  sido ; 

Y  por  tí,  siendo 4>ella, 
Humilde  sigue  mi  amorosa  huella. 

Amor,  yo  de  mí  digo 
Que  has  sidg  cuerdo  y  verdadero  amigo ; 

Y  en  lograr  mi  sosiego « 

Lince  y  cuerdo,  mi  amor,  no  loco  y  ciego* 

Al  ZáriHo. 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva  | 
Huésped  eterno  del  abril  florido , 
Vital  aliento  de  la  madre  Venus , 
Zéfiro  blando. 


x.-™«™ueinpo;  ma!  agora  teíoo, 
Temo  tus  ins. 
A*í  lo»  Diotcs  coo  amor  paterao, 
A"  lo»  Cielo.  coD  amor  benigno 
Hiegueo  al  Üempo  qne  fdú  ,ola«, , 

'  Sie»e  i  la  tierra. 
^/— ^*Jpg»o  de  la  Bobe  parda, 

'*nladnafkciuid»«, 
'w,  ■iiimí 
BkntMaiM^ 


A  Zuú  áa  Góngora. 

A  Giosi  FociTiT*.      . 
Coriilla  temerosa, 
Cuando  sacudir  iícnle 
Ai  wberbio  aquilón  con  fama  fien 
í-aTOrdcícli-a  umbrosa, 
O  murmurar  cornéale 
Entre  la  yerba  ,  corre  tan  ligera  , 
Que  al  Tiento  deíafía 

Su  Volarlnra    r.l-.^t~  . 
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El  viento  delicado 
Hace  de  sus  cabellos 
Mil  crespos  nudos  por  la  blanca  espalda  | 

Y  habiéndose  abrigado 
Lascivamente  en  ellos , 

A  luchar  baja  un  poco  con  la  falda: 

Donde  no  sin  decoro , 

Por  brújula,  aunque  breve | 

Muestra  la  blanca  nieve  , 

Entre  los  lazos  del  coturno  de  oro  ; 

Y  así  en  tantos  enojos , 

Se  trabajan  los  pies.,  gozan  los  ojos. 

Yo  ,  pues,  ciego  y  turbado. 
Viéndola  como  mide 
Con  mas  ligeros  pies  el  verde  llano , 
Que  del  arco  encorvado 
La  saeta  despide 
Del  Parto  fiero  la  robusta  mano ; 

Y  viendo  que  en  mí  mengua 
Lo  que  á  ella  le  sobra  ,* 
Pues  nuevas  fuerzas  cobra , 
Apelo  de  los  pies  pafa  la  lengua, 

Y  en  alta  voz  le  digo  : 

Vo  huyas  ,  Ninfa ,  pues  que  no  te  sigo« 

Enfrena  ¡o  Clorí!  el   vuelo,  • 

Pues  ves  que  el  rubio  Apolo 
Pone  ya  fin  á  su  carrera  ardiente :        ' 
Ten  de  tí  mesmá  duelo , 
Deponga  un  rato  solo 
£1  honesto  sudor  tu  blanca  frente  s 
Bastante  muestra  has- dado 
De  cruel  y  ligera. 
Pues  en  tan  gran  carrera 
Tu  bellísimo  pie  nunca  ha  dejado 
Estampa  en  el  arena , 
Ni  en  tu  pecho  cruel  mi  grave  pena. 


En  1- curso,  el  d«  a^,.dIa  , 
rio  lan  cruda  ni  bella 

tT^y"^'.'-''"' '''>■"">">'»■" 

^011  pie  menos  ligero 
U.,gald„i„f.,  ,1.  ,,^^^ 
Quédate  .,«1    ciucíod    v  »«„     i 

.»"~«i.I-*,,d«cortíl„,„. 

Vuelas  ¡  o  iortolüla  ¡ 
T  al  tierno  esposo  dejai 
En  soledad  y  quejas  : 
Vuelee,  despnes  jimiejdo, 
Recíbete  arrullaado, 
lasciva  lü,    ,i  íi  i,|,„j^^ 
¡Dichosa  fd  mil  vczes 
Que  con  ej  pico  haces 

"í"  «""■■■•'=■"»■■  y  dolcespazes! 
Tesl,go  raí  i  ,„  ,„„„  '^ 

Aquel  vestido  tronco  _^^^ 

De  algún   a„„,i„  „„^_^  ^  -"    . 
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Y  tálamo  fué  luego  ; 

Árbol  que  t£(nto  fué,  perdone  el  fuego. 

Mi  piedad  una  á  una 
Contó  ,   aves  dichosas , 
Vuestras  quejas  sabrosas; 
Mi  envidia  ciento  á  ciento 
Contó,  dichosas  aves, 
Vuestros  besos  suaves. 
Qui  en  besos  contó  y  quejas  , 
Las  flores  cuente  á  mayo  , 

Y  al  cielo  las  estrellas  rajo  d  rayo. 
Injuria  es  de  las  genleá 

Que  de  una  lortolilla 
Amor  tenga  mancilla, 

Y  que  de  un  tierno  amante 
Escuche  sordo  el  ruego, 

Y  mipe  el  daño  ciego. 
Al  fin  ,  es  Dios  alado  ^ 

Y  plumas  no  son  malas  • 
Para  lisonjear  á  un  Dios  con  alas. 

La   Rbcompbvsa. 

De  la  florida  falda 
Que  hoy  de  perlas  bordó  la  alba  luzierite  , 
Tejidos  en  ^irnalda 
Traslado  estos  jazmines  á  tu  frente, 
Que  piden  ,   con  ser  flores , 
Blanco  á  tu  seno ,  y  á  tu  bora  olores. 

Guarda  destos  jazmines  < 
De  abejas  era  un  escuadrón  volante, 
Ronco  sí  de  clarines, 
Mas  de  puntas  armado  de  diamante) 
Plíselas  en  huida, 

Y  cada  flor  me  cuesta  una  herida. 
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Mal,   Clorí,    que  he  tejido 
Jaimine)  al  cabello  delatado , 

Y  mai  l>c*os  te  pido , 

Que  abejas  tuvo  el  escuadrón  armado. 

Lisonjas   ton   igualcf 

Servir  yo  flom ,  pagar  td  en  paoalcf. 

El   vehiko  db    Ahoi. 
La  dulce  boca  que  i  gustar  convida 
tJn  humor  entre  perlas  destilado  , 
T  á  no  envidiar  aquel  licor  sagrado, 
Que  á  Jdpiter  ministra  el  garaon  de  Ida  , 

Amantes,  no  toquéis  ,  si  queréis. vida  i 
Porque  entre  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  está  de  su  veneno   armado, 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  eicondida. 

No  os  engañen  las  rosas  que  i   la  Aurora 
Diréis  que  aljofaradas   y  olorosas 
Se    le  cajeron  del   purpúreo  seno ; 

Manzanas  son  de  Tántalo  y  no  rosas. 
Que  después  hujen  del  que  inciían  bora^ 

Y  solo  del  amor  queda  el  veneno. 

Al  Sol. 

Ra^,  dorado  Sol,  orna  y  colora 
Del  alto  monte  la  loeana  cumbre , 
Sigue  con  agradable  mansedumbre 
El  rojo  paso  de  la  blanca  Aurora; 

Suelta  las  riendas  á  Favonio  y  Flora , 

Y  usando,    al  esparcir  tu  nueva  lumbre, 
Tu  generoso  oficio  y  real  costumbre , 

El  mar  alienta  y  las  campaña;  dora  , 

Paraque  desta  vega  el  campo  raso 
Borde  saliendo  Fiérida  de  Horca  -, 
Mas  si  no  bubiwe  de  salir  acaso, 


AMATORIO.  8i 

Ni  el  monte  irayes ,  ornes,  ni  colores , 
Ni  sigas  de  la  aurora  el  rojo  paso, 
N¿  el  mar  argentes ,  ni  los  campos  dores. 

A  UVA    IVSBSSIBLK^ 

Castillo  de  San  Cerrantes , 
Td  que  estás  junto  á  Toledo, 

Y  fundó  el  Rey  D.  Alonso 
Sobre  las  aguas  de  Tajo , 

Cuando  la  bella  terrible , 
Hermosa  como  los  cielos , 

Y  por  decillo  mejor , 
Áspera  como  su  pueblo , 

Alguna  tarde  saliere 
A  desfrutar  los  almendros , 
Verdes  primicias  del  afio, 

Y  dulcísimo  alimento, 

Si  de  las  aguas  del  Tajo  ' 

Hace  á  su  beldad  espejo , 
Ofrécele  tus  ruinas 
A  su  al  ti  ves  por  ejemplo. 

Habíale  mudo  mil  cosas. 
Que  bien  sabrás ,  pues  sabemos 
Que  á  palabras  de  edificios 
Orejas  los  ojos  flieron. 

Dirásle  que  con  tus  anos 
Regule  sus  pensamientos,  * 

Que  es  verdugo  dé  murallas, 

Y  de  bellezas  el  tiempo. 
Que  no  crean  á  las  aguas 

Sus  bellos  ojos  serenos, 
Pues  no  la  han  Ibonjeado , 
Cuando  la  murmuraA  luegq^ 
Tom,  III.  '  6 


1  Híl  arrrpeolutiMitc. ' 

I^  0(04  [va  no  Un  bdl-:s 
Para  baíW  con  m  Kwiib«. 
Pan  oo  qniio  coa  ta  cmpo. 


;""  •"■'•  °»«>  «iMdi. 

Lon  ,nCT  oUhi  u„  no^j^ 
Cuando  locon  J  „,„         ' 
Treicíenio,  Zentto  o„ 
D«le  rehato  1»  ««^^ 
Q  ■«  1<»  rajro.  de  la  I,^ 
''•''^'"«ren  la.  ada™». 
I^  ixlarp.  aTia™, 
Abaaadnablaja 


.im^ 
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Ue  las  trompas  y  las  cajas. 
Espuelas  de  hoaor  le  pican , 

Y  freno  de  amor  le  para ; 
No  salir  es  cobardía , 
Ingratitud  es  dejalia. 

Del  cuello  pendiente  ella^ 
Viéndole  tomar  la  espada , 
Con  lágrimas  y  suspiros 
Le  dice  aquestas  palabras  : 
Salid  al  campo,  Señor, 
Bañen  mis  ojos  la  cama ,  • 
Que  ella  mjs  será  también 
Sin  vos  campo  de  batalla. 
Vestios  ,  salid  apriesa  ,•    '       • 
Que  el  General  os  aguarda ; 
Yo  os  hago  á  vos  mucha  sobra , 

Y  vos  á  él  mucha  falta. 
Bien  podéis  salir  desnudo. 
Pues  mi  llanto  no  os  ablanda, 
Que  tenéis  de  azero  el  pecho , 

Y  no  habéis  menester  armas» 
Viendo  el  Español  "brioso 
Cuanto  le  detiene  y  habla , 
Le  dice  así  :  mi  Señora, 
Tan  dulce  como  enojada, 
Porque  con  honra  y  amor . 
Yo  me  quede ,  cumpla  y  vaya  , 
Vaya  á  los  Moros  el  cuerpo , 

Y  quede  con  vos  el  alma. 
Concededme ,  dueño  mío , 
Licencia  paraque  salga 

Al  rebato  en  vuestro  nombre , 

Y  en  vuestro  nombre  combata. 
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D.  Francisco  de  Queifed»  f^Ulegas, 

Los  Zbloi. 

I  V«  con  el  polvo  da  la  lid  nngrínla 
Crecer  el  «lelo,  y  acorUne  el  dü 
En  la  zeloM  j  dui«  valentía 
De  aquellos  toros  que  el  amor  violenta  ? 

¿  No  ves  la  sangre  que  el  nuncbado  alienta, 

Y  el  humo  que  de  la  ancha  frente  envía    ' 
El  toro  negro,  j  la  tenas  porHa 

Con  que  el  amante  corason  ostenta  ? 

Pues  sí  lo  ves  ¡  o  Lisi !  ¿  porqué  admirai 
Que  coando  amor  enjuga  mis  entrañas 

Y  mis  venas ,  volcan  rebienta  en  iras  ? 
Son  los  toros  capases  de  sus  sañas  ^ 

¿  Y  no  permites  ,  cuando  á  Bato  miras , 
Que  yo  ensordcica  en  llanto  las  montañas  ? 


Principe  de  Esquiladle. 

El  Bnis  Covibjo. 

Niñas  de  mi  aldea , 
Que  vais  á  la  fuente 
Por  agua  las  menos , 
Las  mas ,  porque  quieren , 
Si  el  amor  os  lleva  , 

Y  el  pesar  os  vuelve. 
El  verdad  os  dice^ 

Y  el  amor  os  miente. 
No  son  buenas  prendas 
Plumas  7  papeles 
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Para  dar  el  gusto 

Quieo  libre  le  tiene. 

Mirad  que  en  la  vida 

Son  quien  mas  defiende 

De  asaltos  de  amores  f 

Armas  de  desdenes. 

Mirad  el  peligro , 

Porque  á  las  mugeres 

Verdad  y  mentira  ^ 

Dañan  igualmente. 

En  las  qué  se  engañan , 

Y  en  las  que  se  pierden, 
Mal  los  pocos  anos 
Aconsejan  siempre. 
Mirad  cómo  el  árbol , 
Coando  está  mas  verde , 
£n  Abril  un  zierzo 

Le  baria  y  ofende. 

No  os  engañen ,  ninas  f 

Los  floridos  meses , 

Que  al  paso  de  Mayo 

Camina  Diziembre. 

¿  No  veis  que  las  manos 

Del  tiempo  convierten 

Las  ^bías  espigas  ^ 

En  nevadas  mieses  ? 

Los  alegres  años 

lío  esperéis  que  vuelen, 

Y  los  tristes  vengan  * 
Que  jamas  se  vuelven. 


¿  Visteis  las  que  bollando 
Tiempos  diferentes 
Causaron  envidias  ? 
Ya  á  lástima  mueven^ 
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Vuestro  engaño  vive. 
Pues  cunndo  os  desmieote, 
Loquelloran  unas, 
Otras  HO  lo  creen. 
Son  de  las  nids  bellas 
En  su  blanca  oriente, 
Rostros  cuando  salen, 
Gestos  al  ponerse. 
Oi/i  mis  ronwjos. 
Mirad  que  os  advierten, 
Pues  los  años  vuelan, 
Que  el  engaño  vuele. 


Don  jintonio  Mira  de  Jmescua. 

La  Tbhbhidaii. 

Ufano,  al^rc,  altivo,  enamorado, 
Rompiendo  el  aire  el  pardo  jílguerillo, 
Se  sent<}  va  los  pimpollus  de  una  haya*, 

Y  con  su  pico  de  marfil  nevado , 
De  su  pechuelo  blanco  y  amarillo 
La  pluma  concerté  pajiía  y  baya  i 
T  zeloso  se  ensaya 

A  discantar  en  alto  contrapunto 
Sus  zelos  y  amor  junto, 

Y  al  raoiillo,  j  al  prado,  y  i  las  floree. 
Libre  y  ufano  cuenta  tus  amores. 

¡  Mas  ay  !  que  en  este  estado, 

£1  cazador  cruel  de  astucia  armado , 

Escoudido  le  azechn , 

Y  al  tierno  corazón  aguda  flecha 
Tira  con  mano  esquiva, 

Y  envuelto  «n  sangre  en  tierra  le  derribs. 
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¡  Ay  vida  malograda , 

Retrato  de  mi  suerte  desdichada  ! 

De  la  custodia  del  amor  materno 
El  corderino  juguetón  se  aleja  , 
Enamorado  de  la  yerba  y  flores ; 

Y  por  la  libertad  del  pasto  tierno 
El  candido  licor  olvida  y  deja, 

Por  quien  hizo  á  su'  madre  tnil  amores : 

Sin  conocer  temores , 

De  la  florida  primavera  bella 

El  varío  manto  huella 

Con  retozos  y  brincos  licenciosos, 

Y  paice  tallos  tiernos  y  sabrosos. 
¡  Mas  ay  !  que  en  un  otero 

Dio  en  la  boca  de  un  lobo  carmzero , 

Que  en  partes  diferentes 

Lo  dividió  con  sus  vorazes  dientes, 

Y  á  convertirse  vino 

En  purpúreo  el  dorado  vellozino. 
¡  O  inocencia  ofendida , 
Breve  bien ,  caro  pasto ,  corla  vida  ! 
Rica  con  sus  penachos  y  copetes , 
Ufana  y  loca  con  ligero  vuelo 
Se  remonta  la  garza  á  las  estrellas ; 

Y  puliendo  sus  negros  martinetes , 
Procura  ser  allá  cerca  del  cielo 
La  reyna  soliPdé  las  aves  bellas : 

Y  por  ser  ella  de  ellas 

La  que  mas  altanera  se  remonta , 
Ya  se  encubre  y  trasmonta , 
A  los  ojos  del  lince  mas  atentos , 

Y  se  contempla  reyna  de  los  vientos.  ' 
¡  Mas  ay  !  que  en  la  alta*  nube 

El  águila  se  vid  y  al  cielo  sube, 
Donde  con  pico  y  garra 


I  ai  retutnhBr  el  soooroso  parche 
Formtí  «cuadran  el  CapiUa  gallad 
Con  relinchos,  bufidos  y  coristas 
P-dió  el  caballo  que  la  gente  march, 
Trocando  el  pa«,  de  velor  eo  tardo  : 
SOBÓ  el  cUrin  hatUrdo 
■     ^  "^spTada  seáal  de  arrcmcüda , 
leo  batalla  rompida, 
Teniendo  cierta  de  viacer  la  gIor«, 
Oyó  a  *u  gente,  que  «nld  victori». 
i  Ma>  ay  !  qg^  ^j  desconcierto 
^t  Capítan  bisoño  y  poco  esperto. 
Por  no  observar  el  lirden  , 
Cansó  en  tu  s--nle  general  desorden, 
y  la  ocasión  perdida, 
El  vencedor  perdií  Tictoria  j  vida. 
¡  Ay  fortuna  vollana. 
En  mi»  próspero»  fines  lietnpre  Tari»! 

Al  criiulino  y  mudo  lisonjero 
La  bella  Dama  en  su  beldad  se  goia 
Contemplándose  Ventij  en  la  tierra;' 

Y  al  msi  rebelde  coraton  de  aiero  ' 
Con  ía  vitta  «Hiérale  y  aiborau , 

Y  «  de  1m  libertodea  dulce  iniern  • 
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¡  Mas  ay !  qne  uo  accidenle^ 
Apenas  puso  el  pulso  iptercadettie  ^ 
Cuando  cubrid  de  uiancbas. 
Cárdenas  ronchas ,  y  ▼irudas  fnicbü 
£1  helio  rostro  liermoso, 

Y  lo  troed  en  horrible  y  as<]u«rotf  • 
¡  Ay  beldad  malograda » 

Muerta  luz ,  turbio  sol  y  flor  phada  I 

Sobre  fnígU^s  lem» ,  que  con  al^ 
De  lienzo  débil  de  la  mar  sw  c^rroi , 
El  mercader  surcó  sus  climas  olas ; 
Llegó  á  la  India,  y  rico  de  bengalas 9 
Perlas,  aroaiasi>  nácares  bizarros, 
Volvió  á  ver  las  riberas  españolas  : 
Tremoló  banderolas , 
FUmulaá^  ek^ndmrtes^  gallardete , 
Dio  premio  á  los  grumetes 
Por  haber  descubierto 
De  la  querida  patria  et  dulce  puerto. 
¡  Mas  ay  !  qüc  est^  tpi^Ul 
A  l«  tuff;mmcif^f  Gíei^pia  <j^l  pikH» 
En  la  barra  un  pej^i^e^, 
Donde  ^ocai^do  <ie  1«  oavte  «I  easooi^ 
Dio  á  fondo^i  hp^b^  niil  píe^i^. 
Mercader,  esper^f^B^ y riq^esm^ 
¡  Pobre  ba  jei  «  figfiHM, 
Del  que  a|BM^  mV  pirdsp^sra  yenlura ! 

Mi  pensamiento,  coa  Mgero  vipeldi 
Ufl^lo,  ajagvey  altiro^^  fpamoiwfai, 
Sin  conocer  temopts  la  mem^iria «, 
Se  ren^oi^ói^  $auofa,  hasla  ta.ciflpí; 

Y  conirasl^do»  tv^  cle^e^  aÁrad<>» 
Triunfó  roí  amor,^  caiiltf'VH  f^^^tctorin, 

Y  en  la  sublime  gloiísi 

De  esa  beldad  se  cooAempId  ni  ablia*^ 
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Y  el  mar  de  iimor  «n  calma 

Mi  oaTCcilla  coa  lu  vieato  en  pops 

Llevaba  nsTcgando  á  toda  tropa. 

t  Mu  aj  !  que  mi  contento 

Fu¿  el  paiaríllo  j  corderillo  escoto, 

Fu¿  la  gana  allanera , 

Fu£  el  Capitán ,  que  la  TÍctoría  espera, 

fué  la  Veotu  del  mando , 

Fué  la  nave  del  pi¿laf;o  profundoi 

Pues  por  diversos  modos 

Todo*  los  males  padecí  de  todos. 


Mro.  Fr,  Diego  Gorualez. 

■  El  Murciélago  Albtosd. 

Estaba  Hirta  bella 
Cierta  noche  formando  en  tn  aposento 
Con  gracioso  tálenlo 
T7na  tierna  canción  í  j  porqne  en  ella 
Satisfacer  á  Delio  meditaba , 
Que  de  su  fe  dadaba, 
Con  vehemente  expresión  le  encnveia 
El  fu^o  que  cd  so  casto  pecho  ardía.  - 

Y  estando  divertida , 
TJn  murciélago  fiero  ¡  suerte  insana !  ' 
Entni  por  la  ventana  : 
Mirla  de\ó  la  pluma  sorprendida  , 
Temití ,  gtmitf ,  di<S  voses ,  vino  gente ; 
Y  al  querer  diligente 
Ocultar  la  canción,  los  versos  bello* 
De  borrones  Ikntf ,  por  recogellos. 


AMATORIO.  91 

Y  Delio  noticioso 
TM  caso  que  en  su  daño  había  pasado , 
Justamente  enojado 
Con  el  fiero  murciélago  alevoso, 
Que  había  la  canción  interrumpido 

Y  á  su  Mírta  afligido ; 

£n  cólera  j  furor  se  consumía , 

Y  así  al  ave  funesta  maldecía : 

¡  O  monstruo  de  ave  y  bruto 
Que  cifras  lo  peor  de  bruto  j  ave, 
Vision  nocturna  grave , 
Nuevo  horror  de  las  sombras,  nuevo  luto^ 
De  la  luz  enemigo  declarado , 
Nuncio  desventurado 
De  la  tiniebla  j  de  la  noche  fría  ! 
¿  Qué  tienes  td  que  hacer  donde  está  el  día  ? 

Tus  obras  j  figura 
Maldigan  de  común' las  otras  aves, 
Que  cánticos  suaves 
Tributan  cada  día  á  la  alba  pura ; 

Y  porque  mi  ventura  interrumpiste , 

Y  á  su  autor  afligiste , 

Todo  el  mal  y  desastre  te  suceda , 

Que  á  un  murciélago  vil  suceder  pueda. 

La  lluvia  repetida 
Que  viene  de  lo  alto  arrebatada ,    ' 
Tan  sola  reservada 
A  las  noches ,  se  oponga  á  tu  salida ; 
O  el  relámpago  pronto  reluziente 
Te  ciegue  y  amedrente ; 
O  soplando  del  Norte  recio  el  viento , 
No  periAita  un  mosquito  á  tu  alimento. 

La  dueña  melindrosa , 
Tras  el  tapiz  do  tienes  tu  manida, 
Te  juzgue  inadvertida 


Lntico 

Por  telaraña  lacia  j  atquerou , 

Y  con  Ib  escoba  al  uielo  te  derribe  ; 

Y  al  ver  que  bnlle  j  títc 

Tan  fiera  y  tan  ridicula  figura  ^  - 
Suelte  la  escoba  j  huja  coo  pntatm. 

Y  lue^  sobrevenga 
El  juguetea  gatillo  bolliciólo ; 

Y  primero  medroso 

Al  verte,  le  retire  y  to  contenga^ 

Y  bufe,  y  se  espeluze  horroriíado} 

Y  alie  el  rabo  espoD|ado, 

Y  el  espínalo  en  arco  suba  al  eielo, 

Y  con  los  pies  apenas  toque  «1  suelo. 
Mas  luego  recobrado , 

Y  del  primer  borror  convalecido, 
£1  pecho  al  suelo  unJdo , 

Traiga  el  rabo  del  ano  al  otro  lado,    . 

Y  cosido  en  la  tierra ,  obief  ve  atento  í 

Y  cada  aiOTÍmienlo 

Que  en  tí  ll^ge  A  notar  su  perspícazia, 
Le  provoque  al  asalto  j  le  dé  audaiiSi 

En  fin  sobre  tí  veqga , 
Te  acometa  y  ultraje  sía  recelo. 
Te  arrastre  por  el  suelo , 

Y  á  costa  de  tu  daño  se  eolrelenga; 

Y  por  caso  las  uñas  afiladu 
En  las  alas  clavadaí. 

Por  echarte  de  si  coa  sobresalto, 
Te  arroje  muchas  vezes  á  lo  alto. 

Y  acuda  á  tus  cfaillidos 
El  muchacho,  y  convoque  á  tas  igualn. 
Que  con  los  animales 
Suelen  ser  comunmente  desabridos^ 
Que  a  todos  nos  dotd  naturalesa 
s  de  fiereza. 
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Hasta  que  la  edad  ó  la  cultura 
Mos  dao  humanidad  j  roas  cordura. 

Entre  con  algazara 
L9  pueril  tropa  al  daño  prevenida, 

Y  lazada  oprimida 

Te  echen  al  cuello  con  fiereza  rara ; 

Y  al  oírte  chillar,  alzen  el  grito, 

Y  te  llamen  /  maldito  ! 

Y  creyéndole  al  6n  del  diablo  ima'gen. 
Te  abominen ,  te  escupan  y  te  ultrajen. 

Luego  por  las  telillas 
De  tus  alas  te  claven  al  postigo , 

Y  se  burlen  contigo , 

Y  al  hozico  te  apliquen  candelillas , 

Y  se  rían  con  duros  corazones 
De  tus  gestos  y  acciones , 

Y  á  tus  tristes  querellas  ponderadas. 
Correspondan  con  fiesta  y  carcajadas» 

Y  todos  bien  armados 
De  piedras ,  de  navajas,  de  aguijones , 
De  clavos,  de  punzones. 
De  palos  por  los  cabos  afilados , 
De  diversión  y  fiesta  ya  rendidos  , 
Te  embistan  atrevidos, 

Y  te  quiten  la  vida  con  presteza, 
Consumando  en  el  modo  su  fiereza. 

Te  punzen  y  te  sajen, 
Te  tundan,  te  golpeen  ^  te  martillen , 
Te  piquen ,  te  acribillen , 
Te  dividan ,  te  corten  y  te  rajen , 
Te  desmiembren ,  te  partan ,  te  degüellen , 
Te  hiendan;  te  desuellen. 
Te  estrujen ,  te  aporreen,  te  roa$(ullen , 
Te  deshagan,  confundan  y  aturrullen. 


lírico 

Y  las  supenticíoncfl 

Se  las  viejas,  creyendo  realidadei, 
.  Por  ver  curiosidades , 
£a  tu  sangre  bumed^zcan  algodones, 
Para  encenderlos  en  la  noche  ofCurS) 
Crejrendo  sin  cordura , 
Que  verán  en  el  aire  culebrinas, 

Y  otras  tristes  visiones  peregrinas. 
Muerto  ya ,  le  dispongan 

El  entierro  ¡  te  lleven  arrastrando , 
Gori,  Gori  cantando, 

Y  en  dos  filas  delante  se  compongan ; 

Y  otros  fingiendo  vozes  lastimeras, 
Sigan  de  plañideras , 

Y  dirijan  entierro  tan  gmcioio, 

Al  muladar  mas  sucio  y  asqueroso. 

Y  en  aquella  basura 

TTn  hoyo  hondo  y  capaz  te  faciliten, 

Y  en  él  le  depositen , 

Y  allí  le  den  debida  sepultura  ; 

Y  para  hacer  eterna  tu  memoria , 
Compendiada  tu  historia 
Pongan  en  una  losa  duradera, 
Cuya  letra  dirá  de  esta  n 


Epitafio. 

Aquí  yace  el  murciélago  alevoso , 
Que  al  sol  horronEti  y  ahuyentd  el  día  ¡ 
De  pueril  saña  triunfo  lastimoso , 
Con  cruel  muerte  pagd  su  alevosía. 
Tío  signs ,  caminante  presuroso , 
Hasta  decir  sobre  esta  losa  fría  : 
■  Acontezca  tal  fin  y  tal  estrella 
A  aquel  que  mal  hixiere  i.  Mirta  bella  ■ . 
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A  Melisji* 

To  TÍ  una  fiientecílla 
De  manantial  tan  lento  j  tan  eteaiOf 
Qae  toda  el  agua  pura  que  encerraba 
Pudiera  reducilla 
Al  recinto  brevísimo  de  un  Taio* 
Del  pequeño  arroyoelo'que  formaba , 
Por  ver  en  qué  paraba , 
£1  corso  perezoso  fui  siguiendo , 

Y  TÍ  que  sin  cesar  iba  creciendo 
Con  el  socorro  de  agua  pasajera  ^ 
En  tal  forma  j  manera , 

Que  cuando  lo  he  intentado, 
Ta  no  pude  pasar  del  otro  Udo. 

Yo  yi  una  centellita 
Que  por  caso  i  mi  puerta  había  caido , 

Y  de  su  pequenez  no  haciendo  cuento , 
Me  fui  á  dormir  sin  cuita  ; 

Y  estando  ya  en  el  sueño  sumergido , 
A  deshoras  ¡  aj  cielos  !  sopla  el  viento  , 

Y  excita  en  un  momento 

Tal  incendio,  que  el  humo  me  díspierta» 
La  llama  se  apodeía  de  mi  puerta, 

Y  mis  ajuares  quema  sin  tardanza ; 

Y  JO  sin  esperanza 
Confuso  y  chamuscado  • 
Solo  pude  salir  por  el  tejado. 

Yo  vi  un  vapor  ligero ,    . 
Que  al  impulso  del  sol  se  levantaba 
De  la  tierra,  do  apenas  sombra  hacia. 
No  hize  caso  primero , 
Mas  vi  que  por  momentos  se  aumentaba ; 

Y  luego  cubrid  el  cielo,  robó  el  dia , 


lírico 

T  a)  luelo  <lescetidi« 

En  gruesoa  hilos  de  agtn,  que  ínaiularaa 
^Mis  campos ,  y  la«  mieseí  me  robaron  { 

Y  i  raí  que  en  la  locorro  f ultf  U  «ni 
Me  lleviS  á  Ja  ribera , 

Do  hubiera  perecido, 

S>  no  me  hubic*e  de  una  tütjM  a*ido. 

Ed  fin  ,  JO  TÍ  en  mi  peclio 
Nacer  tu  amor,  Heli»,  j  fácil  fuara 
Ed  el  principio  haberlo  contenido ; 
Hai  poco  latiifecho 
Coa  ver  tu  origen ,  quiíe  tct  cual  era 
Su  Gn ,  jr  de  mi  daño  no  advertido  t 
Bailo  un  río  crecida , 
Que  á  toda  líberlad  dw  corta  «I  paio, 
Hallo  un  vorai  incendio  en  que  me  abraso  , 
Hallo  una  tempeilad  que  me  arrebata  ^ 

Y  de  anegarme  trata. 

¡  Ay !  ¡  con  cuanta  inclemencia 
Cupido  cattigd  mi  n^ligencia ! 


JUeleHde»  Vatíti. 

La  Flok  DtL  Zotaviit. 
Parad  Birecilloi , 
Vo  inquietos  voléis , 
Que  en  plácido  sueño 
Heposa  mi  bien. 
Parad ,  j  de  rosas 
Tejedme  un  dosel, 
Do  del  sol  se  guarde 

tMJhr  del  Zur^^Étn, 
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Paradairecillos, 
Parad,  y  rétela 
A  aquella  que  ciego 
De  amor  os  caiil¿ : 
A  aquélla  que  aflige 
Mi  echo  cruel , 
La  gloría  del  TdnneS| 
La  flor  del  Zurgaeiu 
Sus  ojos  luxeros , 
Su  boca  un  clarel, 
Rosa  las  mejillas, 
Sus  trenzas  la  red , 
Do  diestro  Amor  sabe 
Mil  almas  prender , 
Si  al  viento  las  tiende 

La  flor  del  Zurgaefu 
Volad  á  los  valles ; 
Velozes  traed 
La  esencia  mas  pura  * 
Que  sus  flores  den. 
Veréis,  zeGriOos, 
Con  cuanto  placer 
Respira  su  aroma 

La  flor  del  ZíÉrguetu 
Soplad  ese  velo, 
Sopladlo,  7  veré 
Cual  late  7  se  agita 
Su  seno  con  él ; 
£1  seno  turgente , 
Do  tanta  esquives 
Abriga  en  mi  daSo 

La  flor  del  Zurguen. 
\  Kj  Cándido  seno  ! 
¡  Quien  sola  una  ves 
Dolido  te  hallase 


Tom.  UL 


c^  LIRICQ 

De  sn  padecer ! 
Mas  ¡  oh  I  ¡  cuan  en  tmio 
Mi  süpUca'es ! 
Que  es  erada  cual  bella 
La  flor  del  Zurguen. 
La  ruego,  y  mis  áiiiias 
Altiva  no  cre^ ; 
Suspiro ,  y  desdeña 
Mi  yoK  atender. 
Decidme  I  airecillos. 
Decidme '¿  qué  haré, 
Paraque  me  escudie 

La  flor  del  Zurguenf 
Vosotros  feliaes, 
Con  Tuelo  cortes 
Llegad  y  besadle 
Por  mí  el  albo  pie. 
Llegad  j  al  oido 
Decidle  mi  fe ; 
Quizá  os  oiga  afable 

La  flor  del  Zurguen. 
Con  blando  susuito 
Llegad  sin  temer , 
Pues  leda  reposa , 
Su  altivo  desden. 
Llegad  y  piadosos, 
De  un  triste  os  doled; 
Ají  09  d¿  su  seno 

La  flor  del  Zurguen. 
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D.  José  Mor  de  Fuentes. 

La  Gomplacbrcia. 

Idolatrada  SÜTÍa, 
No  mas ,  no  mas  finezas  ; 
Deja  que  yo  respire  , 
¡  Ky  !  déjame ,  y  no  temas 
Que  en  mi  pecho  abrasado 
£1  amor  desfallezca. 
Por  fin  tras  la  borrasca 
De  zozobras  y  penas 
Que  mi  ánimo  aquejaban  | 
La  bonanza  risueña , 
Posándose  en  tu  seno , 
Me  colmó  de  ternezas 
T  bañó  en  mil  placeres» 
^  O  !  si  dado  me  fuera 
Tributarte  en  ^retomo 
Cuanta  preciosa  ofrenda 
Los  mas  finos  amantes 
A  sus  dueños  hizieran ! 
En  ansias  y  suspiros 
Te  la  entregara  envuelta  ^ 

Y  no  mas  fiel  dejando 

Los  vergeles  la  abeja  ^ 

Vertiera  en  sus  panales 

De  las  flores  el  néctar ; 

Ni  el  cautivo  á  su  dueño 
Que  rompió  sus  cadenas | 

Le  enjugó  los  sudores 

Y  partió  sus  tareas. 
Con  afán  mas  constante 

Y  rendido  sirvienu 
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Td  mis  patos  dirige, 
Td  ÍDipira  mif  idea* 

Y  mi  eiptritu  todo 
Cual  tu^  MQorea. 
Mira  cómo  á  tu  influjo 
Eo  pláticas  ameiMS 
Exhala  de  lu  llama 

La  obnceutrada  faena  i 
O  bicD  cual  de  tai  ojo* 
Feodiente  *e  draveU, 
Por  defcifrar  laa  eollai 
Que  eo  tu  pecho  m  ^«ígu, 

Y  solícito  coiT* 
Bascando  por  do  quiam 
Hil  medios  exquisitos 
Que  aliviártelas  puedan ; 
O  tal  vez  contemplando 
La  afectuosa  iaocencia 
Con  que  en  mi  fe  confias , 
Coa  que  á  mi  amor  te  enl 
Ufano  con  sus  dichas , 
Tan  solo  se  querella 

De  que  rápidas  vuelen... 
'  ¡  Feliz  yo  si  pudiera 
Encadenar  del  tiempo 
La  disparada  rueda , 

Y  en  invariable  gloria 
Tu  voluntad  suprema 
Acatando,  empaparas* 
En  la  plácido  aliento 

Y  en  lu  risa  hatagUeña, 
Olvidado  del  mundo 

Y  de  la  envidia  ciega  ! 
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D.  líicoM  AWattit  dé  Cienfitegos. 

Mis  TftAVSFOB«ACio«B«. 

;  O  !  si  i  ckgir  los  cieW 
Me  diesen  ana  gracia  ! 
Mi  honores  pediría , 
Mi  montes  dt  oro  y  plata  : 
Mi  ver  el  orbe  eoUto 
Postrado  ante  mis  plantls 
Después  de  cien  victoríai 
Sangríentas  é  inhumanas : 
Mi  de  laurel  ceñido, 
Al  templo  de  la  fama^ 
Con  una  estéril  ciencia 
Orgulloso ,  me  alzara. 
Gozen  de  tales  dones 
Los  que  infelizes  aman 
Comprar  con  su  reposo 
Los  sueñoé  de  esperanzas. 
Yo,  que  mis  dias  Cuento 
Por  mis  amantes  ansias  ^ 
A  mi  placer  pidiera 
Que  mi  ser  se  mudara* 
Cuando  mi  bitti  al  vallé 
Desciende  en  lá  alborada, 
Allí  al  pasar  me  vi^íti' 
Rosita  aljofarada. 
Rosita,  que  modesta 
Con  suave  fragancia 
Atrayendo,  á  sus  manof 
Me  diera  sin  picarla, 
Y  luego  allá  en  su  pecho 
¡  Cuan  gozosa  j  útanÉt 
La  nieve  de  0us  pomas 


«•• 


loa  -'  UftlGO 

Gm  mi  ardor  rcdtavm ! 

Después...  Despoes  {  fué  kkkrs? 

Sombra  fogn  y 

Un  0dI  ao  aar 

Mi  gkiria  jBu 

TaA  pa«jero8  goaos 

No ,  rq^,  Bo 

A  Diotyipeal 

Mis  roaguHes 

Mariposilla .  aJcgre  , 

Imágea  de  la 

En  iaqwíetiid 

Ir^giraada 

filen  coaao  d  irii  bellas 

FreDle  a  aií  dulce  Laara 

£n  un  botón  de  rosa 

M«  quedara  posada. 

£IU  querrá  cogenne, 

Y  coa  cali  «da  planta 

Vontir^-i .  V  huii>^ ,  t  trarica 

Ld  «icjan^  hurlada. 

I  Y  5Í  el  roño  raofa 

Mixt  (ierne»j(a$  alas  ? 

M<»  íiigue^  50V  perdida, 

Mo  prende «  y  me  maltrata. 

I  ^i  al  menos  espirando 

Con  trt^uulas  palabras 

Puilicse  venturoío 

IVoiilr.  v*^  f^  ATn^ba  ! 

No  :  nlínllo  s\HNío 

\  olaiv  Á  refrescarla . 

C^rtiulo  el  aidionte  A¿>osto 

Lus  pv;i*leríi$  abrasa. 

Vrt  en»x^^rti>i^  jogan^ci 

$u»  4iTna:As  Maliciadas; 
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Ta  besaré  al  descuido 
Sus  mejillas  de  nácar. 
Hora  en  eternos  giros 
Cercando  sa  garganta  y 
En  sos  hibleos  labios 
Empaparé  mis  alas. 
O  bien ,  si  allá  en  la  siesta 
Dormida  en  paz  descansa, 
Yo  soplaré  en  su  frente 
Mis  mas  süayes  auras, 
Y  cuando  mas  se  pierda 
Su  ftintasía  vaga. 
Umbrátil  suenecito 
Me  iré  á  ofrecer  á  su  alma. 
¡  O  cuanta  dulce  imagen , 
Cuantas  tiernas  palabras 
Allí  diré,  que  el  labio 
Quiere  decirle ,  y  calla  ! 
Mas  favorable  acaso 
Que  pienso  yo,  á  mis  ansia» 
Sonreirá :  ¿  quien  sabe 
Si  mis  cariños  paga? 
¡  O  si  á  mi  amor  eterno 
Correspondieses ,  Laura ! 
Por  todo  el  universo 
Mi  dicha  no  trocara, 
ídolo  de  mis  ojos, 
Diosa  de  toda  mi  alma, 
¡  Pagárasme  !  j  al  punto 
Cesaran  mis  mudanzas» 


El  PaordsiTo. 

¡  Salve,  mi  querido  albergue  \ 
\  Salve,  mansión  solitaria, 


1(4  «iLIRICO 

Nido  íeKi,  cío  kft  Moioi 

£1  goio  7  la  pM  nit  guardMi ! 

¿  Que  en  fin  á  lo  dulce  abrigo 

Torno  otra  iret?  ¡  coanlai  amiai 

Probó  enigenndo  ^  peefaa 

^ue  janat  en  ti  piobent  I 

£1  ainor..»  i  qué  na  ba  perdido 

£1  amor  ?  (  Ak !  teda  at 

Todo  Mwdady 

Todo  dableí  é  i 

Me  habió , la eiaá ,  fesif», 

Y  ¡  ay  !  qiie  al  dolor 

I  Crédula  JO  !  ¿va< 

Mis  eiperimciat  panda»? 

¿Fu¿  acá»  la 

Que,  al  OMT  dd 

Solo  naufiraf^  terribles 

HaUó  nii  pefdidA  barca? 

Me  «cnerdo  que  en  otro  tieoftpa  y 

Saliendo  de  uaa  bonnascft  , 

A  />ñv<  /vina  j^M^w «  di^ 

A  U»  t)\Ktii«nles  aguas  ^ 

VI  AnHM  rti  iHwxv«f^  ia»a& 
\  \y^  t*i\  tíí^^^ííYji  w>;  J»^a»a  ! 

.^*^\\^  V\,N  A<^Mr  %>JSÍA  4ÍÁ« 

t  ui  %K'UI ,  v>ísi\,  ^  ^^^  nac*>>o. 
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Sí  contra  mi  guerreaban 
Mi  gratitud,  mi  ternura 

Y  las  lágrimas  de  Laura  ! 
Vióme  sensible,  y  al  punto 
Sus  elocuentes  miradas 
Amor,  amor,  me  diferon; 

Y  yo  las  TÍa  y  callaba. 

Do  quier  de  mi  fas  pendiente  y 
Su  sonreír^  sus  palabras , 
Su  seriedad ,  su  silencio , 
En  todo  y  toda  me  amaba. 
Yo  en  su  pesar  me  afligía  , 
Pero  inflexible  esclamaba  t 
1^0  mas  amor  y  que  Uu  heminu 
Todas  son  nnasy  engañan^ 
MU  y  rail  lágrimas  tristes 
La  vi  ocultar  con  sus  palmas  ^ 

Y  escuché  mil  sordos  aycs 
Espiraren  sn  garganta» 
No  séj  pero  triste  imagen 
De  un  dolor  sin  esperanza  ^ 
Parece  que  me  decía  : 

Yo  moriré,  y  tú  me  matas  s 
Eres  piadoso  ,  ¿y  permites 
Que  d  tu  rigor  me  de^agm. 
Bien  como  al  hielo  del  cierzo 
La  amable  rosa  temprana  ? 
I  Hay  resistencia  que  dure 
Al  eco  de  estas  palabra»? 
Téngala  allá  quien  no  att>trgne 
Mis  compasivas  entrañas. 
¿  Yo  resistir  ?  ¡  Ah  !  ¡  .perezca 
Quien  duro  el  oído  aparta 
De  los  doloroso»  ayes 
Que  ék  mismo  tal  ycz  nrrancal 
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No  soy  asf :  JO  no  puedo 

Ver  padecer,  j  trocara 

Por  las  desdidbai  agenas 

Mis  placeres,  y  esperansas. 

Respira ,  infelis  amante , 

Enjuga  tos  llantos,  Laura; 

Yo  te  amo;  ¡  7  á  Dios  de  nuetd 

Propdsitos  y  palabras ! 

Al  fin  la  amé;  y  en  el  punto 

Que  yo  mi  fé  le  juraba , 

Con  otro  amante  en  silencio 

Ella  cautelosa  y  fidsa...* 

¡  Gran  Dios  !  ¿  y  porqué  la  tierra 

Sufre  tan  pérfidas  almas  ? 

¡  O  9  salve,  chozíta  mia  ! 

De  tí  mi  aflicción  se  ampara. 

:  O  y  saWe  y  salve  mil  vezes  ! 

A  tu  silenciosa  calma 

Torno  al  fio ,  y  para  siempre 

Al  amor  daré  la  espalda» 

I  O  libros  !  i  o  amigos  dulces 

£d  que  mis  penas  descansan  I 

Fuera  de  vos ,  ya  la  tierra 

lEs  para  mis  ojos  nada. 

Ya  no  hay  verdad  en  el  mundo, 

Ni  fé,  ni  amor...  ¡  Laura ,  Laura  ! 

¿  Así  de  un  pecho  sencillo 

1:11  fiel  cariño  se  paga  ? 

£n  vano ,  en  vano  confusa 

En  llanto  cruel  ahogada, 

Me  buscarás  implorando 

Con  voi  humilde  mi  gracia. 

Si  débil  fui,  ya  soy  firme, 

Impío,  cruel.  ¡  O  Laura  ! 

Mucho  te  amé...  ]  Si  á  lo  menos 
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Alguna  disculpa  hallaras ! 
Yo  te  ayudaré  :  adormece 
Mis  justas  desconfianzas ; 
Deslümbrame ,  y  te  perdono , 
Y  te  amaré  cual  te  amaba. 
¿  Qué  digo,  infeliz?  4  es  esta 
Mi  entereza  y  mi  constancia  ? 
Huyamos.  Albergue  mió, 
Apaga  oficioso,  apaga 
£1  fuego  en  que  ardo ,  y  responde , 
Si  viene  á  turbarme  Laura  : 
JYo  mas  amor,  que  las  hembras 
Todas  son  unas  y  engañan. 

La  Violación  dsl    Propósito. 

En  vano ,  en  vano  rabioso 
Las  duras  cadenas  muerdo 
Qué  amor,  déspota  inhumano. 
Ató  á  mi  rebelde  cuello. 
Qué  vale  qué  por  romperlas 
Sude  en  afanoso  esfuerzo, 
Si  á  cada  triste  conato 
Un  eslabón  les  aumento? 
¿  Do  estás ,  propósito  mió  \ 
I  Do  estás  á  Dios  postrimero 
Que  ayer  al  amor  y  á  Laura 
Dije  con  brioso  aliento  ? 
¿  Así  la  voz  imperiosa 
De  mis  vengativos  zelos 
Enmudeció,  y  solo  ahora 
Habla  el  amor  en  mí  pecho  ? 
¡  Ay ,  que  jamas  tan  tirano 
Me  subyugó !  Todo  entero, 
Con  toda  «u  ardiente  Uama 


I  A  Dmis.  i^asoan.  que  ^  Sa 
Fwstm  mi  >JuW  oi^ie»  ' 

Va  I^v*  ^  todfi  es  musrUi. 
Lkm  no  n>» ,  Lvnn ,  Laoim 

j  O .  Ti«a  esa  ctU  aan|K«. 
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D'.  Juan  Bautista  Arriaza. 

El  No. 

¡  Ay  cuantas  v^zes  á  tus  pies  postrado , 
En  lágrimas  el  rostro  sumei*gido , 
A  tus  divinos  labios  he  pedido 
Un  sí,  cruel ,  que  siempre  me  han  negado ! 

Y  pensando  ja  ver  tu  pecho  helado , 
De  mí  tormento  á  compasión  movido , 
En  vez  del  sf¡  aj  dolor  !  he  recibido 
TTn  no  que  mi  esperanza  ha  devorado. 

Mas  si  mi  llanto  no  es  de  algún  provecho. 
Si  contra  mí  tu  indignación  descarga , 

Y  si  una  ley  de  aniquilarme  has  hecho ; 
Quítame  de  una  vez  pena  tan  larga, 

Escóndeme  un  puñal  en  este  pecho , 

Y  no  me  des  un  no  que  tiento  amarga. 

Vevvs  Burlada. 

Vio  Venus  en  la  alfombra  de  esmeralda 
De  un  prado,  á  mi  adorado  bien  dormido ; 

Y  engañada ,  creyendo  ser  Cupido , 
Alegremente  le  acogió  en  su  falda. 

La  frente  le  ciñó  de  una  guirnalda , 

Y  por  hacer  temible  su  descuido , 
Pone  en  sus  manos  un  arpón  bruñido , 

Y  la  aljaba  le  cuelga  de  la  espalda. 
Hijo ,  le  iba  A  decir ;  mas  despertando , 

Mi  Silvia  le  responde  con  enojos , 
La  aljaba  y  el  arpón  de  sí  arrojando  : 

«  Toma ,  madre  engañosa ,  esos  despojos , 
Porque  me  son  inútiles ,  estando 
Sin  ellos  hechos  á  vencer  mis  ojos  » . 


LiaiCO  AMATORÍO. 
Ljl  Gvakisa  di  Anos. 
Amor  como  te  vi6  desnudo  j  ci^o. 
Potando  entre  lai  gentei  mil  loiirt^oi, 
PcDtó  en  buscar  uooi  hermosos  ojAi 
Donde  vivir  oculto  y  con  sosiego. 

Y  viií  los  tuyos,  Silvia  ;  tÍó  aquel  fu^o 
Que  rinde  i  tu  beldad  taotos  despojos 

Y  hallando  satisfechos  sus  antojos , 
£a  ellos  parte  á  refugiarse  luego. 

\  Qu¿  extraño  es  ver  ya  tantos  coraioDef 
Rendir,  bien  mío,  los  soberbios  cuellos, 

Y  el  yugo  recibir  que  tú  les  pones, 

Si  á  mas  de  que  esos  ojos  son  tan  bellos 
£std  todo  el  amor  con  sus  traiciones, 
Haciéndonoi  la  guerra  dentro  da  ellos  ] 


lírico  heroico. 


lírico  heroico. 


Romanceros. 

Feqbba  dk   Vi.i.oa  xk  bl  Cib. 


o  Diego  Laínes 
£n  ta  mengua  de  tu  caü 
Fidalga ,  rica  j  antigua 
Antes  de  Iñigo  y  Abarca : 

Y  viendo  que  le  fallecen 
Fuerzas  parala  venganza, 
Porque  por  sus  largos  dia* 
Por  sí  no  puede  tomalla, 
Non  puede  dormir  de  noche, 
Min  gusUr  de  las  viandas, 
Hi  alzar  del  suelo  los  ojos, 
Mi  osa  salir  de  su  casa , 

Nin  fablar  con  sus  amigos  ; 
Que  antes  les  niega  la  fabU, 
Temiendo  que  los  ofenda 
£1  aliento  de  su  infamia. 
Estando,  pues,  combatiendo 
Coa  estas  honrosas  bascas, 
Para  usar  de  una  experiencia  f 
Que  no  le  salid  contraría , 
MandiS  llamar  á  sus  fijos, 

Y  sin  decilles  palabra, 

Les  fué  apretando  uno  ti  uno 
Las  fidalgas  tiernas  palmas ; 
Ho  para  mirar  en  ella* 


lírico 

Las  quiramanticaj  rajas, 

Que  esle  fechíiero  abuso 

No  era  nacido  en  España. 

Mas  prestando  el  honor  fuerzas , 

A  pesar  det  tiempo  y  canas 

A  la  fría  saogre  j  venas  , 

Nci  vioi  y  arterias  heladaí , 

Les  api         '        (ñera 

Que  d  or,  basta, 

¿  Que  intentas ,  6  qué  pretendí 

Suéltanos  ya,  que  nos  malas. 

Alus  cuando  Uegfí  á  Rodrigo , 

Casi  muerta  la  esperanza 

Del  fruto  que  pretendía  , 

Que  á  do  no  picoian  se  halla, 

Encarniíados  los  ojos 

Cual  furioia  tigit;  hiroaDa , 

Con  mucha  furia  y  denuedo 

Le  dice  aquestas  palabras  : 

Soltedes,  padre,  en  mal  hora, 

Soltedes  en  hora  mala  , 

Que  a  no  ser  padre ,  no  hiziera 

Satisfacción  de  palabras ; 

Antes  con  la  mano  mesma 

Vos  sacara  las  entrañas. 

Faciendo  lugar  el  dedo 

En  vez  de  puñal  ddaga. 

Llorando  de  gozo  el  viejo, 

Dice  :  ■  fijo  de  mi  alma , 

Tu  enojo  me  desenoja, 

Y  tu  indignación  me  agrada. 

Esos  brazos,  mi  Rodrigo 

Muéstralos  en  la  demanda 

De  mi  honor,  que  está  perdido. 

Si  va  tí  no  se  cobra  y  gana. 


SEROtCO.  ii9 

Contóle  su  agracio ,  j  dkSlé 
Su  bendición  y  la  etpáda, 
0)n  que  dio  al  Conde  la  muerte  ^ 
T  principid  sus  fasanas» 

lllBsoLúcioir  ht  Rotiaioo^ 

Pensativo  estaba  el  Cid, 
Viéndose  de  podos  anos 
Para  vendar  á  mi  padre 
Matando  al  Conde  Lotátío* 
Miraba  el  bando  teinidd 
Del  poderoso  contrario^ 
Que  tenía  en  las  monUÁü 
Mil  amigoá  Asturianos  i 
Miraba  -eonio  en  las  Cortet 
Del  Rej  de  Léoií  PemandO 
Era  su  voto  el  primero  ^ 
ir  en  guerras  niejdr  su  bfUiOi 
^odo  le  parece  poeo 
Respeto  de  á^el  agravio^ 
£1  prímett>  ifue  se  ha  fecb<^ 
A  la  sangre  de  Láin  Calvo. 
Al  Cielq  pide  justicia  ^ 
Ir  á  la  tierra  pide  champó , 
Y  al  viejo  padre  lieenctá  j 
Ir  á  la  hénra  esftlerzd  j  brató* 
Ifon  cuida  de  su  ninet, 
Que  en  naciendo  es  cíostumbrado 
A  morir  por  casos  de  honra 
El  valiente  fijodalgo. 
Descolgó  una  espada  vieja 
De  Mudarra  el  Castellano, 
Que  estaba  vieja  f  mohosa 
Por  la  muerte  de  éu  aaÉo. 


ii4  LlIttCO 

Y  penundo  que  ella  soIh 
Saslaba  para  el  descargo  ^ 
Antes  que  se  la  ciñese, 
Así  le  dice  turbado  : 

«  Faz  cuenta,  valieute  espada, 
Que  es  de  Mudarra  mi  brazo  , 

Y  que  con  su  braco  riñes , 
Porque  suyo  es  el  agravio. 
Ilien  sé  que  te  correrás 

De  verte  aif  ^.Ia  ni  nwoo» 
Mas  no  te.padrát  opmr  . 
De  volver  atnu  «DipMO. 
Tan  fiierU  como  ta:Uero 
He  verdi  «B,QWBpo  «rmada  t 
TaD  bueno  como  el  primero 
Sepindo  daeñoiiM  cobrado, 

Y  cuando  alguno  te  veiua , 
Del  torpe  fecho  enojado , 
Fasta  li|  cni2  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  air&do. 
Vamos  ni  campo ,  que  es  bora 
De  dar  aL  Conde  Lozano 

£1  castigo  que  merece 

Tan  inrame  lengua  y  matio  >. 

Determiinado  va  el  Cid  , 

Y  va  tan  determinado, 
Que  vn  espacio  de  una  hora 
Quedd  del  Conde  vengado. 

Desafío   cok  £l  Coxdi. 

Mon  es  de  sesudos  bomei 
Ni  de  Infanzones  de  pro 
Facer  denuesto  li  un  fidalgo, 
Que  es  tenudo  mas  que  vos. 


HEROICO. 
Hon  los  fuertei  barrá'ganek 
Del  vueso  ardid  taa  ferot 
Prueben  en  bomu  aociaiiot 
El  su  jUveDÍl  furot-. 
Non  son  buenas  fischoríat 
Que  h»  faomes  d/s  Léoo 
FLeran  en  el  rostro  á  un  Tiejo^ 

Y  no  el  pecho  á  un  Infanion. 
Cuidaras  que  era  mi  padre 
De  Lain  Calvo  lucesw, 

Y  que  no  sufran  los  tOertoa 
Los  que  han  de  baenos  blasoni 
I  Mas  ctímo  tos  atrevisteis 

'A  un  homfe,  que  solb  Dios, 
Siendo  jo  su  fijo  ,  puede 
l?'acer  aquesto ,  otro  non  ? 
La  su  noble  íat.  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor ; 
Mas  fo  desfaré  la  niebla, 
QiX  es  mi  fueraá  la  del  solí 
Que  la  sangre  díspercude 
Mancha  que  finca  et  honor ; 

Y  ha  de  sbr ,  si  bien  me  lembro) 
Con  sangre  dé  malhechor. 

La  vuestra,  COnde  tirano. 
Lo  será ,  pues  su  furor 
Ds  moviil  i  desaguisado 
Privdndovos  de  rásoo. 
Mmdo  en  mí  padre  pusisteis 
Delante  el  Rey  con  furor, 
*  Cuida  qiie  lo  denostasteis, 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 

Mal  fecho  fizísUis,  Conde  | 
Yo  vos  reto  de  traidor, 

Y  catad ,  pac*  vo*  atieotlo} 


Lmico 

Si  me  caiiíar¿is  pavor. 
Diego  Laínrt  me  G20 
Bien  cendrado  en  su  crisol ; 
Yo  probaré  en  vas  mis  fuerais 

Y  en  viietn  mala  intención 
No  voi  vaUlrd  el  ardimiento 
De  nutilero  lidiaaor, 

Ptie»  pnrH  m«  combatir 
Traigo  nii  ntpodq  y  trotón. 
Aqucito  ni  Conde  Loiano 
Dijo  el  buen  Cid  Campeador* 
Que  deipti»  por  tu*  bsañas     - 
E«(p  nombre  iuercci¿. 
Diíjle  la  muerte  y  veng^, 
Ln  cabcia  le  cortó , 

V  ma  ella  ante  vx  padre 
Con  tanto  «a  afiaoiú. 


QvDk*   ni   Dona  Jtnaax. 

Sentado  esta  r)  Señor  Bej 
r.n  «u  lilladempaMo, 
De  in  f(tn\v  nial  regida 
l>eM«ri>riii-i«i  ¡tugando. 
Dadivom  V  jmliciero 
f'i'nnia  al  btieno  -j  pe«a  al  nalo, 
Qne  ra^lipu  v  i«ercrd« 
Hacrn  «r^urcu  vasalloí. 
AniMtiitiHiA  luenj^  luio« 
Kntiiiron  Irrinta  Bdalgos , 
Kwwdnx»  *!<■  JimetM, 
VijM  tWI  Conde  Lorancv 
IVI)Vll-hftlt<^t  ItVt  nMKTW, 
Qnrd'i  tut|<w>o  el  palacio. 
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Y  asi  comenzó  sos  quejas 
Hamillada  en  sus  estrados*  . 

«  Señor ,  hoy  kace  tres  meses 
Que  murió  mi  padre  a  manos 
De  un  muchacho,  que  las  tayas 
Para  matador  criaron. 
Cuatro  Teses  he  venido 
A  tus  pies  y  y  todas  cuatro 
Alcanzé  prometimientos, 
Justicia  jamas  alcanzo. 
Don  Rodrigo  de  Vihar 
Rapaz  orgulloso  y  vano , 
Profana  tus  justas  leyes , 

Y  tü  amparas  lin  profano.     . 
Tü  le  zelas,  tü  le  encubres, 

Y  después  de  puesto  en  salvo, 
Castigas  á  tus  mierinos , 
Porque  no  pueden  prendalla. 
Si  de  Dios  los  buenos  reyes, 
La  semejanza  y  el  cargo 
Representan  eki  la  tierra 

Con  los  humildes  humaúos , 
Non  debiera  de  ser  Rey 
Bien  temido  y  bien  ainado  f 
Quien  fallece  en  la  justicia 

Y  esfuerza  los  desacatos. 
Mal  lo  miras,  mal  lo  piensas; 
Perdona  si  mal  te  fablo  , 
Que  la  injuria  en  la  muger 
Vuelve  el  respeto  en  agravio  »• 
I^o  haya  mas  gentil  doncella. 
Respondió  el  primer  Femando, 
Que  ablandarán  vuestras  quejas 
Un  pecho  de  azero  f  máriftol. 
Sí  yo  guardo  á  D.  Rodriga^ 


Bodr^oea  «n  Wi  ■■■[»■ 

Ce»  wtct 

CklsK  Tji)«nM  tadesrw 

Enut  4r;r'«**^  ;*'<''*«'. 

Con  •t.^«  bebilLM  vt*  cintas 

CumiMn  r 
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Sin  filetes  ni  recamos  >  " '  ^ 

Que  entonces  el  almidón 

Era  pan  para  muchachos» 

IJn  jubón  de  raso  negra , 

Ancho  de  manga  y  estofado, 

Que  en  tres  ó  cuatro  batallat  ' 

Su  padre,  lo  había  sudado. 

Una  acuchillada  cuera 

Se  puso,  encima  del  raso ,  * 

En  remembranza  y  memoria 

De  las  muchas  que  babia  dado.         ^ 

Una  gorra  de  coutrai 

Con  una  pluma  de  gallo  ;  ■  '. 

Llevaba  puesto  un  tudesco 

En  felpa  todo  aforrado. 

La  tizona  rabittesa. 

Del  mundo  temor  y  espanto  , 

En  tiros  nuevos  traía 

Que  costaron  cuáfro  coartes. 

Mas  galán  que  Geríneldos , 

Baja  el  Cid  famoso  al  patío  , 

Donde  Rey  ^  Obispo  y  Gmndet 

En  píe  estaban  aguardando... 

Tras  esto  bajó  Jtmena 

Tocada  en  toca  de*  trapos  , 

Y  no  con  estas  quimeras  - 

Que  agora  llaman  urradis.. 

De  paño  de  Landres  fino 

Era  el  vestido  bordado, 

Unas  garnachas  muy  justas 

Con  un  chapín  colorado. 

Un  collar  de  ocho  patenas 

Con  un  Sao  Miguel  colgando, : 

Que  apreciaron  una  villa 

Solamente  de  las  mano«. 


•  r 


t  IB  ICO 

fcoran  i'uitttu  )o3  novio», 

Y  al  llar  la  mauo  y  abrazo, 
Kl  ('id  mimiido  d  la  dovíBi 
í»  dijo  lodo  turbado  : 

t  Mat¿  é  tu  padra ,  Jimetia, 
y>  m  DO  á  desaguisado  : 
Matóle  de  hombre  i  homhra 
Para  vengar  cierto  agravia. 
Maté  hombre  y  hombre  dojr, 
Aquí  estoy  9  lu  tiiaodndo, 

Y  en  lugar  del  miierlo  padre, 
Cobraile  marido  honrado  >. 
A  todos  parecid  bien, 

Sa  diaciYcion  alabaron, 

Y  así  so  hizieran  las  bodat 
I>«  Rodrigo  el  Castelhoo. 

Ga«T1    he    JlMBRA    AL     &BV. 

En  loa  »birei  de  Burgo* 
A  su  Rodrigo  agtMnWodo , 
Tan  en  cinta  eatá  Jíomiu  , 
Que  maj  coeki  aguarda  el  partoi. 
Citando  ademat  dolorida 
Una  mañana  en  Diíanla, 
Bañada  en  lágríows  tiernaa 
Tooíd  la  plooM  en  la  qmimi  ; 

Y  dtipaes  d«  ttah«rl«  «crito 
Mil  qu^a»  i  sa  vdado, 
Bastaato  a  d«B>eÑr 

TToas  entniua  de  nimol , 
De  niMTO  tond  la  pinna 

Y  (tr  nuevo  tornó  a)  Uaato, 

Y  de  esla  gtúsn  le  cacñbe 
AlmOtlaHejI 
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A  YOf ,  Hii  Señor  el  Rey , 

£1  bueoo ,  el  aveotorado  ^ 

El  magno,  el  oonqueridor^ 

£1  agradecido ,  el  sabio. 

La  vnesa  tiarva  Jimena  f 

Fija  del  Conde  Loiano, 

A  quien  vos  marido  disteU  ^ 

Bien  así  como  burlando 

Desde  Burgo»  os  saluda, 

Dopde  vive  lacerando. 

(.as  vuesas  anda— as  huenaá 

Llévevoslas  Diot  al  cabo. 

Perdonadne,  wú  Señor, 

Si  no  os  fablo  muj  en  aalio^ 

Que  si  mal  talante  os  tengo,. 

Non  puedo  disimulalliOL 

¿  Qué  ley  de  Pios  to«  ensena. 

Que  podáis  por  tiempo  tanto  ^ 

Cuaodb  afincáis  en  las  lides  y 

Descasar  á  los  casados  ? 

¿  Qué  buena  faBoa  consieait 

Que  á  un  garaea  bien  doaaeSaáo^ 

Falagüeno  j  bumüdotoi, 

Le  mostréis  á  ser  león  bravo? 

^  Y  que  de  Mche  y  de  dia 

Le  traigáis  atraillado-, 

Sin  soltalie  para  mif 

Sino  una  Tes  en  el  ano2 

Y  esa  que  me  k  soltáis. 
Fasta  los  pies  diel  caballot 
Tan  teñido  en  sangre  Tiene, 
Que  pone  pa?or  miraüa : 

Y  cuando  mis  bvaios  toca, 
Luego  se  duerme  en  mis  bracos. 
1^  sueños  gime  y  forceja, 


líbico 

Que  cuida  (}ue  «sta  lídUndo; 

Y  oponiK  el  alba  rompe  , 
Cuando  l«  están  acuciando 
Lu9  (.-sGuchas  y  adalides, 
Parnqiie  *c  vuelva  al  campo. 
Llorando  vos  le  pedí 

En  mi  loledad ;  cuidando 
De  cobrar  padre  j  marido, 
Ni  uno  tengo ,  ni  otro  alcasso , 
Que  como  otro  b»en  oo  tengo, 

Y  >uc  lo  kabcdn  qiütado, 
£n  guin  le  llora  vivo  , 
Cual  li  «binen  catcvrad». 
Si  lo  raoeb  por  b 
Mi  Hoilcigo  (•  tn  1 
Que  no  ticBC  faarin,  j  ticas  ^a 
Cinco  RfTT**  por  T»alk&  '** 
Y»  Anco    SciK^r,  e«  ent*, 
Que  en  ««eve  atetes  be  entrado, 

Y  UM)  }t<>ilritn  «npcKT 
La*  l.itirwMH  que  dnran»» 
No  peraúnM  $r  nMtVoeren 
PrcocUt  det  aK^ior  ««salto , 
Qtie  1  icne  crnm  bnviefa*^ 
Ni  á  Rer  ha  hna<Ao  mam^ 

AtWM|Ueal  * 

IWI  rx'  no^nto  a  W  UanM, 

Xiw  «ae  *n«  kw«  oftaAa. 
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RbSPUKSTA    del    &KT, 

Pidiendo  á  las  diei  del  dm 
Papel  á  su 
A  la  caria  de 

Responde  el  Rey  por  su  mano. 
Después  de  facer  la  croa 
CoQ  cuatro  puntos  y  un  rasgo  | 
Aquestas  palabras  finca 
A  guisa  de  cortesano  t 
A  vos  Jimena  Ja  noble  ^ 
La  del  marido  envidiado, 
La  humildosa,  la  discreta, 
La  qué  cedo  espera  el  parlo, 
£1  Rey  ,-que  nunca  vos  tuvo 
Talante  demesurado, 
Vos  envia  sus  saludes 
£n  fe  de  quereros  tanto. 
Decisme  que  soy  mal  Rey, 

Y  que  descaso  casados, 

Y  que  por  los  míos  provechos, 
I*^on  cuido  de  vuesos  daobs :  • 
Que  estáis  de  mi  querellosa 
Decís  en  vuesos  despachos, 
Que  non  vos  suelto  el  mando  | 
Bien  una  vex  en  el  aSo : 

Y  que  cuando  vos  le  suelto  ^ 
En  lugar  de  falagaros, 
En  vuesos  brazos  se  duerme , 
Como  viene  tan  cansado. 
Si  supiérades ,  Señora , 
Que  vos  quitaba  el  velado 
Por  mia  enamoramientos , 
Fuera  con  razón  quejaros; 
Mas  si  solo  vos  le  quito 
Para  lidiiur  en  el  campo 


JTciü  $1  OS  iieut;,  Seiiora 

Con  d  biial  levütifado,  ' 

Ho  se  ha  durmido  en  el  lecho, 

Si  espera  en  vos  mayorazgo. 

Y  si  ea  e\  parto  piioicro 

Un  marido  cu  ha  faltado. 

No  importa,  que  ^oWau'n  Rey 

QueosfaiátiennjilregaW 

Woii  le  escí  ibade»  que  veuga  , 

Porque  aunque  esié  a  vueso  Jado, 

En  oj'cndo  el  alambor, 

Será  forzoso  dejaros. 

Si  non  hubiera  yo  puesto 

Lai  mis  huestes  á  su  cargo, 

Hin  vos  fuerais  mas  que  dueña 

Ni  él  fuerrt  mas  que  un  fidalgo. ' 

Decís  que  vumo  Rodrigo 

Tiene  Keyes  por  vasalloí, 

¡  Ojalá  coiuo  sou  cinco, 

Fueran  cinco  vcícs  cuatro ! 

Porque  teuiíndülos  él 

Sujetos  á  su  mandado. 

Mis  canillas  y  los  vuesos 

Wo  hubieran  taatoi  contrario*. 
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de  los  siete  sabios. 
Mejor  es  para  mi  archivo  j 
Que  non  para  el  fuego  iograto» 

Y  porque  guardéis  la  mia , 
T  QOQ  la  fagáis  pcdaios , 
Por  ella  á  lo  que  paríéredea 
Prometo  buen  aguinaldo. 
Si  fijo,  prometo  dalle 
Una  espada  j  un  cabaUo, 

Y  dos  mil  maravedís 
Para  ayuda  de  su  gasto ; 
Sí  fija ,  para  su  dote 
Prometo  poner  en  cambio 
Desd^  el  dia  que  naciere, 
De  plata  cuarenta  mareos. 
Con  esto  ceso,  Señora, 
.Y  no  de  estar  suplicando 
A  la  Virgen,  vos  alumbre 
En  los  peligros  del  parto. 

CojrrssTAcioH  nn.  Cío  r  el  Auod  Buiiudo* 

Pablando  estab^en  el  elanstro 
De  San  Pedro  de  Cárdena, 
£1  buen  Rey  Alfonso  al  Cid , 
Después  de  misa  una  fiesta. 
Trataban  de  las  conquistas 
De  las  mal  perdidas  tierras 
Por  pecados  de  Rodrigo, 
Que  amor  discolpa  y  condena. 
Propuso  el  buen  Rey  al  Cid 
El  ir  á  ganar  ú  Cuenca , 
Y  Rodrigo  mesurado 
Le  dice  de  esta  manera  : 
Nuevo  sois,  el  Rey  Alfonso, 


Lraico 

Bien  tatait  •finoja'lo , 

Qiif  n  pavor  verm  «nliMfla  ¡ 

Asiento  et  a»»  debido 

£1  •luelo ,  ^t  los  soberbiof. 

Deicuhierta  estaU  Fii«|or, 

Después  que  se  hnn  descnbiertv 

De  vue«a<  nllanería* 

Lat  mal  guiudm  sureros, 

¿En  tffié  o*  habei«  empachado ^ 

Que  dend«  el  paudo  invierno 

Non  voí  han  visto  en  las  Corles, 

Puerto  que  Corle*  te  han  fecho  ? 

¿  Por  qué,  «iendo  cortesano, 

Traéis  la  barbo  y  cabello 

Descompuesta  y  desviada 

Como  loi  padres  det  yermo  ? 

Puei  aunqoo  n»  lo  preguntOf 

Asai  que  bien  o>  entiendo, 

Bien  conozco  TUesas  maña* 

Y  el  semblante  falagüeño. 

Queréis  decir  que  cuidando 

En  Dii«  tierras  y  pertrecho» , 

No  cUidides  de  aliñarros 

La  barba  y  cabello  luengOt 

Al  de  Alcalá  contrariaileí* 

Mis  treguas,  paz  y  conciertOf 

Bien  como  si  el  querer  mió 

TuTÍéradei  por  n>u^  vucm. 

A  los  rronterÍEOs  moros 

Díe  que  tenéis  por  tan  vurtot. 

Que  os  adoran  como  A  Díof ; 

Grandes  algoi  habréis  dellot. 

Cuando  en  mi  jura  os  bailasteis 

Después  del  triste  suc^o 

Del  Rey  Don  Sancho  mi  hermaoo. 
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Por  Hellido  traidor  muerto) 
Todos  besaron  mi  mano 

Y  por  Rejr  me  obedecieron ; 
Solo  Vos  me  contrallasteU 
Tomándome  juramento. 
En  S«nU  Gadea  )o  fiíe 
Sobre  loi  cuatro  ETangelioa 
En  el  lialleston  dorado, 
Teniendo  el  cuadrillo  al  pechot 
Matáradei  á  Bellido, 

Si  fizierais  como  bueno, 
Que  no  ba  fallado  qui^n  dijo 
Que  tuvisteis  aiax  tiempo> 
Fasta  el  muro  le  seguisteis, 

Y  al  entrar  la  puerta  adentro^ 
Bien  cerca  estaba  quien  dijot 
Que  non  osasteis  de  miedo. 

Y  nunca  fueron  los  mios 
Tan  astutos  y  mañeros , 
Que  cuidasen  que  Don  Sancbo 
Muriese  por  mb  consejoi. 
Murid,  porque  i  Dios  le  pluf^^ 
En  su  juüío  secreto^ 

Quizá  porque  de  mi  padre 
Quebrantó  sus  mandamieotoit 
'  Por  estos  desaguisados  ^ 
Desavenencias  y  tuertos. 
Con  título  de  enemigo 
De  mil  Reynos  vos  destierro. 
Yo  lendr¿  vuesos  condados 
Fasta  saber  por  entero, 
Con  acuerdo  de  los  mios, 
Si  confiscar  vos  I  os  puedo. 
No  repliquedes  palabra, 
Que  vos  juro  por  San  Pedro 
Titrn.  III. 


I 
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Que  tr«ir»<fa  los  kh  famoa. 
Cuido  al^u^M  sÍB  ioí  raeaot. 
CdbvaBK  j  Boa  itM  acalca 
Lo«  ocioso*  btagaeÜM, 
Qoe  maguer  yo  no  lo  M>t  , 
Me  poedo  cubrir  prínerou 
Doi  Togadas  hubo  cortes. 
Desde  antaño  por  inñeraoi 
Db  que  por  la  pro  cobs«  , 
O  por  lo*  vueiM  prorvcSot. 
Vo«  cu  Leoa  bi  fizisteH ; 
Pero  JO  en  \oi  campos  yenaos 
Faciendo  las  misu ,  deifize' 
Del  coDtrwio  los  pcrlrecboic 
Lo  fecbo  ca  Alcalá  vedei, 
£  Bon  lo  qoe  fué  primero. 
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V  es  mal  ¡nzgaddr  quien  joigi 
Sin  notar  todo  el  proceso. 
fo]gi  que  ei  Metra  de  allende 
Respete  mis  fecho)  bueDoi> 
Que  )i  non  me  los  respeta, 
Non  TOS  guardaran  respeto. 
Asae  me  semeiaii  blando, 
Porque  de  tiempo  tan  luebgOi 
De  apretarvos  eo  le  jura 

Vos  duele  el  escocimiento. 
UentM  el  que  me  achacare 
Del  traidor DolFos  el  tuerto, 
Que  sabedes  lo  que  fu¿ , 

V  lo  que  no  íaé  en  el  reto  t 
Ademas ,  que  siú  espuelas 
Cabalgué  entdnces  por  jefn¡ 
Vencen  pesadas  falsías 

Al  noble  y  sencillo  pecho  t 

V  pues  pMé  mis  haberes 
En  pree  del  icrvrcio  vaeso » 

V  de  [o  que  hube  ganado 
Vos  Gte  señor  j  dueño  , 
Ron  me  lo  confiscarédes 
Vos  ni  vuesos compañeros, 
Que  mal  podrédet  toUerme 
La  facienda  qne  no  tengo. 
De  boy  mas  leri  facendoso ,' 
Pues  hoy  de  vos  me  dertierro  t 

V  de  hoy  para  mf  me  gano, 
Pues  boy  para  vos  me  pierdo. 
Estas  palabras  decía 

El  noble  Cid,  respondiendo 

A  las  querellas  injustas 

Del  Rey  Don  Alfonso  el  Sexto. 


Cabailero)  de  Valduerna, 
Home*  bueoos  de  Villada  , 

Y  Cristiaoos  de  Sansueüa, 
Escuchadmt ,  ii  fiDcdredw 
Con  memoria,  qoe  mis  qnejai 
Son  £jai  de  vueio  a^vio 

Y  de  vuesa  culpa  nietas. 
Yo  soy  el  Cid  Campeador, 
Que  finca  jobre  Consuegra  , 
Tan  humilde  al  Rej  Alfoojo," 
Cuanto  á  mi  Doña  J  i  mena. 
Yo  soy  aquel  que  mis  armas, 
Toda  la  semana  entera , 

Hon  íe  quitan  dos  vegadas 
Del  cuerpo  que  las  sustenta  : 

Y  el  que  en  las  batallas  crudas, 
Con  mi  lanía  y  mi  ballesta  , 
Soy  el  primero  de  todos  , 

Y  que  non  duermo  en  las  tienda 
Kon  fago  tuerto  d  los  mios , 
Maguer  facerlo  pudiera ; 
Antea  les  entrega  junto 

Los  haberes  y  tenencias, 

Feleo  con  la  titona,  -^ 
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Y  por  postre  tengo  asaltos  y 
Que  son  frutas  que  roe  alegran. 
Non  desentierro  las  vidas 

De  home  tiueno  ó  muger  buena  ^ 
Kin  digo  si  fué  fídalgo  , 
Nin  si  ha  pechado  ó  si  pecha^ 
I^oo  trato  sobre  comida 
De  facer  á  nadie  ofensa^ 
Sinon  de  si  han  apretador 
Bien  las  cinchas  á  Babieca. 
I^on  me  acuesto  imaginanda 
Con  mentiras  quitar  tierras; 
Si  acaso  puedo ,  las  gano, 

Y  si  non  j  finco  sin  ellas  : 

Y  conquistando  un  castillo, 
Fago  pintar  en. sus  piedras 
Las  armas  del  Rey  AlfonsoT, 

Y  yo  humillado  par  dellas.  ' 
Lloro ,  cuando  estoy  á  solas  y 

La  mi  consorte  Jiraena  j 
Que  finca ,  cual  tortolilla , 
Sola  y  triste  en  tierra  agena ; 
Que  maguer  es  tierra  suya ,  * 

Tiene  enemigos  muy  cerca  ^ 
Que  pues  lo  son  de  su  esposo  ^ 
I  Quien  duda  lo  serán  della  t    ' 
Pido  justicia ,  y  mis  vozes^ 
Cuido  fasta  el  Cielo  llegan^ 
Que  como  son  vozes  justas  ^ 
No  dudo  que  líegar  puedan. 
Aquesto  escribe  Rodrigo 
A  los  Condes,  de  Consuegra^ 
A  los  fidalgos  y  ricos 
Sin  kofior  y  sin  iacieada. 

4 


De  U  H^e  dr  (oí  ilor«, 
Qw;  t»  TCsadoea  Ui  froalcn 
Qoe  ano  «tibn  lo.  peadoKS 
TmBob«doe«  ' '-nf 

Bamilladtt  de  Va] 


l>e  deípoio,  y  ri,p„Mfc 
Todo  lo  de^ack.  í  Bu^», 
Y  á  AJ»»r-Fa¿«  qoe  lo  Ifc^, 
"«V*  to  <%a  al  Bey 
Z«  £cr  de  ccu  aMKn. 
03e.  ■"■V,  «I  Bcj  AJfimio, 
Qae  reciba  M  graitdna 
De  n  fiddp.  datenwlo 
La  «alnitocl  j  la  ofrcMla  : 
Y  «pe  aqnew  do«  peqnefio 
Solanmte  tone  eo  ninta , 
Qw  «  compiado  de  lo*  Moret 
A  pncM  de  sangre  txKtw; 
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Y  que  no  juzgue  á  soberbia 
Que  con  parias  de  otros  reyes 
Pague  yo  á  mi  Rey  mis  deudas; 
Que  pues  él ,  como  Señor , 

Me  pudo  quitar  mi  hacienda, 
Bien  puedo  yo ,  como  pobre , 
Pagar  con  hacienda  ageoa  ;. 

Y  que  juzgue  que  en  su  dicha , 
Son  delante  mis  enseñas 
Millaradas  de  enemigos 
Como  ante  el  sol  las  tinieblas  : 

Y  espero  en  Dio^  que  mi  brazo 
Ha  de  hacello  rico ,  mientras 
La  mano  apriete  á  tizona , 

Y  el  talón  fiera  á  Babieca. 

Y  en  tanto  mis  envidiosos 
Descansen ,  mientras  les  sea 
Firme  muralla  mi  pecho 
De  su  vida  y  de  sus  tierras  : 

Y  entreténganse  en  palacio , 

Y  guárdense  non  me  vendan , 
Que  del  tropel  de  los  Moros 
Soltaré  una  vez  la  presa , 

Y  llegará  su  avenida 

A  ver  entre  sus  almetias , 
Si  defienden  bien  sos  honran , 
Como  manchan  ias  agenas. 

Y  si  les  diese  en  los  ojos 
Lo  que  les  di<$  en  las  orejas , 
Verán  que  el'Cid  no  es  tan  malo , 
Como  son  sus  obras  buenas  : 

Y  si  sirven  á  su  Rey 

En  la  paz  como  en  la  guerra , 

Mentirosos,  lisonjeros, 

Con  la  espada  ó  con  la  lengua. 


A  Jos  ojo*  del  glorioso 
Mi  Príncipe  de  la  Iglesia, 
En  señal  que  con  su  ayuda  , 
Apena*  enhietlas  quedan 
En  toda  España  otras  tantai^ 

Y  ya  nle  parto  por  ellas. 

V  le  tuplico  me  eníie 
Mi*  fijas  y  mi  Jimena , 
l»eita  alma  »ola  afligida 
Ilcgalada  y  dulce  prenda. 
Que  si  non  mi  soledad, 

La  suya  en  menos  le  duela, 
PoiTjue  de  mi  gloria  goie , 
Ganada  en  tan  larga  ausencia. 
Mirad  ,  Alvaro ,  no  eireis , 
Qüc  en  cada  raion  de  aijueslas 
l.levais  delante  del  Rey 
Mi  deicargo  y  mi  limpieza. 
Decidlo  con  libertad, 
Que  bien  sé  ^ue  habrá  en  la  rueda 
Quien  mis  pensamientos  mida, 
V  vucias  paiabcas  mesmas. 
-   l'rocuiad,  que  aunque  les  pese 
A  kii  que  de  mi  bien  pesa , 
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CoKGRAGIASE   KoDBIGO    CON  2L  RST. 

Ceñid  los  membrudos  brazos 
Al  cuello ;  que  bien  os  quiere, 
Por  ser  asaz  de  tal  duefio , 
Que  el  mundo  otro  par  no  tiene* 
ríon  rehuyáis  de  abrazarme,   ' 
Que  brazos  de  home  tan  fuerte 
Deseo toUecen  mis  tierras, 

Y  las  de  Moros  tollecen. 
Facedlo ,  que  bien  podéis , 
£  cuida  non  me  manchedes. 
Que  aun  finca  en  las  vaesas  armas 
La  sangre  mora  reciente. 

T<ío  atendáis  tuertos  que  os  fize , 
Pues  tan  buen  premio  merecen. 
Que  no  quise  en  mi  servido 
Home  ú  quien  le  sirven  Reyes, 
Si  vos  desterré ,  Rodrigo , 
Fué  porque  á  Moros ,  que  crecen  f 
Desterréis  sus  fechorías 

Y  las  vuesas  alto  vuelen. 
]Non  vos  eché  de  mi  Reyno 
Por  falsos  que  vos  mal  quieren , 
Sí ,  porque  en  tierras  agenas 
Por  vos  mi  poder  se  muestre. 
De  Alvar-Fañez  vueso  primo 
Recibí  vueso  presente , 

1*^0  en  feudo  vueso ,  Rodrigo , 
Sinon  como  de  pariente. 
Las  banderas  que  ganasteis 
A  Sarracenos  de  allende, 
Por  vuesa  mandadería 
En  san  Pedro  las  verédes. 
La  vuesa  Jimena  Gomesi, 


—_■—•"  presencia, 

"■'sanca  *,<„,„ 
V""o,„„id„j„ 

!■«".  oficio.,,.^,, 

"  tn  paz  vueso  Rey 
aB«jdonA|fo„„,|  •■ 

Vned.J,d„,co„Jo,„„„.' 
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Que  tras  de  sí  deja  cil  aire, 
Por  la  plaza  de  Molina 
Viene  diciendo  el  Alcaide  t 
Al  arma,  Capitanes, 
Suenen  clarines,  trompas  jr  atabaleí. 
Dejad  los  dulces  regalos, 

Y  el  blando  lecho  dejadle  : 
Socorred  á  vuestra  patria^ 

Y  librad  á  vuestros  padres. 
No  se  oi  ha^  cuesta  arriba 
Pejar  el  amor  suave , 
Porque  en  los  honrados  peclM^i 
£n  tales  tiempos  oo  cabe. 

Al  arma ,  Capitanes , 
Suenen  darinei,  trompas  y  atabales. 

Anteponed  el  honor 
Al  gusto ,  pues  menos  vale, 
Que  aquel  que  no  le  tuviere  ^ 
Hoy  aquí  podrá  alcanzalle* 
£q  honradas  ocasiones 

Y  en  peligros  semejantes, 
Se  suelen  premiar  las  armas 
Conforme  al  braso  pujante.    ' 

Al  arma,  Capitanes, 
Suenen  clarines,  trompas  jalábale», 

De^  la  seda  j  brocado, 
Vestid  la  malla  y  el  ante, 
£mhrazad  la  adarga  al  pecho  , 
Tomad  lanxa  y  corvo  alfanje. 
Haced  rostro  á  la  fortuna , 
Tal  ocasión  no  se  escape ; 
Mostrad  el  robusto  pecho 
Al  furor  del  fiero  Marte. 
Al  arma,  Capitanes, 
Suenen  clarines,  trompas  y  atabales^ 


^  un  dickndo  sin  paruríe  ; 
Al  arma,  Capilants, 
Suenen  clarines,  trompa^y  alabalei. 

Cual  tímidas  ovejuelas 
Que  ven  al  lobo  delante, 
hns  bellai  y  hemon»  Mona 
Llenan  de  quejas  el  aire; 
V  aunque  con  femenil  pecho  , 
La  que.  mas  puede  mas  hace. 
Pidiendo  favor  al  Cielo , 
Van  diciendo  por  las  calles  : 

Al  arma,  Capitanes, 
Suenen  clarines ,  trompas  y  atábale» 

Acudieron  al  asalto 
Los  Moros  nías  principales, 
Form^Indose  un  escuadrón 
Del  vulgo  y  particulares; 
Y  contra  dos  mil  Cristianos, 
Que  están  talando  sus  panes. 
Toman  las  armas  furiosos , 
Repitiendo  en  su  lenguaje  : 

Al  arma,  Capitanes , 
SuencQ  clarines ,  trompas  y  alábale». 
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Aquel  nuevo  Apolo  en  pazes  ^ 
Y  nuevo  Marte  eo  la*guerra; 
Aquel  que  dejó  memoria 
De  mil  hazañas  diversas , 
Antes  de  apuntarle  el  bozo 
Por  punta  de  lanza  hechas; 
Aquel  que  es  tal  en  el  mundo 
Por  su  esfuerzo  j  por  su  fuerza  y 
Que  sus  mesmos  enemigos 
Le  bendicen  y  le  tiemblan; 
Aquel  por  quien  á  la  Fama 
Le  importa  que  se  prevenga  ^ 
Para  contar  sus  hazañas, 
De  mas  alas  y  mas  lenguas; 
Zulema  al  fin,  el  valiente 
Hijo  del  fuerte  Zulema , 
Que  dejó  en  la  gran  Toledo 
Fama  y  memoria  perpetua, 
No  amando ,  sino  galán , 
Aunque  armado  mas  lo  era  | 
Fué  á  ver  en  Avila  un  dia 
Las  fiestas  como  de  fiesta. 
En  viéndole ,  la  gran  plaza 
Toda  se  alegra  y  se  altera, 
Que  el  ver  en  fiestas  al  Moro 
Les  parece  cosa  nueva. 
En  los  andamios  reales 
Los  Adalifes  le  ruegan 
Que  se  asiente,  aunque  se  temen 
Que  á  todos  los  escurezca. 
JBendiciéndole  mil  vezes 
Su  venida  y  su  presencia, 
Le  dan  las  Damas  asiento 
Dentro  en  sus  entrañas  mesmas. 
Pero  al  fin ,  Zulema  en  medí» 


un  toro  en  la  plata  sueltan  , 
De  aspecto  bravo  y  feroz  , 
Vista  enojosa  y  soberbia , 
Ancha  naiJE,  corto  cuello, 
Cuerno  ofensible  y  piel  negrí, 
Deivcúpale  la  plaza 
Toda  la  mai  gante  de  elU, 
Solo  alguBM  de  i  «aballo , 
Aiuque  >•  te«n,  le  eipmii. 
Pi«iMn  haCer  •wrto  ea  él , 
Maífué!eil.«ya,dw», 
Puej  liempre  que  el  loro  embute, 
Loi  raaltrau  y  alropelU. 
lío  OMB  inimr  á  1m  Damn 
De  pura  vcrgiienM  de  ellai. 
Aunque  ellai  t¡f  nen  los  ojos 
En  otra  fiera  mai  fiera. 
A  Zulema  miran  lodaj , 
Y  una  disfratatla  entre  ellas. 
Que  hace  á  (oda»  la  ventaja 
Que  el  sol  claro  á  \ai  estrellat, 
Le  hizosefiascon  el  alma, 
De  quien  son  los  ojoi  lengua, 
Que  esquite  ■qnelloi  azareí 
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Salta  del  andamio  lut^i 
Mas  no  salta  ,  tino  vuela  i 
Que  amor  l«  preitd  aus  alas 
Como  es  luja  aquesta  empresa. 
Cuando  ve  que  a  un  hombre  el  toro 
Con  pies  j  manos  le  huella , 
'Y  siendo  sujeto  al  hombre, 
Agora  al  hombre  sujeta. 
A  pie  se  parte  á  librarle, 

Y  aunque  todos  le  Tozean,   . 
No  lo  deja  ,  porque  sabe 
Que  esld  tu  victoria  cierta. 
Llega  al  toro  cara  A  cara, 

Y  coa  la  indomable  dietliu 
Esgrime  el  agudo  alfanje. 
Haciéndole  mil  ofensa). 
Beltrase  el  toro  atrás , 
Librase  el  que  estaba  en  tierra  > 
Grita  el  pueblo,  brama  el  toro. 
Vuelve  A  aguardarle  Zulema. 
Otra,  ves  vuelve  á  erobestíUe, 

Y  mejor  que  la  primera 

Le  acierta,  j  riega  la  plata 
Con  la  sangre  de  sus  venas. 
Brama,  bufa,  escarba,  huele, 
Anda  al  rededor,  patea. 
Vuelve  á  mirar  quien  le  ofende, 

Y  de  temelle  da  muestra. 
Tercera  vex  le  acomete. 
Echando  por  boca  j  lengua 
Blanca  y  colorada  espuma, 
Be  coraje  y  sangre  hecha. 
Pero  ya  cansado  el  Hora 

,  De  verle  durar,  le  acierta 
Un  golpe  por  do  i  la  muerlfl 
X.e  abri¿  uoa  anchurosa  puerta. 


^cj  uMiiiLis  ¡K  ciiviuii  ei  aima 
A  darle  la  enhorabuena. 
La  Fama  toca  su  trompa  , 
Y  i-ompiendo  el  aire  vuela, 
Apolo  toma  la  pluma , 
Yo  acabo ,  y  su  gloria  empieía. 


■Fr.  Luis  de  León. 

A  Saxtiaoo. 

Lai  selvas  conmoviera, 
Las  (¡eras  alimafia» ,  como  Orfeo, 
Si  yji  mi  canto  fuera 
Igual  H  mi  deseo, 
Cantando  el  nombre  Santo  Zebedeo. 

Y  fueran  sus  bazañas 

Por  mí  con  voz  etci-na  celebradas , 

Por  quien  son  las  España» 

Del  yugo  desaladas 

Del  bárbaro  furor,  y  libertadas. 

Y  aquella  nao  dicbosa 

Del  cielo  esclarecer  merecedora, 
Que  joya  tan  precioia 
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Estaba  i.  tí  ordenada 

La  príurera  corona,  y  consagrada. 

La  fe  que  á  Cristo  diste 
Con  presta  diligencia  lias  ya  complídOy 
De  su  cáliz  bebiste , 
Apenas  que  subido 
Al  cielo  retornó  de  tí  partido, 

If o  sufre  larga  ausencia , 
No  sufre  y  no,  el  amor  que  es  verdadero; 
La  muerte  7  su  inclemencia 
Tiene  por  muy  ligero 
Medio,  por  ver  al  dulce  companero. 

Cual  suele  el  fiel  sirviente , 
Si  en  medio  la  jornada  le  han  dejado  y 
Que  haciendo  prestamente 
Lo  que  le  fué  mandado, 
Toma  buscando  al  amo  ya  alejado ; 

Ansí  entregado  al  viento 
Del  mar  Egeo  al  mar  de  Atlante  vuela  ^ 
Do  puesto  el  fundamento 
De  la  cristiana  escuela , 
Torna  buscando  á  Cristo  á  remo  y  vela. 

Allí  por  la  maldita 
Mano  el  sagrado  cuello  fué  cortado. 

Camina  en  paz,  bendita 

Alma,  que  ya  has  llegado 

Al  término  por  tí  tan  desecado. 
A  España ,  á  quien  amaste , 

(Que  siempre  al  buen  principio  el  fio  responde) 

Tu  cuerpo  le  enviaste  , 

Para  dar  luz  adonde 

£1  sol  su  claridad  cubre  y  esconde. 
Por  los  tendidos  mares 

La  rica  navecilla  va  cortando  ¡ 

Nereidas  d  millares, 
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Del  agua  et  pecho  alzando  ^ 
Turbadas  entre  si  la  van  minixlo. 

Y  ddlai  hubo  alguna ,    - 

Que  con  la»  manos ,  de  la  nave  Uda  | 
La  aguija  con  la  una  , 

Y  coD  la  otra  tendida ,        * 

A  las  demás  que  lleguen  las  convida. 

Ya  pasa  del  Egeo  , 
Ya  vuela  por  el  Jonio »  atra*  ya  deja 
£1  puerto  Lílibeo, 
De  Cdrcega  se  alei» , 

Y  por  llegar  al  nueitro  mar  k  aqn^'a. 
Esfueria  viento ,  esfuerza , 

Hinche  la  santa  vela ,  embiste  en  popa 

£1  viento,  haz  que  no  tuerza 

Do  Abila  casi  topa 

Con  Calpe,  hasta  llegar  al  Gu  de  Europa. 

Y  tii  ,  Espaiía ,  segura 

Del  mal  y  cautiverio  (jue  te  espera, 

Con  fe  y  voluntad  pura 

Ocupa  la  ribera, 

Recibirás  tu  guarda  Verdadera  ; 

Que  tiempo  sera  cuando 
De  innumei-ablo  huesleí  rud&da. 
Del  cetro  real  y  mando 
Te  veras  derrocada , 
En  sangre,  en  llanto  y  en  dolor  bañada. 

De  hacia  el  Mediodía 
Oyó  ya  que  la  voz  amarga  suena ; 
La  mar  de  Beiberfa 
De  flotas  veo  llena, 
Hiem  la  costa  en  gente,  en  lol  la  arena. 

Con  volantad  conforme 
Lai  proas  contra  ti  se  dan  al  viento, 
Y  con  clamor  deforme 


HEROICO.  ii(7 

.De  pavoroso  acento,  ' 

Avivan  de  remar  el  movimiento, 

Y  la  infernal  Meguera , 
La  frente  de  ponzoña  coronada, 
Guia  la  delantera 
De  la  morisca  armada , 
De  fuego,  de  furor,  de  muerte  armada* 

Cielos,  so  cu  JO  amparo 
España  está  á  merced,  en  tanta  afrenta. 
Si  ya  este  suelo  caro 
Os  fué,  nunca  consienta 
Vuestra  piedad,  que  mal  tan  crudo  sienta. 

¡  Mas  aj !  que  la  sentencia 
En  tabla  de  diamante  está  esculpida  I 
Del  Godo  la  potencia 
Por  el  suelo  caida , 
España  en  breve  tiempo  e»  destruida. 

¿  Cual  rio  caudaloso 
Que  los  opuestos  muelles  ha  rompido 
Con  sonido  espantoso, 
Por  los  campos  tendido 
Tan  presto  j  tan  feroz  jamas  se  vido  K 

Mas  cese  el  triste  llanto, 
Kecobre  el  Español  su  bravo  pecho  , 
Que  ya  el  Apóstol  santo, 
TJn  otro  Marte  hecho. 
Del  cielo  viene  á  dalle  su  derecho. 

¿  Vesle  de  limpio  azero 
Cercado,  y  con  espada  relumbrante, 
Como  rayo  ligero. 
Cuanto  le  va  delante 
Destroza  y  desbarata  ei>uo  instante? 

De  grave  espanto  herido 
Los  rayos  de  su  vista  no  sostiene 
£1  Moro  descreído ; 
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Por  valiente  se  tiene 
-    Cualquier  que  para  buir  ¿DÍmo  tieae. 
Huye,  li  puedei  tanto, 
Huye ;  mas  por  demai ,  que  no  hay  Luida  t 
Bebe  dolor  y  llanto 
Por  la  meima  medida , 
Con  que  ya  EspaÜa  (aé  de  tí  medkbi. 

Como  león  hpmbiento 
Sigue ,  teñida  en  sangre  espada  y  mano , 
De  mas  sangre  sediento 
Al  Moro  que  buye  en  vano ; 
De  muertos  queda  lleno  el  monte  y  llano. 

í_0  gloria !  \  o  gran  prez  nuestra ! 
¡  Escudo  fiel !  ¡o  celestial  guerrero  I 
Vencido  ya  se  muestra 
fU  Africano  fiero 
Por  U,  tan  orgulloso  de  primero. 

Por  tí  del  vituperio, 
Por  ti  de  la  afrenloM  servidumlnv 

Y  triste  cautiverio 
Libres ,  en  clara  lumbre 

Y  de  la  gloria  estamos  en  la  cumbre. 
Siempre  venció  tu  espada, 

O  fuese' de  tu  mano  poderosa , 

O  fuese  meneada 

De  aquella  generosa' 

Que  sigue  tu  milicia  religiosa. 

De  tu  virtud  divina 
La  fama  que  resuena  en  toda  parte  f 
Siquiera  sea  vecina , 
Siquiera  mas  se  aparte, 
A  la  gente  conduce  á  vbitarte. 

El  áspero  camino 
Vence  con  devoción ,  y  al  fio  te  adora 
El  Franco,  el  peregrino 
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Que  Libia  descolora  ^ 

£1  que  eo  Poniente,  el  que  en  Levante  mora» 

V 

Pbofbzía  dbl  Tajo. 

Folgaba  el  Rey  Rodrigo 
Con  la  hermosa  Caba  en  la  ribera 
Del  Tajo  sin  testigo; 
El  pecho  sacó  fuera 
£1  Rio 9  y  le  habló  de  esta  manera: 

En  mal  punto  te  gozes , 
Injusto  forzador,  que  ya  el  sonido 
Oyó  ya ,  y  las  Tozes 
Las  armas  y  el  bramido 
De  Marte ,  de  furor  j  ardor  ceñido* 

¡  Ay !  esa  tu  alegría 
{ {)víé  llantos  acarrea !  y  esa  hermos» 
Que  vio  el  sol  en  mal  dia , 
A  España  ¡  ay  I  cuan  llorosa, 
Y  al  cetro  de  los  Godos  cuan  costosa ! 

Llamas ,  dolores ,  guerras , 
Muertes,  asolainiantos ,  fieros  males 
Entre  tus  brazos  cierras  9 
Trabajos  inmortales 
A  ti  y  á  tus  vasallos  naturales. 
A  los  que  en  Constantina 

Rompen  el  fértil  suelo,  á  los  que  baña 

El  Ebro  if  á  la  vecina* 

Sansueiia ,  á  Lusitana  ^ 

A  toda  la  espaciosa  y  triste  España. 
Ya  dende  Cádiz  llama 

El  injuriado  Conde ,  á  la  venganza 

Atento  y  no  á  la  fama, 

La  bárbara  pujanza , 

En  quien  para  tu  daSo  no  hay  tardanza. 
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Oye  que  at  cielo  tora 
Con  t^fueroio  son  la  trompa  Sera , 
Que  en  África  convoca 
£1  Muro  i  Id  bandera, 
Que  al  aire  dcapl^igada  va  ligera. 

La  lanza  ja  bliiii<le> 
El  Árabe  cruel,  y  hiei*  el  tÍcqIo 
Llaiuando  li  la  pelea> 
Innumerable  cuento 
Qe  escuadras  jnnUí  veo  en  un  momeoto. 

Cubre  la  gente  el  luelo, 
Debajo  de  las  velas  desparece 
La  mar,  la  voz  al  cielo 
ConTusa  y  varia  crece, 
£1  polvo  roba  e]  día  y  le  escurecA 

¡  Áy  !  que  ya  preauí&MW 
Suben  las  largas  nave* ',  ]ujl  qiis  tienden 
Los  brazos  vigoro«os 
A  los  remos ,  y  encienden 
Las  mares  espumosas  por  do  hienden. 

£1  Eolo  derecho 
Hinche  la  vela  en  popa ,  y  larga  entrada 
Por  el  Hercüleo  estrecho 
Con  la  punta  azerada 
£1  gran  padiv  Neptuno  da  á  la  armada. 

jAy  triste!  ¿r  aun  te  tiene 
^1  mal  dulce  regazo?  ¿ni  llamada 
Al  mal  que  sobreviene 
Va  acorres?  ¿ocupado 
Ko  ves  ya  el  puerto  A  Hércules  sagrado? 

Acude,  acorre ,  vuela  , 
Traspasa  el  nlla  sierra,  ocupa  el  llano, 
Jio  perdones  la  espuela  , 
Vo  des  paz  á  la  mano, 
Henea  fulminando  el  hierro  insaoo. 
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\  Ay  cuanto  de  fatiga ! 
¡  Ay  cuanto  de  dolor  está  presente* 
Al  que  viste  loriga  y 
Al  infante  valiente , 
A  hombres  j  caballos  juntamente ! 

Y  tü ,  Betis  divino , 
De  sangre  agena  j  tuya  amancillado  ^ 
Darás  al  mar  vecino, 
¡  Cuanto  yelmo  quebrado ! 
I  Cuanto  cuerpo  de  nobjes  destrozado  1 

£1  furibundo  Marte 
Cinco  luzes  las  hazes  desordena- 
Igual  Á  cada  parte ; 
La  sexta  ¡ay!  te  condena, 
¡  O  cara  Patria^  á  bárbara  cadena. 


Fernando  de  Herrera. 

A   Don   JVAH    DB    AvsTmiA*. 

Cuando  con  resonante 
Rayo  y  furor  del  brazo  impetuoso  ^ 
A  £ncélado  arrogante 
Júpiter  '^deroso 
Despena  airado  en  Etna  cavernoso; 

Y  la  veqcida  tierra, 
A  su  imperio  rebelde,  quebrantada 
Desamparó  la  guerra. 
Por  la  sangrienta  espada 
De  Marte ,  aun  con  mil  muertes  no  domada ; 

En  el  sereno  polo 
Con  la  suave  citara  presente^ 
Cantó  el  crinado  Apoto 
Entonces  dulceinente , 
Y  en  oro  y  lauro  coronó  su  frente. 


LÍRICO 
La  canora  armonía 
Suspendía  de  Dioses  el  í 

Y  el  Cielo  que  movia 
Su  curso  arrebatado , 

£1  vuelo  reprimia  enagenado. 

Halagaba  el  sonido 
Al  piélago  saiiudo,al  raudo  vieolo 
Su  fragor  encogido, 

Y  con  divino  aliento 

'Lo!  Musas  consonaban  á  ni  intento. 
Canlaba  la   victoria 
Dtl  ef¿rcilo  etéreo  y  tbrtaleta , 
Que  engrandezid  su  gloria  ¡ 
El  horror  y  aspereza 
De  ta  Titania  eslírp^y  su  fiereza. 

De  Palas  Atenea 
£1  Gorgóoeo  terror ,  la  ardiente  lanta  ) 
Del  Rey  de  la  onda  Egea 
La  inddmila  pujanza , 

Y  del  Hercüleo  brazo  la  venganza. 
Mas  del  fiistonio  Marte 

Hizo  en  grande  alabanza  luenga  muestra, 

Cantando  fuerza  y  arte 

De  aquella  armada  diestra. 

Que  á  la  Flégrea  bu«ste  fue  siniestra. 

A  ti  decía,  escudo, 
A  ti  del  cielo  esfuerzo  generoso, 
Poner  temor  no  pudo 
£1  escuadrón  saiioso, 
Con  sierpes  enroat-adas  espantdso. 

Tü  solo  á  Oromedonte 
Trajiste  al  hierro  agudo  de  la  muerte 
Junto  al  doblado  monte , 

Y  abrid  con  diestra  suerte 

£1  pecho  de  Peloro  t«  atta  fuerte. 
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¡  O  hijo  esclarecido 
De  Juno  !  ¡  O  duro  j  no  cansado  pechó  , 
Por  quien  cayd  vencicjo  y 

Y  en  peligroso  estrecho 
Mimante  pavoroso  fué  deshecho ! 

Tii ,  cubierto  de  azero , 
Td ,  estrago  de  los  hombres  indignado , 
Con  sangre  hórrido  y  fiero , 
Rompiste  acelerado 
Del  ancho  muro  el  torreón  alzado. 

A  tí  libre  ya  debe 
De  rezelo  Saturnio ,  que  el  proFano 
Linaje ,  que  se  atreve 
A  alzar  la  osada  mano. 
Sienta  su  bravo  orgullo  salir  Taño. 

Mas  aunque  resplandezca 
Esta  victoria  tuya  condllda 
Con  gloria  que  rderezca 
Gozar  eterna  vida  , 
Sin  qiie  yaga  en  tinieblas  ofendida ; 

Vendrá  tiempo  en  que  tenga 
Tu  memoria  el  olvido,  y  la  tennine; 

Y  la  tierra  sostenga 
Un  valor  tan  insine 

Qiie  ante  éi  desmaye  el  tuyo ,  y  se  le  incline. 

Y  el  fértil  Occidente, 
Cuyo  inmenso  mar  cerca  el  orbe  y  -tMina  y 
Descubrirá  presente 
Con  prez  y  honor  de^España 
La  lumbre  singular  de  esta  hazaña. 

Que  el  Cielo  le  concede 
A  aquel  ramo  de  César  invencible , 
Que  su  valor  herede, 
Paraque  al  Turco  horrible 
Derribe  el  corazón  y  ardor  terrible. 
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Vese  el  pérfida  bando 
'  £o  la  fragosa ,  yerta ,  aérea  cumbre  f 
^ue  íube  ameDazando 
Im  soberana  lumbre  , 
Fiado  en  su  animosa  muchedumbre. 

Y  allí,  de  miedo  ageao, 

Corre  ciial  suellB-cabra ,  y  se  abalanza 
Cotí  el  fogoso  trueno 
De  su  cubierta  et^lauxa  , 

Y  sigue  de  sus  odius  la  reogansa. 
lias  después  que  aparece 

£1  jóvcH  de  Austria  en  la  enrígcadti  sierra  , 

Frío  miedo  eotorpeze 

Al  rebelde  ,  y  atierra 

Con  espanto  y  con  muerte  la  impla  guerra. 

Cual  tempestad  ofldoM  - 
CoD  horríions  estruendo  te  leranta , 

Y  la  nave  medrosa 
De  rabia  y  furia  t.inta , 

Entre  peñascos  ásperos  quebranta  ; 

O  cual  de  cerco  eslrccLo 
El  flamígero  rayo  se  desata 
Con  luengo  sulco  hecho  , 

Y  rompe  y  desbarata 

Cuanto  al  encuentro  su  (lopetu  arrebata. 
La  Fama  aleará  luego 

Y  con  las  alas  de  oro  la  victoria 
Sobre  el  giro  del  fuego , 
Ilesonando  su  gloria 

Con  puro  lampo  de  ianw>rtal  memoria. 

Y  extenderá  su  nombre 

For  do  Zéfiro  espira  en  blando  vuelo  , 

Con  Ínclito  renombre 

Al  remoto  indio  suelo,  , 

Y  á  do  esparce  el  rigor  helada  et  cielo. 
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Si  Peloro  tuviera 
Parte  de  su  destreza  j  valentía^ 
£l  solo  te  venciera  , 
Gradivo,  aunque  á  porfía, 
Tu  esfuerzo  acrecentaras  j  osadía* 

Si  este  al  Cielo  amparara 
Contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante , 
Ni  el  trance  rezelara 
£1  vencedor  Tonante, 
Mi  sacudiera  el  brazo  fulminante. 

Traed ,  Cielos  y  huyendo  . 
Este  cansado  tiempo  espacioso  , 
Que  oprime  deteniendo 
El  curso  glorioso : 
Haced  que  se  adelante  presuroso*  * 

Así  la  lira  suena , 

Y  Jove  el  canto  afirma ,  7  se  estremece 
El  Olimpo,  y  resuena 

En  torno,  y  resplandece, 

Y  Mavorte  dudoso  se  escarece* 


Lope  de  Vega. 

JUDIT. 

Cuelga  sangriento  de  la  cama  al  suelo 
El  hombro  diestro  del  feit>z  timno , 
Que  opuesto  al  muro  de  Belulia ,  en  vano 
Despidid  contra  sí  rayos  al  Cíelo. 

Revuelto  con  el  ansia  el  rojo  velo 
Del  pabellón  á  la  siniestra  mano, 
Descubre  el  espectiiculo  inhumano 
Del  tronco  horrible  convertido  en  hielo. 
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Vertido  Baco  el  fueile  tiarnes  afea, 
Los  -vasos  y  la  mesa  derribada , 
Duerraiea  las  guaidaj  tjue  tan  mal  emplea; 

Y  sobre  lo  muralla  coronada 
Del  piK'blo  de  Israel,  la  casta  Hebrea 
Coa  ia  cabeza  resplandece  ariaada. 


D.  Ignacio  de  tuzan. 

A  LA   COBQDISTA  DB   ObAI». 

Abora  es  lietnpo,  Euterpe,  que  templemos 
TA  arco  y  cuerdas,  y  de  nuestro  canto 
Se  oiga  la  voz  por  todo  el  hemisferio; 
Las  vencedoras  sienes  coronemos 
Del  sagrado  laurel  al  que  es  espanto 
Del  infiel  Mauritano ,  al  Marte  Ibero. 
¿  Ya  para  cuando  quiero 
Los  himnos  de  alegría  y  las  canciones, 
Premio  no  vil  que  el  coro  de  las  nueve 
A  las  fatigas  debe, 
Y  al  valor  de  esforzados  corazones? 
¿Faib  cuando  estará,  Musas,  guardado 
Aquel  furor  que  bebe 
Con  las  ondas  suavísimas  mezclado 
De  la  Castalia  fuente ,  el  labio  solo 
De  quien  tuvo  al  nacer  propicio  á  Apolo? 

TToa  selva  de  pinos  y  de  abetes 
Cubrid  La  mar,  angosta  á  tanta  quilla : 
Para  henchir  tanta  vela  falté  liento: 
De  flámulas  el  aire  y  gallardetes 
Poblado ,  divisó  desde  la  orilla 
Pálido  el  Africano  y  sin  aliento : 
Del  húmedo  elemento 
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DÍTÍdiendo  los  Jíquidos  cristales  y 

Y  blandiendo  Neptuno  el  gran  tridente , 

AI2Ó  airado  la  frente 

De  oTas  coronada  y  de  corales. 

¿  Quien  tne  agobia  con  tanta  pesadumbre 

La  espalda  ?  ¿  Hay  quien  intente 

Poner  tal  vez  en  nueva  servidumbre 

Mi  libre  imperio  ?  ¿  O  por  ventura  alguno 

Me  le  quiere  usurpar  ?  ¿  No  soy  I^eptutio  ? 

Así  decía  el  Dios  :  las  españolas 
Proras  en  tanto  del  undoso  seno 
Iban  cortando  la  salada  espuma* 
Humildes  retirábanse  las  olas  | 
Zéfiro  por  el  cielo  ya  sereno 
Batia  en  torno  su  ligera  pluma. 
I  Adonde  irá  la  suma 
De  tanto  alado  pino?  ¿Hay  otro  mundo 
Que  el  Español  intrépido  someta  ? 

1  Hay  otros  que  acometa 

Bielgos  por  el  Océano  profundo?       ^ 

¿Si  es  que  al  soberbio  Ingles  moverá  ^erra, 

O  si  verá  otra  vez  la  Etnisia  tierra? 

2  Ado&de  ha  de  ir,  sino  es  donde  le  llama 
La  santa  fe,  la  verdadera  fama? 

Estremeciese 'el  africano  suelo, 
Y  temblaron  de  Oran  torres  y  almenas 
Del  formidable  vencedor  á  vista: 
En  vano  á  la  mezquita  erróneo  zelo 
Trae  madres  y  esposas,  de  horror  llenas, 
A  rogar  que  Mahoma  les  asista. 
Vo  hay  poder  que  resista 
Al  ímpetu  y  ardor  del  león  de  España, 
Que  vino ,  vio  y  venció ;  y  el  Agareno 
Probó,  de  susto  lleno, 
A  un  tiempo  amago  y  golpe  de  tu  safia  ; 
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Los  ilustres  ejemplos,  PatHa  mía. 
Lejot  del  ocio  y  de  cstranjcra  pompa  ,    , 
Ame  el  fuerte  mancebo  armas  y  lidei, 

Y  en  v<^z  de -afeminadu  melodía  , 
Gu«le  solo  del  parche  y  de  la  trompa. 
Ambos  hijares  rompa 

Con  la  espuela  al  bridón  :  con  pecho  fuerte 
Entre  polvo ,  humo  y  fuego  d  verte  aprenda  , 

Y  por  la  brecha  ascienda 

A  buscar  y  vencer  la  misma  muerte. 
O  aprenda  á  domeñar  del  mar  la  furia , 
O  i  moderar  la  rienda 
Del  gobierno  político  en  la  curia  , 
Scjiífido  en  guerra  y  pai  clara  memoria  : 
Asi  se  sube  al  templo  de  la  gloria. 

Ipiles  ya  tanto  tu  vuelo  s£  remonta  , 
Canción  ligera  y  pronta , 
Ve  de  Oi'an  d  la  playa , 
T  alld  también  contigo  al  campo  vaya 
Eatc  aplauso  primero: 
Y  di  en  mi  nombre  al  vencedor  Ibei'o, 
Que  si  por  dicha  tanto 
Como  ya  su  valor  puede  mi  canto. 
Sin  <]ue  el  tiempo  ó  la  envidia  al  íín  lo  ctLorbe, 
Sera  eterna  su  fama  en  todo  el  orbe. 


Iglesias. 

En  loor  dc  los  HésoEs  Espavoles. 

I  Cuál  Héroe  invicto ,  ¡  ó  sacra  Melpomene  I 
Qué  bazofia  portentosa 
Del  Ibero  valor  querrás  piadosa. 
Que  en  mi  agitada  citara  r 
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juiera  incauto  zelo 
Me  instigue,  y  h  pasión  al  patrio  suelo  7 

Ora  mi  acento  al  Rddope  aplaudido 
I)el  zéfiro  llevado 
'  Sb  vea  en  donde  OrFeo ,  el  encrespado 
Cabello  de  laurel  y  oro  ceñido  | 
Cantando  en  docta  lira 
Del  oso  y  del  león  domó  la  ira.' 

Cuando  el  cristal  mil  Náyades  roropieron 
Por  oir  la  hechizera       * 
Müsica  de  su  voz,  y  en  la  carrera 
Las  fnas  rápidas  ondas  se  tuvieron, 

Y  los  vientos  v^zes 
Enfrenaron  sus  Ímpetus  ferozes. 

Allí  donde  los  plátanos  mostraron , 
T  fecundes  olivos 

Dar  aplauso  á  ka  son ,  cuando  festivos 
Sus  pomposas  guirnalias  reclinaron ; 
Los  ramos  estendian , 

Y  atentamente  pareció  que  oian» 

¿  Mas  cual  furor  mi  espíritu  levanta  7 
¿  De  cual  mimen  llevado , 
Que  en  el  globo  inmortal  jamas  tocado 
De  otros  mortales  pie^  fijo  la  planta  | 

Y  el  mundo  abandonando , 

Por  los  campos  etéreos  voy  vagando  7 
¿  Qué  no  vista  palestra,  qué  estandarte | 

Qué  bélico  alboroto 

De  inmensos  escuadrones  miro  y  noto  7 

¿  No  es  este  el  reyno  del  sangriento  Marte  7 

¿  No  oygo  de  sus  inquietas 

Cajas  el  son ,  y  horrísonas  trompetas  7 
Sobre  un  carro  agilísimo  rodante 

Descubro  al  Dios  horrendo, 

Sus  ferozes  cuadrigas  impeliendo  > 
Tom.  III.  tx 
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De  pie  i  cabeza  armado  de  diamante  i    * 

Tras  Ih  lanía  el  membrudo 

Brazo  blandiendo  el  fulniinaDle  escudo. 

La  Virtud  militar,  su  roitro  kenaoio 
£1  fuego  al  k>I  hurtando, 
Lai  garzas  del  morrión  al  viunlo  ondeando, 
Valor  infunde  al  ánimo  fogsio , 
A  sus  olletas  6elei 
Hil  [riuntbs  prometiendo,  y  mil  liurelet. 

Seguiíla  de  varones  nforudos, 
A  los  demás  cual  «otei 
Los  deslumhran  los  claros  Espa3olef 
En  la  sublime  ruedo  Alocados; 

Y  atdnilos  los  miran 

Los  que  los  eternales  cercos  giran. 

Mi  pecho  enardecido. en  viva  llama 
Del  antiguo  deseo 

De  celebrar  las  glorias ,  en  que  hoy  veo 
£1  ejemplo  feroz  que  tanto  inflama 
La  Impona  valentía, 
Con  nueva  agitación  asi  decia  .- 

Salvt^,  ínclitos  Iberos  no  domadoij 
Cuyos  fuertes  pendones 
Dieron  del  fiio  Sur  á  los  Trioite* 
Sombra  y  asombro  en  pueblos  ignoradoit 
Poniendo  justo  freno 
Del  fin  del  orbe  ni  mas  oculto  seno  ! 

A  vos  la  tierra  se  postró  rendida, 
Sus  limites  abriendo ; 
Por  hijos  os  juzgó  de  Jore  horrendo 
Dejando  su  estenslon  estremecida, 

Y  absorta  en  la  pujanza 

Con  que  mil  royos  vuestra  diestra  lama. 

Así  yo  enardecido  prorrumpiBj 
Absorto  en  lof  campeonei 
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De  nuestra  Patria  indómitos  l^nes} 
Cuando  desfalleciendo  mi  osadía , 
Advierto  que  oso  en  vano 
Subir  donde  no  osara  orgullo  humano. 

Que  si  aquel  globo  altísimo  defiende 
En  sus  etéreos  techos 
La  inmortal  gloria  de  los  altos  pechos  , 
Que  en  bélico  furor  Mavorte  enciende  > 
£n  vano  humana  lira 
A  competir  su  eternidad  conspira, 

Y  si  una  empresa  tan  difícil  j  alta 
De  baxo  al  ndmen  culpa  ^ 
Solo  intentarla  basta  por  disculpa, 
Cuando  la  fuerza  y  no  el  deseo  falta  i 
Y  yo  en  haberla  osado 
Seré  con  gloria  eo  otra  edad  nombrado. 


^ 


D.  Manuel  José  Quintana. 

A    LA    iNVBNCIOir    DB    LA    ImPREIíTA. 

¿  Será  que  siempre  la  ambición  sangrienta , 
O.  del  solio  el  poder  pronuncie  solo , 
Cuando  la  trompa  de  la  fama  alienta 
Vuestro  divino  labio,  hijos  de  Apolo  7 
¿  No  os  da  rubor  ?  El  don  de  la  alabanza , 
La  hermosa  luz  de  la  brillante  gloria 
¿  Serán  tal  vez  del  nombre  á  quien  daria 
Eterno  oprobio  ó  maldición  la  historia  ? 
j  Oh  !  despertad  :  el  humillado  acento 
Con  majestad  no  usada , 
Suba  á  las  nubes  penetrando  el  viento  : 
Y^si  queréis  que  el  universo  os  crea 
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Digtit»  del  lauro  en  «¡ue  ceñís  la  frfnte, 
Que  vuestro  canto  enérgico  y  valiente 
Digoa  también  del  universo  *ea. 

No  los  aromas  del  loor  se  vieron 
Vilmente  degradadas 
Asi  en  la  antigüedad  ;  siempre  las  aras 
De  ta  invención  sublime , 
Del  genio  bienhechor  los  recibieron. 
Kace  Saturno ,  y  de  la  madi-e  tierra 
El  seno  abriendo  con  el  fuerte  arado, 
£1  precioso  tesoro 
De  vivífica  mies  descubre  al  suelo, 
y  grato  el  canto  le  remonta  al  cielo, 

Y  Dios  le  nombra  de  los  siglos  de  oro. 

I  Dios  no  fuiste  también  ,  Id  que  allá  un  di 
Cuerpo  á  la  vo£  y  al  pensamiento  diste, 

Y  traiándola  en  letras,  detuviste 
La  palabra  veloz  que  antes  buia  ? 

Sin  tí  le  devoraban 
Los  siglos  á  los  siglos  ,  y  d  la  tumba 
De  un  olvido  éter  na  I  yertos  bajaban. 
Td  fuisK  ;  el  pensamiento 
Hird  ensanchar  la  limitada  esfera 
Que  en  su  infancia  fatal  le  contenia. 
Tendid  las  alas ,  y  arribd  á  la  altura 
De  do  escuchar  la  edad  que  antes  viviera, 

Y  hablar  ya  pudo  con  la  edad  futura. 
¡  O  gloriosa  ventura  ! 

Goza,  Genio  inmortal,  goza  td  solo 
Del  himno  de  alabanza  y  los  honores. 
Que  á  tu  invención  magníBca  se  deben. 
Contémplala  brillar;  y  cual  si  sola 
A  ostentar  su  poder  ella  bastara, 
Por  tanto  tiempo  reposar  natura, 
De  igual  prodigio  al  uaircrio  avara. 
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Pero  al  fin  sacudiéndose,  otra  prueba 
Le  plugo  hacer  de  sí ,  y  el  Rín  helado 
Nacer  víó  á  Guttemberg  «  ¡  Con  que  es  en  vand 
Que  el  hombre  al  pensamiento 
Alcanzase  escribiéndole  á  dar  vida , 
Si  desnudo  de  curso  y  movimiento 
£n  letargosa  oscuridad  se  olvida ! 
No  basta  un  vaso  á  contener  las  olas 
Del  férvido  Océano  j 
Ni  en  solo  un  libro  dilatarse  gueden 
Los  grandes  dones  del  ingenio  humano  : 
¿  Qué  les  falta  ?  ¿  volar  ?  pues  si  á  natura 
IJn  tipo  basta  á  producir  sin  cuento 
Seres  iguales,  mi  invención  la  siga  ; 
Que  en  ecos  mil  y  mil  sienta  doblarse    , 
Una  misma  verdad ,  y  que  consiga 
Las  alas  de  la  luz  al  desplegarse  » . 

Dijo,  y  la  imprenta  fué ;  y  en  un  momento 
Vieras  la  Europar  atónita  agitada 
con  el  estruendo  sordo  y  formidable , 
Que  hace  sañudo  el  viento 
Soplando  el  fuego  asolador ,  que  encierra 
£n  sus  cavernas  lóbregas  la  tierra, 
¡  Ay  del  alcázar  que  al  error  fundaron 
La  estúpida  ignorancia  y  tiranía  ! 
El  volcan  reventó ,  y  á  su  porfía 
Los  soberbios  cimientos  vacilaron.  , 
I  Qué  es  del  monstruo ,  decid ,  inmundo  y  feo. 
Que  abortó  el  Dios  del  mal ,  y  que  insolente 
Sobre  el  despedazado  Capitolio 
A  devorar  el  mundo  impunemente 
Osó  fundar  su  abominable  solio  ? 

Dura  sí ;  mas  su  inmenso  poderío 
Desplomándose  va  ;  pero  su  ruina 
Mostrará  largamente  sus  estragos. 


JDecpona 
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1^  aleiiwluia  hg qoK  into  lesa. 
■m  llqcid  timpo,;  U  otranece  T  cte : 
Ca«,  kM  campos  gmot 
Coa  ]of  nCoi  onMibnM :  j  catre  taato 
£«  pfcanúa  j  bldoa  de  U  aMnarra 
La  (]u?  Antes  foc  »a  etciadalo  J  espanto. 
Tal  Toé  d  laant  ]nBen>  qaa  lat  ñcaei 
Omd  de  U  man  ,  mientras  osada , 
Sfdienla  de  tabn-  la  ialelígencia , 
Abarca  el  iioi^erso  en  lu  gran  ráelo. 
Lciántai'r  Copémico  baila  el  ciclo  , 
Que  un  «elo  Íin[>enelr;iblc  ádIm  cubría, 

Y  al(i  contempla  el  etcmal  reposo 
Del  atlra  luminoso, 

Que  da  i  torreates  m  esplendor  al  dia. 
Siente  bajo  su  planta  Galileo 
Knettro  globo  rodar  :  la  flalia  ciega 
Le  da  por  premio  on  calabozo  impío, 
T  el  globo  en  tanto  sin  cesar  navega 
Por  el  piélago  inmenw  del  racío. 

Y  navegan  con  el  impetuosos, 

A  modo  de  relámpagos  huyendo, 
Los  astros  rutilantes;  mas  lanudo 
Veloz  el  genio  de  Neulon  trai  ellos. 
Los  si^e  ,  tos  alcanza, 

Y  i  regular  te  atreve 

JEJ  grande  impulso  <]ue  sus  orbes  mucTe. 
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¡  Ah  !  ¿  qué  te  sirve  conquistar  Jos  cielos ,    ** 
Hallar  la  ley  en  que  sm  fío  se  agitao 
La  atmósfera  y  el  mar ,  parltr  los  rayos . 
De  la  impalpable  líiz,  y  hasta  en  la  tierra 
Cavar  y  hundirte  |  y  sorprender  la  cuna 
Del  oro  y  del  cristal  ?  Mente  ambiciosa  | 
Vuélvete  al  hombre;  Ella  volvió ,  y  fur^sa 
Lanzó  su  indignación  en  sus  clamores.  / 

«  ¡  Con  que  el  mundo  moral  todo  es  horrores ! 
¡  Con  que  la  atroz  cadena 
Que  forjó  en  su  furor  la  tiranía, 
De  polo  á  polo  inexorable  suena , 

Y  los  hombres  condena 

De  la  vil  servidumbre  á  la  agonk  ! 

¡  Oh  I  no  sea  tal  » .  Los  déspot^r^  lo  oyeron , 

Y  el  cuchillo  jiel  fuego  á  la  defensa 
En  su  diestra  nefaria  apercibieron. 

¡  O  insensatos  !  ¿  Qué  hacéis  ?  Esas  hogueras 
Que  á  devorarme  horribles  se  presentan , 

Y  en  arrancarme  á  la  verdad  porfían , 
Fanales  son  que  á  su  esplendor  nSe  guian , 
Antorchas  son  que  su  victoria  oslentaa. 
En  su  amor  anhelante 

Mi  corazón  extático  la  adora , 

Mi  espíritu  la  ve ,  mis  píes  la  siguen, 

Mo  :  ni  el  hierro  ni  el  fuego  amenazante 

Posible  es  ya  que  á  vacilar  me  obliguen. 

¿  Soy  dueuo  por  ventura 

De  volver  el  pie  atrás  ?  Nunca  las  ondaá 

Tornan  del  Tajo  á  su  primera  fuente  ^ 

Si  una  vez  hacia  el  mar  se  arrebataron  : 

Las  tierras  ^  los  peñascos  su  camino 

Se  cruzan  á  atajar;  pero  es  en  vano. 

Que  el  venceder  destino 

Las  impele  bramando  al  OccSano. 
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Ll«g<í  pues  el  gran  día  ,  ' 

£d  que  UD  mortal  divino  sacudiendo 
Dv  entre  la  mengaa  uniTerial  la  frente , 
Con  voz  omnipotente 
Dijo  á  la  fai  del  mundo  :  £1  hombre  es  Ubre; 

Y  esta  sagrada  aclamación  saliendo  , 
lio  en  loj  estrechoi  Umilcs  hundida 
Se  vio  de  una'  región  i  el  eco  grande 

Que  inventd  Gattemberg  la  alza  en  sus  alas; 

Y  en  ellas  conducida, 
Se  mira  en  un  momento 

Salvar  loi  montes ,  recorrer  los  mares ,   ' 
Ocupar  la  extensión  del  vago  viento  ; 

Y  sin  que  el  trono  6  su  Tiiror  la  asombre. 
Por  todas  parte*  et  valiente  grito 

Sonar  de  U  raxon  t  Libre  e$  el  hombre. 

Libre,  sí,  libre-,  ¡  o'dulce  voz  !  mi  pecho 
Se  dilata  escuchfindote ,  y  palpita, 

Y  el  ndmen  que  me  agita 

De  tu  sagrada  inspiración  henchido, 
A  la  región  olímpica  se  eleva  , 

Y  en  sus  atas  flamígeras  me  lleva, 
j  Donde  quedáis ,  mortales  , 

Que  mi  canto  escucháis  7  Desde  eila  cima 
Miro  al  destino  las  ferradas  puertas 
De  su  alcázar  abrir ,  el  denso  velo 
De  los  siglos  romperse ,  y  descubrirse 
Cuanto  será  :  ¡  o  placer  1  no  es  ya  la  tierra 
Ese  planeta  mísero  en  que  ardieron 
La-implacable  ambición,  la  horrible  guerra. 

Ambas  gimiendo  para  siempre  huyeron , 
Como  la  pesie  y  las  borrascas  hujen 
De  la  afligida  zona  ,  que  destruyen, 
Si  los  vientos  del  polo  aparecieron. 
Los  hombres  todos  su  igualdad  sintieron , 
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Y  á  recobrarla  las  yalientes  manos 
Al  fin  con  foerta  indómita  movieron. 

1^0  hay  ya  ¡  qaé  gloría !  ^clavos  ni  tiranoi : 
Que  amor  y  paz  el  universo  llenan , 
Amor  y  paz  por  donde  quier  respiran  ,\ 
Amor  y  paz  sus  ánü>itos  resuenan. 

Y  el  Dios  del  bien  sobre  su  trono  de  oro 
El  cetro  eterno  por  los  aires  tiende ; 

Y  la  serenidad  y  la  alegría 
Al  orbe  que  defiende 

En  raudales  benéficos  envia. 

¿ No  la  veis  ?  ^ No  la  veis?  ¿La  gran  colana^ 
El  magnífico  y  bello  monumento 
Que  á  mi  atónita  vista  centellea  ? 
No  son ,  no ,  las  pirámides  que  al  viento 
Levanta  la  misería  en  la  fortuna 
Del  que  renombre  entre  opresión  granjea. 
Ante  él  por  siempre  humea 
£1  perdurable  incienso 
Que  grato  el  orbe  á  Giutemberg  tributa ; 
Breve  homenaje  á  su  favor  inmenso. 
¡  Gloría  á  aquel  que  la  estúpida  violencia 
De  la  fuerza  aterró ,  sobre  ella  alzando 
A  la  alma  inteligencia ! 
¡  Gloria  al  que  en  triunfo  la  verdad  llevando 
Su  influjo  eternizó  libre  y  fecundo ! 
¡Himnos  sin  fin  al  bienhechor  del  mundo! 


*  A  FsLipi  Sois. 

¿Cuando  lerá  que  pueda 
Libre  de  «*U  prUion  volar  al  cielo  , 
Felipe;  y  ea  la  rueda, 
Qae  huye  tniu  del  suelo, 
CoDlemplar  la  Terdad  pura  sia  duelo? 

Allí  á  mi  vida  ¡unto, 
En  luí  rCfplandecicDte  convertido 
Ver¿  diilinto  y  junto 
Lo  que  e(  y  lo  que  ha  sido, 
Y  lu  principio  propia  y  aicondido. 

Enlilncei  veré  cómo 
La  soberana  mano  echd  el  citnienlo 
Tan  ú  nivel  y  plomo, 

D  estable  y  firme  aliento 
Posee  el  pesadísimo  elemento. 

Veri!  las  inmortales 
Colunas  do  la  tierra  tití  fundada , 


Las  lindes  y  señalel 

Con  que  á  la  mar  hinchada 

La  Providencia  tiene  aprisionada» 

Porqué  tiembla  ja  tierra , 
Porqué  las  hondas  mares  sé  embravezen  ^ 
Do  sale  á  mover  guerra 
£1  cierzo ,  j  ^rqué  bréceá 
La  aguas  ie\  Océano,  j  descrecen: 

De  do  manan  las  fuentes , 
Quierk  ceba  y  qiiien  bastece  de  los  ríói 
Las  perpetuas  cói4*iehtieS } 
De  los  helados  frioá 
Veré  las  (iaüsas ,  y  de  los  estíos  : 

Las  soberanas  aguas 
Del  aire  én  la  región  quien  las  sostiéllé^ 
De  los  rájós  las  fraguas^ 
Do  los  tesotos  tienb 
De  nieve  Dios  ,  y  el  trueno  donde  viéiié. 

¿  No  ves  cuando  acontece 
Turbarse  el  aire  todo  en  el  verano? 
El  dia  se  ennegi'eze , 
Sopla  el  gallego  insano , 
Y  sube  hasta  el  cielo  el  polvo  vanó  t 

Y  entre  las  nubes  mueve 

Su  carro  Dios,  ligero  y  reluziente ; 
JBorrible  son  conmueve , 
Relumbra  fuego  ardiente  j 
Treme  la  tierra,  humíllase  la  gentes 

La  lluvia  baña  el  techo-, 
Envían  largos  ríos  los  collados. 
Su  trabajó  deshecho , 
Los  campos  anegados 
Miran  los  labradores  espantados^ 

Y  de  allí  levantado 

Veré  los  movimientos  celestiales  ^ 
Tom.  ÍIL  la 
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¿  Y  •if^m ,  Pafbir  santo , 
Ta  f^j  en  «te  valle  boado,  cacnro, 
Cm)  toMad  T  llanto , 
Y  tá  rompirstlo  el  pnro 
Aire ,  te  vat  al  iniDortal  w^nro? 

Lo*  intei  bien  hadadot , 
T  lo*  agora  Iríite*  j  afligido* , 
A  tn*  pecbo*  criadoi , 
De  tf  deipoíddot 
¿A  do  coavertirin  ja  «u  lentido*  ? 

¿Qn¿  mirarán  lo*  ojo* 
Que  vieroa  de  tu  miro  la  hefuiütai». 
Que  no  le*  *ea  enojo*  ^ 
Quien  oyó  (u  dulzura , 
;Qn¿  no  tendrá  por  lordo  j  dctTcntura? 
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¿  Aqueste  ,roar  turbado 
Qtiíeta  le  ppndrá  ya  freno?  ¿qüíeb  iconcierto 
Al  vientp  iiero  airado? 
¿Estando  til  cubierto  | 
Qué  norte  §|;^iará  la  nave  al  puerto? 

¡  Ay !  i^ube  envidiosa 
Aun  de  este  breve  gozo  ¿qué  te  ciquejéi? 
¿Do  vuelas  presurosa? 
¡  Cuan  rica  tü  te  alejas ! 
\  Cuan  pobres  j  cuan  ciegos  ¡  aj  I  nos  dejai  t 


Herrera. 

A  hk  ÉATAJLLA   tlB   Le^ANTO. 

Cantemos  al  Señot  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancliQ  mar  al  Trace  fiero* 
1*11 ,  Dios  de  las  batallas  ^  tii  eres  diestra  ^ 
Salud  y  gloria  nuestrfi. 
T  ro  ro  piste  jí^s  f  Uerias  Jr  Ja  dum 
Frente  de  Fan^ón ,  ferd^  gurrero. 
Sus  escogidos  Principes  cubrieron 
Los  abismos  del  mdr,  y  descendieron , 
Cual  piedra ,  en  el  profundo  *,  y  tu  ira  luego 
Los  tragó ,  como  arista  seca  el  fuego« 

£1  jK>berbio  tin^no  i  confiado 
En  el  gi*ande  aparato  de  sus  naves , 
Que  de  los  nuestros  la  cerviz  cautiva  ^ 
Y  las  maiiQji  avlv^i 
Al  ministerio  injusto  de  su  estado  y 
Derribó  con  lof  briosos  suyos  graves 
Los  cedros  ipas  excelsos  de  Ja  cimp ; 
ir  el  árbol  que  mas  yerto  se  sublima^ 
Bebiendo  agenas  aguas,  y  atrevido 
Pisando  el  bando  nuestro  y  defendido^ 


iraiCO  MORAL 

Temblaron  los  pequeños  conrundidoi 
Del  impJD  luror  iuj>o,  al^ií  la  frente 
Contra  li,  Sefior  Dios  ,  y  con  semblunte 

Y  con  peclio  arrogante, 

Y  los  armados  I>raioi  entendidos , 
Moviú  el  aii'ado  cuello  aquel  potente: 
Cercd  su  corazón  de  ardiente  taña 
Contra  las  dos  Esperias  que  el  mar  baña  ; 
Porque  en  tí  confiadas  le  resisten , 

Y  de  armas  de  tu  Te  y  amor  se  visteo. 
Dijo  aquel  insolente  y  desdeñoso  t 

¿No  conocen  mi;  iras  estas  tierras, 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  becboi? 
¿  O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  Cngaro  medroso, 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  eo  las  guerras? 
¿Quien  los  pudo  librar,  quien  de  sus  manos 
Pudo  salvar  los  de  Austria  y  los  Germanos? 
¿Podra  su  Dios  ,  podrá  por  suerte  ahora 
Guardallos  de  mi  diestra  vencedora? 

Los  poderosos  pueblos  me  obedecen  , 

Y  el  cuello  con  su  daño  al  yugo  inclinan  , 

Y  me  dan  por  salvarse  ya  la  mano, 

Y  su  valor  es  vano , 
Que  sus  luzes  cayendo 
Sus  fuertes  A  la  muerte  ya  c 
Sus  vírgenes  están  en  cautiverio ; 

Su  gloria  ha  vuelto  al  cetro  de  mi  imperio; 
Del  Nilo  á  Eufrates  fértil  ¿  Istro  frío,    ' 
Cuanto  el  sol  alio  mira  ,  todo  es  ralo. 

Xü,  í^eñor,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurj^e  quien  su  fuerza  osado  estima 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  ira, 
Este  soberbio  mira 


I 
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Qae  tas  aras  ^fea  en  su  yictoria ;   -        "^z 
No  dejes  que  los  tuyos  así  oprima  j 

Y  eo  sus  cuerpos  cruel,  las  fieras  cebe 

Y  en  su  esparcida  sangre  el  odio  pruebe : 
Que  hechos  ya  su  oprobio ,  dice :  ¿  donde 
£1  Dios  de  estos  está  ?  ¿  de  quien  se  asconde  ? 

Levantó  la  cabeza  el  poderoso 
Que  tanto  odio  te  tiene,  en  nuestro  estrago; 
Juntó  el  consejo ,  y  contra  ños  pensaron 
Los  que  en  él  se  hallaron. 
Venid ,   dijeron ,  y  en  el  mar  ondoso 
Ijagamos  un  gran  lago ; 
Destruyamos  á  estos  ^e  la  gente , 

Y  el  nombre.de  su  Cristo  juntamente, 

Y  dividiendo  de  ellos  los  despojos, 
Hárteiise  en  muerte  ^suya  nuestros  ojos. 

Vinieron  de  Asia  y  portensa  Egito 
Los  Árabes  y  leves  Africanos; 

Y  los  que  en  Grecia  junta  mal  con  ellos 
Con  los  erguidos  cuellos^ 

Con  gran  poder  y  numero  infinito ; 

Y  prometer  osaron  con  sus'  manos 
Encender  nuestros  fines,  y  dar  muerte    ' 
A  nuestra  juventud  con  hierro  fuerte , 
Nuestros  niños  prender  y  las  doncellas-^  * 

Y  la  gloría  manchar ,  y-  la  luz  de  ellas. 
Ocuparon  del  piélago  los  senos, 

Puesta  en  silencio  y  en  temor  la  tierra^ 

Y  cesaron  los  nuestros  valerosos ,. 
Y.  callarop  dudosos. 

Hasta  que  al  fiero  ardor  de  Seiraceno»  • 
£1  Señor  eligiendo  nueva  guerra, 
Se  opuso  el  Joven  de  Aust;^a  generoso     t 
Con  elclarg  Español  y  btlicüSQ»       .     >" 
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Que  Dios  no  áuTie  ya ,  tn  Babel  cauUvn 
Que  su  Sion  queríJa  siempre  viva, 
Cunl  l^on  ií  la  presa  apercibida, 
Sin  reielo  lo;  irnpios  esperaban 
A  los  que  tii,  Seiior ,  crai  escudo, 
Que  el  coraEon  desnudo 
De  pavor,  y  de  fe  j  amor  vestida  , 
Coa  celestial  aliento  confiaban. 
Sus  manos  á  lu  guerra  compusiste 

Y  sus  brazos  fortbimos  pusiíte 

Como  el  arco  azerado,  y  con  la  espada, 

Vibraste  en  su  favor  la  diestra  armada. 

Turbáronse  ios  grandes,  los  robustas 

Itindiéronse  temblando,  y  desmayaron! 

Y  tii  entregaste,  Dios,  como  la  rueda 
Coma  !■  arista  qaeda,' 

Al  ímpetu  del  vientq  á  estos  injustos, 
Que  mil  huyendo  de  uno  se  pasmaron. 
.  Cual  fuego  abrasa-selvas  cuja  Hama 
I^n  las  espesas  cumbres  se  derrama  , 
Tal  en  tu  ira  y  tempestad  seguíste  , 

Y  su  faz  de  ignominia  converliste. 
Quebrantaste  al  cruel  dragón ,  corlando 

Las  alas  de  su  cuerpo  temerosas, 

Y  sus  braios  terribles  no  vencidos, 
Que  con  hondos  gemidos 

Se  retira  á  su  cueva  ,  do  silbando 
Tiembla  con  sus  culebras  venenosas, 
Lleno  de  miedo  torpe  es  sus  entrañas. 
De  tu  león  temiendo  las  hazañas, 
Que  saliendo  de  Espaiía ,  did  un  rughJo  , 

Y  4e  dejó  asombrado  y  aturdido. 
Hoy  se  vieron  los  ojos  humillados 

Del  sublime  raron  y  su  grandeva , 

Y  tú  solo,  Señor,  fuiste  exaltado ; 
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Que  lu  (lia  es  ll^do  ,- 
Señor  de  los  ejércitos  armadot, 
Sobre  In  alta  c«rvii  y  $u  dureta  ,- 
Sobre  derechos  cedros  y  extendidos. 
Sobre  empinados  montes  y  crecidos, 
Sobre  torres  j  muros,  v  las  naves 
De  Tiro  que  á  los  tuyos  fueron  graves. 

Babilonia  y  Egipto  amedrentada , 
Tcinerj  el  fuego  y  la  asta  viólenla, 

Y  el  humo  subirá  d  la  luz  del  cielo, 

Y  fallos  de  consuelo, 

Con  rostro  oscuro  j  soledad  turbada 
Tus  enemigos  llorarán  su  afrenta. 
Mal  td  ,  Grecia,,  concorde  á.la  ciperanip 
Egipcia ,  y  gloria  de  su  conniania  : 
Triste,  que  á  ella  pareces  no  temiendo 
A  Dios,  j  á  tu  remedio  no  atendiendo, 
¿Poiijuc,  ii^ata,  tus  hijas  ajuntastw 
En  adulterio  infame  a  una  Injpia  gcntCf 
Que  des&ba  profanar  tus  frutos^ 

Y  con  ojos  enjutos 

Sus  odiosos  pasos  imitaste  , 
Su  aborrecida  vida  y  mal  preseoteT 
Dios  vengará  sus  iras  en  tn  mnerte , 
Que'  llega  a  tu  cervii  con  diestra  fuerte 
La  aguda  cspnda  suya.  ¿Quien,  cuitada. 
Reprimirá  su  mano  desatada? 

Mas  Id,  faena  del  mar  :  td,  excel»  Tin»^ 
Que  en  tus  naves  pitabas  gloriosa, 

Y  el  término  espantabas  de  la  tierra, 

Y  si  movios  guerra , 

De  temor  la  cubrías  con  suspira*; 
¿C¿mo  acabaste  fiera  y  orgullosa? 
¿Quien  lauto  A  Xa  cabeía  doüo  tanto? 
Dios ,  para  «onTcrtir  tu  gloria  en  Uaalo. 
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Y  derribar  tus  ínolito'  y  firerlef^ 
T*  hiio  perecer  con  tantas  muertes. 

Llorad  ,  navet  ilcl  niur,  que  es  destruida 
Vuestra  vana  soberbia  y  penia miento. 
¿^)u¡en  ya  tendril  de  tí  lastima  alguna, 
Td,  que  sigues  la  luna, 
Asia  adilltera,  en  victos  sumergida  ? 
¿Quien  r  'ianu  íenliniiento? 

¿Quien  1  ^ue  á  Dios  enciende 

Tu  ira ,  rjue  le  ofende  ; 

Y  tus  vie,  idansa 

Han  vuell  ledir  venganzJi. 

Los  qu'  -qzos  quebrantados 

Y  de  tus  desnudo, 
Que  sus  c  ]__  jn  j  llanura, 
Viendo  lu  muerte  oscura, 

Dir.ín  de  tus  estragos  quebran Indos  : 
¿Quien  contra  la  espantosa  tanto  pudo? 
£1  Señor ,  que  mostrd  su  fuerte  mano 
Por  la  fe  de  su  Principe  cristiano , 

Y  por  bI  nombre  santo  de  su  gloria, 
A  su  España  concede  esta  victoria. 

Bendita .  Señor ,  sea  lu  grandeza  , 
Que  después  de  1»  daños  padecidos, 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo. 
Rompiste  al  enemigo 
De  la  antigua  soberbia  la  dureza. 
Addi-eole,  Señor,  lus  esc<^dos  : 
Confiese  cuanto  cerca  el  ancho  cielo 
Tu  nombre  ¡  o  nuestro  Dios,  nuestro  codmkIq! 

Y  la  cerviE  rebelde  condenada 
Perezca  ^  breies  llamas  abrasada. 
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Lope  de  yega. 

Vida  libes, 

¡  O  libertad  preciosa , 

No  comparada  al  oro 9 

Ni  al  bien  mayor  de  la  espacioMi  tierra  ! 

Mas  rica  y  mas  gozosa 

Que  el  precioso  tesoro 

Que  el  mar  del  Sur  entre  su  nácar  cieim  ^ 

Con  i^rmas ,  sangre  j  gqerra , 

Con  las  vidas  y  famas 

•  > 

Conquistado  en  el  mundo ! 

Paz  dulce  I  amor  profundo , 

Que  el  mal  apartas  7  á  tu  bien  nos  llamai  9 

En  tí  solo  se  anida 

Oro  y  tesoro  >  paz ,  bien ,  gloria  7  vida. 

Cuando  de  las  humanas 
Tinieblas  vi  del  cielo 
La  luz,  principio  de  ml^  dulces  dias. 
Aquella  tres  herroai^as^ 
Que  nuestro  humano  velo 
Tejiendo  llevan  {lor  inciertas  vías , 
Las  duras  penas  miás 
Trocaron  en  la  gloria, 
Que  en  libertad  poseo    - 
Con  sieippre  igual  deseo; 
Donde  verá  por  mi  dichosa  historia  9 
Quien  mas  leyere  en  ella, 
Que  es  dulce  libertad  Id  menos  della. 

Yo  pues ,  señor  esento 
De  esta  montaña  7  prado, 
Gozo  la  gloria  7  libertad  que  tengo. 
Soberbio  pensamiento 
Jamas  ha  derribada 


La  v«la  haHO^  7  pota*  ^B  catrdnpk 

ComkIo  i  bi  MBBOB  *ca^ 

Coa  d  twcfcicbtt  aip>, 

BacinMio  rcMn>  obImIio, 

V«nn>,  inoMfo  r  misto 

La  i)ecba,el  arca,  laposcoM,  d  (aegB, 

T  coa  libre  aíbedno 

LloTQ  d  a^Rto  Bul ,  j  «ifiasta  H  bm». 

Casado  h  aurora  baña 
Coa  beUdo  razio 

De  aifóbr  eekftial  el  monU  7  pr«d*  , 
Salgo  <le  mi  cabsña 
Biltcrai  de  ale  río 
A  dar  el  Doeva  patto  i  ni  ganado } 

Y  cuando  H  tol  dorado 
Hoertra  ta«  focnu  grates, 
Al  turno  d  p«cIm)  inclino 
Debajo  un  lauíe  ó  pino , 
Oyendo  el  m»  de  las  parleras  aves, 
O  ja  gozando  el  anr», 

Donde  el  perdido  atiento  te  restaura. 

Cuando  la  noche  oscura 
Con  tu  estrellado  manto 
El  claro  día  em  »n  líniebla  encierra , 

Y  suena  en  la  espesura 
£1  tenebroso  canto 

De  los  nocturnos  bijoi  de  la  tierra, 
Al  pie  de  aquesta  sierra 
Con  riislicas  palabras 
Mi  ganadillo  cuento , 

Y  el  corazón  contento 

Del  gobierno  de  ovejas  j  de  cabras. 
La  temerosa  cuenta 
Del  cuidadoso  Bey  roe  représenla. 
Aquí  la  verde  pera 


«-»■ 
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Con  la  manxana  hermosa  • 

De  gualda  y  roja  sáng^  matíiáái^ 

Y  de  colol*  de  cei^ 
La  cermeña  oloroéé 

Tengo ,  7  la  endrina  de  cófor  táoraldlsi  t 
Aquí  de  la  eoraihodat 
Parra  que  el  olmo  éntáta' 
Melosas  ubas  cojo, 

Y  en  éañtidEid  recojo, 

Al  tiempo  que  laf  ramas  déseátAik 

£1  caluroso  estío. 

Membrillos  que  corónaírf  ette  río'. 

No  roe  da  descioíntebtó 
El  IVábito  conióiíú 

Que  de  lascivo  «f  peoh'o  ÁáÉlé  infama  i 
Es  mi  dulce  sustento 
Del  campo  generoso 
Estas  silvestres  frutas  que  derrama  : 
Mi  regalada  cama 

Dé  blahdus  piefes"  j  &b)a8V 
Que  algún  Rey  la  envidiara ; 

Y  de  tf ,  fuente  clara ,    , 

Que  bullendo  el  arena  j  agua  arroj|as, 

Estos  cristales  puros : 

Sustentos  pobres ,  pero  bíeíA  seguros. 

Estése  él  cortesano 
Procurando  á  sü  gusto  , 

La  blanda  cama  j  el  mejor  sustento  : 
Bese  la  ingrata  mano 
Del  poderoso  injusto', 
Formando  torres  de  esperadla  al  vieoloi 
Viva  y  muera  sediento 
Por  el  honroso  oficio ; 

Y  goze  yo  del  suelo 

Al  aire,  al  soí,  al'  hielo 


IJlIfX*  Ufa  41. 


Cant*  fafaron  f  tiena  t 

VÍDu  II III— liimlii 

Pan  blanco  de  aqoel  £a, 

E«  prado,  CB  faente  fria, 

Halla  un  pHlor  con  hambre  Eatigado; 

Qii«  el  granile  j  el  pei^ueño 

ScNDO*  igoalea  lo  qoe  dura  el  raeño. 


Cristóbal  Sacres  de  Figueroa. 


FeLlflDAB   I 


I  Vida. 


•^  O  bien  felJE  el  que  la  TÍda  pasa 
SÍD  ver  del  que  gobierna  el  aposento, 
Y  Toai  quien  deja  el  cortesano  asiento 
Por  la  humildad  de  la  pajiza  ca» ! 

Que  nunca  tente  una  fortuna  escara  , 
De  agena  envidia  el  ponzoñoso  alíenlo ; 
A  la  planta  major  penique  el  viento, 
A  la  torre  maj  alta  el  rayo  abrasa. 

Contento  esloj  de  mi  mediana  suerte  ; 
El  poderoso  en  lU  deidad  resida  : 
Mayor  felizidad  yo  no  procuro, 

Puei  la  quietud  sagrada  al  .hombre  advierte 


Y  SACHADO.  li^ 

Ser  para  el  corto  espacio  de  la  vida    . 
El  mas  humilde  estado  mas  seguro* 


Z).  Juxin  de  JaúreguL 

Vara   Grandeza. 

¡  Ay  de  cuan  poco  sirve  al  arroganto 
£1  edificio ,  que  soberbio  empina 
Sobre  pilasli-as  de  Teoaro ,  j  fina 
De  mármol  piedra  y  de  color  cambiante ! 

Pues  cuanto  mas  del  suelo  se  levante 
Máquina  excelsa  al  cielo  convecina  ^ 
Tanto  mas  cerca  atiende  á  su  ruina , 
Tanto  mas  cerca  al  rayo  del  Tonante. 

Consumirá  en  los  jaspes  su  tesoro, 
Y  consumidos  de  la  propia  suerte 
£llos  serán  en  término  ligero.  - 

Y  por  ventura  entre  alabastros  y  oro 
Del  alto  capitel ,  verá  su  muerte 
Pobre  y  desnudo  «1  sucesor  primero» 


D.  Juan  de  Arguijo. 

Las  EstACioNEs. 

Vierte  alegre  la  copia  en  que  atesora 
Bienes  la  Primavera ,  da  colores 
Al  campo ,  y  esperanza  á  los  pastores 
Del  premio  de  su  fe  la  bella  Flora: 

Pasa  ligero  el  sol  adonde  mora 
El  Cancro  abrasador ,  que  en  sus  ardores 
Destruye  campos  y  marchita  -flores , 
Y  el  orbe  de  su  lustre  descolora. 


La  Teiwxíta»  t  la  Cauu. 
To  Ti  Jd  ny*  mI  h  Ih  «icm 
TariMne,  y  ^ 
£a  alq|re  ¿i,  5  es  t 

Eli 

CrcM  «I  fam*  j  ti  loracnu  <tcc«  , 
Y  ")  Uit  hombro*  de  Allaole  w  eativmtcae 
El  alta  Ofaipp,  7  cas  apasto  tracas. 

Hm  ItMfo  *i  romperte  el  ne^ro  TelcT 
De«becbo  en  agua ,  y  á  w  loi  primen 
ILetlituine  alegre  el  claro  Ata  ; 

Y  4e  micro  nplendor  ornado  el  cielo 
Mir¿ ,  j  dije  :  i  quien  nbe  ti  le  cspers 
Igiial  mudania  á  la  fortuna  mia  7 


Pedro  Padilla. 

Hi  Deseo. 

Procure  el  que  quisiere  los  favores, 
Lai  pompas,  los  regalos  cDgañosoí 
Del  inundo,  y  los  palacios  suntuosos  , 
Dontic  tolo  liiiy  cuidados  j  dolores. 

Yo  solo  el  prado  lleno  de  mil  flores, 
Y  eitoi  arrovos  rmcoi  deleitosos 
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Quiero  por  roí  descanso ,  y  los  sabrosos 
Lamentos  dulces  de  los  ruiseñores» 

Quiero  sin  ambición  pasar  la  Vida  ^ 
'  Y  agena  suerte  no  envidiar  ninguna  ^ 
Ni  dej[anne  llevar  de  devaneos ; 

Y  la  vana  esperansa  despedida  , 
Burlar  de  las  mudanzas  de  fortuna  ^ 
Hecho  Rey  y  Señor  de  mis  deseos. 


Lupercio  Leonardo  de  Argensola. 

La   Esperanza. 

Alivia  sus  fatigas 
El  labrador  cansado, 
Cuando  >su  yerta  barba  escarcha  cubre, 
Pensando  en  las  espigas 
Del  Agosto  abrasado , 

Y  en  los  lagares  ricos  del  Octubre  : 
La  hoz  se  le  descubre 

Cuando  el  arado  apaBa , 

Y  con  dulces  memorias  le  acompaña. 
Carga  de  hierro  duro 

Sus  miembros  I  y  se  obliga 
El  joven  al  trabajo  de  la  guerra  : 
Huye  el  ocio  seguro , 
Trueca  por  la  enemiga 
Su  dulce,  natural  y  amiga  tierra ; 
Mas  cuando  se  destierra , 
O  al  asalto  acomete, 
Mil  triunfos  y  mil  glorias  se  promete^ 
La  vida  al  mar  confía 

Y  á  dos  tablas  delgadas 

El  otro  que  del  oro  está  ledientp  \ 
Escóndesele  el  dia , 


I 


La  opmv> 

Y  un  tJnupo  ünt  ai  otro  de  trwphl 

£1  tnra  Ór  U  npcnmia 

Sc4o  qrmld  «a  ti  sorio , 

Cuando  todot  haicroo  para  d  cido. 


El    LAlKlDOB. 

■i  l!m 


Coron^odo  lo«  isontcf  d  tol  claro , 
Salli  (Id  lecha  e)  labrador  avaro 
Qa«  lai  ho<a>  cciotas  alwrrrce. 

La  torra  fr*nlc  al  duro  tu30  ofrece 
El  antiont  <]'ie  a  £uro¡>a  fué  tan  caro  t 
Sak  de  »u  ran;i¡>3  Gnue  amparo , 
Y  loi  Mircas  (oUcilc  amilane. 
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Vuelve  de  Doche  á  su  muger  honesta , 
Que  lumblre ,  mesa  j  lecho  I9  apercibe , 
Y  el  enjambre  de  hijuelos  le  rodea. 

Fáciles  cosas  cena  con  gran  fiesta , 
El  sueno  sin  envidia  le  recibe : 
¡  O  corte  !  ¡  o  confusión !  ¡  quien  te  desea  ! 


•¡Mu 


Bartolomé  Argensola. 

l^aBiiio  T  Castigo  de  la  otba  ymA. 

lOime,  Padre  común,  pues  eres  justo , 
¿Porqué  ba  de  permitir  tu  providencia , 
Que  arrastrando  prisiones  lá  inocencia , 
Suba  la  fraude  á  tribunal  augusto? 

¿  Quien  da  fuerzas  al  brazo  ,  que  robusto 
Hace  á  tus  leyes  firme  resistencia , 
Y  que  el  zelo  que  mas  las  reverencia 
Gima  á  los  pies  del  vencedor  injusto  ? 

Vemos  que  vibran  victoriosas  palmas 
Manos  inicas,  la  virtud  gimiendo 
Del  triunfo  en  el  injusto  regocijo. 

Esto  decia  yo ,  cuando  riendo 
Celestial  Ninfa  apareció  y  me  dijo  : 
Ciego  ¿  es  la  tierra  el  centro  de  las  almas  ? 


jigasíin  de  Tejada  Paez. 

El  Vaeoh  Cohstavti. 

Vese  este  tal  entre  salobres  ondas. 
Que  al  cielo  se  levantan , 
Y  que  en  peñascos  cóncavos  quebrantan 
Tom.  UL  i3 
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>  cam loante, 
irio  muro 


alia, 

i  seguro , 


LIA  feo  SfOBAL 

En 'muerte  envueltas  las  arenas  hondas; 

Mas  sacando  su  aliento , 

Calma  el  mar,  ríude-el  tiempo,  enrrena  el  vicntn 

Veje  este  tal  donde  el  furioso  Escita 
Entre  escarchada  nieve, 
Sangre  espumosa  de  tabaltos  bebe, 

Y  va  anle  él ,  aiinniiK-mai  tu  furia  incita. 
Mas  seguro  y  cnn 

Que  ante  el  la 

Y  si  por  caso, 
El  contrario  a  vasa 
La  libertad  i 
Eiilre  t:lile<[)D, 
Hurla  de  su  enei 
Porque  sus  bienes  llevará  consigo. 

Dichoso  el  tal ,  dichoso ,  puéi  que  puede 
Su  trofeo  divino 

Colgar  de  cualquier  roble  ó  cualquier  piao, 
Sin  que  fuerza  ó  envidia  se  lo  vede. 
Pues  nunca  á  su  esperanza 
£t  tiempo  volador  hizo  mudanza. 

Sale  hermosa  del  rosado  Oriente 
La  aljofarada  Aurora , 
Que  el  cíelo  de  oro  y  bermellón  colora ; 

Y  sale,  al  caer  el  sol  en  Occidente, 
La  noche  de  su  gruta, 

Que  alza  el  mar,  cubre  el  mundo,  el  cielo  enlulBj 
Viene  el  verano ,  y  de  piuladas  flores 

Y  verdes  esmeraldas 

Horda  del  campo  las  tendidas  faldas; 

Y  tras  del ,  de  humedad  ,  frió  y  temblores     ■ 
Luego  ei  invierno  mai-oha. 

Que  hojas  bate,  flor  quema ,  campo  escarcha. 

Arenas  de  oro  entre  cristal  luzíenle 
Mezclando  el  ctaio  rio , 


Va  á  descaiisar  al  mar  su  fuerza  y  brió$ '    ^ 
Pero  no  siempre  lleva  una  corriente 
Por  una  misma  tierra ,         ' 
Que  ja  lo  impide  un  valle ,  ya  una  sierra^ 

No  siempre  el  justo  Cielo  favorece 
Los  intentos  humanos, 
Porque  penetra  bien  que  son  livianos  ^ 

Y  que  cualquier  favor  iop  desvanece ; 

Y  por  ello  fortuna 

Imita  en  sus  mudanzas  á  la  luna. 

¡  <^ué  de  ve¿es  se  vid  en  noche  serena^ 
Lleno  el  rostro  hermoso 
De  blanca  plata  y  resplandor  lustroso , 
Llenos  los  cuernos  de  la  tuna  llena , 

Y  despedir  centellas  claras  y  rutilantes  las  cstrcílaá  i 
¡  Y  qud  de  vezes  en  un  punto  luego 

Se  vid  triste  y  nublada , 

fictos  los  cuernps  y  la  luz  menguada, 

Amarilla  su  plata,  muerto  el  fuego, 

Y  las  centellas  muertas^ 

Y  las  estrellas  de  humead  cubiertas  ! 
Sécase  el  rio ,  él  úianso  mar  se  altera  j 

Eclípsase  la  luna , 

Truécase  el  f iempo ,  múdase  fdrtüna  ^ 

Pasa  el  dia ,  la  fio(4ie  9e  alígera 

Y  todo  nos  molesta ; 

¡  O  santo  tríelo  !  ¡  epaté  inúdñntá.  es  esta  f 
Solo  el  sabio  se  ve  firme  y  constante 

Entre  mudanzas  tantas ,  ' 

Porque  tiene  firmísimas  las  plantas 

Sobre  duras  colunas  de  diamante4 

¿  Mas  quien  será  este  sabio  ? 

En  su  alabanza  moveré  mi  laAiiix 
¡  O  salve  !  le  diré,  tü  que  segura 

De  las  injurias  lárgM 


i^  lAJCO  MOUL 


TiM  p«  haMJltlf  bao. 


rea.  1 


3e  Perea. 
Dui  i.nB.u  IfnvASA. 

Qae  coa  eitá  coolertn , 

Sto  mu  eDtmBclenc 
Enboara*  nn»,  qnefeOenel  mmI». 
Alegre  en  ta  apoiento , 
Ho  enTÍdU  de  Lo»  Reyes 
Ii<M  IcTantado*  tecbof 
De  cedro  j  DogBl  hechoi , 
Que  eitin  quitando  j  añadiendo  leyeai 
Ili  de  IOS  troDot  reale* 
Los  diamaoU*  ,  xafiro*  j  crótalcs. 
Con  un  póbn  iiuUnlo 

E(tá  roa*  *alUfecbo  , 

Qoe  lo*  Grande*  cod  todo*  nu  banqortet : 

Cualquier  roantcntmieDto 

Le  entra  en  mas  pnhecho, 

Que  á  ellos  las  dulcet  nbaí  7  «ainetoi 

Ni  llegan  los  molleleí 

De  la  leche  cuajado* 

Al  pan  grande  y  raoreno , 

Keruelto  cod  centeno  : 

Puet  le  son  mas  labrosot  lut  bocados 
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Que  todas  sus  perdízet , 
Pavos,  pollas  I  capones,  codomises. 

Las  salas  entoldadas 
Dh  sedas  y  brocados, 
Las  anchas  casas  y  soberbias  puertas 
De. jaspe  fabricadas, 
Los  costosos  estrados ,     • 
Las  bajillas  de  plata  descubiertas, 
Las  ricas  antepuertas, 
JSo  pueden  igualarse 

Al  poco  ajuar  que  tieiie;  * 

Pues  solo  le  conviene  «    -,» 

Aquello  con  que  puede  sustentarse: ' 
Y  aunque  nada  le  sobre ,   " 
Contento  vive ,  sin  mirar  que  es  póbrií;    ' 

Aquellas  camas  blandas  ^ 

De  la  delgada  pluma,  ' 

Las  colchas  j  las  sábanas  delgadas 
Con  encajes  de  randas 
No  se  igualan  en  suma    *•  ■  * 

A  sus  bastos  colchones  7  frasadaS|         '  ' 
Ni  á  las  pobres  alraoadas^  •  *  ''*' 

Pues  en  ellas  reposa ; 
Pero  el  rico  de  fama 
Da  vuelcos  en  la  cama, 
Ck>mo  la  mala  vida  allí  le  ftcosa| 
Y  la  triste  conciencia 
Aun  en  sueños  le  llam»  á  penitencia» 

Aquellas  reverencias 
Tan  largas  y  cumplidas 
£1  hablarles  hincada  la  rodilla  , 
Con  tantas  advertencias 
£n  uso  recibidas 
Del  que  leyó  del  mundo  la  cartilla  t 


1^9  lírico  MOIVAt. 

¡  O  mundana  polilla 
t¿iie  tanlo  mal  h.is  liecbo  ! 
Piro  el  pobre  en  »ua <lia& 
río  quiere  fantaiiai, 
Fues  cuando  trn|;3  levaDUdo  «I  pecho, 

Y  la  vela  en  la  mano, 

lia  sin  eslos  oargos  mas  liviano. 

La  capilla  adornada 
í)e  armas  y  blasones , 
Los  tkitnuloi  de  jaspe  fabricados , 
La  loia  rotulada, 
Los  antiguas  pendones 
De  Moros  y  de  Alárabes  ganado*. 
Los  bultos  bien  liibrados 
De  marmol  tan  costoso, 
Que  se  ven  líor  de)'u«ra , 

Por  de  dentro,  quedara  temeioto; 

Y  si  otra  vez  entrara, 

Loj  ojos,  porno  yerlos  se  topara. 

La  antigua  rasa  y  rica 
De  solar  conocido. 
De  su»  pamdos  los  famosos  heebosi 
Que  la  fama  publica, 
Le  traen  desvanecido, 
Como  si  acaso  no  fueren  deshechoi. 
Polvo  y  cenií'i  hecbosi 
O  mire  taf  señales 
Que  quedan  de  su  sueile 
En  itwnoside  la  raucrle. 
Por  ser  pensión  que  p^t>  loi  mortales. 
Los  Reyes  y  villanos, 
Ser  btdiondo  manjar  de  los  gusanos. 

Canción ,  si  de  cite  punto 
Pasar  el  seotimiento  nie  dejara  , 
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Aun  roas  dijera  junto, 

Y  con  TOS  como  pobre  descamara ;  « 

Mas  en  tal  pensamientp 

Falta  la  voz ,  y  cánsase  el  aliento.    *' 


Francisco  de  Bíofa. 

A    LA    POBRBZI. 

Des<}e  el  infausto  día 
Que  visité  con  lágrimas  primeiias , 
Me  tienes  ¡  o  pobreza  !  compañía. 
Aunque  tan  buena  como  dicen  fueras . 
Por  ser  tanto  de  mí  comunicada 
Me  vinieras  á  ser  menospreciada. 
Diré  tus  males  sin  que  mucho  ahonde 
En  ellos ,  que  es  muy  raro 
Lo  que  por  glorias  tuyas  contar  puedes  • 
Tal  vez  el  que  en  su  casa  un  monte  asconde 
De  Nupiidia  y  de  Paro 
£n  arcos  y  paredes , 
Cuando  entre  el  blando  lino  se  rodea, 
Puesto  de  los  ct^idados  en  el  fuegp , 
Sin  conocerte  alaba  tu  spsifgo , 

Y  nunca  aunque  lo  alpba  lo  desea; 
(llegas  á  ser  de  alguno  al  fin  loada , 

as  de  ninguno  apegas  deseada. 
Si  eres  tü  de  Ips  males 
El  que  nos  trata  con  mayor  criieza , 
¿  Cómo  podrá  ninguno  codiciarte  ? 
Después  que  nació  el  oro 

Y  con  éi  la  grandeza , 

Murió  tu  ser,^  murió  tu  igual  decoro, 
En  otra  ^dad  divino.. 
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Sí ,  por  «o,  Pobreza ,  en  toda  parte 

Con  enfermo  color  3ndai  coatioo. 

Coa  precioKM  metalet 

Siempre  veo  lerantado 

Lo  que  tienes  td  tola  derribado. 

j  Qué  ciudad  populosa 

Se  labe  (]ue  por  ti  se  haya  fundado  7 

¿  Qué  futiría  iocí  >|e  y  espantosa 

Por  ti  te  bi 

El  suave  color,  lura       , 

Solo  eo  tu  1  lustre  dura. 

Píntame  \a 

Mayor  que 

Carapueila  de  grana, 

Si  con  T«t™  ,  ,4  adornares 

ÍJu  lustre  pierde  y  gracia  soberana. 

Vp  hay  voz,  aunque  de  hierro,  que  bastante 

Sea  Á  decir  los  males  que  acarrean 

Duras  necesidades. 

Lw  que  pobres  habitan  las  ciudades , 

¡  Qu£  afreula  no  paVlecen  ? 

Lo  que  por  sus  ingenios  merecieron, 

]  O  Pobreta  !  por  tí  lo  desmerecen, 

¿  Qué  pobre  hubo  discreto? 

I  Cuando  tuvo  amútades, 

Que  aun  con  pequeño  honor  correspondieron  ? 

:  Cuando  con  la  pobreza  algún  respeto 

Jamas  se  tuvo  á  las  tendidas  canas 

Que  tii,  de  blanca  nieve,  edad,  coloras? 

i  O  mentes  de  la  humana  gente  vanas  ! 

No  cuidéis  i  despecho 

De  vuestra  pobre  y  iiiíiera  fortuna  , 

levantaros  al  cerco  de  1^  luna. 

JUirad  que  cuantos  hijos  van  saliendo 
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Det nunca  en  |^no  frecuentado  lecho, 
Tantos  esclavos  hoy  os  van  creciendo » 
Que  ocupéis  en  roexquina  servidumbre, 
No  sin  tormento  vuestro ,  no  sin  Uanto« 
¿  Qué  vale  ¡o  pobres !  levantaros  tanto  f 
Mirad  que  es  necio  ertor,  necia  costumbre 
Soltar  á  la  soberbia  así  la  rienda , 
Que  yo  apenas  humilde  y  sin  contienda 
Puedo  contar  en  paz  algunas  horas  - 
De  las  que  paso  en  el  silencio  oscuro , 
Olvidado  en  pobres  y  no  seguro.       * 


A    PA    KlQFXZií, 


«' 


¡  O  hial  seguro  bien  !  ¡  o  cuidadosa  « 
Riqueza  !  y  como  á  saaibra  dcf  alegría 

Y  de  sosiego  engañas  I    .    >  ' 

£1  que  vela  en:tu  alcanze,  y  se  desvia  ' 
Del  pobre  estado  y  la  quietud  dichosa, 
Ocio  y  seguridad  pretende  en  vano. 
Pues  tras  el  largo  errar  de  agua  y  montáñaf , 
Cuando  el  metal  precioso  coja  á  mano,- 
No  ha  de  ver  sin  cuidado  abrir  fl  .dia» 
No  sin  causa  los  Dioses  te  escondieron  •' 
En  las  entraiías  de  la  tierra  dura ; 
Mas  ¿  qué  halló  diíjbil  y  encubierto    . 
La  sedienta  codicia  ?  '        '<   •.  *>    .-. . 
Turbó  la  paz  segura , 
Con  que  en  la  aatigo*  frivá  £oivcieroa 
£1  abeto  y>^  pino,. 

Y  trájolos  al  poerto-i ' 

Y  por  campos  áe  mar  las  dio  camino. 
Abrióse  el  mar ,  y  abrióse 
Altamente  la  tierra , 

Y  saliste  del  centro  al  aire  claro , 
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nija  de  la  avaricia , 
A  bacer  á  los  liotnbres  cruda  guerra. 
Saliste  tü,  j  perdiese 
La  piedad  que  no  habiU  en  pecho  avaro. 
Taolos  daiios,  Riqueza, 
,  Han  venido  conligo  i  tos  mortales  , 
Que  aun  cuando  nos  pagamos  a  la  muerte 
Fio  cesao  nuestros  males; 
Pues  el  cadáver  que  acompaña  el  oro 
O  el  costoso  vestido, 
Solo  por  opulento  es  perseguido, 

Y  el  ultimo  descanso  y  el  reposo 
Que  tuviera  en  pobreza  ,  le  e»  negado, 
Siendo  de  su  sepulcro  conmovido. 

^  A  cuantos  armó  el  oro  de  crueza  ! 
¡  Y  á  cuantos  ha  dejado 
En  el  último  trance  !  \  o  dura  snerta  ! 
f  ierde  mi  flor  la  virginal  ptu«za 
Por  tí,  y  vete  manchado 
Con  adulterio  el  lecho  no  esperado. 
<  Al  menos  animoso 
Paraque  !•  posea , 

Das,  Biqueía,  ardimiento  licencioso» 
Ninguno  hay  que  se  vea 
Por  tí  tan  abastado  y  poderoso. 
Que  careaca  de  miedo. 
¿  Qué  cosa  habrá  de  males  tan  cercada  ^ 
Pues  ora  pretendida,  ora  alcanzada, 

Y  nun  estando  en  deseos , 

Pena  ocultan  tus  ciegos  devaneos? 
Pero  cansóme  en  vano,  decir  puedo. 
Que  li  sombras  ¿e  bien  en  tí  se  vierait,. 
Los  inmortales  Dioses  te  tuvieran. 


I 
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D.  Francisco  de  Quevfíéh  ' {}). 

m 

IlfOCBHClA  SE   LA  EDAD   DOBADA, 

¡  O  tres  y  cuatro  vexes  venturosa 
Aquella  edad  dorada , 
Que  de  sencilla ,  pura  y  no  envidioM 
Vino  á  ser  envidiada  ! 

Sobre  la  bien  nacida  yirba  daba 
AHvio  á  sus  cuidados 
Tinis,  entanto  que  la  tierra  esclava 
Vio  abiertos  sus  dos  lado^  >      . 

Y  con  Ainintas  y  con  Sa.tp-  hablan^, 
A  la  sombra  tendidos , 

No  de  trabajos  largos  descan^B()p , 
Cansaban  sus  sentidos^         n 

Ya  por  el  monte  solitario  daban 
Al  ciervo  enamorado 
Muerte ,  y  coi^  sus  d^pofos  adornaban 
Mirto  y  pino  sagrado; 

Ya  la  ribera  del  saghido  AnfiM, 
Con  su  canto  hala^ndgi, 
Refrenaban  el  ímpetu^  que  quiso 
Febo  amansar  llorando. 

Y  por  la  tierra  que  le  cine  aomm 
De  ovas  9  sauzes  y  can^s , 
Desamparabaí;^  sd  caverna ,  llena 
De  juncos  y  espad^S^^^    ^ 

Y  sus  mortales  ojos  y  tu  }iuiiian^ . 

Mortal  presencia ,  ^ina. 
Hacia  de  la  vista  soberana 
De  su  cara  divina. 

(i)  £1  estilo  át  cfta  oemp««cioa  hm  liace  recelar  qae  et  una  de 
las  varias  de  Francisco  de  la  Torre  ,  M)f  ib  «i<Us  4  Qucre^o  por  los  poca 
Tersados  en  poesía 
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La  madre  universal  de  lo  criado 

No  era  madrastra  dura , 

Como  despucs  (¡ue  Eaié\iida  abrasado 

Cayó  en  la  gruía  eicura. 
Este  des«D  de  Tetiganza  hizo 

Descubrir  á  la  tierra 

£1  seno  de  melal  que  satisfizo 

A  la  enc^ 


El  pin 

1 

la  montaña. 

la  haya ,  »>"- 

"' 

Kun<-a  nt 

'la  saBa 

Del  aller 

Satre  , 

salve  dichoso 

Tiempo 

De  este  1 

1 

joi- glorioso, 

pero  ao  af 

do. 

Conde  de  Noroña. 
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La  Discordia  levanta  su  cabeza 
De  TÍTOras  crinada ; 
Las  mueve ,  las  sacude ,  y  agitada 
Retiembla  la  mansión  de  la  Irisloa  *, 
L9  turbia  Estigia  crece , 
y  el  tenebroso  Averno  se  estremece. 

A  su  voi ,  senejaote  al  despedido 
Trueriodte  parda  nube, 
La  muerte  horrible  con  presteza  sube 
En  su  carro  fatal ;  y  conducida 
Por  la  espantosa  Guerra , 
Hace  gemir  los  polos  de  la  tierra. 

£n  pos  de  ella  cawnan  la  hambre  6er> , 
La  nitetia  afano«a , 
La  devonuite  fiebre ,  la  ambiciosa 
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Gloria ,  el  furor  y  rabia  caraisem , 

Y  todos  cuantos  males 

Comprimen  coa  la  Guerra  á  los  mortales. 

En  medio  eleva  su  orguUosa  frente 
Desnuda  j  descarnada ; 
De  fuego  j  hierro  la  derecha  armada^ 
La  mueve  en  derredor,  rápidamente ; 

Y  las  riendas  tomando, 

A  sus  negros  caballos  va  incitando. 

Tascan  el  freno ,  j  con  rabiosa  espuma 
Bañan  el  ancho  pecho ; 
Tiran ,  se  afanan ,  corren  con  despecho ) 
Que  el  látigo  sonante  los  abruma  e 
Su  intrépida  carrera 
Enciende  el  eje  cual  si  arista  foera. 

Todo  es  fuego  j  furor ;  todo  se  llena 
De  horrorosa  matanza. 
Ya  en  medíp  de  la  Galia  se  abalanza , 
Con  sangre  humana  enrojeziendo  el  Sena ; 
Ya  en  su  centro  se  irrita , 
Desploma  el  templo ,  el  trono  precipita* 

Ya  revuelve  su  carro  fulminante 
Bácia  el  Belga  animoso  > 
No  le  deja  un  m(ynento  de  reposo, 
Le  estrecha ,  apremia ,  oprime  j  arrogante  o 

Le  arranca  en  solo  un  dia 
Lo  que  antes  en  cien  anos  no  podia* 

Ya  de  la  altiva  Albipn  derriba  al  suelo 
Las  huestes  sanguinosas ,  ^ 

Que  ganando  las  playas  arenosas, 
Al  mar  se  arrojan  con  medroso  ai|helo, 
Y  en  sus  naves  veleras 
Abandonan  confusas  sus  riberas. 

Ya  los  muros  de  hielo ,  que  á  su  paso 
El  Bátavo  le  opone, 
Osada  pisa ,  y  en  su  suelo  pone 
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Velndo  en  Itii  le  asientas, 

Y  tu  gloi-ja  inerable  a  un  tiempo  ostentas. 
La  bumilde  yerbecilla 

Que  huello,  el  monte  que  de  eteri»  nieve 
Cubierto  se  levanta, 

Y  esconde  en  el  abismo  su  honda  planta  i 
£1  aura  que  en  las  hojas 

Con  leve  pluma  susurrante  juega , 

Y  el  sol  que  en  la  alta  cima 

Del  cielo  ardiendo,  el  universo  anima j 

Me  claman  que  en  la  llama 
Briibs  del  sol  :  que  sobre  el  raudo  viento 
Con  ala  voladora 
Ciuzaí  del  occidente  hasta  la  aurora: 

Y  que  el  monte  encambrado 
Te  ofrece  uo  trono  «o  lu  nevada  cima  i 

Y  que  la  yerba  crece 

Por  tu  soplo  vivífico ,  y  florece. 

Tu  inmensidad  lo  llena 
Todo,  Señor, ymag-,  del  invisible 
Insecto  al  elefante , 
Del  ¿tomo  al  cometa  rutilante, 

Tii  á  la  tiniebla  oscura 
Das  su  pardo  capui :  y  el  sutil  velo 
A  In  alegre  mañana , 
Sus  huellas  matitando  de  oro  y  grana. 

Y  cuando  primavera 

Desciende  al  ancho  mundo ,  afable  ríes 

Entre  sus  gayas  llores , 

Y  te  aspiro  en  sus  placidos  olores, 

Y  cuando  el  inflamado 

Sirio  mas  arde  en  congojosos  fuegot, 
tú  las  llenas  espigas 
Volando  mueves ,  y  su  ardor  mitigas. 
Si  entonce  a)  bosque  umbrío 
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Corro ,  eo  su  sombra  estás  ^  j  allí  atesoras 

El  frescor  regalado , 

¿lando  alivio  á  mi  espirita  cansado^ 

Un  religioso  miedo 
Mi  pecho  tarba ,  y  una  voz  me  grita  : 
En  este  misterioso 
Silencio  motÉL ,  ddókrale  hubiildoso. 

Pero  á  par  en  las  ondas 
Te  hallo  del  hondo  mar  :  los  viínitoi  llamas* 

Y  á  su  saña  lo  entregas ; 

O  si  te  place ,  su  furor  sosiegas. 

Por  do  quiera  infinito 
Te  encuetítro  j  siento  :  en  el  florido  prado  ^ 

Y  en  el  luziente  velo 

Con  que  tu  umbrosa  noche  entolda  el  cielo» 

Que  del  átomo  eres 
El  Dios ,  j  el  Dios  del  sol :  del  gusanillo 
Que  en  el  vil  lodo  mora , 
Del  ángel  puro  que  tu  lumbre  adora« 

Igual  sus  himnos  oyes , 

Y  oyes  mi  humilde  vos »  de  la  cordera 
Él  plácido  balido , 

Y  del  léon  el  hórrido  rugido. 
Y  á  todos  dadivoso 

Acorres ,  Dios  inmenso ,  en  todas  partes 

Y  por  si<tn)pre  presente. 

i  Ay  ¡  oye  á  un  hijo  en  su  rogar  fenrienttf. 

Óyele  blando  y  mira 
Mi  deleznable  ser  :  dignos  mis  pasos 
De  tu  presencia  sean,* 

Y  do  quier  tu  deidad  mis  ojos  vean. 
Hinche  el  corazón  mió 

De  un  ardor  celestial ,  que  á  cuanto  existe 
Como  tü  se  derrame , 

Y  ¡  o  Dios  de  amor !  en  tu  universo  te  ame. 
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Tollos  tus  bijo!  9omos  : 
El  Tdrtaro,  el  Lapon  ,  el  Indio  rudo  ; 
El  tottado  Africano 
Es  DD  hombre ,  es  tu  íindgen  y  es  mi  hermana. 

El.   Fahatisho. 
Troii<S  indignado  el  cíelo, 

Y  nu'polos  Bltiíimas  teroblarott 
Contra  el  ciego  mortal,  que  en  torpe  rifo 
Moncillara  en  el  suelo 

La  imdgen  soberana 

De  tu  autor  inüníto. 

Al  Dios  del  universo  abandonaron 

Sus  hijot  por  k  nwn 

Deidad ,  que  impíos  dfl  ni  mmo  hiñtnuí , 

Y  Doevoa  cultos  crédulos  le  dieran. 
Aqu{  acatar  se  TÍa 

La  piedra  bruta ,  mientras  allí  abrasado 

Entre  ios  brazos  del  belado  viejo 

El  infante  gemia. 

En  el  remoto  Nilo 

Coa  infame  cortejo 

Iba  en  damas  y  cánlicoi  llevado 

El  feroz  cocodrilo , 

Y  la  casta  matrona  incienso  daba 
'Al  adulterio  que  su  p«cbo  odiaba, 

Trond  et  cielo  en  oscura 
Nech»  j  en  tempestad  fadrrida  j  fiera, 

Y  J  la  tierra  el  sangriento  Fanatismo 
Lanzd  en  su  desventura. 

Las  cadenas  crujieron 

Del  pavoroso  abismo , 

Temblií  llorosa  la  verdad  sincera, 

Loi  justos  se  escondieron , 
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Triunfando  en  tanto  en  jubilo  indeeeñíte 
El  fraude  oscura  j  la  anabícioB  ardiente. 

£L  monstruo  cae ,  y  Ihnia 
Al  Zelo  y  qI  Error  >  aopU  en  mx  acnoy 

Y  á  ambos  al  punto  en  bárbaros  fnrorfes 
Su  torpe  aliento  inflama* 

La  tierra  ardiendo  en  ira 

Se  agita  en  siu  clamores ; 

Huso  el  hopobre  7  de  su  peste  Ilesa  y 

Guerra  y  sangre  respira ; 

Y  envuelta  en  upa  pube  tenebrosa  ^ 

O  no  babla  la  ra^on,  ó  habla  medrosa. 

Y  él  ya ,  y  crece  y  se  estiende 
De)  suelo  en  la  ancha  fez ;  los  altos  cielofs 
La  frente  toca ,  la  soberbia  pUotü 
hX  abismo  desejeode. 
Con  su  cetro  pesada 
Los  imperios  quebranta : 
De  pálidos  espectros  >  de  rezelos 

Y  llamas  rodi^dq^ 

£1  orbe  cual  un  dios  ciego  le  implora, 

Y  sus  leyes  de  sangre  humilde  ^dora. 
Entonces  fuera  cuando 

Aquí  á  un  iluso  eftaticp  se  via 

Vuelta  la  inmóvil  fas  al  robí^  Orí<eQl9| 

Sil  tardo  Díq#  llamando  i 

En  sangre  allí  tenido 

Al  Bonzo  penitente  I 

Sumido  á  aquel  en  una  gruta  umbrífi ; 

Y  el  rostro  enfurezido , 
j^eñalar  otro  al  Tulgo  fascinado 
Lo  futuro  f  en  la  trípode  sentado. 

Do  quicr  un  nuevo  rito ,  . 

Y  un  presagio  fatal  que  horrible  Uepa 
la  tierra  de  mil  pánicos  Jterjx>fes; 


i    < 
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Conftiodido  él  delito    ' 

Con  la  virtud  gloriofui 

Coronada  de  flores 

La  infeliz  virgen  <|iie  á  morir  condena 

La  cazadora  Díom;     . 

Y  en  medio  un  pueblo  qae  ao  eelo  admini. 
La  Indiana  alegre  en  la' inflamada  pira. 

Así  el  monstruo  bÉtiendo  ^ 
Las  insólenles  gaimas ;  en  su  umIbrosQ 
Trono  domina  el  orii>e  eoasteroaído^ 
Cual  con  fragor  tremendo 
Su  hondo  seno  estremece 
£1  Vesubio  inflamado;         ,    '   '■   ' 
£1  cielo  enTuetto  en  liumd  pavoroso 
Su  alba  faz  oscurece  | 

Y  cubre  un  ancho  mar  de  ardiente  lavn 
El  rico  suelo  do  Pompeya  estaba. 

De  puñales  sangrientos 
Armó  de  sus  ministros,  y  luzientes 
Hachas ,  la  diestra  fiel  :  ellos  clamaron  , 

Y  los  pueblos  atentos 
A  sus  horribles  vozes 
Corriendo  van  :  temblaron 
Los  infelizes  Reyes,  impotentes 
A  sus  fuefzas  atrozes ; 

Y  ¡  ay  i  en  nombre  de  Dios  gimió  la  tierra 
£n  odio  infando ,  en  execrable  guerra. 

Cada  cual  le  ve  ciego 
£n  su  delirio  atroz  :  oir  le  parece 
Su  omnipotente  voz,  y  armar  su  mano 
Siente  del  crudo  Ajego 
De  su  ira  justiciera ; 
Del  hermano  el  hermano , 
Del  hijo  el  padre  víctima  perece  , 

Y  en  la  encendida  hoguera 
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Lanza  el  esposo  a  la  mócente  esposa  : 
Ni  un  ¡  aj  !  sa  aliña  fero&  despedir  oso. 

¿  Que  es  esto ,  Autor  eterno 
Del  triste  mundo  ?  ;  Tu  sublime  Bombfe 
Que  en  éi  se  ultraje  á  moderar  no  alcanzas? 
¿  Desdeñas  el  gobierno 
Ya  de  sus  criaturas  ? 
¿  Y  á  infelizes  venganzas  , 
Y  sangre  y  muerte  has  destinado  el  hombre? 
¿  A  tantas  desventuras 
Ningún  término  pones?  ¿  O  el  odioso    ' 
Monstruo  por  siempre  triunfarii  orguHoso? 

Vuelve,  7  é  tu  cbvina 
Nuda  verdad  en  su  pureza  •stenta  :  '""'^ 
Al  pavorido  suelo  :  el  azorado    • 
Mortal  m  luz  benina 
Goze  j  ledo  respire  :    .  '    - 

No  tiemble,  no,  ta -cólera  tangríeota 

Guando  .bu  cielo  mire. 

Dios  del  bien ,  vuelve,  j  al  Averno  oscuro 
Derroca  omnipotente  el  monstruo  impuro. 

¡  Ay !  que  toma  la  iosaiía 
Ambición  su  disfraz,  y  ardieaile  irrita 
Su  rabia  asoladora  y  sus  furores. 
¡  La  cuadrilla  inhumana 
Cual  vaga  !  ¡  qué  encendida 
£1  rostro ,  y  qué  clamores  ! 
I  Cómo  á  abrasar,  il  devastar  se  iodta  ! 

Y  en  tremendo  ruido 

Corre  vibrando  la  sonante  llama , 

Y  al  Dios  de  paz  en  sus  horrores  llama! 
Vedia,  ved  la  regida. 

Del  fiero  Mahomet ,  cual  un  torrente  • 
Que  ondisonante  la  anchurosa  tierra 
Devasta  sumer)ida , 
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Dt  la  Arabia  abrutado 
CoD  la  Uoroíci  guerra 
Precipitarle  en  el  tranquilo  Oriente  i 
£u  Ja  4i«dlra  la  vjpada  , 

Y  el  Alcorau  en  la  linieitra  alando  , 
Muere  ó  cree,  frenética  clamanilij. 

De  allí  Je  luto  llena 
El  África  infelií,  y  tu  luz  clara 
,,  Eusu  ira  ardienl<!¡o  Espafia!  ¡  o  Patria  mia ! 
A  esclavitud  condena. 
El  trono  de  wo  hecho 

Y  rica  pedrería , 

Que  opulenta  Toledo  un  tiempo  aliara  , 

En  polvo  caí:  deifaccho. 

Alcázares, cuidndes,  templos,  todo 

Se  hundejodolorl  con  el  poder  del  Godo. 
El  de  Tsniael  domina 

DeÜndoalmar  tontábrico,  y  la  mora 

Llama  en  el  ancho  tuelo  arde  JJgera. 
,..£D.iucUto4a  i'iiina  • 
>    Del  «ri)(!  amedrentado , 

La  ominosa Lbtmderli 

SQ«tMUMbra  de  la  lana  Irianradora  ; 

Y  ¡  ay!  «n  tigi'e  oiudndo, 

Ciego  el  Calirn  «n  su  sangriento  telo  , 
Despuehla  eloiiindo  por  vengar  el  cielo. 

De  repenle  un*  otcura 
NiehU.  inundó  ia  tierra  desalada  , 

Y  el  genio  y  las  virtoées  »e  apagaran  :- 
Su  divina  liui-monirB 
Xni'Ckuciat  congojatas     } 

Entre  sombras  lloraron 

A  manos  del  ei'ror  vilmefitc  ajada  ; 

Y  de  mil  pavoroMs 
Supersticiones  la  concieocia  llena  , 

Se  tlobM  cl  lioiubre  su  infeliz  cadena. 
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A]>r  DB   LAS  QUEJAS  DEL  HOBnRB  CONTRA  SU  UACEDOlt, 

k         «  ¿  Es  el  orgullo ,  es  la  r^yoo  qae)o;s4 
I      La  que  airada  se  vuelve ,  y  ciieaU  pí4e 
I      AL  Hacedor  divino  v 

De  su  fóbric^  hermosa^  . 

Y  la  grandeza  de  sus  obras  niide  ? 
¿  En  este  todo  ininensQ  y  p^r^girioo 

r ,   l^orqué  el  gra4o  roas  dm^     ..; 

Al  linaje  del  hombi-e:»)  fy^  44dQ  ?!  r    ■ 
I  Porqué  fue  ecíiado  en  el  J)UinUdQ  sut%>  ? 
¿  No;efi  rey  universal  de  tpiCríaéik)  \:  .- 
Pues  suba  y  more  el  cdsttlina  Ci^^ipi.. 
'    I  La  Imo^  platifdda  para  ^h»^-     ' 
.  j  No  recibe  la  Uw  que  «i  ^neip.ewfia  ?j  ■ 
j  ¿  Las  fii.lgeqtes  estreda^r .;    . 
Del  uno  al  otro  polo        .  .  .  .   i . , . . ' 

Sqs  esclavas  no  spn  ?  ¿  y  ^1  albo  dia  : 
Por  él  UQ  baáa  con  sus  lusca  bclU»  jc  L 
£1  sol  9  cuando  huyen  alias?  -o 

Una  pues ,  uua  su.grandeea  ^uiaQtp 
Llevan  los  seres  lodos  r^pai*lidp¡& 
Sus  quiBJas  cesen  y  su  justo  danto, 

Y  sea  en  «I  mundo  cual  Sf^noif  ;f|MrvMÍo  •  • 

El  honibre  osado  eso  4u  spb^iibio  pec^ 
Se  queja  a^í  de  Dios  >  y  rQivper  quiere  , 
Vasallo  rebelado  •  .1 

Aquel  vúi^uto  estrecho  \ 

Que  cada  parte  á  su  lugar  xelnif^., 

Y  ata  y  sostiene  cuanto  es||£  4;i<eado* 
«  Yo  faí,,d¿oe,  formada 

Por  térmioo  de  todo  s  el  fin  primero 
Del  universo  soy  :  ároí^s  debida-        . 
La  lúa  del  sql,  el  brillo  del  Uuaro, 

Y  Ja  iiarra  df»  jriyba  y  A^  ves^id^#. 
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¿  Y  no  te  ddie  al  a*e  el  ramio  rioite , 
Pma  al  lobo  rapai ,  pasto  i  la  D*FÍa , 
Llavta*  al  verde  prado  ? 
i  El  IkjiimIo  «le:veitts 
Al  pn  nft  tF  le  ddie  ?  j  AcmAe  d^a 
£1  Baredor  ai  u«  itooo  olñiiado  ? 

¿  Del  íaBníto  en  atnlta  t  de  la  aatfa 

QiK  e»  el  hombre  igBotante  ?  ¿  <]itiea  Mrena 

Lai  borraMat.  ó  enfrena 

Lof  brsTOt  kuracaoe*  ?  ¿  i  lai  arcf 

Quie*  enwña  i  corear  el  «a^  ñoilo, 

Y  Á  m»  IcMguas  Un  esticos  tiiareí  ? 

¿  O  quien  ditf  al  árbol  bofBi  j  alintento? 

Ecblbcei ,  cuando  el  hombre-  atcaniar  pw 
Qué  t*  la  hoguera  dfl  mI  ,  de  donde  vime 
La  lluvia  y  d  roció,' 
Qué  fuerza  iiapele  i  la  cdette  rueda  , 
Donde  MMpeuKi  d  univerto  ttese 
De  Dioi  el  infinito  poderío; 
Podra  en  *a  orillo  impío 
A  lo*  leret  detír  *.  i  tf  le  loca 
Llenar  e*te  logar  :  á  lí  este  grado; 

Y  MÜ  adubr  á  tu  toberhía  loca 
En  tí  ocntTQ  de  lodoi  colocado. 


¡  Hijo  del  poWo ,  si  elevarla  osa* , 

Alia  la  mía  al  cíelo,  7  Te  la  eifera 

De  estrella*  tachooada , 

Todas  á  par  hermosai  ! 

¿  Ei  solo  para  ti  tantv  lumbrera? 

Acara  cada  cual  será  eraplétda 

En  baPiur  con  dorada 

Llama,  como  acá  el  wl,  otro  gran  suelo; 

Y  loi  que  el  globo  de  Salomo  mona. 
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Tan  lejos  como  tit  roiran  el  cielo, 
T  (¡ae  tii  habitas  este  punto  ignonuu 
Los  ojos  vuelve  hacia  la  baja  tierra , 

Y  i  sus  vivientes  llega  á  tu  despecho  : 
£1  mas  imperceptible 

Mil  otros  en  si  encierra* 

Del  mosquito  sutil  ¡  qué  inmenso  tredio 

Al  que  apenas  la  lente  hace  visible ! 

¿  Y  acaso  no  es  posible 

Descender  aun  de  aquel  ?  p«ies  él  contiene 

Dentro  en  sí  otros,  que  á  vivir  dispone  : 

Cada  cual  movimiento  y  partes  tiene , 

Y  cada  parte  de  otras  se  compone. 
El  hombre  comparado ,  generoso 

Amigo,  al  universo,  es  cual  el  pun^ 

Con  la  tendida  esfera , 

O  un  ola  al  mar  undoso. 

Su  saber  es  que  empieza  j  knuere  junto  , 

Y  menos  que  on  instante  lo  carrera ; 
Mas  años  mil  viviera  i 

Jamas  otros  misterios  sondaría. 
Las  cosas  todas  en  la  nada  nacen, 

Y  en  lo  infinito  paran  :  quien  las  cria 
Cootará  solo  los  guarisntos  que  hacen. 

Hombre  mortal ,  escucha  :  el  orden  mira 
Del  todo ;  el  orden  es  la  ley  primera 
Del  cielo  soberano ; 
La  toroensidad  admira- 
Del  universo ,  y  gdzate  en  tu  esí^a. 
Que  tu  feliúdad  está  en  tu  mano. 
Deja  de  anhelar  vano 
Por  el  lugar  del  dngel  :  á  él  subiendo, 
También  ai  tuyo  el' bruto  ascendería. 
La  planta  al  animal  fuera  impeliendo ^ 

Y  del  orden  por  ti  todo  saldri?. 
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La  Providencia  es  justa  :  á  tí  te  ha  dado 
En  suerte  la  virtud ,  j  al  tosco  bruto  . 
£1  deleite  grosero. 
No  eitéí,  no,  mal  hallado 
Con  la  augusta  virtud :  su  dulce  fruta 
£s  del  alma  la  poEf  y  ^'  verdadero 
Gozo  su  compañero , 
Que  nada  acá  ea  la  tierra  darte  paede. 
I  (¿lie  en  ella  6  en  los  cicLos  comparable 
Mcri^cc  ser  al  juoto  ?  ¿  quiea  le  eicede , 
O  es  hechura  de  Dioi  mai  admirable  ? 
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Detio ,  cuantos  «t  CwIq 
Importunan  con  láplicaa , 
£n  lloro  amargo  el  s^elo-, 
Van  dulce  paz  buscando , 

Y  li  Dios  la  están  contino  demandandd. 
Las  manos  estendidas, 

En  su  hogar  pobre  el  labrador  la  ¡raplora , 

Y  entre  lat  combatidas 
Olas  de  la  louora 

Mar ,  la  demanda  el  mercader  que  llora. 

¿  Forqu¿  el  feroz  soldado 
Rompiendo  el  fuerte  muro,  á  muerte  dura 
Pone  su  pecho  osado  i 
;  A;  Delio  !  así  asegura 
El  ocio  blando  que  la  p«  procura. 

Todos  la  paz  desean  , 
Todo»  se  afanan  en  buscarla  y  gimen  i 
Mas  por  artes  tjue  emplean, 
Las  aiisias  no  redimen 
Que  el  apcDatlo  ctfratao  coioprimen- 
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¿Porque  no  el  verdadero 
Descanso  hallarte  puede  ni  en  el  oi^ , 
Ni  en  el  rico  granero , 
Ni  en  el  eco  sonoro 
Del  bélico  clarín ,  causa  de  lloro  ; 

Sino  solo  en  la  pura 
Conciencia  ^  de  esperanzas  j  temores 
Altamente  segura , 
Que  ni  bienes  mayores 
Anela ,  ni  del  aula  los  favores ; 

Mas  consigo  contenta 
En  grata  y  no  envidiada  medianía , 
A  su  deber  atenta  , 
Solo  en  el  Señor  fía  , 
T  vezes  mil  le  ensalsa  cada  día? 

Cuando  de  nieve  y  grana 
Pintando  asoma  el  sonrosado  Ofíente 

La  risueña  mañana  ,  • 
Cuando  en  su  trono  ardiente 
Se  ostenta  el  sol  en  el  zenit  fulgente ; 
O  cuando  el  velo  umbroso 

Corre  la  augusta  noche,  y  al  rendido 

Mundo  llama  al  reposo  , 

Y  el  escuadrón  iuzido 

De  estrellas  llena  el  ánimo  embebido  | 
Ensálzalo  y  le  entona  y 

Humilde  en  feudo,  el  cántico  agradable 

Que  su  bondad  pregona , 

Su  ley  santa  inefable 

Con  faz  obedeciendo  inalteraUe. 
¡  O  vida !  ¡  o  sazonado 

Fruto  de  la  virtucf !  ¡  de  la  del  cielo    ' 

Kemedo  acá  empezado! 
.  ]. Cuando  el  hombre  en  el  suelo 

Podrá  seguirte  con  derecho  tuelo  I 


LÍBICO  MOBAL 

¡  Cuando  verú  que  de}e 
El  tuipirar ,  tener  j  el  congojoM 
Mandar,  ó  que  te  aleje 
Del  ora ,  á  BU  repoto 
Muy  mat  letal  que  el  aipid  pomoScMO  I 

Entonces  tornaría 
Al  la{^iiiio»o  suelo  la  Mgrada 
Alma  pac  ,  y  sería 
Tan  fácil,  Delio,  hallada  , 
Cuan  hora  u  ¡  ay  !  en  vano  proeonidri. 

PBdsPBaiDjs  apabbbTe  sb  loi  halos. 

En  medio  de  su  gloria  aií  decía 
El  pecador  :  ■  en  vano 
Tender,  puede  el  Señor  su  débil  mano 
Sobre  la  sirerte  mía. 

A  las  nubes  mi  frente  se  levanta 

Y  en  el  cielo  se  esconde, 

I  Donde  esta  el  justo  ?  ¿  las  promesa*  donde 
Del  Dios  que  humilde  canta  I 

Hicl  es  su  pan,  y  miel  es  mi  comida  j 

Y  espinas  son  su  lecho  : 

I  Con  su  inútil  virtud  qai  fruto  ha  becho  ? 
Insidiemos  su  vida. 

A  hierro  por  mis  hijos  sean  taladas 
Sas  casas  y  heredades , 

Y  ellos  mi  ínclita  fama  á  las  edades 
Lleven  mas  apartadas. 

Que  el  nombre  de  los  buenos  como  nube 
Se  deshace  en  muriendo ; 
Solo  el  del  poderoso  va  creciendo , 
T  á  las  eitrellds  sube. 

Ceiga^  caiga  en  mis  redes  lu  simpteui». 
El  hobld ,  yo  pasaba ;  ' 


Y  SAGRADa 
Uai  al  tomar  por  verle  la  cabeu> 
Ya  no  hallé  donde  estaba. 

Su  gloria  M  deshilo ,  lui  tetoroi 
Carbones  se  volvieron, 
Sus  hijos  al  abismo  descendieron 
Sus  ri«as  fueron  lloros. 

La  confusión  j  el  pasmo  en  lu  alegría 
Xios  pasos  le  tamaron, 
Y  entre  los  lazos  mísnaot  le  enredaron 
Que  al  bueno  prevenía.  * 


La  muerte  le  amenaia ,  los  disgiutoi 
Le  esperan  en  el  lecho, 
CoDtino  un  áspid  le  devora  el  pecho, 
Contino  vive  en  insto s. 
Amanece,  j  la  lus  le  da  temorea; 
La  noche  en  sombras  crece , 

Y  i  solas  del  Averno  le  parece 
Sentir  ya  los'  horrores, 

Bará ,  hujendo  del  fu^o,  en  las  espadas; 
El  Señor  le  hará  guerra , 

Y  caerán  tus  maldades ,  i  la  tierra 
Del  Cielo  reveladas. 


Su  edad  scrd  marchita  como  el  heno  t 

Su  juventud  florida 

Caerá  cual  rosa  del  granito  herida 

En  medio  el  valle  ameno. 

Tal  es ,  gran  Dio»,  del  pecador  la  snerl 
Pero  al  justo  que  fia 
En  Lu  promesa  j  por  tu  ley  se  guia , 
Jamas  llega  la  muerte. 

Sus  años  coireran  cual  bullicioso 
ArrovD  en  verde  pndo , 
Y  cual  fresno  á  sus  raái^jenes  planíado, 
Se  estendera  dichoso. 


LÍRICO  MORAL 

DE   ¿Mir^S    DESCBACIADOS.  ( llicdUa) 

jll  viento  tns  pena» 
Las  copaj  llenad , 
Que  todo  lo  endtUzan 
Vino  y  amütnd. 
i  O  ttjCios  amados 
Que  en  tanla  agonía 
La  rortuna  iriTpía 
'  Combatiendo  ve! 
Ja  ni  a «  AepfaA<\do^, 
Adore  inclinada 
Kiiestra  Trenle  honrada 
Su  orgulloso  pie. 

jil  viento  tápenas,  etc> 
Ella  se  complace 
En  hollar  odioia 
La  virtud  gloriosa 

Y  el  sagrado  lionor ; 
Pero  iniltil  hace 

£1  Jnsto  su  empeño , 

Y  coa  noble  ceño 
Burla  5U  furor. 

Al  viento  las  penas,  etc. 

La  hatida  nave 
De  borrasca  fiera 
Se  pierde  velera 
Por  el  ancho  mar, 

Y  cuaudo  mas  grave 
Su  riesgo  parece, 
"EA  lol  que  amanece 
La  sale  á  salvar. 

jíl  viento  las  penas,  ctCi 

Dejad  que  ora  truene  i 

La  calumnia  infame , 


Y  SAGRADO.  !ii5 

Que  cuanto  ella  trame 
Sin  fruto  ha  de  ser. 

Que  el  vulgo  resuene, 
Que  el  error  se  agite, 
Que  el  zelo  se  irrite , 
Nada  hay  que  tenaer. 

Al  viento  las  penas,  etóé 
Chimarfin  que  huimos 
JHuestra  dulce  Espaua ; 
Su  bárbara  sana 
Bebimos  huir: 

Sus  puñales  vimos , 
Y  España  en  tal  duelo, 
Cual  roadi*e ,  á  otro  suelo 
Nos  hizo  partir. 

Al  viento  las  penas,  cícw 
Desde  é\  doloridos 
Nuestros  ojos  miran 
Do  fíeles  suspiran 
Las  almas  tomar : 

Y  en  tiernos  gemidos 
La  lengua  apenada 
¡  Ay  Patria  adorada  ! 
Clama  sin  cesar. 

Al  viento  las  penas,  etc. 
Volveréis  ,  amigos  , 
A  sus  faustos  lares , 
De  indignos  pesares 
Libre  el  corazón  : 

Sagrados  testigos 
De  nuestra  justicia 
Contra  vil  malicia , 
Dios  y  la  razón. 

Al  viento  las  penas,  etc. 
En  hermandad  santa 
Tom.  ni  . 


ImiCO  MORA£ 
En  tanto  los  pechos 
Juntad  con  estrechos 
Vínculos  de  amor. 

Baco  i  dicha  tanta 
Aptanda  riente, 
Y  otra  copa  aumente 
£u  plácido  ardor, 

yíl  viento  Itu  penal f  tía 
Amigos  qaeridos, 
Desde  estos  mis  bracos 
En  mutuos  abrazos 
A  uniros  corred  ; 

De  la  mano  asidos 
Juradme  y  juremos, 
Que  hermanos  serémoc, 
Y  á  un  tiempo  bebed. 

>4/  fíenlo  las  penas. 
Las  copas  llenad. 
Que  todo  lo  endulzan 
Vino  y  amistad. 


m 
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LIBRO  SECUNDO. 

poesía  elegiaca. 


...  aá  humum  motrore  gtan  deducit  et  angiUi 


elegías  amatorias. 


El  Marques  de  Santillana. 

QVEBBLLA    DB    AüOÉ. 

X  A  la  gran  tioctie  pasaba 
E  la  luna  se  escondía , 
La  clara  lumbre  del  did  * 

Radiante  se  mbstraba. 
Al  tiempo  qiie  reposaba 
De  mis  trabajos  é  pena , 
Oí  triste  cantilena 
Que  tal  canción  pronunciaba. 

Amor  cruel  é  brioso , 
Mal  haya  la  tu  alteza , 
Pues  no  faces  igualeza 
Sejendo  tan  poderoso. 

Desperté  como  espantado  | 
E  miré  donde  sonaba 
El  que  de  amor  se  quejaba 


elegías 

fiicB  romo  daiDDÍficadoi 
Vi  un  home  ser  llagado 
De  gran  golpe  de  una  Qecha , 
E  cantaba  tal  endecha 
Con  semblante  atributado  ■' 

De  ledo  que  a^,  triste 
¡  Ay  amor  !  tii  me  tomaste, 
La  bora  que  me  tiraste 
La  Señora  que  me  ditte. 

Pregunté  :  ¿  porqué  racedes 
Seiior,  tan  esquivo  duelo  i 
O  si  puede  haber  consuelo 
La  cuita  qae  pade»cedes  7 
HesponditSme  :  non  curedes, 
Seiior ,  de  me  consolar , 
Cn  mi  vida  es  querellar 
Canlaado  aaeí  como  vetla* : 
Pues  rae  fallesció  ventura 
En  el  tiempo  del  placer, 
Non  espero  haber  folgura. 
Mas  por  aiempre  eotrísteser.  : 

Dijele  :  según  paresce, 
£1  dolor  que  vos  aqueja 
£9  alguna  que  vosdeja , 
E  de  vos  DO  se  adolesce. 
Respondióme  :  quien  padeice 
Cruel  paga  por  amar, 
Tal  canción  debe  cantar 
Jamas,  pues  Je  pertenesce. 

Dfjele-.  non  vos  quejedes, 
Que  non  sois  tos  el  prímerq, 
Nin  serék  el  postrimero , 
Que  sabe  del  mal  que  habede*. 
Responditíme :  fallarsdet 
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Que  mi  cuiln  es  tan  eiquira, 
Que  jeraaj ,  en  cuanto  viva , 
Cantare,  Kgun  veredet. 

¿  No  puede  ter  ai  MbJdo^ 
Repliqí^e ,  de  vuestro  smU 
Nin  de  la  cayaa  «tpecial 
Porqué  ansí  fuialn  fcrído  T 
Respondió :  trueque  y  olvido 
Me  fueron  aaaí  ferir, 
Por  do  me  connea  .decir 
Este  cantar  dolorido. 


Su  cantar  ya  no  Moaba 
Según  dntes,  nin  w  oÍB, 
Mas  niaDifiesto  le  via 
Que  la  muerte  le  aqueja»  i 
Pero  jamos  non  cesaba , 
Nin  ces(S  con  gran  quebranto 
Este  dolorido  cayto 
A  la  sazón  que  espiraba  i 

Pero  te  lirro  sin  arte  , 
¡  Aj  amor ,  amor ,  amor  ! 
Gran  cUila  de  mí  sunca  se  porte. 
Pon  ende  quien  me  creyere 
Castigue  en  cabeía  agena , 
E  no  entre  en  tal  cadena. 
Do  no  taiga  li  quiiiere. 


-  Juan  'Bosoan. 

XiA   AvtiirciJ.. 
Claros  y  frescos  ríos , 
Que  mansamenle  vais 
Siguiendo  vuestro  natoal 


elegías 

Desiertos  montes  mió;, 
Que  en  un  estado  cslait 
De  soledad  muy  triste  d«;  contino. 

Oídme  juiítanieiite 

Mi  voz  amarga ,  ronca  y  tas  dottenle^ 

Pues  quiso  mi  veotura 
Que  hubiese  de  apartarme 
De  quien  jamas  osi^  pensar  partirme, 
£n  tanta  desventura 
Conviene  consolarme, 
Que  no  es  agora  tiempo  de  morircoe. 
El  alma  ha  de  estar  firme, 
Que  en  un  tan  bajo  estado 
Vergonzosa  es  la  muerte  ; 
Si  acabo  en  nal  Ion  fuerte, 
Todos  dirán  que  voy  desesperado, 

Y  quien  tan  bien  am<5 

No  es  bien  que  digan^ue  tan  mal  murid. 

He  de  querer  la  vida 
Fingiéndome  esperanza, 

Y  engañar  mal  que  tanto  desengaña ; 
Fortune  tan  perdida 

Ha  de  traer  bonanza , 

No  durará  dolor  que  tanto  daña  : 

Un  mal  que  así  se  ensaña 

Atnansarii,  sí,  espero. 

A  donde  voy  ivé, 

Y  en  fin  yo  volveré 

A  ver  mi  bien ,  si  triste  no  me  muera  i 

I  Pero  quien  pasará 

Este  tiempo  que  mucho  durará  ? 

Las  horas  estoy  viendo 
En  ella ,  y  loi  momentos 
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T  cada  cosa  poogo  en  su  sazón : 

Conmigo  acá  lo  entiendo , 

Pienso  sus  pensamientos. 

Por  mí  saco  los  suyos  cuales  son» 

Díceme  el  corazón 

(Y  pienso  yo  que  acierta  ) 

ya  está  alegre ,  ya  triste , 

Ya  sale  ,  ya  se  viste,  ^ 

Ahora  duerme ,  ahora  está  dejipierta ; 

£1  seso  y  el  amor 

Andan  por  quien  la  pintará  mejor. 

Viéneme  á  la  memoria 
Donde  la  vi  primero, 

Y  aquel  lugar  do  comenté  de  amalla , 

Y  náceme  tal  gloria 
De  ver  cómo  la  quiero^ 

Que  es  ya  mejor  que  el  vella  el  contemplalla ; 

£n  el  contemplar  halla 

Mi  alma  un  gozo  extraño. 

Pienso  estalla  mirando , 

Después  en  mí  tornando, 

Pésame  que  duró  poCo  el  engaño. 

No  pido  otra  alegría , 

Sino  engaua^mi  triste  fantasía. 


Tengo  en  el  alma  puesto 
Su  gesto  tan  hermoso, 

Y  aquel  saber  estar  adonde  quiera ; 
De  recoger  honesto 

£1  alegre  reposo, 

£1  no  sé  .qué,  de  no  se  qué  manera^ 

Y  con  llaneza  entera 
£1  saber  descansado 

£1  dulce  trato  hablando ^ 
£1  acudir  callando, 

Y  aqual  grave  mirar  disimulado* 


ELEGÍA:? 
Todo  eslo  se  halla  alísenle  , 

Y  otro  tiempo  lo  tuve  muy  presente  1 
Cantando  cirtoy  los  días 

Que  pato  no  sé  cómo  : 

CuD  los  pasados  uo  oso  entrar  en  cuenta: 

Acuden  fantasías, 

Allí  ti  llorar  me  tomo 

De  ver  tanta  flaqueza  en  tonta  afrCDta. 

Allí  ae  me  itresenta 

La  llaga  del  penar; 

L.is  lloras  de  mis  daiioi  : 

Por  otra  parte  el  siempre  imaginar 

Me  liace  parecer 

Que  ciauto  he  pasado  fué  ayer. 

AlguHBi  coMs  miro 
For  ocuparme  ua  rato, 

Y  ver  si  de  vivir  Icrné  esperanía ; 
Entonces  mas  suspiro  ^ 
Poique  en  cuanto  yo  trato 

Hallo  allí  de  mi  bien  la  semejania, 
For  do  i]uiera  me  alca  nía 

Mientras  mas  lejos  huyo ,     y 
Mas  recio  me  destruyo, 
Que  allí  me  representa  la  memoria 
Mi  bieo  á  cada  instante 
For  tu  forma  contraria  ó  temcíante. 
Cuanto  veo  me  carga , 

Y  muestro  holgar  con  ello 

Por  posar  y  vivir  entre  la  gente  i 
Si  cayo  con  la  carga , 
Levanto  y  no  querello , 

Y  sabe  Dios  lo  que  mi  vida  siente. 
Mas  tan  crudo  acídenle 
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¿  Porqué  no  se  resiste  ?     • 

¿  Porqué  mi  sufrimieoto 

No  esfuerza  el  sentUniénto  ? 

Cobra  buen  coraron ,  mi  alma  triste, 

Que  yo  la  veré  presto , 

Y  miraré  aquel  cuerpo  j  aquel  f^to. 
Candoo,  bien  sé  donde  volver  querrías, 

Y  la  que  ver  deseas; 

Pero  no  quiero  que  sin  mí  la  veas. 

El.    AWAHTB    RbKDIDO. 

Dejadme  en  pas  ¡  o  duros  pensamientos  ! 
Básteos  el  daño  y  la  vergüenza  hecha ; 
Si  todo  lo  he  pasado  ¿  qué  aprovecha 
Inventar  sobre  mi  nuevos  tormentos  ? 

Natura  en  mí  perdié  si«s  movimientos^, 
£1  alma  ya  á  los  pies  del  dolor  se  echa; 
Tiene  por  bien  en  regla  tan  estrecha 
A  tantos  casos  tantos  sufrimientos. 

Amor,  íbrtuna  y  muerte  que  es  presente 
Me  llevan  á  la  fin  por  sus  jornadas  ,  , 

Y  á  mi  cuenta ,  debria  ser  llegado. 
Yo ,  cuando  acaso  afloja  el  acídente , 

Si  vuelvo  el  rosti}0  y  miro  las  pisadas, 
Tiemblo  de  ver  ppr  donde  me  han  pasado. 

FusnzA  DB  Ahob. 

i  O  gran  fuerza  de  amoü,  que  así  enflaquezes 
Los  que  nacidos  son  para  ser  fuertes, 

Y  les  truecas  así  todas-  las  suertes ! 

¡  Qué  presto  los  mas  ricos  empobrezes ! 
¡  O  piélago  de  mar  que  te  enriquezes 
Con  ]d%  despojos  de*  infinitas  muertes ! 


>x 


Y  áe  fatr»  m  nal  tama*  aot  «moa  í 
I  O  ddlMBi»  Bortal,  rayos  eitiCBUi 

FtrlMtrále*  qoeían  lo*  padeccaoi! 


Gareiiaso  de  la  Pega. 


Do&KSÍlA  Amoio3«. 


Hijo  le  <*li  con  Ugrftaa»  piíBaido 

Alguna  co«a,  de  la  coal  comiendo 

Sabe  <fue  ha  de  doblarte  d  nal  qae  ñente  > 

T  aqnel  piadoso  amor  no  le  connCDle 
Que  coiuidere  el  daño  que  liaciendo 
Lo  que  le  pide,  hace  :  va  corríemlo, 
Aplaca  el  llanto  j  dobla  el  acídente  i 

Atí  é  mi  enfermo  j  loco  pentamiento, 
Que  en  su  daao  oa  rae  pide,  jo  querría 
QuUalle  ette  mortal  man  te  o  i  miento. 

M»  pídemelo  j  llora  cada  dia 
Taato  ,  que  cuanto  quiere  le  consiento. 
Olvidando  su  muerte  y  aun  la  mia. 


AlíS    NlBFiS. 

Hermotai  ninfas  ,  que  en  el  rio  mctíJas, 
Contenlai  habitáis  en  las  moradas  , 
De  relwiieotei  piedra*  fabricadas  , 
Y  en  colanas  de  vidrio  sostenida* ; 
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Agora  estéis  labrando  embebecidas , 
O  tejiendo  las  telas  delicadas  s 
Agora  unas  coo  otras  apartadas 
Contándoos  los  amores  y  las  vidas; 

Dejad  un  rato  la  labor,   alzando 
Vuestras,  rubias  cabezas  á  mirarme  ; 

Y  no  os  detendréis  mucho  según  ando  , 
Que  no  podréis  de  lástima  escucharme : 

O  convertido  en  agua  aquí  llorando, 
Podréis  allá  despacio  consolarme. 

B.ECUERDOS    TfilSTfiS. 

¡  O  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas  y 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  querja ! 
Juntas  estáis  en  la  memoria  mia, 

Y  con  ella  en  mi  muerte  conjuradas* 

¿  Quien  roe  dijera  j  cuando  las  pasadas 
Horas  en  tanto  bien  por  vos  me  via^ 
Que  me  habiais  de  ser.  en  algún  día 
G>n  tan  grave  dolor  representadas? 

Pues  en  un  hora  junto  me  llevastes 
Todo  el  bien  que  por  términos  me  distes. 
Llevadme  junto  el  mal  que  me  dejastes ; 

Sino  sospecharé  que  me  pusistes 
£n  tantos  bienes ,  porque  deseaste» 
Verme  morir  entre  memorias  tristes. 

• 

El  Amartb  Sa5o* 

Gracias  al  Cielo  doy  que  ya  del  cuello 
Del  todo  el  grave  yugo  he  sacudido, 

Y  que  del  viento  el  mar  embravezido 
Veré  desde  la  tieiTa  sin  temello* 

Veré  colgada  de  un  sutil  cabello 
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L«  v>da  del  amaoie  etabcbeodo 

En  ta  error,  y  en  w  eog 

Sordo  á  lat  toks  que  le  arisan  ddlo. 

Alegnráme  el  mal  de  los  norule* ;  ■ 
Hai  no  es  mi  corazoD  tan  inhumano 
En  aqueste  mi  error ,   como  parece : 

Porque  JO  huelgo,  como  boet^el  sano, 
Fo  de  Tír  á  '-"  "' —  ~  loiraales, 
Sino  de  Tcr  -.  3  careee. 


TatsTizA      Soledad. 
Ya  el  sol  revuelve  con  dorado  freno 
Lo;  ligeros  caballos  nuestra  via  ,  ■ 

Acabando  la  mas  corta  carrera: 
Ya  calienta ,  ya  da  nuera  alegría 
De  la  estrella  mas  fría  el  tibio  seno: 

La  ira  del  cruel  j  duro  invierno 
Huye  so  tierra,   j  los  rabiosos  vientos 
No  suenan  ya  por  bosque  ni  montaña: 
El  cíelo  da  los  días  ya  contentos. 
Ya  sale  á  retozar  por  la  campaña 
La  graciosa  compaña  . 
Bel  viento  delicado ; 
Yo  ausente  y  olvidado, 
IS'o  mengua  mi  Irisleta  y  desconsuelo, 
Antes  rompo  las  peñas  con  mi  duelo,  ' 
Y  los  montes  de  duelo  suspirando ; 
Mas  poco  cura  el  cielo 
Que  viva  el  triste  desamado  amando. 

La  verde  yerba  corenaudo  víeite 
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De  varías  flores  la  pialada  tierra , 
Que  el  estrenado  cielo  se  parece: 
LcM  tiernos  raimM  no  tienen  mas  guerra 
Con  el  soberbio  vtenlo  ,  ni  convieDe 
Temor  del  duro  hielo  qae  eotorpete, 
Yb  ningaqa  perece 
De  las  espesas  bojai; 

Y  tú,  fortuna,  arrojas 

Tanto  dolor  en  tnf ,  tanta  agonía  , 
Cuanto  ellos  bOra  tienen  de  alegría. 
Cada  cosa  en  su  tiempo  fin  alcaaia  ; 

Y  en  la  tristeía  toia 

Ha  bey  tiempo  que  remedie  mi  esperanza. 

En  el  mar  sosegado  al  manso  viento 
Tiende  la  vela  alegre  el  marinero. 
Seguro  ya  de  la  cruel  tormenta : 
En  alta  popa  con  navfo  ligero 
Corta  la  agua  espumosa  j  va  contento, 
Sin  tener  con  las  ciegas  nubes  cuenta , 
Ni  «pera  mas  afrenta  í 
Y  en  mi  vida  importuna 
Cualquier  tiempo  es  fortuna ; 
Siempre  me  veo  cubierto  de  cuidados, 
Que  en  Ugrimas  quebrantan  sus  nublados. 
-,  O  enemiga  fortuna !  \  o  cruda  suerte! 
Ko  son  unos  pasados, 
Cuando  me  llegan  otros  i  la  muerte. 

El  pastor  amoroso  embebciido 
En  la  cumbre  del  monte  estil  cantando, 
O  en  la  fresca  arboleda  y  verde  prado , 
Y  con  sabrosa  flauta  remedando 
La  viva  voi ,  6  ya  el  dulce  sonido 
Del  agua  clara  y  viento  delicado , 
Presente  su  ganado 
Queetcucha  lus querellas ; 


ELEGÍAS 
Yo  trille  que  con  ellas 
Vivo  solo  en  lugar  adande  oídaj 
No  pueden  ser  de  nadie,  ni  sentida 
Paso  mi  vida  en  doloroso  llanto  : 
Y  si  hubiese  mil  vidas 
Todas  las  pasaria  en  otro  tanto. 


Francisco  de  la  Torre. 

A  vjiA  TdEToi-*; 
Tórtola  solitaria  ,  que  llorando 
Tu  hien  pasado  j  tu  dolor  presente, 
En^ordezes  la  selva  con  gemidos  : 
Cuyo  íioimo  doliente 
Se  mitiga  penando 
Bienes  asegurados  j  perdidos  ; 
Si  inclinas  los  oidos 
A  Us  piadosas  y  dolientes  quejas 
De  un  espíritu  aroafgo 
[  Breve  consuelo  de  un  dolor  tan  largo) 
Con  quien  amarga  soledad  me  aquejas, 
Yo  con  tu  compaiiia  , 

Y  acaso  i  tí  te  aliviará  la  mia. 

La  rigurosa  roano,  que  me  aparta 
Como  á  tí  de  tu  bien  ,  d  mí  del  mió  , 
Cargada  va  de  triunfos  y  victorias. 
Sábelo  el  monte  y  rio, 
Que  está  cansada  y  harta 
De  marchitar  en  flor  mis  dulces  glorías ; 

Y  si  eran  transitorias , 
Acabarálas  golpe  de  fortuna  : 
Mo  viera  yo  cubierto 
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De  tarbias  nubes  cielo  que  vi  abierta 
En  la  fuerza  mayor  de  roí  fortuna ; 
Que  acabado  con  ellas  , 
Acabaran  rois  llantos  y  querellas. 

Parece  que  me  escuchas ,  y  parece 
Que  te  cuento  tu  mal  ,  que  roncamente 
Lloras  tu  compañía,  desdichada: 
Al  ánimo  doliente , 
Que  el  dolor  apetece 
Por  un  alivio  de  su  suerte  airada , 
La  mas  apasionada 
Mas  agradable  le  parece  |  en  tanto 
Que  el  alma  dolorosa , 
Llorando  su  desdicha  rigurosa, 
Baña  los  ojos  con  eterno  11 
tCuya  pasión  afloja 
La  vida  al  cuerpo ,  al  ati 

¿  No  regalaste  con  tus  qi 
Por  solitarios  y  desiertos  prados  , 
Hombres  y  fieras  ,  cielos  y  elementos? 
¿Lloraste  tus  cuidados 
Con  lágrimas  eternas , 
Duras  ^  y  encomendadas  á  los  Tientos  I 
I  No  son  tus  sentimientos 
De  tanta  compasión  y  tan  dolientes  , 
Que  enternezen  los  pechos   , 
A  rigurosas  sinrazones  hechos  , 
Que  los  hacen  crueles  de  clementes? 
I  En  qué  ofendiste  tanto , 
Cuitada ,  que  te  sigue  miedo  y  llanto? 

Quien  te  ve  por  los  montes  solitarios 
Mustia  y  enmudezida  ,  y  elevada 
De  los  casados  árboles  huyendo , 
Sola  y  desempañada 
A  los  fieros  contrarias » 
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Qiie  le  tienen  pn  vida  padccit^do  ; 

Señal  de  agtiei-o  horrendo 

Alostrarian  tu;  ojos  aiiublados 

Con  las  cerradas  nipbUs  , 

que  levantd  la  muerle  y  los  liníebtfls 

He  tus  bienes  supremos  y  pasados. 

Llora  cuítadn,  llora 

y\I  venir  de  la  npcbe  y  de  la  Anrora. 

Llora ,    desventurada  ,  Ilom  cuando 
\'ierea  resplandecer  la  soberana 
Lámpara  drl  oriente  luminoso  i 
Cuando  sd  blanca  hermana 
Muestra  su  rostro  blando 
Al  pastorcillo  de  su  sol  quejoso, 
Y  con  Ihnto  piadoso 
Quéjate  ^.  lu  estrella»  reluzientes  : 
Hflgitiite  con  ellas, 

Que  ellai  también  amaron  bien,  y  dellas 
Padecieron  mortales  acidentes  : 
No  temas  que  tu  llanta 
Esconda  el  Cielo  en  el  notumo  espanto. 

¿Donde  vas  avecilla  desdichada  7 
¿Donde  puedes  estar  mas  afligida? 
llagóte  compañía  con  mi  llanto. 
¿Busco  yo  DueVa  vida,. 
Que  la  desventurada 
Que  me  persigue  y  «jue  te  aflige  tanto? 
Mira  que  mi  quebranto  , 
Por  ser  como  tu  pena  rigurosa  , 
Busca  tu  compañía  : 
Ho  menosprecies  la  doliente  mia 
Por  menos  fatigada  y  doloros», 
Que  si  le  persuadiera?', 
Con  la  dureza  de  mi  mal  vivieras. 

Vuelas  al  fio ,  y  al  fin  te  vas  llorando ; 
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El  Cielo  le  defienda ,  j  acrecienta 
Tu  soledad  ,  j  tu  dolor  eterno. 
Avecilla  doliente , 
Andes  la  selva  errando 
Con  el  sonido  de  tu  arrullo  tierno  ; 
V  cuando  el  sempiterno 
Cielo  cerrare  tO*  cansados  ojos  , 
Lldrele  Filomena, 
Ya  regalada  un  tiempo  Con  tu  pena. 
Sos  hijos  hechos  míseros  despojos 
Del  azor  atrevido, 
Que  adulteM  su  regalado  nido. 

Canción  ,  en  la  cortea  de  este  roble  ^ 
Solo  j  desamparado       ... 
De  verdes  hojas ,  verde  vid  y  verde 
Yedra  ,  quedad  !  que  el  hado 
Que  mi  ventura  pierde, 
Mas  estéril  y  iolo  se  me  ha  dado. 

La  CiztvA  Híhida. 
Dolietite  cierva ,  que  el  herido  lado 
De  ponzoñosa  y  cruda  jferba  lleno ,  - 
Buscas  el  agua  de  la  fuente  puta , 
Con  el  cansado  aliento  y  con  el  seno 
Bello  de  la  corriente  sangre  hinchado  , 
D¿bil ,  y  descaída  tu  hermosura  i 
¡Aj  que  la  tnano  dura, 
Que  tu  nevada  pecho 
Ha  puesto  en  tal  estrecho « 
Goiosa  va  con  tu  desdicha ,  cuando. 
Cierva  mortal,  viviendo,  estds  penando 
Tu  desangrada  y  dulce  compañero , 
El  regalado  y  blando 
Pecho  pasado  del  velos  montero  I 
m.  IIJ.  16 
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Vuelve  caitada,  vuelve  al  valle ,  donde 
Queda  muerto  tu  amor,  en  vaao  dando 
Términos  desdichados  á  (u  suerte. 
Morirás  en  su  seno ,  reclinando 
La  beldad ,  que  1 1  cruda  mano  esconde 
Delante  de  la  nube  de  la  muerte : 
Que  el  paso  duro  y  6terte, 
Ya  fonoso  y  terrible  , 
No  puede  ser  pasible 
Que  le  excusen  los  Cielos ;  permitiendo 
Crudos  astros,  que  mueras  padecUoda 
Las  asecbantas  de  un  montero  crudo  , 
Que  te  vino  siguiendo 
Por  los  desiertos  de  este  campo  mudo. 

Has  ¡  aj !  «pvE  BO  dijatat  ü  indcaaente 
Muerte ,  <|ae  «q  tu  swigiicóto  pecho  llevw  > 
Del  crudo  amor  vencido  y  tnaltratado. 
Tú  con  el  fatigado  aliento  pruebas 
A  rendir  el  espíritu  doliente 
En  la  corriente  de  este  ^Ile  amado  , 
Que  el  ciervo  desangrado", 
Que  contigo  la  vida 
Tuvo  por  bien  perdida  , 
No  fué  tan  poco  de  tu  bien  querido, 
Que  habiendo  tan  cruelmente  padecido, 
Quieras  vivir  sin  él ,  cuando  pudieras 
Librar  el  pecho  herido 
De  crudas  lla^s  y  memorias  fieras. 

Coando  por  la  espesura  de  este  prado. 
Como  tórtolas  solas  y  queridas. 
Solos  y  acompañados  anduvistes  : 
Cuando  de  verde  miito  y  de  floridas 
Violetas,  tierno  acanto  y  lauro  amado, 
Vuestras  sienes  bellísimas  ce  Distes  : 
Cuando  las  horas  tristes , 
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Aumentes  j  (f ueridot , 
Con  mil  mustios  bramidot 
Eníordexistn  la  ribera  umbtrosa 
Sel  claro  Tajo  ,  rica  y  venturoM 
Con  TUMtro  l»tni ,  con  Vuettro  mal  lentida) 
Cuya  muerte  penosa 
Ho  deja  mitro  de  contenta  y'iáñ ; 

Agora  el  uno,  cuerpo  muerto  lleno 
De  desden  y  de  etpdnto,  quien  toliá 
Ser  ornamento  de  la  selva  umbrosa  : 
Tii  quebrantada  y  mustia,  al  agonía 
De  la  mue.rte  rendida,  el  bello  scnb 
Agonizando ,  el  alma  congojosa  ¡ 
Cuya  muerte  gloriosa , 
En  los  ojos  de  aquellos 
Cuyos  despojos  be  I  lo « 
Son  victorias  del  cmdo  amor  furíOsoí 
Martirio  íílé  de  amor ;  triunfo  glorioid 
Con  que  corona  y  premia  doi  amantes, 
Que  del  siempre  rabioso 
Trance  mortal  salieron  muy  triunrantesi 

Canción,  fíbula  un  tiempo ,  y  caso  agora 
De  una  cierva  doliente ,  que  la  dura 
Flecha  del  cazador  dejd  (io.Tida  : 
Errad  por  la  espesiira 
Del  monte,  que  de  gloria  tan  perdida  j 
Ko  hay  sino  lamentar  su  desTrdtura. 

Dolos  PeítivAí. 

Vuelve  Zafiro ,  brota ,  viste  y  criA 
Flores ,  plantas  y  yerbas  olorosas ; 
£1  cielo  dora ,  y  de  purpureas  rosas  j 
filancas  y  rojas  teje  selva  umbría. 

AJ  rio  clara  y  á  la  mansa  y  Iria 


»« 
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Aura,  teinplBn2a,  y  a  las  sotioroso) 
Aves ,  ti  canto  restituye  ,  ociosas 
Cuando  el  invierno  el  cielo  les  cubría  ; 

Yn 
Traes 

Alas. 

Ten 

unca  ¡  o  tiempo  !  por  mi  mal  rogado 

uiia  primavera  deseada 

■rcu  esperan»  de  mi  íida. 

lan  otros  mudanzas  de  tu  estado* 

Que  solo  tu  GiBieía  porfiada 
Puede  ser  de  mi  espíritu  temidas 

V 

Crueldad  DE  Filis. 

Sobre  cuanta*  cría 
La  ribera  fría 
De  Jarama  hermosa ; 
Y  á  mi  fiel  lamento 
Mas  endurezida , 
^ue  montaña  herída 
De  alterado  viento : 
i  Ay  !  que  la  razón 
Que  á  llorar  me  fuerza  j 
Tu  rigor  la  esfuérzfl. 
Como  á  mi  pasión  ! 
Si  Cielo  piadoso 
Por  mí  permitiera. 
Que  no  me  doliera 
Tu  desden  rabioso ; 
Qoqa,  ÍDl.un..n.> 
'  I4o  tf  endurezieran. 
Porque  á  liumana  fueran 
Canciones  humanas, 
Mai  pues  duro  Cíelo 
Con  mi  fe  y  mi  llanto 
Te  endurcíe  tanto , 
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No  me  sufra  el  suelo. 
Mi  dolor  te  canse , 
Mi  razón  te  indine, 

Y  el  Cielo  se  incline 
Contra  quien  te  amanse.. 
Triste  y  apartado 

En  esta  ribera  y 
Piedra  ,  planta  ó  fiera 
Quede  transformado. 
Mis  penas  y  énofos 
Rompan  con  mí  amor  y 

Y  no  haya  pastor , 
Que  cierre  mis  ojos. 
Que  td ,  que  mi  TÍda 
Tienes  ya  de  suerte , 
Que  desea  la  muerte 
Por  aborrecida  ^ 

Tu  dirás  en  irano^ 
I  Aj  pecho  nevada , 
Qué  mal  que  has  tratado 
Su  amor  soberano'! 
Tú  y  que  con  tu  amor 
Sueles  piadosa 
Por  la  selva  umbrosa 
Templar  *su  dolor : 

Y  en  sus  ojos  fríos , 
Ya  para  tí  hermosos. 
Volver  los  furiosos 
Que  lloran  los  míos.; 
Td  los  fijarás 

En  la  piedra  escura 
De  mi  sepultura , 
Cuando  no  querrás. 
Cuando  la  razón  , 
Que  á  llorar  te  obligue , 
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Ano  no  te  mitigo» 
Con  igni^  p^MO. 
Guando  fifteiitet  firMil   • 
LsTen  ^1  error. 
Que  cansó  el  rigor 
|)e  mis  agoQÍaf. 
Guando  ooronando 
Mi  sepulcro  triste 
Con  k  flor  qipe  TÍrtf^ 
Flora  el  ^mpo  blando^. 
Suspiros  despidM, 
Quejas  te  oiga  el  Ciel%^ 
Que  este  es  el  coosnela^ 
Pe  glorías  perdidas» 
Mas  ¡  ayFiUsI  tfimo^ 
Tu  TÍsto.  rigor , 
Que  de  mi  dolor 
No  es  el  bien  supremo^ 
Cualquiera  contento^ 
Fuera,  bien  crecido  ; 
Pero  lo  sufrido 
No  tiene  descuento. 
Ni  tü  tratarás 
De  aÜTÍar  mi  llanto , 
Tü  á  quien  mi  quebrant^^ 
No  movió  jamas  : 
Que  pues  tanta  muerte 
Nunca  te  ha  movido  y 
la  que  tü  bas  qu^erido, 
Nio  podfá  moverte. 
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Romanceo. 

Sale  la  estrella  de  Venas 
Al  tieiiipo  que  el  sol  se  pone 

Y  la  enemiga  del  día 

Su  negra  manto  desooje  : 

Y  con  ella  un  fuerte  Moro 
Semejante  á  B.odaroonte  y 
Sale  de  Sidonfa  armadoir 
De  Jerez  la  vega  corre 
Por  do  entra  Guadalete 

Al  mar  de  España,  y -por  doilde 
De  S^nta  María  el  puerta  . 
Recibe  íkmoso  nombre» 
Desesperado  camina ,       . 
Que  aunque  es  de  linaje  noble  y 
lié  deja  su  Dama  ingrata 
Porque  Se  suena  que  es  jpobre  j 

Y  aquella  noche  se  casa 
Gon  un  Moró  fe<o  y  toirpe , 
Que  es  Alcaide  de  Sevilla^ 
Del  Alcázar  j  la  ll'orré. 
Quejábase  graréménte 

De  uYi  agravio  taii  eñoriae , 

Y  á  sus  pafabras  la  vega 
Gon  el  eco  le  responde. 
Zaida ,  dice  ,  mas  airada 

Que  el  mar  que  las  naves  sorbe ,    * 
Mas  dul*a  é  inexorable 
Que  las  entrañas  de  un  monte ; 
¿Cómo  permites,  <^uel, 
Después  de  tantos  favores, 
Que  de  prendas  que  son  mias 
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Ágenos  maoM  «e  sdoraai  ? 
¿E>  poMble  y»,  le  ifci— i 
A  lat  cortcaa  de  tu  roble 

Y  deJM  el  arUol  tujo 
Dcmuilo  de  fruto  y  flores? 

^  Dfjas  un  pobre  muy  líco  , 

Y  ua  rico  muy  pobre  encoje*, 

Y  lat  riquezas  del  cuerpo 
A  lat  del  alma  antepones? 
¿  Dejas  al  noble  Gauíl , 
Dcj.if  seis  aiios  de  amores , 

Y  das  la  mano  á  Albenzaide 
Cuando  apraas  le  coftoces? 
Alá  permita  ,  enemiga  , 
Qiie  te  aborreica  y  le  adoreí. 
Que  por  tolos  le  suspires , 

Y  por  ausencia  le  llores : 

Y  que  de  Docbe  no  duernas , 

Y  de  dia  no  reposes  , 

Y  en  la  cama  le  fastidies  , 

Y  que  en  la  mesa  le  enojes: 

Y  en  lai  fiestas  y  en  las  lambras 
Ho  se  vista  tus  colores  , 

Hi  aun  para  verte  pcnnila 
Que  á  la  ventana  te  asomes. 

Y  menosprecie  en  las  cañas  ,     • 
Paraque  mas  te  alborotes  , 

El  almaizar  que  le  labres , 

Y  la  manga  que  le  bordes  , 
.Y  se  ponga  el  de  su  ami^ 

Con  la  cifra  de  su  nombre  , 
A  quien  le  dé  los  cailliros 
Cuando  de  la  guerra  torne. 

Y  en  batalla  de  Cristianos 
De  TcUe  muerto  te  qiombres. ; 
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Y  plegué  á  Alá  que  suceda 
Guando  la  mano  le  tomes* 

Y  si  le  has  de  aborrecer , 
Que  largos  años  le  gozes. 
Que  es  la  mayor  maldición 
Que  pueden  darte  los  hombres» 
G)n-esto  llegó  á  Jeres 

A  la  mitad  de  la  noche  ^ 
Halld^l  palacio  cubierto 
De  luminarias  y  vozes , 
Y<  los  Moros  fronterizos 
Que  por  todas  partes  correo 
Con  mil  hachas  encendidas 

Y  Us  libreas  conformes. 
Delante  del  desposado 
£n  los  estribos  se  pone, 
Que  también  anda  á  caballo 
Por  honra  de  aquella  noche^ 
Arrojado  le  ha  una  lanza , 
De  á  parte  á  parte,  pasóle : 
Alborotóse  la  plaza ,      ' 
Desnudó  el  Moro  su^estoque  ^ 

Y  por  en  medio  de  todos 
Para  Medina  Tolvióse. 

Adalita    Zvlosa. 

Así  no  marchite  eltienpa 
El  abril  de  tu  esperanza  ^ 
Que  me  digas,  Taríe  amigo ^  ' 
Donde  podré  ver  á  Zaida. 

La  forastera  te  digo , 
Aquella' recien  casada. 
La  de  los  rubios  cabellos, 

Y  roas  "que  cabellos  gncitm;^ 


9o  es  iDMCiio  ipie  jo  te  caatt 
Si  ea  otn  parte  rtewaia. 
Si  eHi  n  d  pnlia  coHmígo  ^ 
Si  «*ti  coamigo  en  tacana, 
Ko  lolo  I»  ol»»(  siega , 


Si  U  digo  v¿^  a 

Me  mpoode  aiü  > 

Pero  coa  OM  tibina 

T  DB  hielo,  que  me  Us  f  igp 


Cmdo  trae  vettida  el  aln». 
De  pcBMiDieiitos  tnidom, 
Eotéñaioe  las  espaldas. 
Si  me  cnl«u>  de  sn  cuello,, 
Baia  los  i^ot,  y  baja 
La  caben ,  7  de  nb  btaMi 
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Da  TuelU  y  u  desenlaia; 
Arrojando  unos  tuspiroi 
Del  infierno  de  tui  ansias,  ' 

Que  inís  sospechas  enciend^i 

Y  mi«  contentos  abrasa. 
Si  la  causa  le  pregunto. 
Dice  que  ja  soj  la  causa ; 

Y  miente,  que  allf  me  tícQo 
Ociosa  j  enamcoi^da. 

Pues  decir  que  le  he  ofendido? 
En  iafiernos  de  amor  arda , 
Si  después  que  le  conozco 
Me  he  plomado  ¿  la  .ventana, 
Sihe    tomado  mano  agena^ 
Si  be  visto  toros  ni  caSat, 

Y  «i  en  p^rtc  aospechoM 

Se  han  estampado  mi*  plantel, 

Y  Maboma  n>e  maldiga,  . 
Si,  por  guardarte  en  mi  9*** 
La  ley  de  su  gusto  sola. 

Las  del  Alcorán  se  gaardaa. 

¿  Mas  poraqu^  gasto  tiempo 

En  darte  cuentos  tan  largas^ 

Si  el  alcanxe  que  le  he  hecl^ 

Ti|  lo  sabes  jr  lo  callas? 

No  jures,  que  no  te  creo  i . 

¡  Aquella  muger  mal  haya. 

Que  de  vuestros  jtKanienbw 

Redes  para  el  gusto  labra  ! 

¡^  Qué  traidores  son  los  bomluea ! 

¡  Cdmo  sus  promesas  falsas, 

Huerto  el  fuego  ,  despareces 

Como  escritas  en  el  agua  1 

j  Ay  Dios !  que  me  acuerdo  cawido..v 

Á^uí  «1  alicQto  o»  &lU« 


Et.  Diipscio. 

Redñan,  Baoctir  mpí, 
Qoe  DB  TÜ  Alarié  ene  oicndí, 
T  ca  HA  inficTDo  ÑKo/rSile 
Trocada  mi  ^oria  time  ; 
Qoe  BB  pecbo  que  faé  dk 
£n  btaads  cna  lo  vudn 
Jdis  CQOIcntof  m  pesam 


Tauto-pado  m  por& , 

Y  mi  ausencia  tanto  pa«de, 
Qae  C4  ya  lo  qae  niiBca  ha  sida  y 
T  yo  no  lo  qoe  Tai  jiempir, 

¡  Qué  de  abrasos  qoe  la  debo  ! 
¡  Qué  de  stupiros  me  ddx , 
Qoe  ardiendo  van  de  mí  pecbo 

Y  »e  bielao  en  su  nie»e  ! 
Gloria  la  fiaban  mis  prendas, 

Y  consuelo  roiá  papeles  ,. 
Lo  que  mi  tei^ua  <Iec¡a 
Eran  inviolables  leyr-^. 
Pasó  este  tiempo  dicrioso, 
Por  ser  dichoso ,  tan  breve , 

Y  en  mil  pesare*  y  enojo» 
Se  trocaron  mis  placeres. 

¡  Quien  lal  creyera  !  otridiSme; 

Y  olvidado,  me  aborrece 
Por  un  Moro  advenedizo. 
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Que  no  sé  de  quiea  desciende. 
Huélgate ,  Mora  eoemiga , 
Aunque  á  mi  pesar  te  huelguesi^ 
£ntra  ufana  en  Vibarrambla , 
Donde  mis  penas  te  alegren. 
Aquese  infame  Morillo , 
Que  aborrezco  j  favo^ces  y 
Átale  al  brazo  tu  toca , 
Paraque  las  cañas  juegue ,  , 

Que  por  Alá  que  has  de  yerla 
Teñida  en  su  sangre  aleve  : 

Y  en  la  tuya  la  tinera  y 

Mas  soy  hombre ,  j  muger  eres* 

Por  Mahoma ,  que  estoy  loco, 

Mi  sangre  en  las  venas  hierve. 

La  paciencia  se  me  acaba , 

T  mi  jüizio  se  pierden 

Pero  no  me  tenga  el  mundo 

Por  el  Alcaide  de  Velez , 

Ni  me  fiivorezca  el  Cielo , 

Vi  la  tierra  me  conserve , 

£1  mas  cobarde  me  mate , 

Sin  que  tenga  quien  me  vengue ; 

Si  á  esta  ciudad ,  si  á  este  infierno 

Adonde  mi  honra  muere , 

No  la  escandalizo ,  y  vengo 

Mis  agravios  con  la  muerte 

De  ese  Morillo  cobarde , 

Que  es  infame  y  se  me  atreve  9 

A  quien  quitaré  la  vida, 

Y  mil  vidas ,  si  mil  tiene. 
Resuelto  estoy ,  Redüan , 

De  vengarme ,  ó  de  perderme ; 
Que  un  noble,  si  ^stá  ofendido, 
FácUiaente  se  resuelve. 


•ü* 


Herrera. 
La  Sepaiacios., 
Piief  la  luc  que  escoji  por  cierta  ^ÍA 
Sombra. oscura  del  cielo  me  defieacle  , 
-Llora  conmigo,  Amor,  la  pena  mw. 

Ya  (obre  mi  mibloM  horror  deictende, 
T  me  aflige  la  tuerte  y  ríode  á  llanto  , 
Que  el  fuego  que  me  abimia  airado  encwndft 
Ed  lágrimas  deshago  el  triite  canto, 

Y  en  ellas  que  debría  estar  deshecho  , 
El  duro  corazón  quo  lufre  tanto.- 

¿  Qo¿  áspera  condición  de  fiero  pecho 
En  tan  linieitro  caso  me  levanta  ^ 

Y  me  tuerce  á  sufrir  tan  Impio  hecho  } 

I  Cdmo  explicar  podrj  c<Higoja  tdota  \ 
Si  faltan  las  palabras ,  si  el  efeto 
Triste  el  sentido  misero  quebranta  ? 

¿  A  do  ct  fivor  antiguo  T  ¿  á  do  la  gloriA 
De  mi  pasado  tiempo  j  venturo»  ? 
¿A  do  tantos  despojos  y  Vitoria  1 

Ootladoii  altos,  bosque  deleitólo, 
Fuente  abundosa  j  agradable  puesto , 
Testigos  de  mi  bien  y  mi  reposo  ; 

¿  A  do  las  luies  y  el  semblante  honetto , 
El  oro  en  rico  cerco  recogido 
Con  beMo  error  en  torno  6  descompuesto  7 

{  A  do  el  coral  lustroso  y  encendido  , 
T  el  color  dalce  de  sUare  rostt 
Tiernamente  tal  ves  descolorido  ? 

¿  A  do  la  blanca  mano  y  generosa 
Qite  el  yugo  puso  blandamente  al  (¡aellot 

Y  fvé  prenda  á  mi  alma  doloros^I 
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j  A  do  el  ardor  luziente  del  cabello  ? 
^  A  do  roas  que  marfil  j  no  tocada 
Nieve,  del  pecho  tierno  el  candor  bello? 

¿  A  do  la  perfección,  nunca  imitada, 
De  aquella  imagen  viva  j  hermosura 
Con  envidia  de  todas  admirada? 

¿  Qué  Tuerca  de  astro ,  qué  cruel  ventusm 
Puede  apartarme  el  bien  de  mi  deseo  ? 
De  mi  grave  temor  ¿  quien  roe  asegura  ? 

En  un  mesmo  lugar  esto ,  y  no  veo  * 
La  luz  que  á  el  alma  da  virtud  crecida , 

Y  pierdo  el  bien  que  siempre  ver  deseo, 

¡  Grande  dolor  ¡Pero. en  cuitada  vida 
Bien  lo  debe  abrazar  quien  lo  consiente, 

Y  sufre  sustentar  esta  caída. 

Si  donde  el  sol  se  asconde  de  la  gente, 
O  á  do  en  rosado  carro  va  la  Aurora 
Con  purpureo  celaje  y  blanca  frente , 

Fortuna ,  de  mi  daño  causadora , 
Me  llevase  esta  luz  serena  y  bella 
tjue  humilde  reconozco  por  Señora ; 

Aunque  mil  muertes  me  ofreciese  en  ella, 
Por  la  tiniebla  y  claridad  del  día 
Buscando  iría  mi  fatal  estrella. 

Y  ahora  una  enemiga  compaiíía 
El  paso  al  bien  abierto  me  deshace! 
Llora  conmigo,  Amor,  la  pena  mia« 


Escrita  mi  ínfelize  historia  quede 
En  bronce  y  llore  de  mi  gloria  muerta 
Quejoso  el  mal,  que  á  tanto  bien  sucede. 

Si  algún  amante  en  esta  parte  incierta 
Llegare ,  lleno  de  mortal  fatiga , 
Y  con  dolor  herido  y  cuita  cierta , 

Señale  en  esta  arei^a  y  muttío  diga : 
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A*-|u)  no  «nlia  quien  do  n  dndicbado , 

Y  a'(td  la  «uerU  a  todo  afaa  obliga. 

Hn  tanto  que  t^  at^ttr»  el  impio  faaiIo> 

Y  »ai  escacha  aXa  ribera  fría, 

Ll  iicnim,  ojo*,  lai  dicbow  citado. 
Llore  Betú  los  veruM  que  me  oía ; 

Y  fi¡  que  no  te  ofeodei  de  ro»  ntalcí. 
Llora  cooniigo  ,  Amor ,  la  pena  mia. 

Las  ave»  con  lui  cantos  deúgualcí 
Acompañen  la  voe  de  mi  lamento  , 

Y  de  etta  fuente  rolos  los  cristales. 

^o  es  mi  queja  mayor  que  mi  tormento , 
Que  el  corazoD  que  tengo  es  bien  baslaale 
Para  cualquier  profundo  »entiot¡ento  ¡ ' 

Mas  este  que  padrzív  va  delante 
A  lodos  cuantos  tiene  ti  amor  fiero, 
Ni  puede  alguno  >er  su  semejante. 

Desconfió,  aborrezco,  amo,  espero, 

Y  llega  i  tal  extremo  el  d  ei  con  cierto , 
Que  ya  no  sé  s¡  quiero  ,  ó  si  no  quiero. 

Testigo  e*  de  mis  males  el  desierto 
Que  me  ve  cn  su  desnuda  y  roja  arena 
Vcticido  de  dolor  y  casi  muerto. 

Cándida  Luna,  que  con  Iue  serena 
OyL's  atentamente* el  llanto  mió, 
I  Has  visto  en  otro  amante  otra  igual  pena  7 

Mírame  en  este  solo  y  hondo  rio 
Lamentando  mi  mal  con  su  ruido , 

Y  me  cubre  del  cíelo  el  manto  frió. 


Mus  pues  Diana  sigue  su  alta  vía , 

Y  acogida  á  mis  lágrimas  me  niega , 
Llora  conmigo ,  Amor,-  la  pena  mia. 

Ya  que  muilania  á  tanto  mal  no  llega , 

Y  roto  del  mar  ne^n»  cn  U  onda  fiera, 
Cruel  fortuna  á  Uitimos  me  entrega  -, 
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De  este  sonante  ri6  en  la  ribera  | 
Esperaré^  si  soj  de  tal  bien  dibó , 
Qae  mi  esquiva  pasión  conmigo  muera  t 

Y  seré  en  esta  tierra  triste  ^  indino 
Ejemplo  del  dolor,  que  amor  presenta 
Al  mas  dichoso  amante  y  mas  mezquino. 

Cubrirá  mi  sepulcro  esta  sedienta 
Arena  que  el  sol  hiere  en  luengo  dia, 

Y  un  verso  que  declure  así  mi  afrenta  : 

c  Dio  ausencia  y  soledad,  siendo  su  guiai 
A  un  misero  amador  iiqusta  muMle; 
Amor  que  siempre  fu¿  en  su  compañía 

Yace  con  él  en  una  misma  suerte  »• 

• 

!Éh  la  teuBatB  DI  Eliodohju 

• 

ISien  debes  asconder,  sereno  cíelo  ^ 
Tus  luses,  y  tejer  de  oscuro  manto 
En  tomo  luengamente  él  ancho  ^o, 

Y  España  deshacerse  en  mustio  llanlby 

Y  volver  en  un  triste  sentimiento 
Siempre  la  dulce  voi  y  alegre  canto ; 

Y  Betis  remover  del  hondo  asiento 
Kegras  ondas,  creciendo  el  mar  hinchado 
El  curso  de  su  mísero  ^un^nto. 

Pues  ¡  o  dolor  tarde  temido  !  el  hado 
Podo  airado  robar  la  luí  hermosa 
Alónelo  eternamente  despojado. 

Perpetua  sombra  y  niebla  tenehi^osa 
Desconorte  los  pechos ,  espantados 
De  durexa  tan  áspera  y  llorosa» 

Acábense  con  este  los  cuidados^ 
Las  congojas  antiguas ,  y  el  gemido 
Por  todos  los  sucesos  desdichados. 

El  sol  de  hermosura  esclarecido , 

Tom.  IIU^  17 


elegías 

Rayo  ét  la  dÍTÍ«a  beraosura 
Yace  en  íñm  tia>ebl«  oscnrrcidD. 

Qui«n  podo  ««r  la  ím  (üaTc  jr  para  ,' 
CUrifima  Eiiodata,  de  tnf  OfM  , 
fíuaca  «perd  tan  grande  desnatura. 

La*  rica*  befara*,  lündot  manofo» 
De  oro  tatM ,  lotil  y  raK>rti¡ado , 


s<«,* 

KW  dnpojcM. 

V«a 

uoorriguado,            ^h 

Y«a»v» 

la             P 

lanea  Trente,          ^M 

Yq«e*.^ 

!9lo  derribado.        ^^ 

.    Elblí 

ti 

íorawn  clcmeiile,  — 

Lagrací 

»M 

»rteifa. 

Xa  fe  y 

,tia  j  « 

irtud  prewnte , 

Entr 

»d  desdi 

do  j  cruel  dia 

£n  dur>n  u. 

raioide 

muerte  Bera  , 

Cuando  nuDOf- al  raiediD  fe  debía. 

EMa-engaaDia  TÍda  lisonjera , 
Deiierta  y  eo  coafMo  error  perdida, 
Itef  piíes  do  tanto  mat ,  ¿  qué  bien  opera  ? 

Con  esta  triste  y  dltima  partida 
Es  dulce  vida  ya  la  amarga  muerte, 

Y  amarga  muerte  ya  la  dulce  rida. 
Ningún  calo  tan  éspeny,  6  taa  fuerte 

Estrago,  y  ningún  ímpetu  sañoso 
JItol  cielo  que  contrasta  miMtra  suerte, 

Puede,  aiintfue  quebrantando  frotxtoso. 
Arranque  gruesos  muros  bieit'tiabadns, 
Yi  se  confunda  el  orite  temeroso , 

Rendir  los  cora«oneí  levantado»; 
Que  el  valor  glbríoso  los  alienta , 
Entre  peligros  mil  nunca  turbados; 

Mas  esU  que  enem^  se  presetita , 

Y  deshace  cruel  con  impía  mauo 

Jja  verde  flor,  indiiM  de  esta  afrenta , 
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Al  mai  excelio  pecho  j  sobrehunmno 
Demuda  de  Ib  usada  fortaleca) 
Que  contra  su  rigor  le  opone  en  vanp. 

Terrible  mal,  pero  común  tristeía. 
Que  desbarata  la  ambición  profana, 
Ffeng  de  vanai  pompas  y  grandeza. 

Contra  esta  futía ,  rígida  tirana , 
Solo  finca  un  reparo  do  ofendido. 
Que  es  la  ardiente  virtud  y  uoberana. 

Kompa  el  cielo,  en  mii  rayos  encendido , 

Y  con  pavor  borrísono  cayendo , 
Se  despedace  en  hórrido  estampido ; 

Tal  es ,  qae  este  faror  y  horror  tremendo , 

Y  cuanto  conspirare  por  su  daño, 
Bendidtf  ante  ella  quedarrf  gimiendo. 

Bien  puede  d  hombre  ciego  j  della  extrañO) 
Eofla^eier,  ysu  memoria  injusta 
Acabar  del  olvido  en  lento  engaño  i 

Mas  nunca  podrá  haber  vitoría  justa 
De  quien  se  aparta,  y  singular  contino 
Sigue,  y  alcanza  al  bien  con  gloria  angosta. 

¡  Dichoso  aquel  espíritu  divino. 
Que  la  alta  frente  descubrid  seguro, 
Sin  temer  el  común  peligro  indino , 

¥  al  eslrellado  claustro  y  ardor  puro 
Encumbró  el  fácil  vuelo  en  pai ,  purgado 
De  corteza  mortal  y  errar  oscuro  i 

Sí  amor  de  la  virtud  jamas  cansado, 
Si  pi^ad,  ti  coracon  honesto , 
Si  sufrimiento,  apenas  ensefiado, 

Y  si  ánimo  humilladoy  birn  dispuesto, 
Si  trabajos  de  inmenso  sentimiento, 
Si  á  santas  obras  pecho  firme  y  puesto, 

Pueden  de  este  apartado  y  grave  asiento 
Colocarte  ¡  o  sin  par  bella  £liodora  ! 
En  k»  ^roi  de  eterno  movbñientot 


Ctm  d  ipte  tm  — ritrui  pcrtoa  ■ 

Yo  Címné  tn  valor,  j  akora  e^Ms 
El  pwio  ««wfiJn  <le  Inglorá, 
Anaijae  a  U  roí  ÍMpáde  d  tiemt  Uaal*. 

Hat  c«  (BÍ  BO  Jniw»j»  U  Mcmorá 
De  la  «írlod,  de  tpicm  el  lifaio  olñlo 
Deanpcrc  g«iar  faoMi  TÍtnrá, 

Y  reo  que  es  d  tkulo  iB*t  podidoi 
Pori]ue  devaawi  I3>re  ja  j  ie^na  , 
Y  U  ocaswB  de  mi  dolor  olvido. 

lio  podía  tu  iamettM  heniaanis  , 
Ta  valor,  tu  dniao  cotendÍDÜeato 
Cootcato  soie^r  eo  tonibn  mean  i 

Y  defdcñaodo  el  doro  li^meato, 
Dealitiute .  j  t»  leve  vnelo  melta , 
PíMt  «I  ct  .a^fel&To  j  finne  ásenlo 
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Si  poede  renovarte  alguna  yuelta 
La  naerooria  del  suelo  despreciado, 
En  dichosa  alegría  j  bien  enyuelta , 

Da  esfuerzo  á  este  mi  espíritu  cuitado , 
Para  sufrir  la  acerba  y  luenga  pena. 
De  esta  vida  la  lástima  y  cuidado , 

Que  ya  de  la  esperanza  se  enagena , 
Ya  su  intento  engañado  y  error  siente, 

Y  en  tormento  molesto  se  condena ; 

Que  en  tu  honra  inclinado  el  Occidente, 
El  frió  Ebro ,  el  Tajo  caudaloso 
Venerará  esté  día  humildemente. 

El  Betis  que  contigo  fué  dichoso, 
Pero  ya  desdichado  que  te  pierde, 

Y  triste  y  sin  el  ancho  curso  bondoso , 
En  medio  de  su  fértil  campo  verde 

Hará  que  el  coro  todo  se  levante 

De  Ninfas ,  que  con  dulce  voz  concuerde ; 

Y  metiendo  en  el  piélago  de  Atlante 
La  frente  por  su  abierto  y  hondc^áeno 
Con  ímpetu  extendido  resonante , 

Dará  ocasión  que  el  mar  de  peñas  lleno 
Alze  el  canto  en  tu  gloria ,  rodeando 
Sus  bandas ,  de  otra  alguna  voz  ageno ; 

Hasta  que  el  claro  son  multiplicando , 
Entre^  volviendo  el  paso,  en  el  Egeo^ 

Y  en  el  ultimo  Euxino  repasando. 

Yo ,  si  el  Cielo ,  presente  á  mi  deseo , 
No  corta  el  hilo  frágil  de  esta  vida , 

Y  al  canto  aspira  espíritu  Febeo; 
Espero  tu  memoria  esclarecida 

Hacer  insigne  ejemplo  de  la  fama , 
Prenda  solo  á  mis  lágrimas  debida. 

Y  quien  oir  pudiere  de  tu  llama 
Viva  el  puro  esplendor,  y  la  belleza 
Que  por  cuanto  el  sol  cerca  se  derrama; 
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Culpara  de  sus  hados  la  durcEd  , 
Que  le  uegó  admirar  en  este  suelo 
La  luí  excelsa  de  ínclita  ^andeza. 

Alma  dichosa ,  td  que  el  alto  cíela 
£nrii]uezes  alegre,  y  gloribia 
Te  cubres  de  purpureo  y  «útil  »eIo; 

Vuelve  á  mirar  á  España  lastimosa 
En  tu  pnrtida,  que  de  biea  ya  agena, 
Yace  en  terreno  afeto  congojosa. 

Esta  (risle  ribera,  de  afán  llena. 
Que  vio  desparecer  su  blanca  Aurora, 
Con  mustio  verso  murmurando  suenü  : 

■  La  subtime  y  bellísima  Eliodora, 
Boto  el  causado  y  grave  peso  írio, 
Abrasada  en  la  eterna  lux  que  adora  , 
Es  tutela  del  saero  £sperio  Rio  », 


Gaspar  Gil  Polo. 


Madruga  un  poco  luz  del  claro  dia. 
Con  apazible  y  blanda  mansedumbre. 
Para  engañar  un  alma  entristezida. 

Eitiende,  hermoso  Apolo,  aquella  lumbre, 
Que  á  los  desiertos  campos  da  alegría , 
Y  á  las  muy  secas  plantas  fuerza  y  vida. 

En  esta  amena  silva  que  convida 
A  muy  dulce  reposo, 
Verás  de  un  cougojoso 
Dolor  roí  coraton  atormentado , 
Por  verse  ansí  olvidado. 
De  quien  mil  quejas  daba  de  mi  olvido. 
La  culpa  es  de  Cupido , 
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Que  aposta  ^  quita  j  da  aborrecímieiito 
Do  ve  que  ha  de  causar  «lajFÓr  tomeato. 

¿  Qué  fiera  no  enteruefle  un  triste  canto  ? 
¿  Y  qué  piedra  no  ablandan  los  gemidos 
Que  suele  dar  un  fatigado  pecho  ? 

¿  Qué  tigres  ó  leones  conducidos 
No  fueran  á  piedad  9  oyendo  el  llanto 
Que  casi  tiene  mi  ánimo  deshecho  ? 

Solo  á  Sireno  cuanto  ski  provecbo 
Mi  triste  desventura. 
Que  della  tanto  cura. 
Como  el  furioso  viento  en  mar  insano 
Las  lágrimas  que  en  vano 
Derrama  el  congojado  marinero , 
Pues  cuanto  mas  le  ruega ,  roas  es  fiero, 
]No  ha  sido  fino  amor ,  Sireno  mío, 
El  que  por  estos  campos  me  mostrabas, 
Pues  un  descuido  mío  ansí  lo  ofende. 
Acuérdate ,  traidor ,  lo  que  jurabas 
Sentado  en  este  bosque  y  junto  al  rio, 
¿Pues  tu  dureza  agora  qué  pretende? 

¿No  bastará  que  el  simple  olvido  eniníende 
Con  un  amor  sobrado  ? 
Y  tal,  que  si  ad  pasado 
Olvido  no  aventaja  de  gran  parte, 
Pues  mas  no  puedo  amarte , 
Ni  con  mayor  ardor  satisíacertie , 
Por  remedio  tomar  quiero  Ja  muerte. 

Mas  viva  yo  en  tal  pena ,  pues  la  siento 
Por  tí  que  haces  menor  toda  tristura , 
Aunque  mas  daüe  el  ánima  mezquina. 

Porque  tener  presente  tu  figura 
Da  gusto  aventajado  al  pensamiento 
De  quien  por  tí  penando  en  tí  imagina. 

Mas  tii  á  mi  ruego  ardiente  un  poco  inclina 
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I*BU  T«  qoc  «I  penas  vñ<B, 

Coft  QB  tolo  de«eo  MMlmids 

De  oú-  de  tí  en  mi  vi  Ja 

Si  quiera  no  no ,  en  aquello  qxte  mas  quiero. 

¿  Has  qué  se  ha  de  etperar  de  hombre  tan  fiero? 

{  Cóeao  agradecn ,  díne,  lot  favore» 

J>e  aijael  tiempo  pMado  que  lenUs 

Mas  blando  el  coraton,  doro  Sinno  ? 

Coando,  traidor    ■~"'  caoM  mía  hacías 
lionr  d«  pura  env  J  pastorea..., 

[  Ay  tiempo  de  aleona     ¡  »j  tiempo  bacnoí 
Será  testigo  el  «alie  y  pnido  amenO) 

A  do  de  blanca)  rtMat 

T  flom  olorosof , 

Goinmlda  á  tn  aibam  coapaaia, 

Po  i  veía  añadía  , 

Por  tolo  coDleotartc ,  algun  cabalo, 

Qoe  moero  de  dolor  pensando  en  dio. 
Agora  anda*  eiento  aborreciendo 

La  que  por  tí  en  tal  p>ena  se  consume. 

Pues  gnarte  de  las  mañas  de  Cnpido , 
Que  el  corazón  toberbio  qne  prcsonM 

Del  braro  amor  estarse  defendiendo, 

Cuanto  mv  annu  hace ,  t»  mas  ytxcUa. 
To  rap|^  qoe  tan  preso  j  tan  herido 

Est¿s  como  me  veo. 

Mas  siempre  á  raí  desee 

No  des&r  el  bien  le  es  bnen  año  , 

Pues  cuantas  cocas  qaiso  , 

Por  mas  qoe  tierra  y  cielos  impectoDa  y 

Se  las  negd  el  amor  y  la  Tortma. 

Canción  en  atgun  pino  6  dora  cacint 

1f«  quise  señalarte  , 

Maa  tete*  catregarta 
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Al  sordo  campo  y  al  mudable  viento  y 
Porque  de  mi  tormento 
Se  pierda  la  notiéia  j  la  memoria  , 
Pues  ya  perdida  está  mi  yída  y,  gloria. 


járguijo. 

Abudva  abandovada. 

¿  A  quien  me  quejaré  del  cruel  engaño , 
Arboles  mudos,  en  mi  triste  duelo? 
¡  Sordo  mar  !  { tierra  extraña !  ¡  nuevo  cielo ! 
¡  Fingido  amor  !  ¡  costoso  desengaño ! 

Buye  el  pérfido  autor  de  tanto  daño , 
Y  quedo  sola  en  peregrino  suelo , 
Do  no  espero  á  mis  lágrimas  consuelo  ^ 
Pues  no  permite  alivio  mal  tamaño. 

Dioses ,  si  entre  vosotros  biso  alguno 
De  un  desamor  ingrato  amarga  prueba, 
Vengadme  os  ruego  del  traidor  Teseo. 

Tal  se  quejaba  Ariadna  en  importuno 
Lamento  al  ("ielo,  y  entretanto  lleva 
El  mar  su  llanto ,  el  viento  ^u  deseo. 


Lope  de  f^ega. 

Cadena    de    Amoi. 

Con  nuevos  lazos  como  el  mismo  Apolo 
Hallé  en  cabello  á  mi  Luzinda  un  dia. 
Tan  bermo^ ,  que  al  cielo  parecía 
En  la  risa  del  alba  abriendo  el  polo. 
Vino  un  aire  sutil  v  desatólo  » 

Con  blando  golpe  por  la  frente  mia  , 
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y  dije  á  AfDor,  que  paraquc  tenia 
Mil  cnerda»  juntas  para  un  arco  solo. 

Pero  él  responde  :  fugitivo  mto , 
Que  Iiurlatle  mis  lazos,  boy  aguardo 
De  nuevo  echar  prisioD  ú  tu  albedrío. 

Yo  triste  que  por  ella  muero  y  ardo. 
La  red  quise  romper  :  |  qué  desvarío  ! 
Pues  mas  me  enredo  cuanto  mas  me  guanla. 


Teni^d  piedad  de  mi  que  mu 
Hermosas  Ninfas  de  ese  blando  rio. 
Que  bien  os  lo  m«rece  el  llanto  mío 
Con  que  suelo  aumentar  vuestra  corneiil& 

Saca  In  coronada  y  blanca  Trente, 
Termes  famoio ,  i  ver  mi  dcivarío ; 
Así  jamas  te  mengüe  el  seco  cstfo , 

Y  estn  montaña  tn  cristal  aumente. 

¿  Mas  qu¿  importa  que  el  llanto  me  recibas 
Si  no  vas  á  morir  at  Tajo ,  donde 
Hit  penas  puede  ver  la  causa  deltas? 

Tus  Ninfis  en  tus  ondas  fugitÍTas, 

Y  tu  cabein  coronado  escande. 

Que  basta  (jue  me  escucbcn  las  estrellas. 

El  Amahts  uuklado. 

Cual  engañado  niño,  que  contento 
Pintado  pajnrillo  tiene  aludo, 
y  le  deja,  en  la  cuevdít  confiado, 
Tendfr  ta*  alas  por  el  manso  viento: 

Y  rnanto  mus  en  esta  gloria  atento, 
<^iUfl>riiiidosc  el  cordel  quedií  burlado, 
Siffttíf^ndole  en  sus  lágrimas  bañado 
Cuu  I»)  ojni  y  el  triste  pensamienlo  ; 
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Contigo  he  tido ,  Amor,  que  mi  memoria 
Dejé  llevar  de  peosaroientos  Taoos 
Colgados  de  la  fuerza  de  un  cabello. 

Llevóse  el  viento  el  pájaro  j  mi  gloria  ^ 
Y  dejcíme  el  cordel  entre  las  manos, 
Que  habrá  por  fuerza  de  servirme  al  cuello. 

A  LA  Barquilla. 

Pobre  Barquilla  mía 
Entre  peñascos  rota  , 
Sin  velas  desvelada , 

Y  entre  las  olas  soia. 

¿  Adonde  vas  perdida? 
¿  Adonde,  di,  te  engolfas? 
Que  no  hay  deseos  cuerdos 
Con  esperanzas  locas. 
Como  las  altas  na  fes 
Te  apartas  animosa 
De  la  vecina  tierra , 

Y  al  6ero  mar  te  arrojas. 
Igual  en  las  fortunas, 
Mayor  en  las  congojas. 
Pequeña  en  las  defensas 
Incitas  á  las  ondas. 
Advierte  que  te  llevan 

A  dar  entre  las  rocas 
De  la  soberbia  envidia  , . 
Naufragio  de  las  honras. 
Cuando  por  las  riberas 
Andabas  costa  á  cos^ , 
Nunca  del  mar  temiste 
Las  iras  procelosas. 
Segura  navegabas* 
Que  por  la  tierra  propia 
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Nunca  el  peligro  es  mucli« 

Adoode  el  agua  es  poca. 

Verdad  ei  que  en  la  patria 

fio  es  la  virlad  dichosa, 

^¡  se  estimó  la  perla 

Hasla  dejar  la  concha. 

Dirás  que  muchas  barcas  ^ 

Con  el  favor  en  popa  , 

Saliendo  desdichadas 

Volvieron  venturosas. 

No  mires  los  ejemplos 

De  lad  que  van  y  tornan  ^ 

Que  á  muchas  ha  perdido 

La  dicha  de  las  otras. 

Para  los  altos  mares 

No  lleva»  caut«IoM 

Ni  velas  de  mentira  ii. 

Ni  remos  de  lisonjas. 

¿  Quien  le  engañó,  Barquilla? 

Vuelve,  vuelve  la  proa; 

Que  presumir  de  nave 

Fortunas  ocasiona. 

I  Qué  jarcias  te  eotrete/en? 

Qué  ricas  banderolas 

Azote  son  del  viento  , 

Y  de  las  aguas  sombra  7 

I  En  qué  gabia  descubres, 

Del  árbol  alta  copa , 

La  tierra  en  perspectiva. 

Del  mar  incultas  orlas? 

¿  En  qué  zelajes  Tundas 

Que  es  bien  echar  la  sonda. 

Cuando  perdido  el  rumba 

Erraste  la  derrota? 

8i  le  sepulta  arena , 
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I  Qné  sirre  fama  heroica? 
Qae  nunca  desdichados 
Sas  peosamientos  logran* 


No  quieras  que  yo  sea  , 
Por  tu  soberbia  pompa, 
Faelonte  de  barqueros  , 
Que  los  laureles  lloran. 
Pasaron  ya  los  tiempos, 
Cuando  lamiendo  rosas 
El  Zefiro  bullía 
Y  suspiraba  aromas^ 
Ya  fieros  uracanes 
Tan  arrogantes  soplan. 
Que  salpicando  estrellas  , 
Del  sol  la  frente  mojan. 
Ya  los  yalientes  rayos 
De  la  Tulcana  forja , 
En  yes  de  torres  altas, 
Abrasan  pobres  chosiu. 
Contenta  con  tus  redes, 
A  la'playa  ai*enosa 
Mojado  me  sacabas, 
Pero  títo,  ¿  qué  importa? 
Coando  de  rojo  nácar 
Se  afeitaba  la  Aurora, 
Mas  peses  te  llenaban  , 
Que  ella  lloraba  aljófar. 
Al  bello  sol  que  adoro  , 
Enjuta  ya  la  ropa , 
Nos  daba  una  cabana 
La  cama  de  sus  hojas. 
Esposo  me  llamaba, 
Yo  la  Mamaba  esposn  , 

PwáadiQM  de 


S*  Uei«  ■«  de  M  ■Kwjr 
Q«  k  <fa^^  d  R^  dr  Tokd», 

El  (e  bwt«  T  M  ómÁoL. 
De  nía  mote  mIc  d  Mor» 

Ea  Mdk>  de  kM  AkJda 

Zke  AóocB  j  dH  ] 

Cdnllemle» 

Y  fe  Bgne  todv  d  ■ 
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V  las  Damas  por  do  paia 
Se  asoman  llorando  i  Tcrlo» 
Lagrimas  vierten  ahoia 

De  sus  tristes  ojos  bello» , 
Las  que  desde  siig  balconct 
Aguas  de  olor  le  vertieron. 
La  bel  If liina  Balaja , 
Que  llorosa  en  su  «psiento 
Las  sinrazones  ¿el  Aej 
Le  pagaban  sus,  cabellos -, 
Como  tanto  eslntendo.oytf 
A  ua  balcón  salid  corriendo^ 

V  enmudecida  le  dijo^ 
Dando  voies  con  silencio  i 
Vete  en  pa£,  que  no  vns  solo* 

V  en  tu  ausencia  ten  consuelo  > 
Que  quien  te  echa  de  Jaén 

No  te  echará  de  mi  pecho. 
El  con  mirar  le  responde ; 
Yo  me  voy ,  y  no  tb  dejo  i 
De  los  agravios  del  Rey 
Para  tu  firmeza  apelo. 
En  esló  |tosd  la  calle, 
Los  ojos  atrás  volviendt) 
Cien  rail  rezes,  j  de  Anddjait 
Tomd  el  camino  derecho. 


LlBBXTAD    PBBbini. 

Td  noche  que  alivias 
Los  cansados  miembros, 
Cuyas  negras  horas 
Convidan  á  sueño  i 


Td  en  cajo  ^egaio 
2\m.  ni. 


EXfGUS 


T  ae  ^  n  lljwil. 

Dos 


De  mi 

Soioémám 


T<ke 

Ponpe  tm  ai  opíwaa 

Todutraa  ■náot. 

T  ao  ^"'<'*"  arada, 
<2<K  qoKM  arre  á  ih  O^, 

O  a  poco  d 

KocnkUM  de  ofOi 


Detknias  paUant 
Bi  blaados  mdeos. 


CnainiabdlM, 
Varii  afilada 
Vi  nevado  ptáo. 
Vo  cu  fbe^  me  I 


Vi  me  albonvlabaa 
"laaenños  icio*. 
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No  me  (íespertatMiQ 
Amorosos  miedol^ 
Ni  dueuas ,  ni  donas 
Me  traían  suspenso» 

No  gastaba  arenga* 
En  dulces  requiebros  ^ 
Ni  lágrimas  vivas, 
Ni  suspiros  recios; 

Nunca  con  mugerei 
Hablaba  con  seso , 
Porque  me  preciaba 
De  ser  lisonjero. 

Nuúca  me  vio  nadie 
En  anocheciendo , 
Andar  hecho  trasgo 
Cargado  de  hierro. 

Estas  prevenciones 
Poco  me  valieron,' 
Que  en  Én  vine  á  dar 
Al  despeñadero. 

Vité  una  mañana  ^ 

Y  quedé  suspenso 
De  Unas  cejas  negras, 

Y  unos  ojos  negros. 
Perdime  de  vista  ^ 

Y  dejando  el  puerto , 
Por  el  mar  de  amores 
Me  entré  £  vela  j  remo« 

Comenté  á  ser  otro, 
Descuhríte  el  pecho , 
Mas  tü  le  cubriste 
De  amoroso  fuego. 

Halldte  mi  amor 
Falsa  por  extremo  ^ 
Las  palabras  cera, 
Las  obras  acero* 


▼  iva  vn  IBIS  irajedias, 
Muerta  en  mis. trofeos. 
£q  presencia  gloría^ 

En  ausencia  inGerno, 

£n  publico  oyeja, 

T  tigre  en  secreto. 

Pues  no  eres  eterna. 
Ni  ellíempo  et  etcrm. 
Ni  td  serás  mon, 
CottMlo  yo  sea  tí^  ; 

Si  pasa  to  flor 
Quedarte  has  en  seeoy 
Rica  de  desdenes, 
Bobre  de  contento» 

Llorarás  entdnees 
Lo  que  no  echas 
Y  querrás  comer 
Tno  habrá  piui 

Pero  tente  pl 
Que  aunque  no 
Hablas  con  un  roble 
De  eqieranias  hecho.    . 

La  PaBTivsioii. 
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Amorojos  hurtos, 
Y  agradables  penu  i 


Agora ,  pues,  aires , 
Antes  que  las  tierras 
Coronen  sus  cumbres 
De  confusas  nieblas , 

Y  que  el  AquiloB 
Con  dura  inclemencia 
Desnude  las  plantas , 

Y  vista  la  tierra : 

Y  rfntes  que  las  niev4^ 

Y  el  hielo  conviertan 
En  críital  las  rocas, 

Y  ea  vidrio  las  selvas; 
Batid  vuestras  alas, 

Y  dad  ya  la  vuelta 
Al  templado  seno  - 
Qu«  alegre  os  espera. 

Veréis  de  cantiD» 
Una  Ninfa  bella. 
Que  pisa  orguUosa 
Del  Betis  la  arena; 
Montaraz,  gallarda. 
Temida  en  la  sierra  , 
Mas  por  su  mirara 
Que  por  sus  saetas. 

Ahora  la  halléis 
Entre  la  maleía 
Del  fragoso  monte , 
Siguiendo  las  fien» ; 

Ahora  en  el  llano 
'  Con  planta  ligera, 
Fatigando  el  cono 
Que  herido  Toeb, 


rw  .i  - 


dlTj 


Ak 
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Cadalso. 

Lambvtos  bn  la  inrBHTi  m  FiUS. 

Mi  Filis  ha  muerto : 
./  Jy  triste  de  mí! 

í  O  Musa  !  ( si  acasQ 
La  hay  tan  infeliz  ^ 
Que  esté  destinada 
Para  presidir 
£1  llanto  y  gemido  ) 
Venid,  influid 
El  tono  mas  triste 
Que  se  pueda  oir ; 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
¡  Jy  triste  de  mí! 

Desde  estos  mis  braios^ 
En  que  yo  la  vi 
En  dias  alegres 
Mirarme  y  reír , 
La  muerte  alevosa 
Con  sorpresa  vil 
Cortó  de  su  vida 
El  hilo  sutil. 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
I  Ay  triste  de  mi  ! 

Los  labios  muriendo 
Procuraba  abrir , 
Para  despedirse 
Sin  duda  de  mí, 
Pero  se  secaron 
Sin  poder  servir , 
Cual  rosa  que  muere 
Pasado  su  abril. 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
¡  Ay  triste  dé  mi! 


'«►       'MMM0LJ-   Ui' 


i9X  iíWs   ZAiV^Q 
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Que  baje  sufiid  ' 

Con  la  sacra  rama 
Al  campo  feliz. 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
¡  Ay  triste  de  mí  I 
D(*  mi  amada  prenda 
^a  ;   uibra  sotil 
Podré  con  mis  bratot...,  ■ 
¡  Mas  necio  de  mi !  ' 
Su  sombra  quería  .  -. 

Con  el  brazo  asir , .  . 
Cual  si  fuera  cuerpo ; 
¡  Ay  qué  frenesí  ! 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
¡  Ay  triste  de  mi  ! 

Cerbero ,  Aqitferonte  y 
Las  Furias  ^  en  mí 
No  pondrán  asombros  > 
Mi  voz  infeliz 
Ablandará  á  todos  t      ^ 
Si  me  oyen  decir  :  • 
Mi  Filis  ha  muerto  , 
¡  Ay  triste  de  míf 


Iglesias. 

m 

I  •    ■ »  •    ;  I   •  •  / 

A^JA    Burlada. 

£n  el  anchuroso  lago, 
Cuyas  hondas  alborotan 
De  Orion  ano  y  oti*o  amago, 
Cuando  de  la  gran  Gartago 
La  vecina  playa  azotan  : 
Zaide,  huyendo  de  Aja  bella, 
Que  mas  que  á  su  ala»  le  ansaba, 
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Sn  «mor  constante  atropells; 

Y  para  buir  mejor  de  ell» 
Al  cíe^  mai  se  estriaba. 
Descubrióle  «ia  cantda 
Aja  tu  ardiente  paiion. 
Cosa  (]ue  al  amante  hieta^ 

Que  al  gusto  da  poca  espuela         ^ 
Goiar  tan  de  valde  un  don. 

Y  dando  la  vela  al  vieato 
Deja  la  Tecina  pl^a , 

Y  en  mas  crecido  lonnenli» 
A  Aja ,  que  su  cmdo  ñteato 
Desde  una  torre  atab^, 
£1  rostro  en  perlas  bañado  , 
Cual  la  luz  de  la  mañana. 

Mirando  huir  al  trai<lor. 
Casi  muerta  sh  «sferania, 
Sino  la  acabó  el  dolor, 
Fu¿  por  dárselo  vajor 
De  su  amante  la  mudaoi». 
Viéndose  de  amor  perdida 
Los  recatos  echó  fuera 
Del  miedo ,  j  coa  voe  subida 
Del  Moro  infiel  no  atendida  , 
Le  dijo  de  esta  manera  : 
i  O  Moro  que  siempre  fuiste 
Para  lodos  dé  provecho  , 

Y  solo  para  mí  trisle ! 
En  tormenlo  te  volviste 
Saqueando  mi  amante  pectuv 
Si  en  el  tují»  un  torpe  intento 
Ifo  oculta  el  engaño  injusto, 

I  C4nMi,  di»  lan  pronto  al  viest» 
Du  UGe  ]i  el  ^mmMita 
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Que  era  el  colmo  de  mi  giut*  T 

Ya  que  tan  poco  mi  amor 
Merece  á  tu  ingrato  pecho 
Que  no  ablande  tu  rigor  ^     . 
No  miret  á  mi  dolor, 
Sino  á  tu  miHuo  pr9vecbo. 
Deja  el  mar  hondo  é  iocierliL, 
Ven  á  gozar  mía  jardinet. 
Su  suelo  de  flor  cubierto; 
Hallarás  detcanao  cierto 
Entre  rosas  y  jatmiBe*. 
Ven ,  y  d  mi  dieitra  sentado  > 
Coca  de)  frescor  omcoo 
De  un  sitio  tan  regalado 
De  casia  j  aiar  nevada  r 
Mirto  J  cinamooio  lleno. 


Gota  la  tapiserta 
Que  en  bellos  marcos  de  encajet  ' 
Te  mostrarán  á  porfw 
Fuentes,  casa,  monterte, 
Faunos ,  riscos  j  foH^esk 
Aquí  en  tropa  Toladoia 
Cisnes  vqrás  que  á  las  floic« 
Les  dan  milsica  sonora , 
Y  cual  cantan  «  la  Aurom 
Calandrias  y  raiseñores. 
Si  al  fin  al  agua  t«  es  grata. 
Aquí  hay  una  dulce  fntote, 
Espejo  hermoso  de  piala. 
Que  verás  que  al  sal  retrata. 
Cuando  te  mire  de  frente. 
Préndate  de  la  hermosnra 
Que  con  bellos  arrebola 
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Febo  hace  en  e»ta  frescurft, 
Tt-iiendo  eti  su  linfa  pura 
Nuní-a  vistos  tornasüle». 
No  la  >'t-  del  casamiento 
Que  lu  .■mor  me  prometía 
Te  pido,  ni  <]iie  en  drscaeoto 
Di'/es  la  propÍQ  (.'outento 
l'or  íduar  la  pi-mi  mia. 
Pero  ¡  qué  cwilento  j  ay  cielo  .' 
Puede  a  tu  pecho  causar 
Df  1  liondo  mar  el  rezelo  ? 
A.jui  en  Vibrios  cenadnre* 
Sobre  estanques  crntaJinos 
Verás  estatuas  de  Amores, 
Burlo  y  juego  de  pastores, 

Y  otro»  cuadral  peregriaoc 
En  pebetero*  de  Oriente 
Goiarái  jiviof  olores,  . 

Y  en  un  concierto  «celen le 
Tui  hechos,  Moro  valiente, 
Celebrarán  mis  cantores. 
£a ,  ven ,  que  fe  tan  pura  y 
Cual  la  que  Aja  te  orrece 
No  te  dará  tu  ventura; . 
Mai  algana  ingrata  j  dura 
Cual  tu  falsedad  merece. 
Peto  en  lu  opinión  altivo, 
Sigues  tu  rumbo  sonoro, 

Y  ¡  >■;  I  falso,  infiel,  vcngalivor 
pue  Uujíei  de  mi  fugitivo, 
Porque  ves  cdmo  le  adoro. 


Ese  innr,  como  Id  instable. 
De  ciega  fortuna  asiento, 
Ahoi-a  te  protege  afable  > 
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I  con  su  soplo  mudable 
Ayuda  lu  falso  iottnto; 
Mas  yo  espero  qué  'él  mudado 
Tus  intentos  desvanezca , 
Y  dé,  con  tu  barco  airado, 
Contra  algún  risco  escarpado  ^ 
Que  en  cruel  se  te  piírezcá. 


Dijo  j  y  mucho  roas  difera> 

Si  la  pena  mas  aliento 

Le  diese  en  sazón  tan  fiera  ^ 

Y  en  un  punto  no  perdiera 
El  habla  y  el  moyíroiento» 
Quedó  marchita  cual  hoja 
Del  alelí  mas  pintado, 

Y  con  la  nueva  congoja 
Pálida  Ifí^color  roja , 

y  yerto  su  albor  rosado. 
Desmayada  así ,  en  los  brazos 
De  sus  damas  se  arrojó ;  ' 

Y  el  andante  que  los  lazos 
Huye,  y  sus  dulces  abrazos, 
Su  incierto  rumbo  siguió. 


Meleñdez  Faldes. 

Eh  la  muerte  de  Filis. 

\  O !  rompa  ya  el  silencio  el  dolor  mió , 

Y  al  labio  salga  en  dolorido  acento 
La  aguda  pena  en  que  morir  porfió. 

Con  lastimeros  ayes  gima  el  viento, 

Y  entre  suspiros  y  mortal  quebranto 
La  falta  de  la  voz  supla  el  lamento» 
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Los  ojo;  cieguen  con  su  amargo  lloato  t 

Y  lejos  de  ia  luz,  licmpre  en  oscura 
Noche  ,  ieneicaa  en  deíaitre  tanto. 

Truéquesemc  la  dicha  en  deiventurv  , 
Ni  jamas  bien  alguno  esperar  pueda,  - 
Pues  roe  rob¿  la  muerte  mi  lus  piirli. 

¡  Filis !  ¡  amada  Filis !  J  aj !  ¿.qué  queda 
Ya  á  mi  dolor?  ¿Faltaste  )  mi  Señora? 
¡Corno  la  vos  el  sentimiento  veda  ! 

Allá  TOlaste  al  ciclo  á  ser  aurora  , 
Dejando  en  llanto  y  sempiterno  olvido 
Eila  alma  triste  que  tu  ausencia  llora. 

¿Qu¿?  ¿ni  mi  dulce  amor  te  ha  detenido? 
¿Ni  la  amarga  orfandad  en  qae  me  dejas? 
¿Tan  mal  ,  querida  Fili,  te  he  serrido? 

¿Así  de  este  infelis,  asi  te  alejat? 
Vuelve,  adorada,  vuelve  á  consolanncy 
No  mas  desdeñes  mis  dniientet  quejas, 

Pero  tú  no  pudiste  abandonarme  i 
El  golpe  de  la  muerte,  el  golpe  fiera 
Solo  de  tu  alma  lus  logró  apartamie. 

¡  O  muerte  !  j  muerte !  i  o  golpe  loitimero  I 
\  Aj  I  ¿sabes,  despiadada ,  lo  que  hiiiste  T* 
De  todos  tus  delitos  el  postrero, 

¿A  quien  con  mano  bárbara  rompiste 
El  felii  hilo  de  la  tierna  vida, 

Y  en  el  sepulcro  despiadada  hundiste? 
¿A  Filis?  ¿it  mi  Pilis?  ¿mi  querida? 

¿Mi  inocente  zagala?  ¿Su  ternura 

En  qué  pudo  ofenderte  P  ;  O  fementida  1 

Con  tan  cruel  memoria  mis  dolores 
Cual  olas  orejen  de  la  mar  :  ¡  cuitado  ! 
¿Qué  he  de  hacer  sin  mi  bien ,  sin  mil  amoreal 

¡  Que  jú  BQ  gozara  su  alegre  lado  1 
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j  Ni  he  de  oir  sus  «uavísimas  rüones ! 
¡  Ni  be  de  ver  tie  lu  rostro  el  tierno  ■grado ! 

¡  Sus  ojuelo* ,  imán  de  corazones , 
Aquellos  ojo«,  cuya  lumbre  clara 
Tras  sf  arrastraron  tantas  ateocioocs ! 

j  Y  aquella  faz  divina ,  hermosa  j  rara  y 
Que  ya  en  eterna  noche  se  oscurece ! 
¡  hy  muerte  dura ,  de  mi  bien  avara ! 

Mi  llanto  y  mi  dolor  roas  y  mas  crece  ; 
Pero  \  qu^.mucbo  I  si  en  mi  acerba  pena 
Todo  el  orbe  dolido  te  enterneie  7 

Con  horrísono  silbo  el  aire  suena, 
Hí  el  agua  corre  ya  como  lolia , 
Mi  la -tierra  es  fructífera  ai  amena; 

Ni  arrebolado  asoma  el  albe  día , 
Ki  es  el  sol  eo  su  cumbre  relulgente^ 
Mi  la  luna  en  la  noche  hdmida  y  fría. 

£1  Ttfrme*  el  raudal  de  tu  corriente 
Deltene  por  seguir  mi  amargo  llanto, 
Be  ciprés  coronada  la  ancha  frente. 

Coo  lilgubre  aparato  y  triste  canto 
De  tus  Ninfas  el  coro  te  rodea; 
¡  Ay !  ¡  cdmo  crece  al  verlas  mi  quebranto ! 

No  ya  el  nácar  sus  cuellos  hermosea, 
Ki  sembrado  de  perlas  y  corales , 
Su  cabello  en  los  hombros  libre  ondea  ; 

Mustio  taray  y  tocas  funerales  ^ 
Hoy  visten  todas  por  la  Pilis  mia ,  * 
De  tu  a^do  pesar  ciertas  señales. 

¡OÍ;  cual  con  ellas  yo  la  vf  algún  día 
Del  seco  agosto  en  la  enojosa  llama 
Triscar  alegre  en  la  corriente  fría  ! 

Hoy  en  llanto  su  pecho  se  derrama  , 
'  Y  con  doliente  Idgubre  alarido , 
Cual  ú  la  oyese,  cada  cual  la  llama. 


ELEGÍAS 
El  raudo  Tdrm«t  con  mortal    qtíefUb 
También  las  acompaña ,  y  «u  lamento 
Merece  de  Neptuno  *er  pido. 

i  O  dolor  lobre  todos  el  mas  grave  I 
¡  O  flor!  ¡  o  breve  bieu !  \  o  corta  vida  ! 
Quien  ea  tf  «e  confia  poco  tabe. 

Apena*  aparece» ,  jta  ere*  ida ,    . 
Dejando  la  eiperanta  en  tí  fundada^ 
Cual  muitia  flor  del  vaifago  partida. 

¿Quien  pudiera  decirme  que  mi.  amada  ^ 
Mi  tierna  palomita,  da  repente 
Así  del  leno  me  seria  robada  ,  , 

Cuando  á  aguardarla  íui  junto  á  la  fii«nt* 
Ija  tarde  dotes  del  aciago  día 
Eu  la  mdrgea  del  Tdrmes  tranipareote? 

i  Cómo  me  recibía !  ¡  con  qué  alegría 
De  mí  burlando ,  mi  temor  culpaba  , .  -' 
Y  fiel  su  eterna  llama  me  ofrecía  !.  ' 

;  Con  qu¿  balagüeños  ojos  me  miraba  I 
¡Y  con  cuantos  dalcísimoi  faToret 
Mis  dudas,  mis  eoiobras  alentaba! 

¡  O  mi  acabado  bien  1  ¡  o  mis  amores ! 
¿Quien  entóaces  creyera  tal  fracaiO) 
N\  Iras  ventura  tal  estos  dolores?       ./ 

Viendo  tu  vida  en  el  primero  paso  , 
¿(jlKi^n  rezeloro  que  sü  luz  temprana 
Corriera  así  tan  súbita  i  su  ocaso? 


¡Vida  cual  fugaz  sombra  pasajeral 
Ya  á  la  mía  no  queda  sino  llanto^ 
Prueba  segura  de  mi  fe  sincera. 

Crecerá  siempre  mi  mortal  quebranto  j 
Hasta  que  huyendo  este  nubloso  suelo  f 
£;i  lazo  á  ti  me  una  eterno  y  santo. 

Ni  picnKi,  mis  amores,  qilc  consuelo 
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Baile  jamas  roi  espíritu  abatido. 
Que  en  it  el  bien  me  dejó,  con  (iresto  vbelo, 

V  en  lágrimas  7  |>eiias  aiimcrjido, 
Tu  imagen  sola  cada  ves  mas  viva 
Mi  pecho  ocupa  de  sa  amor  herido. 

La  horrible  parca  que  de  tí  me  príra 
Ho  hará  que  yo  te  olvide ,  mi  Señora , 
Que  mi  llEvna  en  tu  falta  mas  le  aviva, 

Y  acuerda  al  alma  triste  en  cada  hora 
Tu  dulcísimo  amor,  tu  fe  sincera  ; 
¡Cdmo  el  pensarlo  me  atormenta  aboril 

La  delicada  voc  j  la  voz  postrera 
.    Que  en  tu  labio  toHó  ya  moribundo^ 
íamas  podr¿  olridarla  aunque  yú  muerti. 

¡Pues  qué,  si  el  espectacuto  profundo 
Se  me  presenta  de  tu  muerte  aciaga ! 
Bo  un  mar  de  mis  lágrimas  me  inundo. 

¡Aj\  déjame  que  enellas  me  deshaga, 

V  que  en  largos  suspiros  exhalado, 
Mi  espíritu  á  sus  ansias  satisfaga, 

Paréceme  mirarte  en  el  cuitado 
TraAce  de  la  postrera  despedida,  . 
Pálido  el  rottro ,  frió  y  demudado , 

Del  todo  casi  ya  desfallecida , 
Fijos  en  m(  con  gesto  lastimero 
Los  ojos  y  su  liii  oscurecida , 

Diciéndome  :  Butilo ,  yo  me  muero  t 

Y  al  quererme  abrasar  aun  débilmente. 
En  mi  boca  lansando  el  ¡  oy !  poitreroi 

|0  dolor  !  ¡  cuanto  estabas  diferente 
De  aquella  que  antes  por  tus  gracias  fubte 
£1  milagro  de  amor  mas  reverente  !  * 

¡O!  no  me  aflijas  mas,  memoria  triste  1 
Deja ,  deja  acabarme  en  mi  amargura  : 
Yo  iré  prestOi  mi  bieo,  do  tii  subiste, 
Tom.  111.  19 
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Hi  fe,  ni  firme  fe  te  lo  atoara  t 
No  pnedo  yo  Tivir  de  ti  apartado  , 
Qne  el  amia  de  te  ver  mi  vida  aporb 

EnltSaces  de  temoret  Mueg^do  i 

Y  en  mi  amor  caito ,  ardiente ,  '««rdadero , 
Por  ñempre  á  t(  me  gauri  ayuntaA>. 

¡Ay!  ¿qué  en  la  tierra,  tniwiaU*,  áspero? 
( Muerte  cruel ,  tan  pronta  ecm  ai  «laada  , 
£n  ral  ejecala  t  en  m(  tu  golp*  fiero  I 

Arráncame  esta  vida  qnelnvntada  t 
Llórame  con  mi  Filli  al  «osiAgo 
De  que  el  ánima  e«ti  MCeaitadai 

Muévante  ¡  o  cruda  I  mi  ioMins  tve^. 
La  vida  que  aquí  poM  dokmM  > 

Y  el  largo  llanto  con  qne  el  campo  rie^o. 
No  pieuMi,  no,  mortrarte rignnNa 

Mi  pecho  hiriendo  en  amiai  abinnado, 
-  Que  ántet  sertis  «n  tu  rigor  piadoM ; 

Pues  yo  de  alivio  ya  desesperado, 
Ni  curo  teoer  cuenta  con  mi  vida  , 
Mi  un  breve  alivio  i  mi  infeiii  cnidado. 

Mil  lágrimas  ion  siempre  sin  medida, 

Y  á  los  suspiros  con  que  canso  el  eielo 
El  alma  se  me  arranca  dolorida. 

Ni  para  alimentarme  bailo  conmelo , 
Ni  es  otra  mí  bebida  que  mi  llanto. 
Ni  del  sueño  me  alivia  el  vago  vuela  i 

Pues  cuando  al  fin  rendido  en  mi  quebranto 
Entre  sus  blandas  alas  rae  adormece  j 
Luego  despavorido  me  levanto ; 

Que  mil  sombras  (rittfiimas  me  ofrece  ^ 
Tendiendo  yo  la  roano  arrebatado 
Al  bien  que ,  niebla  vana ,  desparece. 

Tal  es  de  mi  vivir  el  triste  estado , 
Huyendo  en  torva  fas  sienipre  las  gentes , 


AMAIORTAS. 

Y  de  ellni  por  lin  «eso  baldonado. 
Solo  en  mis  ovejlUBs  inocentes 

CompnsÍDn  hulla  mi  amoroio  anhelo , 
Si  es  que  cab«  «n  m\t  ansias  inclemenlH. 
£lla>  solas  me  siguen  en  mi  duelo, 

Y  en  toAw  rod&fodome  apiñadas 
Doblan  con  su  balnr  mi  desconsuelo. 

Las  que  tuve  á  mi  Filis  destinadas 
Todas  sin  quedar  una  han  fenecido. 
;  Aj  corderas,  cual  elln  desgraciadas! 

A  laj  otras  d  prado  florecido 
Jamas  mueve  ú  pater,  aunque  acabando 
Lat  miro  con  trtstfsimo  balido. 

Aqid  las  tientas  crias  van  quedando , 
Las  madres  allf  caen  sin  aliento , 
Todas  en  cuanto  mueren  suspirando. 

Mientras  mi  perro  fiel  su  sentimiento 
Me  muestra  lastimado  en  ronco  aullido. 
Los  pies  Ríe  lomo  y  me  contempla  atento} 

O  7a  el  camino  corre  conocido 
Que  *  la  majada  de  mi  Filis  f;uia  t 
Torna ,  se  para  y  cae  sin  sentido. 

Su  compasión  enciende  el  atma  mía , 
¡  O  !  fenecca  esta  vida  desastrada  , 
Que  de  ir  i  acompañarte  me  desvia. 

;  O  mi  bien  !  \  mis  amores !  ¡  o  eclipsada 
Lumbre  de  estos  mis  ojos  ¡  j  mí  consuelo  ! 
¡  Rosa  en  abril  florido  marchitada  ! 

Llévame  donde  eslds  can  presto  vuelo  ; 
Acabe,  acabe  mi  loortnl  quebranto, 

Y  allá  te  abraie  en  el  alegre  cielo. 
Pídeselo  con  ruego  y  tierno  llanto 

A  aquel  que  inmdvil  ve  desde  su  altura 
Mi  Grate  amor  y  mi  deseo  santo. , 
Entonces  si,  que  libre  de  amargara 
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Mi  honesta^  voluntad  contigth anida 
Gocará  el  lleno  iMen  que  acá  la  apura. 

Entdnces  tf ,  que  el  anima  afligida 
En  tf  deicaosará  con  pai  giutosa. 
Ya  en  todoi  »u  dewot  complacida  ; 

Y  con  habla  dulcíiinia  y  lahroaa  , 
Conversando  contigo  Dwno  á  raauo  , 
Podrá  llamarse  lin  temor  dichow. 

I  Qu¿  T  {  No  te  mueve  mi  dolor  íimbiio  ? 
¿  De  tu  Batilo,  Filis,  ya  te  olvidas? 
¿Su  vos  desdeBat7¿Su  clamar  es  vano? 

¿Doestio  las  voluntades  tan  unidas? 
¿  Do  están...  ?  Mas  no  se  cuida  allá  ea  la  altan 
De  las  cosas  vivintdo  prometidas. 

Y  td  eo  eterna  pas,  libre  y  segota 
De  un  inrelis  eo  su  dolor  perdido 
Las  lágrimas  no  ves ,  ni  la  amargara. 

Mas  yo  sobre  tu  losa  aquí  tendido 
Besándola  be  de  estar  sin  apartarme, 
r(i  templar  ¡aylel  mísero  gemido^ 

Hasta  que  mi  dolor  llegue  á  a$abanDe, 

Y  suba  en  vuelo  alegre  arrebatado 
Donde  pueda  por  siempre  á  tí  juntarme, 

Y  goiar  tu  semblante  regalado. 


Cienfuegos. 

El   RoMPtNien^o. 
I  Será ,  será  que  osada  , 
¡  O  Filis  inconstante ! 
Quieras  aun  señorear  cual  Diosa 
Mi  mente  avasallada  7 
Y  yo,'  cual  tiwno  infante 
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Qae  destalido  en  su  nutrís  repota  ^ 
Y  ella  e«  lu  amor  primero, 
Toda  tu  dicha,  ta  uniTem  entero, 
I  Cifraré  mi  ventura 
En  pender  de  lu  pérfida  hennomro? 

£n  el  silencio  frió 
De  )a  noche  callada , 
Al  rayo  incierto  de  la  opaCa  loo», 
Yo  TÍ ,  yo  TÍ  d  ese  impío ; 
Te  tí,  te  vi  abrauda 
Con  ese  amante  de  mejor  fortuna; 
Tu  acento  fementido 
Lleno  de  agravios  resoné  en  mi  oído. 
Cuando  infiel  prometías 
La  fe  que  me  juraste  en  otroi  dias. 

Tii  que  en  su  amor  ahora 
Gotas  ¡  o  mi  eoemigol 
¡  Ay!  breve,  breve  llegará  el  momento 
Que  en  esa  engaüadora 
Llores.  También  testigo 
Fué  ese  jardín  de  mi  felb  contento  , 
Y  murió  en  tus  abrazos. 
Huyela ,  que  te  miente ,  huye  sus  brauji. 
De  otra  veras  te  fia  ; 
Ho  te  ama  Filis,  oo,  que  toda  es  mia. 

Es  mia ,  yo  la  amaba , 
Yo  la  amo  aun  inconstante.... 
No  la  amoí  la  aborrezco..  ]  La  alevosa! 
I  La  pérfida  !  j  engañaba 
Al  mas  sincero  amante  ¡ 
Tanta  promesa  y  esperanza  hermosa , 
Filis,  ¿do  están?  jqué  has  hecho 
De  (anta  fe  como  juró  tu  pecho 
Cuando  amarme  ofrecía , 
¡  Cruel ,  cruel !  baila  el  postremo  día? 


•sí 


¡iUnaste 
Verte  Juna*  ic£>ra 

Dd  oorauM  que  le  catrcgué  reaifida? 
Tú  dÜMiu  lo  dijifte  -. 
Qi»e  en  cmalo  Febo  4ora , 
SmÜc  Mipo  «jucici  coal  *Q  be  queiÑlo. 
Y  ¿cual  paga  me  bu  dado? 
;  Aj '  ¡  Si  Bc  hulnerai  a  !■  par  aaMdo 
De  mi  patioD  fogOH ! 
i  Si  me  aiuarat  ann,  in^rvtabennCKa!.. 

Huje,  e*peraiiia  taih, 
Huid ,  iDu«rto«  amores  : 
Filis,  eterno  i  Dio*.  Coando  mirares 
Eta  bridad  tirana 
Burlada  de  traidores  ; 
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Cuando  pruebes  los  bárbaros  pesares 
Que  á  mí  llorar  me  has  hecho ; 
Cuaodo  herido  de  amor  tu  infame  pecho 
Solo  piedad  implore, 

Y  eternamente  ingratitudes  llore; 
Llegó ,  llegó  el  ínsUnte 

De  mi  fatal  venganza. 

De  soledad  y  desamores  llena 

Siempre  venís  delante 

Esta  aciaga  mudanza ; 

Escucharás  mi  voz  que  te  condena  | 

Y  en  cruel  remordimiento , 

Al  despedir  el  postrimer  alient0| 
Ya  tarde  arrepentida  , 
Temblarás  de  mi  imagen  ofendida. 


Quintana. 

A   Gélida. 

Hoy  fué,  ¡  misero  !  hoy  fué,  cuando  irritado 
Amor  del  ocio  en  que  yacer  me  vía , 
Tornó  á  embestir  mi  corazón  cuitado. 
Era  de  mayo  el  mas  hermoso  día, 
Cuando  naturaleza  ostenta  ufana 
Toda  su  gentileza  y  bizarria  ; 
Cuando  mas  vivo  el  sol  reyna  en  la  esfera , 
Cuando  en  ramos  la  selva,  el  campo  en  flores , 
En  perfumes  el  aire,  donde  quiera 
Todo  respira  amor  y  manda  amores. 
Entonces  fué  cuando  á  los  ojos  míos 
Se  presentó  mi  dulce  vencedora* 
¡  O  cuan  hermosa  !  £1  myndo  parecía 
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Que  cuidadoso  de  aumeiilar  sti  gloria , 
De  toda  aquella  pompa  se  vestía 
Por  festejar  su  triunfo  y  mi  viclona. 
La  vi,  temblé,  me  estremecí :  VMioido 
a  [jue  iba  a  qtiedar  de  tanto  h^lagp  ; 


II  btando  acenlo 
hondo  y  escondido 
mpietó  el  estrago. 
la  abrasadora 
terrible  inaiM : 
condid  eoceodida 
arde,  esta  llama 
irresistible ,  iniaensa  , 
Dio  de  1(1  vida, 
re-compeosa. 


Pero 
H> 
Llegd  d 

Arde,  me 
TodJ  en  irn  «i 
Que  ora  en  ti 
Sea  de  hoy  tum* 

Y  también  tu  deucia 
Ya  UB  ^ra  ha  dado  con  tu  cairo  de  «o 

Desde  enldnce»  el  m>)  al  alto  cielo, 

Y  no  ceta  un  momeólo  d  vivo  anhelo 
Que  me  arrebata  tras  la  Ini  que  adoro. 
Crecen  corríeodo  bacia  la  mar  los  ríos , 
Crece  amando  mi  amor,  Célida  bermosa. 
I  CiSmo  es  poüble  que  iooiortal  do  sea 
£sle  puro ,  esle  noble  tentimienta. 

Que  todas  mis  potencias  señorea, 

Y  es  de  mi  ser  el  único  alinéalo? 
Tii  le  inspiraste,  si :  mi  alma  abatida 
Cubierta  de  afltccioa  sintió  nlverK 
Por  ti  del  bien  á  la  ilnsion  perdida. 
Td  le  inspirasle ,  ¡  o  Dios  I  ¿  qué  na 
£a  mi  arlado  pecho  y  mis  sentidos 
Tu  poder  celestial  ?  Guando  balagüñi 
T(B  miradas  tal  tv*  á  mi  toItí»  , 
Iris  eras  de  pai  que  desbacias 
El  tonaentcHo  horror  de  mis  dolons, 
T  JO  aa  defcadtrme  j  cada  día 
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Iba  en  tus  ojos  á  beber  amores ,  . 

Y  en  ta  rha  y  tu  hablar  me  embebecía* 
Encantos  \  slj  !  por  siempre  TenCedores , 

¿  Qué  importa  que  el  destino  á  mis.  sentidos 
Inhumano  os  esconda ,  si  presentes 
Siempre  estáis  á  mi  ardiente  &ntasía  7 
Aquí  os  tengo,  aquí  os  mírp,  aquí  os  adoro. 
Aun  me  embelesa  el  sin  igual  decoro , 
Que  siempre  rey  na  en  la  nevada  freiitfiM 
Aun  contemplo  la  purpura  del  alba 
Vertida  en  su  mejilla  transparente ; 

Y  respirando  sin  cesar  me  creo 
Aquella  pura  y, encendida  rosa. 
Aquel  precioso  aroma  de  las  flores . 
En  la  bocajeentil,  nido  de  amores^ 
Donde  la  aomble  discreción  reposa. 
Solo  ya  un  Dios  la  centellante  lumbre 
Del  sói  desprender  pudo ,  y  en  despojos 
Darla  por  siempre  á  los  celestes  ojos ; 
Ojos  que  cuanto  ven  cenixa  harían 
Sin  su  inefable  y  grata  ma^isedumbre. 

¡  Dichoso  aquel  que  sin  cesar  los  vea  ! 

¡  Y  mas  feli^  quien  de  sus  dulces  rayos 

Buscado ,  ansiado  y  regalado  sea  ! 

¿  Donde  está  ,  dílo ,  Amor ,  el  que  presume  ~ 

-Gloria  tan  alta  ?  ¡  Ah  Gélida  !  quien  sepa 

En  esa  faz  tan  nítida  y  tan  bella 

Buscar,  hallar  la  imperceptible  huella 

Del  triste  afán  que  dentro  le  consume, 

£1  qué  presente  te  respete ,  y  More 

Por  volver  á  tus  pies  cuando  esté  ausente, 

Si  siente  al  fin  como  mi  pecho  siente, 

Ese  te  ame  felia,  ese  te  adore. 

Vientos ,  en  vuestras  alas  vagarosas 

Llevadle  ardiendo  los  suspiros  mios  : 
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Id ,  vcloseí  veoid ,  j  en  cambio  •!  wwoo» 
Uo  iTCnerdo  traed.  Si  ella  nae  ojtrm 
Piditedola  i  los  campM ,  á  lat  «trnu, 

Y  á  lo>  mam  también  :  dando  á  ItM  «iics 
Su  dulce  nombre  que  repite  el  eco 

Con  el  acento  (riite  y  lamentaUe 
CoD  que  le  oye  de  mí  i  li  eUa  me  tÍOb 
Fijo*  los  piei  en  la  sonante  plajs. 
Tender  la  vista  i  descubrir  de  lejos 
De  sus  divinas  luces  los  reflejos  i 
Yo  ti  que  á  tierna  compasión  morids. 
Venir  dejara  hticía  su  triste  amante 
tJn  ra;o  al  menos  de  efperaua  j  v{dk 

Paréceme  i  las  vcses  que  sensible. 
Compasiva  A  mi  afán ,  este  |fetini 
Viene  á  hoorar  con  su  vist^  á  hollar  et  prado, 
A  respirar  el  aire  que  respiro. 
Dichoso  entonces  to,  vay  A  sa  lado 
AI  bosque,  al  campo ,  á  la  apaxíble  orilbi 
Del  amansado  mar;  j  si  descansa, 
También  coa  ella  á  descansar  me  siento. 
Del  S9I  un  ái^l  mismo  nos  defiendo 
Con  su  umbroso  dosel,  y  de  su  acento 
El  sabroso  raudal  mi  alma  suspende : 
No  le  hablo  ya  de  amor,  que  amor  t«  ofende} 
Pero  á  per  de  ella  estoy ,  y  absorto  y  mudo 
Contemplo  á  mi  placer  de  su  hermosura 
La  delicada  flor ,  flor  que  no  pudo 
Ni  aun  ajar  del  dolor  la  mano  dura. 

Y  enterneztdo  1  ¡  ay  Gélida  !  prorunpo, 
Td  sufres  :  un  destino  inexorable 

£1  bien  que  indignamente  á  otros  prodiga, 
A  tí  te  niega,  y  lleno  de  amargara 
El  calis  del  dolor  tu  labio  apura. 
Yo  asi  le  apuro :  la  iacUoMate  nano 
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Del  deslino  también  á  mí  me  oprime , 

Y  de  i|n  pesar  recóndito  y  tirana 
También  mi  pecho  destrozado  gime. 

¿  Temes  acaso  ?  ¿  por  Tentuní  ignoras 
Que  el  Cielo  dio  por  bálsamo  á  las  penas 
Contarlas  y  llorar?....  Céitda  hermosa , 
No  es  mas  puro  el  albor  de  la  mañana 
Que  lo  es  mi  ardor;  ni  amó  con  mas  ternura  | 
£1  dulce  hermano  á  su  querida  hermana , 
£1  nuevo  esposo  á  su  inocente  esposa. 
Digo  así,  y  entre  tanto  á  la  frondosa 
Selva  baja  la  noche,  el  sol  apaga 
Sus  rayos  en  el  mar,  tü  te  levantas  ^ 

Y  tierno  y  melanqólico  te  sigo 
Embebido,  extasiado  en  la  ventora 

De  andar,  de  hablar,  de  respirar  contigo. 
Los  zéQros  entonces  nos  halagan 
Con  su  grato  frescor ,  y  de  las  ondas 
Sacan  la  frente  las  Nereidas  bellas 

Y  nos  saludan...  ¡  Ay  I  así  otras  veses 
Nos  vieron  juntos  ir;  aos  saludaban 
Así  las  Ninfas  del  undoso  rio,  ^ 
En  cuya  alegre  y  plácida  rit>era 

Vi  tu  belleza  por  la  ves  prini^ra, 

Y  rendí  á  tus  encantos  mi  albedHo. 

Hierve  en  tanto  á  mi  vista  el  mar,  y  el  viento 
Su  seno  agita  y  amenaza  airado  s 
Hierve  también  con  él  mi  pensamiento ,. 

Y  en  raudo  torbellino  arrebatado,  ' 
Vuelvo  á  ser  de  mis  bárbaros  pesares 
A  la  antigua  tormenta  sacudido. 
Ángel  consolador ,  ¿  donde  te  has  ido  ? 

¿  Qué  has  hecho  de  aquel  bálsamo  suave, 
Que  sobre  el  triste  corazón  vertido , 
Sil  acerba  llag;i  mitigar  solia  ? 
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Conlia    3  el  Cíelo  á  la  veatura  mía 
Me  le  F'  b«S,  [íejdndonie  inclemente 
Coa  efl     amarga  soledad  presente 
Acoerd    s  tristei  de  mi  bien  perdido. 
.Ángel  I   losolador,  ¿  donde  te  has  ido? 


Ya 

SíItU 

PlKl 

CoD  et 

Llega  ya  tb  tierno  • 

Lleno  de  llanto  el  semblante, 

Y  de  angustia  el  corazón. 

Llega  tü, objeto  divino, 
Tiéndeme  los  hraios  beüoi , 
Qiie  si  logro  yo  que  en  ellos 
Bulce  aco|ida  me  des , 

^<>  i^onieguirá  el  destino 
El  |>)l|Mi  que  quiere  darme, 
l*arqitl>  dnlri  de  separarme 
M«  v«rri  muerto  á  tus  pies. 


¿  Ma*  ({mi  dices,  Silvia  mía, 
Can  ew  líprno  suspiro  ? 
I  PorqM^  «nlie  l4grimu  mirt^ 
Tul  0)01  i-»i|>Undecer , 

Cu4l  nube  que  en  claro  día 
Opuesta  al  sol  *e  deshkce  , 
Y  el  snf  con  siu  rayos  1mc« 
Brillar  el  agua  al  caer  T 
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Bien  mío ,  por  Dios  te  ruego^ 
Serena  el  triste  quebranto; 
No  vale  tan  bello  llanto 
Cuanto  el  mundo  encierra  en  Ui 

Pasen  por  tí  con  sosiego 
De  amor  las  horas  serenas  ^ 

Y  aquellas  de  angustias  U^mis 
Que  se  detenga^  en  mi. 

En  mí ,  miserable  y  triste , 
Por  el  Cielo  destinado 
Para  soportar  del  hado 
La  bárbara  crueldad ; 

Na  en  tí  ^  que  hermosa  naciste  ^ 
Llena  -de  un  poder  divino 
Para  tener  el  destino 
Sujetó  á  ta  voluntad» 

>• 

Mas  JO  parto...  ¡  Aj  Dios!  mis  penas 

En  la  explicación  no  caben  , 

Los  Cielos  solos  las  saben  ^ 

Que  el  fondo  del  alma  ven ; 

Y  vieron  las  horas  llenas 
De  deliciosos  recreos » 
Que  colmaron  mis  deieos        - 
En  los  brazos  de  mi  bien;    * 

Ya  las  agu^Bis  blandamente  '  , 

Mueve  afable  ventolina,      "    ■   ■'• 

Y  de  la  gente  marina 
Se  oye  la  confusa  vos  4 

Ya  del-  ancla  el. corvo  'diente 
Del  fondo  tenaz  retiran , 
Todos  á  darme  conspiran  ^ 

Una  muerte  mas  veloz* 

Ya  con  planta  vacilante 
Piso  la  débil  barquilla , 
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pronta  á  abandonar  la  orilla 
Y  llevarme  al  gran  bnjel. 

Silvia,  á  tu  infelú  araunte 
Enlot  ultimas  momenloi 
¡  Qu4  funeitos  pensamientoi 
íío  le  asaltan  de  tropel  ! 


c— ^~  - 

.1 .(jn  viendo 

En 

:*• 

Con 

■  iDOrtaIn 

El! 

i 

Cuando  impeiioo  dd  Nota 
Et  sobeibio  mar  Tirreno 
Quiere  dade  *n  hondo  tcao 
Las  ettrella*  «tttlUr  i 

T  «tiple*  el  trítte  piloto , 
En  ves  de  l«  ciancia  el  rorgo, 
Vkndo  wr  »n  nove  el  jue^ 
De  U  «SIera  del  mar ; 

Entre  loinmco*  danom 
De  genti  q««  atñbaUd*  - 
Ant«  VM  ojoi  la  npMl« 
Dr  ln  muerte  v^  tndr , 

Yo  kar^  q«e  ét  mh  mwttwta 
T^n  negro  Jaom-  k  ckopida 

S«  oi(4  ««  (o>  ñeBloa  geour. 
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elegías  heroicas  y  morales. 


D.  Jorje  Manrique. 

A  LA   MtJimTB  BE   5U  PADEB    BL   MaSSTAB   D.   RoDRIGO. 

XtBciTBBDE  el  alma  adormida, 
Avive  el  seso  y  despierte, 
Con  tero  piando 
Cómo  se  pasa  la  vida , 
Cómo  se  viene  la  muerte 
Tan  callando. 

Cuan  presto  se  va  el  placer, 
Cómo  después  de  acordado , 
Da  dolor ; 

Cómo  á  nuestro  parecer 
Cualquiera  tiempo  pasado 
Fué  mejor. 

Y  pues  vemos  lo  presente, 
Cómo  en  un  punto  se  es  ido 
Y  acabado; 

Si  juzgamos  sabiamente,» 
Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado. 

No  se  engañe  nadie ,  no , 
Pensando  que  ha  de  durar 
Lo  que  espera 
Mas  que  duró  lo  que  vio ; 
Porque  todo  ha  de  pasar 
Por  tal  manera. 

Nuestras  vidas  son  los  rios 
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,Vili  \*>i  i'ioi  caudales, 
AUá  los  oíros  medíanos 


I  p 
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is  mano 
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s 

ramíno 

Vm 

>.  i  mofad 

Sla- 

Km 

buen  tío 

Para  aiiunr  n 

m  jumada 

Sh,  mar. 

Partimos  Cuando 'Dsscemosj 

Andamos  mientras  vivimos, 

Y  allegamos 

Al  tiempo  qile  f«nescemos;  * 

Asi  que  cuando  morímos, 

Descansamos. 

Ved  de  cuan  poco  valor    . 
Son  las  Cosas  tras  que  andamos 


En  este  mundo  traidor ; 

Que  aun  primero  que  muramos 

Las  perdemos. 

Dellas  deshace  la  edad , 

Deltas  casos  desastrados 

Que  acaesceo, 

Dellas  f<or  su  calidad 

Eo  los  roas  altos  esUdos , 

De^liilIrceD. 

£$los  Reyes  poderosos 
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Que  vemos  p^r  eBcrilurRi' 

Ya  pasadas ) 

Con  casos  tristes  llorosos 

Fueron  sus  buenas  ventiirat 

Trastornadas. 

Así  no  hay  cósá  tan  Ai«He, 

Que  á  Papas  y  EmpeMktore^ 

Y  Prelados , 

Así  los  trata  lá  mtie/te, 
Como  á  los  pobres  pftstoi^és 
De  ganados* 

Tantos  Duques  excelentes  ^ 
Tantos  MarqueMs  y  Condes 

Y  Barones 

Como  vimos  tata  ¡Potentes, 
Di ,  muerte,  ¿do  los  escondes 

Y  traspones  7 

Y  sus  muy  ciarás  tiazanas  , 
Que  hizieron  en  las  guerrat 

Y  en  las  pazes^ 

Cuando  td ,  cruel ,  te  ensaHas  y 
Con  tus  fuerzas  las  aterras 

Y  deshaces. 

Las  huestes  innumerables, 
Los  pendones ,  estandartes       -  • 

Y  banderas  ^ 

Los  castillos  impunables  ^ 
Los  muros  y  baluartes 

Y  barreras, 

La  cava  hon«hi  Cha^dA^ 

Q  cualquier  otro  repAt« 

¿  Qué  aprovecha? 

Que  si  td  vienes  airada , 

Todo  lo  pasas  de  dwii    ,  .. .  ^ 

Con  tu  flecha* 

2hm.  III.  a« 
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Aquel  de  buenos  abrigo  , 
.   Ainado  por  virtuoso 
Du  la  gente,. 
El  Maestre  Don  Rodrigo 
Manrique,  tan  famoso 

Y  tan  valiente, 

Sus  grandes  beclios  y  riarot, 
Ho  cumple  que  los  alabe 
Pues  los  vieron  ; 
Ho  los  quiero  bacer  caro), 
Pues  el  mundo  lodo  sabe 
Cuales  fueron- 
Amigo  de  SU!  amigos, 
i  Qué  scoor  para  criados 

Y  parientes ! 

;  Qué  enemigo  de  enemigos ! 

¡Qu¿  maestro  de  esforzados 

y  valientes! 

¡  Qué  teso  para  discretos ! 

¡Qué  gracia  para  doDosos ! 

\  Qué  razón  ! 

Muy  benigno  i  los  sujeloi, 

Y  á  los  bravos  y  dañosos 
Un  Lean. 


Garcilaso  de  la  f^ega, 

Jabí  la  sepvltvka  ob  su  herhaho  D.  Fesí 
DE  GuzMAir. 
No  las  francesas  armas  odiosas, 
En  contra  puestas  del  airado  )»eGho, 
Ki  en  los  guardados  muros  con  pertrecha 
Los  tiros  y  saetas  ponzoñosas  : 
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9o  las  escaramuzas  peligroiatt 
'aquel  fiero  rüiifo  contraLecho 
%  aquel  que  para  Jitpiter  fué  btscbo  ' 

^»r  roanos  de  Vulcano  artificiosas, 

V  Pudieron ,  aunque  yo  mas  me  ofrecía 

V  los  peligros  de  la  dura  guerra , 
piQuilat  una  hora  sola  de  mi  hado  ; 

t   Mai  inficion  del  air«  en  solo  un  dia 

Me  qiiitd  al  inundo ,  y  me  ha  en  ti  sepulladd , 

iPartAiOpe,  tan  lejos  de  mi  tierra. 


Romancero, 


Al  Tiempo. 
Del  tiempo  infinito 
La  imdgen  anciana 
Contempla  Riselo, 

Y  aquesto  le  canta. 
Oje  mis  desdichas , 
Inventor  de  usaniai 
Que  lo  crias  todo  ^ 

Y  lodo  lo  acabas. 
De  tus  alas  librea 
Fin  seles  se  sacan 
Para  el  desengaño 
Que  es  pintor  de  faltas. 
Tu  guadaña  afilas 
Entre  las  pitarras 

Se  nuestros  descuidos 
T  de  sus  mudanzas. 

Y  luego  con  ella 
Tan  ¿n  duelo  tatas 
Arboles  humildes  ^ 
Como  altivas  palmas. 


*»»*^*c  vrmMwr^^ 


Lata 


Tcdki 

Ea  Um  va*  riña* 
Lm  JMOM  balUdaa 
PrñemocalU* 
Y  partoi  ile  Arabia: 
£1  colmado  cnerDO 
De  Ru  abuDdaDCMH^ 
Pavor  df  U  tierra , 
Tcforo  del  af  aa , 
VeoerablaDe&te 
Anialtea  sacra 
Por  mi  le  Tcrtiera 
£a  ttu  nobln  cana*; 
Con  tal  que  ta  indiutria 
Le  dicte  i  mí  alma 
Soltura  en  mi  pccbo 
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Prisión  en  qaien  ama. 
Para  el  pensandeiito 
]Ho  te  pido  nada , 
Que  yo  le  castigo 
Si  no  me  regala. 
No  será  posible 
Tiempo  que  me  valgas  > 
Duros  son  mis  hiéreos 
Mas  que  tu  guadaña. 
Si  la  vida  sobra , 
Si  la  muerte  falta , 
Si  penas  consuelan, 
Si  consuelos  cansan  ; 
Que  me  otorgues  quiero 
Tus  horas  menguadas, 
Y  que  de  mi  vida 
Volando  te  vayas. 


Berrera. 

A  LA  PÉRDIDA  DEL   RbT  Doif   SebASTIAV« 

r 

Voz  de  dolor  y  canto  de  gemido , 

Y  espíritu  de  miedo  envuelto  en  ira, 
0agan  principio  acerbo  á  la  memoria 
De  aquel  dia  fatal  aborrecido  , 

Que  J^usitania  mísera  suspira 
Desnuda  de  valor,  falta  de  gloría. 

Y  la  llorosa  historia 

Asombre  con  horror  funesto  y  triste  ^ 
Dende  el  Áfrico  Atlante  y  seno  ardiente^ 
Hasta  do  el  mar  de  otro  color  se  viste ; 

Y  do  el  límite  rojo  de  Oriente , 

Y  todas  sus  vencidas  gentes  Geras 
Ven  tremolar  át  Cristo  la^  banderas* 
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I  Aj  de  los  que  pauron  ronliaifo* 
En  sus  caballos  y  en  la  mncbeduoibra 
.  De  sus  carros  i  en  tí,  Libia  dosiM-ta  ! 

Y  en  su  vigor  j  fuerxas  engañado*  y 

No  aliaron  su  esperanza  á  aquella  cumbre 
De  eterna  luí  -,  mas  con  sobei-bía  cierta 
Se  ofrecieron  la  incierta 
Vitoria,  y  sin  volver  á  Dios  sus  ojot. 
Con  yerto  cuello  y  coraion  urano  , 
Solo  atendieron  siempre  i  ¡os  despo|os  ! 

Y  el  tanto  de  Israel  abrid  su  nfaao , 

Y  los  deja ,  y  cayó  en'  despeñadero 
£1  carro  y  el  c.iballo  y  caballero  ! 

Vino  el  dia  cruel ,  el  día  lleno 
De  ÍDdinacion,  de  ii-a  y  furor,  que  puso 
En  soledad  y  en  un  profundo  tlaalo 
De  gente  y  de  placer  el  reyno  ageno. 
El  cielo  no  alirinhrd ,  qnedd  confusa 
El  nuevo  sol ,  pre<^ago  de  mat  tanto  ; 

Y  cou  terrible  espanto 

£l  Señor  visild  sobre  sus  males, 
Para  humillar  los  fuertes  arrogantes; 

Y  levantd  los  Bárbaros  no  iguales. 
Que  con  osados  pechos  y  constantei 
Nó  busquea  oro,  mas  con  hierro  airada 
La  ofensa  venguen  y  el  error  culpado. 

Los  impios  y  robustos  indinado» 
Las  ardientes  espadas  desnudaron 
Sobre  la  claridad  y  hermosura 
De  tu  glorin  y  valor;  y  no  cansados 
En  tu  muerte,  tu  honor  todo  afearoa^ 
Mosquina  Lusitania  sin  ventura ; 
y  con  fieule  segura 
Rompieron  sin  temor  ron  fiero  estraga 
Tus  armadas  escnudrvs  y  braresa,' 


t  HOBALES. 
La  arena  se  Utraó  sai^rwDto  lago. 
La  llaDura  con  muertoi  aspereu  ■ 
Cayó  en  uooi  ▼igor,  cayó  denoedo , 
Mas  en  otros  desmayo  y  torpe  miedo. 

¿  Son  estos  por  ventura  los  famOMM , 
liOi  f&ertei ,  los  bdígero*  vanmes 
Que  conturbaran  con  furor  la  tienra  T 
Que  sacudieron  reynos  poderosos?       ■' 
Que  domaron  lu  barridas  naciones  ? 
Que  pusieron  desierto  en  cruda  guem 
Cuanto  el  mar  Indo  encierra, 

Y  solierbias  ciudades  diitruyeron  ? 
¿  Do  el  corazón  seguro  j  la  osadía  ? 
¿  C^ino  asi  se  acabaron  y  perdieron 
Tanto  heroico  valor  en  solo  nn  día, 

Y  lejos  de  su  patria  doribadoi, 
Mo  Tueron  justamente  sepultados  ?  ' 

Tales  ya  fueron  estos,  cual  hermoso. 
Cedro  del  alto  Líbano,  vestido 
De  ramos  y  hojas  con  excelsa  altesai 
Las  aguas  to  criaron  poderoso  ,  ' 

Sobre  empinados  árboles  crecido, 

Y  se  multiplicaron  en  grandeza 
Sus  ramos  con  belleía, 

Y  extendiendo  lu  sombra,  se  anidaron 
Las  aves  que  sustenta  el  grande  cielo: 

Y  en  sus  hojas  las  fieras  engendraron , 

Y  hizo  i  rancha  gente  umbroso  velo  i 
Vo  igualó  en  celsitud  y  en  hermosura 
Jamas  árbol  alguno  á  su  figura; 

Pero  elevóse  con  su  verde  cima , 

Y  sublimó  la  presunción  lu  pecho  , 
Desvanecido  todo  y  confiado , 
Haciendo  de  su  alt»a  solo  estima  i 
Por  eso  Dtoa  lo  derribó  detbecho  , 
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A  lot.ímp\tH  y  aKeBoa  «niregíkdl»} 
Por  la  rata  cortado  ■ 
Que  ofnto  d«  l«a  igoBtet  arrojados, 
S'xn  mav»  y  lio  faqjai,  j  demoA», 
Ifiijrecon  dü  las  Itoaubrea  e^Mdtado^,, 
Que  su  tombra  tuvieron  por  etcoA;  * 
E4  til  riiiM  y  ramof,  cuanta»  fiasroii 
Lai  aTa»/  lu  Ger«i  te  ptuieroaL 

Tií,  ialoBda  Libia,  •■  ciij«  teca  •rcsq 
A|tirií$  al  T«neÍdD rc^DO  Luiituio^ 

Y  ic  anth}  m  geseroia  gloria  , 
No  eatin  altare  jr  de  ufanía  Ifena^ 
Porque  ti^  tenefoaa  y  fiaca  Maxtq, 
Hub».  sin  Cftperania  tal  Tkoria , 
Ind^tM  de  BieuMria ; 

Que  li  el  joato  dolor  mueve  á  veaganuí 
Alguna  TCB  ei:  español  eoraje, 
Dnpedandn  con  aguda  laa» 
Cumpensarái  imirienái»  el  hecbo  ullra^^ 

Y  Loco  amedrentado,  al  mw  jameKMt 
pagará  de  Africasa  sangre  el  ceoio. 


A  LA,  PÉRDIDA  SEL   ReT   IX    SEtASTTAK. 

I O  Buaca  fuera) ,  África  desierta , 
£9  medio  de  ]o«  Irópicos  fuD^MU, 
NI  por  el  f¿rtJ|  filo  coronada 
Te  viftra  el  alba  cuando  el  lot  despierta  I 

\  Nunca  tu  arena  inculta  daicubíerm 
Se  viera  de'criiliana  planta  honrada , 
Ni  abrin-a  en  t(  la  portugven  eipad» 
A  tanto*  maleí  tan  MagrienW'puerU  I 
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Pcrdíófe  en  tí  <)e  la  major  nobkaa 
De  Lusitania  ana  florida  fiarte, 
Perdii5se  9U  corona  y  svt  riqueza  : 

Pues  til  <|ue  no  mirabas  su  estandarte , 
Sobre  él  lo»  pies,  levantas  la  cabeza, 
Ceüida  €Q  torno  del  lauret  de  Marte. 


D*  Juan  de  JáúreguL 

Eir   LJk   MUBRTE   PB   LA   ReTICJ^   D".    MaRGÍRITA. 

¿  QiueB  vio  tal  vez  en  áspera  campana 
Árbol  hernaáMO  cnya  rama  j  faofa 
Cubr£  la  tierra  de  verdor  iotnbrio , 
Donde  el  ganado  candido  recoja 
Alejado  el  pastor  de  su  cabana , 

Y  allí  resista  al  caluroso  estío? 
La  planta  con  ilustre  señorío 
Ofrece  de  su  tmnoo,  j  de  sus  flores 

Y  de  sn  hojoso  toldo  j  fruto  opima, 
Olor  y  dulce,  arrimo , 

Sustento  y  sombra  á  ovejas  y  pastorea; 
Hasta  qne  la  segur  de  avara  mano 
S«s  fértiles  raízea  desenvuelve, 
Atormentando  en  torno  su  terreno. 
Por  dar  rnateria  al  edi6cío  ageno. 
Siente  la  noche  el  ganadtllo,  y  vuelve 
AI  caro  albergue ,  procurado  en  vano ; 

Y  viendo  de  su  abrigo  yermo  el  llano  9 
Forma  balido  ronco ,  y  sa  lamento 
Esparce  \  ay  triste !  y  su  dolor  al  viento^ 

No  de  otra  suerte  ]  o  planta  generosa 
Que  adornas  los  aleáaaECi  del  cielo  ! 


»■» 
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Prcttasle  arrimo,  lombra  y  acceda 

Al  puebio  grato  del  Iberio  suelo  ■ 
Dio  tu  beraica  virtud,  cual  flor  li 
Olor  que  ha  penetrado  la  estendids 
RegioD  etérea  :  asi  despoieida 
Viéndose  España  de  la  prenda  raya 
Tembid  al  severo  golpe  de  la  parca, 

Y  en  torno  su  comarca 

Fué  quebrantada  con  la  ausencia  ton. 
Hoy  los  que  en  t(  gozaron  tan  colmada 
Copia  de  frutof ,  sus  ofensas  miden 
Con  largas  "quejas,  y  A  llorar  forzados 
Con  espantables  rostros,  erixadot. 
Suspiros  tantot  de  dolor  detpideD^ 
Que  para  *u  (ueretla  congojada 
Ya  faltan  fuerias  á  la  voi  cantada, 

Y  ti  reducen  d  llorar  los  briot, 
También  para  los  ojos  taltan  ríos. 


Por  mas  que  el  tiempo  y  la  razón  porfié 
A  divertir  el  ánimo  aflijido 
Del  entrañable  y  vivo  sentimiento, 
No  habrá  razón,  6  tiempo,  ó  largo  olvido. 
Que  nuestro  lulo  funeral  desvie 
Del  siempre  fatigado  pensamiento. 
Siempre  al  disgusto  cederá  el  contení* 
En  misera  contienda ,  y  por  despojos 
Verds,  sin  ti,  nuestros  buniildea  pecho» 
Que  en  llanto  ya  deshechos, 
£1  corazón  destilen  por  los  ojos. 
Tu  muerte  llorarán  los  pardos  Chinos, 
Los  Indios  negros  y  Alemanes  rubios, 
Que  en  lí  perdieron  su  imperial  grandeaa  :' 
Darate  el  mundo  con  igual  trísteui 
Flébil  tribalo  en  lluvias  y  diluvio*; 
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Porque  si  á  \o%  distantes  y  vecinos 
Rejnos  tus  ojuü  vuelves  ya  divinos, 
Veas  qué  te  llora  con  amor  profundo, 
Si  00  cual  debe ,  como  puede  el  mando. 


Francisco  de  Rioja. 

A    LAS     RUINAS    DB     ItALICA. 

Estos  ,  Fabio,  ;  aj  dolor  !  que  ves  ahora 
Campos  tie  soledad,  mustio  collado } 
Fueron  un  tiempo  Itálica  famosa. 
Aquí  de  Cipion  la  vencedora 
Colonia  fué ;  por  tierra  derribado 
Yace  el  temido  honor  de  la  espantosa 
Muralla ,  y  lastimosa 
Reliquia  es  solamente 
De  su  invencible  gente. 
Solo  quedan  memorias  funerales 
Donde  erraron  ya  Bombras  de  alto  ejemplo. 
Este  llano  fué  plaza ,  allí  fué  templo; 
De  todo  apenas  quedan  las  señales  ! 
Del  gimnasio  y  las  termas  regaladas 
Leves- vuelan  cenizas  desdichadas  ; 
Las  tori*es  que  desprecio  al  aire  fueron 
A  su  gran  pesadumbre  se  rindieron. 

Este  despedazado  anfíteatro, 
I  rapio  honor  de  los  Dioses,  cuya  afrenta 
Pablica  el  amarillo  jaran^ago, 
Ya  reducido  á  trájico  teatro 
¡  O  fábula  del  tiempo  !  representa 
Cuanta  fué  su  grandeza ,  y  es  su  estrago. 
¿  Cómo  en  el  cerco  vago 
De  su  desierta  arena 


elegías  nEROICAS. 
El  gran  ptiublo  no  suena  ? 
¿Doudi.',  pues  fieras  bay,  esl¿  el  desnuda 
Luchador?  ¿  donde  estú  el  atleta  fuerte  ? 
Todo  despareció,  cambió  la  suerte 
Voies  alegies  en  silencio  mudo; 
Mas  aun  el  tiempo  da  en  estos  despojos 
Kspeclacidos  fieros  á  los  oíos  , 

Y  rairan  tan  confusos  lo  presente, 
Que  vnzes  de  dulor  el  alma  siente. 

Aquí  nació  aquel  rayo  de  la  guerra, 
Gran  padre  de  la  pntria ,  honor  de  E^paüa  , 
Fio,  fclise,  triunfador  Trajano, 
Ante  quien  muda  se  postró  la  tierra 
Qiic  ve  del  sol  la  cuna,  y  la  que  baña 
HI  mar  también  vencido  gaditano. 
Aqu{  de  Elio  AdrioKO, 
De  Teodosio  divino. 
Se  Silio  peregi'ino, 
Rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas. 
Aquí  ya  de  laurel,  ya  de  jaEminet 
Coronados  los  vieroB  los  ^ardioei , 
Que  ahora  son  larsales  y  lagunas. 
La  casa  para  el  César  fabricada , 
¡  Ay  !  yace  de  lagartos  vil  morada. 
Casas,  jai-diñes,  Cesares  murieron  * 

Y  aun  las  piedras  que  de  ellos  se  escrüúerosk 
Pabio,  si  tú  no  lloras,  pon  atenta 

La  vista  en  luengas  calles  destruidas. 
Mira  marmoles  y  arcos  destrozados, 
Mira  estatoas  soberbias,  que  violenta 
Tíémesis  derribó,  yacer  tendidas, 

Y  y n  en  alto  silencio  sepultados 
Sut  dueños  celebrados. 

Así  á  Troya  figuro , 
Así  á  su  antiguo  muro. 
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T  i  tí,  Boma ,  ú  ifuien  queda  el  nombre  apenai, 
j  O  patria  de  los  Dioses  y  lo*  Rejret  ! 
Y  á  tí ,  á  quien  no  valierop  jattai  leyes, 
Fábrica  de  Minerva ,  sabia  Atenad  1 
Emulación  ajer  de  las  edades, 
Hoy  ceniías,  hoy  vastas  soledades; 
Que  no  ot  respetó  el  hado,  no  la  muerte, 
¡  Ay  !  ni  par  sabia  ¿  tí ,  ni  a  (i  por  fuerte. 

¿  Mas  paraqué  la  mente  se  derrama 
En  bascar  al  dolor  nuevo  ai^uraenio  t 
Basta  ejemplo  menor,  basta  el  presente; 
Que  aun  se  ve  el  humo  aquí ,  se  ve  la  llama , 
AuD  te  ojreo  llantos  boy,  hoy  ronco  acento. 
Tal  genio  á  religión  fueria  la  mente 
De  la  Tecina  gente. 
Que  refiere  admirada 
Que  en  la  noche  callada 
Una  voz  triste  se  oye,  que  llorando, 
Cayd  Itálica,  dice ;  y  lastimosa 
Eco  reclama  Itálica  en  la  hojosa 
Selva  que  se  le  opone,  resonando 
Itdlka;  y  el  claro  nombre  oido 
De  Itálica,  renvieran  el  gemido 
Mil  (ombras  nobles  de  su  gran  rttina. 
¡  Tanto  aun  la  plebe  á  sentimieolo  inclina! 


Quevedo. 
El  Disbkcako. 
¡  O  td,  qne  con  dudosos  pasos  mides. 
Huésped  fatal,  del  monte  la  alia  frente, 
Cuyo  silencio  impides, 
Mo  impedido  jama*  d«  humana  gente  1 


U<£m1££  Hr.nfiir¿^ 


■  111,  I     1      lliT_ 


Tul       l^*— y^^fc».^^ 
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7^  En^uciiu  ma.-  me  mr  •. 
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T  llamóme  ejcarmiento. 
Mu;  célebre  habité  con  dulce  acento 
Se  Pitunrga  ea  la  orilla ;  ntai  agora 
Caato  mi  libertad  cod  mi  silencio. 


Estos  silvestres  líbales  frondosos , 
Los  pobres  frutos  que  este  monte  cría , 
Aunque  pobres  sabrosos , 
Me  ofrecen  mesa  franca  noche  y  dia  ¡ 
Sírvenme  aquestas  fuentes 
Be  tazas  de  críital  resplandecientes. 
Asi  que  en  estn  sierra 
Los  agradecí rnientos  de  lá  tierra 
A  mi  labor  pasada  • 
Me  sustentan  la  vida  trabaíada. 
Aquestos  pBJarillos  en  su  canto 
Imitan  de  los  (tngeles  los  tronos , 
Reglando  con  mi  gusto  j  con  mi  llanto 
Ya  los  alegres,  ya  los  tristes  toaos  ■ 
A  murmurar  me  ayudan  estos  ríos 
De  la  corte  las  pompas  j  atavíos. 

No  ioltcito«l  mar  con  remo  y  vela , 
Ni  temo  al  Turco  la  ambición  armada; 
No  en  larga  centinela 
De  azero  muestro  ser  como  mi  espa  Ja, 
Ni  el  ¿nima  vendida , 
Soy  por  un  pobre  sueldo  mi  homicida ; 
Ni  á  fortuna  me  entrego 
I>e  pasión  loco  j  de  esperanus  ciego , 
Por  cavar  diligente 
Loi  peligros  preciosos  del  Oriente; 
No  de  mi  gula  amenazada  vive 
La  fénix  del  Arabia  temerosa; 
Ni  ultrajes  de  mi  arado  en  sf  recibe 
La  tierra  por  ganancia  codicióla ; 


ELEGÍAS  IIEBOtCAS 

No  de  envidiosa  lloro  ludo  pI  año 
Mas  el  agciio  bien  c[uc  el  propio  diiiOi 
LleiiiM  de  paz  mi»  gusloi  y  setitidoi , 

Y  Ir  corte  del  alma  tosegnda  ; 
Sujelüi  y  veocidoi 

Los  giiitos  de  la  carne  amotinada  ; 
Eatre  casoí  acerbos 
Agunrdo  a  ijue  detate  deUos  nier*of 
La  muerte  prevenida 
El  alma  (]tic  añitdftda  <-«ld  en  la  «ida  , 
Paraque  en  presto  »uc  o. 
Morra  del  catiliverio  de  eite  tuelo, 
Coronando  de  lauro  enti-anbas  »ienei| 
■Subn  al  supremo  alcázar  estrellado 
A  recibir  alegres  parabienes 
Qe  nueVa  libertad ,  de  Biie*9  atado  t 
Aguardo  á  qae  se  esconda  detta  gneira 
Mi  cuerpo  en  las  entrañas  de  la  tierra- 
Til,  pues,  ¡  o  camininte  !  que  me  efcucha 
Si  quieres  escapar  con  la  victoria 
Del  mundo  con  que  luchas, 
Manda  que  salga  lejos  tu  meoioriM 
A  recibir  la  muerte  , 
Que  viene  en  cada  punto  d  deibaceríe. 
No  Lngai  de  ti  caso , 
Pues  ves  que  huye  la  vida  pasoá  puo, 

Y  que  los  bienes  de  ella 

Blejor  loi  goza  aquel  que  mas  los  hoella. 

Cánsale  ya  ,  mortal ,  de  fatigarte 

En  adquirir  riquezas  y  tesoro, 

Que  últimamente  el  tiempo  ha  de  heredarte , 

Y  al  Cn  te  ban  de  dejar  la  plata  y  oro. 
Vive  para  ti  solo  s¡  pudieres, 

Pues  solo  para  tí  si  mueres,  muefea. 
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Prínc^>e  de  Esquiluchéi 

Et.    MBLlllC¿t.lGo^ 
Entre  doi  monte*  soberbios 
ialá  tag  guardado  uD  valle « 
Que  i>or.  él  pregunta  el  sol^ 

Y  donde  vive  no  aabi, 
Vn  solo  mansb  arroyuelo 
Su  verde  (¿rmino  paile^ 

Y  tiendo  no  consiente 

Que  otras  aguas  por  ¿1  paseh. 
Tantas  sombra*  U  acompañad  j 
Tan  mudas  pasan  las  aves, 
Que  en  sus  peñascos  parece 
Que  el  miedo  y  la  noche  naceni 
ni  en  ellos  cantan  ni  «oidaa 
O  suspensas  ó  cobardea, 
Que  en  las  casas  de  los  tristes 
No  bay  quien  se  alegre  ni  cantiíi 
La  diferencia  4]ue  siente, 
Cuando  las  estrellas  salen, 
Es  que  suenan  en  las  guijas 
tTn  poco  mas  los  cristales^ 
l>e  los  árboles  sombríos 
El  valle  y  los  montes  haceOí 
Que  para  mas  conrusion 
Las  verdes  ramas  se  abrasen, 
Al  verde  horror  que  se  encubre 
Con  UD  silencio  tan  grande. 
Ni  las  mañanas  le  alumbran 
Ni  le  escurece  la  tarde. 

Y  aunque  «sté  tan  triste  y  solo } 
Sin  peligro  de  engañarmci 

Yo  por  ias  sUyas  trocara 

t\tm,  ni. 
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Mi  triiteta  y  soledades. 
£1  parece  que  está  triste 
Cuando  70  lloro  pesares , 
Si  él  parece  j  ya  padeico , 
Diferentes  son  los  males. 
A  verle  voy,  que  es  fonoao      •   . 
Que  un  triste  al  otro  acompañe  , 
Porque  mis  penas  le  alaren , 

0  sus  tríslezas  me  acaben. 

1  Mas  porque  pierdo  pasos  en  buscalle ; 
Si  es  mi  desdicha  el  mas  confuso  valle  ? 


Melendez  F'aldes. 

A  Las  MrsAs. 

Perdón,  amables  Musas  i  ya  rendido 
Vuelvo  á  implorar  vuestro  favor :  el  fuego 
Gratas  me  dad  con  que  cantaba  ud  día 
Mis  ansias  de  amor  ciego , 
O  de  la  Ninfa  mia 

Las  dulces  burlas ,  el  desden  finpdo , 
Y  aquel  huir  para  rendirse  luego. 
£1  entusiasmo  ardiente 
Dadme,  en  que  ya  pintaba 
La  florida  beldad  del  fresco  prado  , 
La  calma  ya  en'  que  el  ánimo  embargaba 
El  escuadrón  fulgente, 
Que  en  .la  noche  serena 
El  ancho  cielo  de  diamantes  llena ; 
Deslizándose  en  tanto  fugitivas 
Las  horas,  y  la  candida  mañana 
Sembrando  el  paso  de  arrebol  j  graos 
A  Febo  luminoso. 
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\  Ab  Musas  !  ;  qa¿  gocow 

Las  canciones  Testivas  , 

De  la*  aves  siguiera, 

Saludando  su  luc  el  labio  mío ! 

Ora  mirando  el  plat&do  rio 

Sesgar  ondisonante  en  la  ladera , 

Ora  en  la  siesta  ardiente, 

Bajo  la  30in)>ra  hojosa 

De  algún  árbol  copado  > 

Al  raudal  puro  de  risueña  faenle , 

Gozando  en  pai  el  soplo  regalado 

Del  manso  viento  en  las  volubles  t^masi 

Ni  allí  loca  ambición  en  peligrosos 

Fatales  sueños  embriagd  el  deseo, 

Vi  sus  vorazes  llamas 

Sopid  en  el  corazón  el  odio  insano  i 

O  en  medio  de  desvelos  congojosoí 

Insomne  se  azoró  la  vil  codicia, 

Cubriendo  su  oro  con  la  jerta  matiOi 

Miró  el  nías  ^Ito  empleo 

£1  alma  sin  envidia;  los  umbrales 

Del  magnate  ignoró ,  y  á  la  malicia 

Jamas  expliso  su  veraa  fran(]ueea> 

De  nisticos  zagales 

La  inocente  llaneza 

Y  sus  sencillos  fuegos  j  alegría , 
t)e  cuidados  esento 
Venturoso  gozó,  y  el  alma  mia 

Entró  é  la  parte  en  su  hermanal  contenloi 
La  hermosa  juventud  me  sonreia , 

Y  de  fugazes  flores 

Ornaba  entonces  mis  tranquilas  sienes  j 
Mientra  el  ardiente  Buco  me  brindaba 
Con  sus  dulces  favores, 

Y  de  natura  al  maternal  acento 
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El  coraion  sensible, 
£d  calma  bonaazible  , 

Y  CD  común  goio  j  en  eomunea  bieiM«| 
De  eterna  bienandanca  me  uciaba. 

¡  Diai  alares,  de  eiperanz«  beochidoa  , 
De  Tcntura  ianortal !  \  aoMbln  ju^os 
De  la  niñez  !  \  mcmoría , 
Grata  memoria  de  loi  dulces  fbegos 
De  amor  !  ¿  donde  (oU  ido*  ? 
¿Decidme,  Miuai,  quien  ajd  m  gloria  T 
Hujd  Diñes  con  ignorado  Toelo , 

Y  «i  el  abismo  hundió  de  lo  psMdo 
El  riiueño  placer.  \  Defrealarado  ! 
£d  rucfo  iniitil  importunD  el  Cielo 

Y  que  tom^  le  imploro 

La  amable  inexperiencia,  la  alegría  , 

El  ingenuo  candor ,  la  pai  dichosa  , 

Que  ornaron  ¡  ay  !  mi  primavera  henaota; 

Mas  nada  alcanzo  con  mi  amargo  lloro. 

La  edad,  la  Irisle  edad  del  alma  tBÍa 

Lanid  tan  hechiiera 

Uagia ,  y  »  mil  cuidadoi 

Me  condend  por  aiempi-e  en  hs  KTero. 

Crudo  decreto  de  roalt{;nos  hado* 

Didme  de  Temii  la  inflexible  vara , 

Y  que  mi  blando  pecho 
Los  yerros  castigara 

Del  delincuente,  pero  hermano  mió  , 
.  Astrea  me  ordenó  :  mi  alegre  frente 
De  torvo  ceño  oscureció  inclemente  , 

Y  de  Idgubre*  ropas  me  vistiera. 
Yo  mudo,  mas  deshecho 

En  llanto  triste,  su  decreto  impío 
Obedecí  temblando ; 

Y  subí  at  solio  j  j  de  la  acert»  Diosa 


Y  MORALES. 
Lat  Icfcs  pronuncié  con  toe  medrora. 
I  O  !  ¡  i]ui«n  eoMncei  «I  poder  luvieni , 
Mujas ,  de  resistir !  \  quien  me  volvieM 
Mi  oscura  medimía , 
£1  deleite ,  el  reír,  el  ocio  blando , 
Que  imprudente  perdí !  |  quien  conTÍrtÍete 
Mi  toga  en  un  pellico,  la  armonía 
Tornando  ú  mi  rabel ,  con  que  sonaba 
En  la  vegas  de  Otea , 
De  mis  floridos  años  los  ardores  i 
¥  de  Arcadio  lawoi  le  acompaüaba 
Bailando  en  torno  alegres  ios  pastores  ! 
£1  que  insano  desea 
£1  encumbrado  puesto , 
Goze  en  buen  hora  su  esplendor  funesto ; 
Yo  viva  humilde,  oscuro, 
De  envidia  vil ,  de  adulación  s^;uro , 
Entre  el  pellico  y  el  honroso  arado: 
Y  de  fáciles  lúenes  abastado, 
En  salud  firme  el  cuerpo,  sana  el  alma 
De  pasiones  fatalee. 
Entre  otros  mis  iguales, 
£o  recíproco  amor,  entre  oficiosos 
Goniuelos  felix  muera 
£n  venturosa  calma, 
Mi  honrada  probidad  dejando  al  suelo. 
Sin  que  otro  nombre  en  rdtulos  pomposos 
Mi  losa  al  tiempo  guarde  lisonjera. 
Pero  !  i  aj  Muta* !  que  el  (^lo 
Por  siempre  me  cerró  la  florecida 
Senda  del  bipo,  jr  á  la  cadena  dura 
De  insoportable  obligacioa  atando 
Mi  congojada  vida. 
Alguna  vez  llorando 
Puedo  solo  engañar  mi  detrentura 


elegías  HEROrCAS. 
Con  vuestra  toc  y  migicof  cDcaDlOs, 
Alguna  vez  en  el  lilencio  amigo 
De  la  noche  callada , 
Puedo  en  sentido*  canto* 
Adormir  mi  dolor,  j  al  crudo  Cielo 
Hago  de  ello*  testigo, 

Y  en  las  memorias  de  mi*  dichas  velo. 
Musas,  alguna  ves  !  pues  luego  airada 
Temí*  rae  increpa ,  y  de  pavor  temblando  f 
Callo,  y  su  imperio  irresistible  si^ , 

Su  augusto  trono  en  Idgrimas  bañando. 
Musas,  amables  Musas  ,  de  mis  penaa 
Benignas  os  doled  :  vuestra  annonfa 
Temple  el  son  de  las  bírbaras  cadema. 
Que  arrastro  miserable  noche  y  dia. 

Quintantx. 

Despedida   de   la  JvvBnTUD. 
Creced  y  floreced, 'plantas  hermosas. 
Creced  y  floreced  ,  y  aliando  al  cielo 
Esas  rama*  sonantes  y  frondosas. 
Bañad  cd  dulce  lobreguea  el  suelo; 
Que  yo  angustiado  á  vuestra  sombra  amiga 
Me  acojeré,  y  en  ella 
Tendré  un  asilo  al  fin ,  donde  no  sienta 
£1  vivo  resplandor  que  el  sol  ostenta. 
£1  en  eterna  juventud  luziendo. 
Vuela,  y  vuela  sin  fia  :  ¿qué  son  los  rdos. 
Qué  los  siglo*  ante  él  '  Ruedan  furJosoft, 

Y  A  contrastar  su  solio  se  amontonan  , 

Y  en  su  felii  carrera 

Ifada  marchita  su  beldad  primera , 
Todos  lu  gloria  y  su  esplendor  coronan. 


Y  MORALES.  Baj 

•¡  O  cninla  difermcia 
Eatre  su  fuf  na  j  la  flaquna  mia  ! 
Sigoe  un  día  á  otro  día , 

Y  en  su  sorda  inclemencia 

Cada  cual  me  amortigua ,  y  me  arrebata 
Al  término  en  que  espira  la  alegría. 
VueWo  la  vista,  y  angustiado  miro 
Yacer  segadas  de  mi  edad  lai  flores; 

Y  la  TJda  mostrárseme  erizada 
De  espinas  solamente  j  de  dolores. 

Tened  ¡  »y  !  composioD  de  mi  amargura, 
Que  bten  me  la  debéis,  arboles  bellos. 
Decid  t  cuando  los  viento*  bramadores 
A  la  voi  del  Noviembre  te  desatan , 

Y  sacudiendo  Trio, 

En  su  furor  horrísono  maltratan 
Vuestro  verdor  sombrío, 

Y  anunciándoos  veiez  de  angustia  os  llenan , 

Y  d  desnudez  tristisima  os  condenan; 

I  No  seutis  ?  ¿  no  lloráis  ?  y  estremecidos 

¿No  os  acordáis  de  Abril,  cuando  halagüeñas 

Las  tóanos  de  natura  engalanaban 

Vuestras  frentes  risueñas, 

CuandC  el  aura  os  besaba  con  ternura, 

Y  los  ojos  distantes  que  os  miraban  y 
Cual  templos  de  frescura 

Y  asilos  de  placer  os  saludaban  ? 
Tal  de  mi  juventud  y  de  mi  gloria 

Los  venturosos  días 

Se  pintan  tristemente  en  mj  memona  , 

Al  tiempo  que  volando 

Huyen  lejos  de  mi,  sin  que  mis  oyes 

Solo  un  momento  detenerlos  puedan. 

A  Dios,  divino  Amor,  que  desplegando 

Las  bella*  alas  de  oro» 
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He  llerabat  en  ellu 
Por  KndertM  de  florcí , 

Y  el  pecho  j  Isbio  sin  oewr  «rfmalMii   - 
Del  nielar  eelcslisl  de  tiu  brof**, 

A  Diot  t  la  erada  nwno 
Del  tiempo,  á  mii  delicÍM  eaemigo  f 
Te  arrebata  coniigo. 

Y  j  ó  !  cuantM  otro*  búe«et  «I  trano 
Me  arrebata  también  !  ¿  Con  quB  la  rim 
QujiS  par  liempre  de  lot  labio*  micw  ^ 

Y  la  fiel  coafÜMisa  de  lai  (reata  ? 
Mil  ojfu  ;  a<f !  de  Idgrnao*  vacloe , 

I  Será  qne  nunca  á  detafaogar  ya  toniett 

Mi  triste  coraioa ,  y  qne  k  Te«t» 

JiU  par  liempre  n)e jadas 

Lai  esperanio»  <pie  halagUeBa»  ríen, 

l,aj  iluiioDCS  qne  (ín  fin  recrean  ? 

Contigo  ¡  o  fovenlud  !  c<Mtigo  nace 
El  rntusiatino  ardiente 
Que  arrebata  hacia  el  bien ,  eontigo  expim  > 

Y  trat  &  la  virtud  miulia  y  didiente 
Privar  de  fuerza  y  marchitar  ae  mira, 
¿Qu¿  i  tu  ferviente  anhelo 
Cuettan  jamai  los  sacrificio*?  dye* 
I»  voE  de  la  amistad ,  sientes  la  llam* 
Del  patriotismo  que  tu  pecho  agita, 
O  bien  la  gloria  que  en  honor  te  ii 
Partes  entdnces  desalada,  y  corres 
Impávida  á  tu  fin ;  corao  en  U  selva 
El  volador  caballa, 
Cuando  en  dichosa  libertad  respira, 
Oi^ullwo  se  laiua  á  la  carrera. 
El  viento  no  le  alean»  y  vanamente 
A  intimidar  sa  ardiente  loun/a 
1.01  rftmblas  y  torrente*  se  presentan  < 
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Lai  rambTas  y  torrentes  acrecienUa 
Su  genevoM)  aliento  f  (u  oradla, 

Y  «n  Tez  de  tantos  dones 
Como  en  mí  tierno  coraion  moraban , 

Y  en  su  luE  generosa  me  entatiaban, 
¿  Qué  olreces  ¿  mi  vida , 

Oscuro  por  yenir?  el  triste  freno 

De  la  prudeocw ,  ;  tn  compás  tkelado  i 

Mientras  que  deTTamando  tu  Teneno 

La  Til  soipecba,  a«iH« 

Del  fnnealo  puñal  del  dejcM^So^ 

En  cada  halago  temerá  un  peligro, 

Tfaa  cada  bien  me  mostrará  un  engaflo} 

Y  roto  el  velo  é  la  ilusión,  ct  mundOi 
Que  pintado  en  lan  mágicos  eoloret 
A  mi  inocente  espíritu  reia , 

Será  de  hoy  mas  á  la  triiteía  mía 
Yermo  sin  amistad  y  sin  amores. 

Morir  luera  mrjor;  mas  ¡  ay  !  que  abierta) 
Ya  i  decorarme  aspiran 
De  la  siguiente  edad  las  negras  puertas. 
I^  vista  estremecida 
Duda ,  y  se  vuelve  atrás  :  deten  la  mano, 

Y  no  de  bronce  la  etemal  barrera 
Gorras,  que  esconde  mi  estación  florida. 
I  Dura  necesidad  !  ¡  oye  mi  ruego !... 

Mas  no  me  escucha,  y  la  corrió^  y  yo  ciego 
Sin  poderme  valer ,  desconsolado, 
Del  carro  del  destino  arrebatado, 
A  SB  ímpeiiosa  voluntad  me  entrego. 
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A  hA  MEXdRIi    DE   D.  Jutn    MCLENDEZ  VaLDES  ,    QUE  K 

DSsreBBiDo  EN  Fbakcia  el  ato    1817   (i). 

Ninfai,  la  lira  e^  tsta  que  algitn  día 
Pulsft  Batilo  en  la  ribi'ra  umbrosa 
Del  Tórmea ,  cuya  yot  armoniosa 
El  curso  lie  liis  aguas  delcnia. 

Quede  pendiente  e»  e;ta  selva  fría 
Del  lauro  mismo  tfiie  la  Ci|>ria  Diosa 
Mil  vem  dt-Einiidíí,  cuando  nmorosn 
La  docta  frente  a  su  cantor  cenia  i 

Intacta  j  muda ,  entre  la  pompa  verde, 
(  Soto  en  sus  fibras  resonando  el  viento] 
El  claro  nombre  de  <u  dueño  acnerde  ; 

Ya  que  la  Patria  en  el  común  lamento^ 
Feroz  ignora  la  upinion  que  pierde 
Kegando  á  sus  cenizas  moaumeato» 


(i)  Publicado  en  U  ISiatrva  Franeeta. 
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Pastorem,  Tityre  ,  pingues 

Pascere  oportet  oves  j  deductum  dicere  carmen. 


Marques  de  Saniillana.  - 

La  Vaquera  de  la  Fiiíojosa. 

Moza  tan  fermosa 
Non  vi  en  la  frontera , 
Como  una  vaquera 
De  la  Fínojosa. 

Faciendo  Ja  vía 
De  Cala  te  veno 
A  Santa  María. 
-Vencido  del  sueño 
Por  tierra  fragosa 
Perdí  la  carrera, 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Fino  josa. 

£n  un  verde  prado 
De  rosas  é  flores , 
Guardando  ganado 
Coo  otros  pastores 
La  vi  tan  fermosa , 
Que  apenas  creyera 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  creo  las  rosas 


De  la  primavera 
Sean  tan  fermotai 
NÍD  de  tal  manera, 
Fablanda  »n  glou, 
Si  antes  supiera 
Daquella  vii(|uefa 
De  la  Fiaojosa, 

Koo  tanto  mirara 
Su  mucha  beldad , 
Porque  me  dejara 
En  mi  libertad. 
Mas  dije  :  donou, 
Por  uber  quien  era 
-  Aquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 


Cristóbal  de  CastUItfo, 
La    Aldbaha    BKsDilroiJu. 


Sabed  que  muero  de  a 
Búiticot  y  labradores. 
Groseros  j  desabrido!, 
Mai  lozanos  j  pulidos, 
Y  lindos  como  unas  flores. 

El  una  moza  aldeana , 
Zahareiía,  desdeñosa, 
Muy  f^ave,  sobre  liviana. 
Hermosa,  pero  villana, 
Villann,  pero  hermosa. 
Sien  dispuesta  á  maravilla , 
Rubia,  blanca  y  colorada;. 
Pero  tan  desamorada , 
Que  querella  ni  servilla 
Es  cosa  muy  excusada^ 


BÜCOUCA. 
T  «la  gran  contrariedad 
Acrecienta  mi  fatiga , 
Porque  su  oiucha  beldad 
Convilla  mi  voluotad ; 
Mai  ella  me  ei  eitemiga. 
Y  no  tolo  no  agradece 
Lo  que  por  ella  padeca 
Mi  penado  corazón, 
Hai  por  la  mi«ma  raioa 
Me  dewina  y  aborrece. 

Y  maguer  simple  paitori} 
No  deja  de  conocer 
Lo  que  e«,  ni  menos  ignora 
La  beldad  que  en  «11*  mora 
Que  DO  je  pueda  esconder ; 
Do  viene  que  Ai  simpleca  , 
Al  olor  de  tu  lindeza, 
La  hace  doblado  esquiva 
Deiprecíadora  j  eltÍTa , 
Preciando  tu  gentile». 

Vfla  por  desdicha  mía 
El  día  de  Santiago, 
Que  aunque  es  sant(simo  dia^ 
S^un  yo  peno  ,  debria 
Tenerlo  por  aciago. 
Un  corro  de  mozas  bellas, 

Y  esta  traidora  con  ellas, 
Bailaban  en  unas  bodas; 
Has  sobrábalas  á  todas 
Como  el  sol  á  las  estrellas. 

Miré  que  estaba  vestida. 
Por  ser  festa  señalada  , 
De  taya  verde  franiida , 
'    Con  un  tejillo  ceñida, 

Y  una  albanaga  labrada; 
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Siu  sapatai  colorada* 
A  media  piem.i  arrugadaí  * 
Su  cabezón  y  gorguera, 
Cainúa  bUnca  gi'OMra, 
Con  lai  mangas  apuntada!* 
Bailaba  ron  gran  priraor^ 
Cantando  con  gentil  arU 
Sui  cantarrs  a  sabor , 
A  fuer  de  VilU  Mayor 
Seis  á  seis  de  cnda  parte. 
Yo  cuitado,  por  goiar 
■  Lo  que  debiera  excusar^ 

A  inirallas  me  paré, 

Y  al  punto  que  allí  llegue) 
Decían  este  cantar : 

Aquí  no  hay 
Sino  ver  j  desear  > 
Aquí  no  veo 
Sino  morir  con  deseo. 

Madre,  un  Caballero 
Que  esta  en  este  corro » 
A  cada  vuelta 
Hacíame  del  ojo ) 
Yo,  como  era  bonica  t 
Teníaselo  en  poco. 

Madre,  un  Escudero 
Que  estfi  en  esta  baila 
A  cada  vuelta 
Asíame  de  la  manga ; 
Yo,  como  soy  booica, 
Teníaselo  en  nada. 
Yo  que  bailar  la  miraba , 
De  que  gran  placer  babia^ 
Kn  la  moza  contemplaba, 

Y  cada  vuelta  que  daba 
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El  corazón  me  hería. 

Y  no  bien  arnonestado 
Del  cantar  atrás  contado^ 
Preso  de  su  hermosura, 
Queriéndolo  así  ventura, 
Acordé  de  ser  penado* 

Y  por  mas  no  dilatar 
Lo  que  el  amor  me  pedia  j 
Determiné  de  esperar 
Allí,  para  la  hablar   . 
Cuando  á  su  casa  yolvia , 

Y  díjele  :  á  fe ,  Señora , 
Que  sois  gentil  bailadora ; 
¡  Dichoso  quien  os  habrá ! 
Bespondióme  :  Dios  que  ha ! 
En  eso  pensaba  agora. 


Garcilaso  de  la  Vega. 

SALICIO,  NEMOROSO,  POETA. 

Poeta. 

£1  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
Salicio  juntamente  y  Nemoroso, 
He  de  cantar  sus  quejas  imitando ; 
Cuyas  ovejas  al  cantar  sabroso 
Estaban  muy  atentas  ,  los  amores , 
De  pazer  olvidadas ,  escuchando. 
Tii ,  que  ganaste  obrando 
TJn  nombre  en  todo  el  mundo, 
Y  un  grado  sin  segundo ; 
Agora  estés  atento ,  solo  y  dado 
Al  ínclito  gobierno  del  Estado^ 


POEStJt 
Albttno  :  agora  vuelto  i  It  otni  pMrtS 
Reiplandeclrntc.  arnisdo) 
Repretentando  rn  tierra  al  ñno  HartttI 
Agora  de  cuidados  enojoso* 

Y  de  negocios  libre,  por  ventora 
Andes  á  casa  el  monte  fatigando 
En  ardieule  ginete,  que  apretara 
£1  curso  tras  los  cierros  temeroHia  , 
Que  en  vano  su  morir  van  dilatando ) 
Espera ,  que  en  tornando 

A  Mr  restituido 

Al  ocio  ya  perdido , 

Lu^o  verás  ejercitar  mi  plnua 

Por  la  infinita  innumerable  suma 

De  tus  virtudes  y  famosas  obras  , 

Antes  que  me  consuma 

Fallando  á  t(,  que  á  todo  el  mando  sobrasi 

En  tanto  que  ette  tiempo  que  adivino 
Viene  á  sacarme  de  la  deuda  un  dia  , 
Que  se  ddw  á  tu  fama  y  i  tu  gloría  , 
Que  es  deuda  general  no  solo  mia  ^ 
Mas  de  cualquin*  ingenia  p 
Que  celebra  lo  digno  de  n 
El  árbol  de  Vitoria « 
Que  ciñe  estrechamente 
Tu  gloriosa  frente 
Dé  lugar  á  la  yedra  que  se  planta    ' 
Debajo  de  tu  sombra,  y  se  levanta 
Poco  A  poco  arrimada  á  tus  looret  i 

Y  en  cuanto  esto  se  canta. 
Escucha  til  «I  cantar  de  mis  pastorett 

Saliendo  de  las  ondas  encendido 
Eayaba  de  los  montes  el  altura 
£1  sol,  cuaodo.Salicio  recostado 
Al  píe  de  un  alta  haya  en  la  verdura , 
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Por  dcmde  un  aguA  clara  con  sonido 
Atravesaba  el  verde  y  Tresco  prado  ■ 
El  con  canto  acordado     ' 
Al  rumor  que  sonabft 
Det  agua  qtie  pasaba, 
Se  quejaba  tan  duire  j  blandamente  j 
Como  si  no  estuviera  de  allí  ausente 
La  que  de  su  dolor  culpa  tenia  [ 

Y  así  como  presente, 
Raronando  mp  ella  le  decía  : 

SiLICIO. 

¡  O  mas  dura  que  mdrinol  á  mis  quejas « 

Y  al  encendido  fuego  en  que  rae  quemo 
Mas  helada  que  nieve  Calatea  ! 
Estoy  muriendo,  y  aun  la  vida  temo; 
Temóla  cOn  raion ,  pues  ttl  me  dejas , 
Que  no  hay  sin  If  el  vivir  paraqué  sea. 
Vergüenin  he  que  me  vea 

ninguno  en  tal  estado 
'  De  U  desemparado , 

Y  aun  de  mí  mismo  yo  me  Corro  agora. 
¡  De  un  alma  té  desdeñas  ser  señora 
Donde  siempre  moraste,  no  pudiendo 
Della  salir  un  hora  T 

Salid  sin  duelo,  Idgrímas,  corriendo. 

El  sol  tiende  los  rajos  de  tu  lumbre 
Por  montes  y  por  valles ,  despertando 
Las  aves,  animales  y  la  gente  : 
Cual  por  el  aire  claro  va  volando, 
Cual  por  el  verde  prado  d  alta  cumbre 
Paiiendo  va  segura  y  libremente, 
Cual  con  el  sol  presente 
Va  de  nuevo  al  oficio, 
Y  al  usado  ejercicio 
Tom.  211.  ai 
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Do  tu  nalura  ó  menester  le  iactína] 
f^icmpre  cild  ni  tilinto  esta  ánima  mesqníiu , 
Cuando  la  »ombra  el  mundo  va  cubriea4o, 

0  la  luz  M  avecina. 

Salid  lin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 
Y  tii,  de  esta  mí  vida  ya  olvidada. 
Sin  mosti-ai'  un  pequeño  sentimiento 
De  que  por  ti  Salícío  triste  muera  , 
Dej^s  llevar,  desconoiuda ,  al  viento 
£l  amor  j  la  fe,  cjue  «cr^uardada 
Eternamente  solo  á  mi  aR>iera. 

1  O  Diot !  ¿  porqué  aiquiera , 
Pues  yes  desde  tu  altura 
Etta  falsa  perjura 

Cauwr  la  muerte  de  un  estreclio  ami^  , 

No  recibe  del  Cielo  algún  caitigo  ? 

Si  en  pago  del  amor  yo  estoy  muricBdo- 

iQaé  hará  el  enemigo  ? 

Salid  sin  dnelo,  lágrimas,  corriendo. 

Por  tí  el  siteneio  de  la  selva  umbroMi, 
Por  If  )a  esquividad  y  apartamiento 
Del  solitario  monte  me  agradaba  : 
Por  tí  la  verde  yerba,  el  fresco  viento, 
£1  blaueo  lirio  y  colorada  rosa 
T  dulce  primavera  deseaba. 
¡  Ay  cuanto  rae  engañaba  ! 
{  Ay  cuan  diferente  era 
Y  cuan  de  otra  manera 
Lo  que  en  tu  falso  pecbo  se  escondia  I 
Sien  claro  (xm  su  voi  me  lo  decia 
La  siniestra  corneja  repitiendo 
La  desventura  mia. 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

.  ¡  Cuantas  ve»!  durmiendo  en  la  floresta. 
Reputándolo  yo  por  desvario , 
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V{  mi  mal  entiv  tueSos,  desdichado  t 
Soúaba  qile  en  el  tiempo  del  eilío 
Llevaba,  por  paior  allí  la  siesta, 
A  beber  en  el  Tajo  mi  ganado  t 

Y  después  de  llegado, 
Sin  saber  de  cual  arte, 
Por  desusada  parte 

V  por  nuevo  camino  el  agua  k  iba  [ 
Ardiendo  ^o  Con  la  calor  estiva , 

£1  curso  enRJensdo  iba  siguiendo 

Del  agua  fugitiva. 

Salid  sin  duelo,  leigñmás,  corriendo. 

I  Qu¿  no  se  eiperar^  ^^  "9^1  adelante 
Por  difícil  que  sea  ;  por  incierto} 
¿O  qué  discordia  no  será  juntadaí 
¿Y  juntamente  qu¿  tema  por  cierto, 
O  que  de  boy  mas  no  temerá  el  amante^ 
Siendo  a  todo  materia  por  ti  dada  ? 
Cuando  tii  enajenada 
Ce  mi  cuitado  fubte, 
Üot^e  causa  diste 

Y  ejemplo  á  todos  cuantos  cubre  eí  ci«lo) 
Que  el  mas  seguro  tema  con  rexelo 
Perder  lo  que  estuviere  posejnndoi 
Salid  fuera  sin  dueloj 

Salid  sin  duelo ,  lágrímas ,  corriendo. 

Materia  diste  al  mundo  de  esperanxa 
De  alcanzar  lo  imposible  y  no  pensado, 

Y  de  hacer  juntar  lo  diferente  ^ 

Dando  á  quien  diste  el  coraton  malvadoi 
Quitándolo  de  mi  coo  tal  mudanza, 
Que  siempre  sonarií  de  gente  eo  geate». 
La  cordera  paciente 
Con  el  lobo  hambriento 
Hará  tu  apuntamiento ) 
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Y  con  las  simples  aves  sin  rílldo 
liaran  las  bravas  sierpes  ja  su  nido  ; 
Que  mayor  direreacia  comprehendo 
I)e  ti  al  que  has  escojido. 

Salid  sin  duelo,  lágrimas » corriendo. 
Siempre  de  nueva  leclie  en  el  verano 

Y  en  el  invierno  abundo ;  en  mi  majada 
La  manteca  y  el  qneso  está  sobrado  ; 
De  mi  cantar  pues  yo  te  vi  agradada 
Tanto ,  que  no  pudiera  el  mantüano 
Tiliro  ser  de  ti  mas  alabado. 

tia  soy,  pues,  bien  mirado. 

Tan  diiForme  ni  feo. 

Que  aun  agora  me  veo 

£n  esta  agua  que  corre  clara  j  pura; 

Y  cierto  no  trocara  mi  figura 
Con  ese  que  de  mi  se  está  riendo. 
¡  Trocara  mi  ventura  !  j 
Salid  sin  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

¿Cdmo  te  vine  en  tanto  menosprecia? 
I  Cdmo  te  fui  tan  presto  aborrecí)^  ? 
iCómo  te  Taltd  en  mí  el  conocimienlo? 
Si  no  tuvieras  condición  terrible. 
Siempre  fuera  tenido  de  tf  en  precio 

Y  no  viera  este  triste  apartamiento. 
¿No  sabes  que  sin  cuento 
Buscan  en  el  estío 

Mis  ovejas  el  frió 

De  la  sierra  de  Cuenca,  y  el  gobierno 

Del  abrigado  Estremo  en  el  invierno  ? 

I  Mas  qué  vale  el  tener ,  si  derritiendo 

He  estoy  en  llanto  eterno  7 

Salid  sin  duelo ,  lágrimas ,  corríendo. 

Con  mi  llorar  las  piedras  enlerneun 
Su  natural  dureía ,  y  la  quebrantan ; 
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Los  árboles  parece  que  se  inclinan ; 
Lai  aves  que  me  etauchan ,  cuando  cantan 
Can  diferente  voi  te  condolezen  , 
Y  tni  morir  cantando  me  adivinan ; 
Las  fieras  que  reclinan 
Su  cuerpo  fatigado , 
Dejan  el  sosegado 

Sueño,  por  escuchar  mi  llanto  triste  ¡ 
Tü  sola  contra  mi  te  endureziste, 
Los  ojos  aun  siquiera  no  volviendQ 
A  lo  que  tii  hiziste. 
Salid  sin  duelo  1  lágrimas  ^  corriendo. 

Mas  ya  que  á  socorrerme  aquí  no  vienes  ^ 
No  dejes  el  lugar  que  tanto  amaste , 
Que  bien  puedes  venir  de  mí  segura : 
Yo  dejara  el  lugar  do  me  dejaste. 
.  Ven ,  si  por  solo  esto  te  detienes  i 
Ves  aquí  un  prado  lleno  de  verdura. 
Ves  aqui  una  espesura 
Ves  aquí  una  agua  clara, 
En  otro  tiempo  cara 
A  quien  de  tí  con  lágrimas  me  quejo  i 
Quiía  aquí  hallarás ,  pues  jo  me  alejo, 
Al  que  todo  mi  bien  quitarme  puede. 
Que  pues  el  bien  le  dejo, 
no  es  mucho  que  el  lugar  también  le  quede. 

POBTl. 

Aquí  did  fin  á  su  cantar  Salicio, 
Y  sospirando  en  el  postrera  acento, 
Soltd  de  llanto  una  profunda  vena. 
Queriendo  el  monte  al  grave  sentimiento 
De  aquel  dolor  en  algo  ser  propicio  , 
Con  la  pasada  vot  retumba  j  suena. 
La  blanda  FUometia 
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Casi  como  dolida 

Y  á  compasión  movida , 

Dulcemente  responde  al  san  lloroso< 

Lo  que  cantd  tras  ejlo  Nemoroso 

Di;cidlo  vos,  Piérides,  que  tanto 

No  puedo  JO  ni  oso , 

Que  sieolo  enflaqueser  mi  débil  canto. 


Corrientes  agua!,  puras,  cristalinas. 
Arboles,  que  os  estáis  mirando  en  ellas, 
Verde  prado,  de  fresca  sombra  lleno, 
A  ves ,  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas , 
Yedra,  que  por  las  árboles  caminas 
Toraiendo  el  paso  por  su  verde  senoi 
Yo  me  vi  tan  ajeno 
Del  graye  mal  que  siento, 
Que  de  puro  contento 
Con  vuestra  soledad  me  recreaba  i 
Donde  con  dulce  sueño  reposaba , 

0  con  el  pensaroieoto  discurría 
Por  donde  no  bailaba 

Sino  memorias  llenas  de  alegría. 

Y  en  este  mismo  valle  donde  agora 
Me  e^itristezco  y  me. canso ,  en  el  reposa 
'Estuve  yo  contento  y  descansado. 
¡  O  bien  cadiico ,  \ano  y  presuroso  ! 
Acuerdóme,  durmiendo  aquí  algún  hora> 
Que  despertando  á  Elisa  vi  á  mi  lado, 

1  O  miserable  hado  [ 
¡O  teta  delicada, 
Antes  de  tiempo  dada 

A  los  agudos  filos  de  la  muerte  f 
Mas  convenible  fuera  aquesta  suert* 
A  lo>  cansados  años  de  mi  vida  , 
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Que  ei  mas  que  el  hierro  fuerte-. 
Pues  no  la  faa  quebrantado  tu  partida. 

¿  Do  estiin  agora  aquellos  claros  ojos , 
Que  llevaban  tras  sí  como  colgada 
Mi  ánima  de  quier  que  se  volvían? 
¿  Do  está  la  blanca  mano  delicada 
Llena  de  vencimientos  y  despojos, 
Que  de  mí  mis  sentidos  le  ofrecían  ? 
Los  cabellos  que  vían 
Con  gran  desprecio  al  oro 
Como  á  menor  tesoro, 

j  A  doade  están  ?  ¿  á  donde  el  blanco  pecho  ! 
{Do  la  coinna,  que  el  dorado  tecbo 
Con  presunción  graciosa  gostenia  ?  - 
Aquesto  todo  agora  ya  se  encierra , 
Por  desventura  mia , 
£n  la  fria ,  desierta  y  dura  tierra  ! 

¿  Quien  me  dijera ,  Elisa ,  vida  mÍo , 
Cuaodo  eu  aqueste  valle  al  fresco  vieoto 
Andábamos  cojiendo  tiernas  f?ores , 
Que  había  de  ver  con  largo  apartamiento 
Venir  el  triste  j  solitario  día  , 
Que  diese  amargo  fin  á  mis  amores? 
El  Cielo  en  mis  dolores 
CargiS  la  mano  tanto. 
Que  á  sempiterno  llanto 

Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado  : 

Y  lo  que  siento  mas ,  es  verme  alado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa  , 

Solo,  desamparado. 

Ciego,  sin  lumbre  en  cárcel  tenebrosa. 

Después  que  nos  dejaste,  nunca  pace 
En  hartura  el  ganado  ya ,  ni  acude 
El  campo  al  labrador  con  isano  llena. 
Hobay  biea  que  eo  mal  no  se  convierta  y  mude , 
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La  mala  yerba  al  trigo  ahoga,  y  nace 
En  lugar  suyo  la  infeliic  avena  ; 
La  tierra  que  de  buen 3 
Gana  no5  producía 
Flores,  con  que  solía 
Quilar  en  solo  vellas  mil  enojos , 
Produce  agora  en  cambia  estos  abrojos , 
Ya  de  rig...   '  '  itratable ; 

Y  yo  hago  iwn  i, — 

Crecer  llorando  el  miserable. 

Como  al  pai'tir  i  la  sombra  ci-ece, 

Y  en  cayendo  su         r.    e  levanta 

La  negra  el  :1  inundo  cubre  ^ 

De  do  vi«  le  nos  espanta, 

Y  la  medLw.<  ,.  tu  que  se  ofrece 
Aquello  que  la  noche  nos  encubre, 
Hasta  que  el  tol  descubre 

Su  luE  pura  y  faermosai 

Tal  es  la  tenebrosa 

Noche  de  tu  partir,  en  que  he  quedaitoi 

I)e  sombra  j  de  temor  atormentado , 

Hasta  que  muerte  el  tiempo  determine. 

Que  i  ver  el  deseado. 

Sol  de  tu  clara  vista  me  encamine. 

Cual  suele  el  ruiseñor  cqn  triste  canta 
Quejarse  entre  las  hojas  escandido. 
Del  duro  labrador  que  cautamente 
Le  despojd  su  dulce  y  caro  nido 
X>e  los  tiernos  hijuelos ,  entre  tanto. 
Que  del  amado  ramo  estaba  ausente  i 

Y  aquel  dolor  que  siente , 
Con  diferencia  tanta 
Por  la  dulce  garganta 

Despide,  y  á  su  canto  el  aire  suena;, 

Y  la  callada  noche  no  refrena 


I 
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Su  lamentable  olírio  y  tva  querellas, 
Trayendo  de  su  pena 
Al  ciclo  por  testigo  y  lai  «slrellas  } 

De  esta  muñera  suelto  yo  la  rí«ida 
A  mi  dolor ,  y  así  me  quejo  en  vano 
De  la  dureu  de  la  muerte  airada. 
£lla  en  mi  corazón  metid  la  mano, 
Y  de  allí  me  llevd  mi  dulce  prenda, 
Que  aquel  era  su  nido  y  su  morada.    . 
i  Aj  muerte  arrebniada  J 
Por  tf  me  estoy  quejando 
Al  cielo,  y  enojando 
Con  importuno  llanto  el  mundo  todo. 
Tan  desigual  dolor  no  sufre  modo  1 
No  me  podráa  quitar  el  dolorido 
Sentir ,  si  ya  del  todo 
Primero  no  me  quitan  el  sentido. 

Una  parte  guardé  de  tus  cabellos, 
Elisa ,  envueltos  en  un  blanco  paño , 
Que  nunca  de  mi  seno  se  me  apartan  ¡ 
Descójolos ,  y  de  un  dolor  tamaño    , 
Enlerneierme  siento ,  que  iobre  ellos 
Wunca  mis  ojos  de  Uorar  se  hartani 
Sin  que  de  allí  se  parlan , 
Con  luspiroi  calientes, 
Mas  que  la  llama  ardientes, 
Los  enjugo  del  llanto,  y  de  consuno 
Casi  los  paso  y  cuento  uno  á  uno  i 
Juntándolos  con  un  cordón  los  ato ; 
Tras  esto  el  importuno 
Dolor  me  deja  descansar  un  rato. 

Has  luego  á  la  memoria  le  me  ofrccfl 
Aquella  noche  tenebrosa ,  escura , 
Que  siempre  BÍlije  esta  ánima  mezquina 
Con  la  memoria  de  mi  desventura. 


3(6 


Verte  presente  agtin 
En  aquel  din 


e  parece 


o  tranzede  Luzíon; 

Y  acuella  vnz  divina, 

■  Con  cuyo  son  y  aftntos 
A  los  airados  vientos 
Pudieras  amansar ,  (¡ue  agora  es  muda.. 
Me  parece  que  oigo,  que  á  la  cruda 
Inexorable  Diosa  droiaudabaí 
"En  eqiiet'paío  ayuda, 
¿Y  tií,  rustica  Diosa,  donde  estabas? 

¿Ibate  tunto  en  perseguir  ias  Ceras? 
¿Ibale  tanto  en  un  pastor  dormido? 
I  Cosa  pudo  bastar  á  tal  craeza. 
Que  conmovida  a  compasión,  oido 
A  los  votos  y  lagrimas  no  diera?. 
Por  no  ver  hecha  tierra  tal  telleía? 
¡  O  no  ver  la  tristeza  ^ 
En  que  tu  Nemoroso 
Queda ,  qne  su  reposo 
Era  seguir  tu  oficio,,  persiguiendo  . 
Las  fieras  por  los  montes  ,  y  ofrecíendí» 
A  tus  sagradas  aras  los  despojos? 
j  Y  ttí ,  ingrata  ,  riendo 
Dejas  morir  mi  bien  ante  mis  ojos  T 

Divina  Elisa,  pues  agora  el  cíelo  » 

CoD  inmortales  pies  pisas  y  mides, 

Y  su  mudanza  ves  estando  queda ; 

¿  Porqué  de  mí  te  oNidás  y  no  pides  , 

Que  se  apresure  el  tiempo  en  que  este  veto 

Kompa  del  cuerpo  y  verme  libre  pueda  ? 

Y  en  la  tercera  rueda , 
Contigo  mano  á  mano; 
Busquemos  otro  ll.ino. 
Busquemos  nlros  inoulesy  oíros  rios^ 
Oíros  valles  floridos  y  Eembrios, 
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Do  descansar ,  y  siempre  pueda  verte 

Ante  los  ojos  mios , 

Sin  miedo  j  sobresalto  de  perderte? 

Poeta. 

Nunca  pusieran  6n  al  triste  4 loro 
Los  pastores ,  ni  fueran  acabadas 
Las  canciones  que  solo  el  monte  oía  ^ 
Si  mirando  las  nubes  coloradas  y 
Al  trasmontar  del  sol  bordadas  de  oro. 
No  vieran  que  era  ya  pasado  el  dia. 
La  sombra  se  veia 
Venir  corriendo  apriesa 
Ya  por  la  faldd  espesa 
Del  altísimo  monte,  y  recordando 
Ambos  como  de  sueño,  y  acabando 
£1  fugitivo  sol  de  luz  escaso, 
Su  ganado  llevando 
Se  fueron  recojiendo  paso  é  paso. 


TIRRENO,  ALCINO.    . 

Tirreno. 

Flériday  para  mí  dulce  y  sabrosa 
^as  que  la  fruta  del  cercado  a|eno, 
Mas  blanca  que  la  leche  y  mas  hermosa 
Que  el  prado  por  abril  de  flores  lleno  ; 
Si  td  respondes  pura  y  amorosa 
Ai  verdadero  amor  de  tu  Tirreno , 
A  mi  majada  arribarás  primero, 
Que  el  cielo  nos  demuestre  su  luiera. 

A  I. CIÑO. 

.Hermosa  Filis ,  siempre  ^o  te  sea 
Aoiargo  al  gusto  mas  que  la  retama , 
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Y  Je  li  despojí 

tdo  yo  me  Tea 

Cual  queda  pI 

tronco  de  »u  verde  m^m: 

Si  mas  qne  yo 

.el  murciélago  desea 

lac^curidad, 

Por  ver  el  fin 

de  un  término  tamaño 

Del  día,  para 

mi  mayor  que  ua  año. 

TlBRESO.                                              1 

Cual  suele  ac^m       ¡ada  de  su  bando                ^ 

Apai-ecfr   la   < 

imavera , 

Cuando  Favor 

lio  y  fcefiro  soplando. 

Al  campo  tornao  su  beldad  primera,                     J 

Y  vdn  artificio 

sa;  esmaltando                                  ■ 

De  roio,  aiul 

y  blanco  la  ribera;                         H 

En  tal  manera 

ámí,  Fléridamia,                           ^ 

Alciho. 
¿Ves  el  furor  del  animoso  Tiento 
Embraveiido  en  la  fragosa  sierra  , 
Que  los  antiguos  robles  ciento  á  cienta 

Y  l(n  pínol  altísimos  atierra, 

Y  de  tanto  destrozo  aun  no  contento^ 
Al  espantoso  mar  mueve  la  guerra? 
Pequeña  es  esta  furia,  companda 

A  la  de  Filis  con  AIcÍdo  airada. 


El  blaoco  trigo  multiplica  y  crece. 
Produce  el  campo  en  abundancia  tiera» 
Pasto  al  ganado ,  el  Tcrde  monte  ofrece 
A  las  fieras  salvajes  su  gobierno  -. 
A  do  quiera  que  miro  roe  parece 
Que  deiram»  la  copia  todo  el  cuodo; 
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Mal  todo  se  convertirá  en  .abrojos^ 
Sí  de  ello  aparta  Flérida  sus  ojos. 

Alcino, 
D«  la  esterilidad  es  oprimido 
El  monte,  el  campo,  el  solo  y  el  ganado. 
La  malicia  del  campo  corrompido 
Hace  morir  Ib  yerba  mal  su  grado; 
Las  aves  vea  su  descubierto  nido 
Que  ya  de  verdes  hojas  íué  cercado; 
Pero  si  Filis  por  aquí  tomare, 
Hará  revndeier  cuanto  mirare. 

TiBBBiro, 
El  dlamo  de  Alcfdes  escojido 
Fué  siempre,  y  el  laurel  del  rojo  Apolo; 
De  la  bennosa  Venus  fué  tenido 
En  precio  y  en  estima  el  mirto  solo ; 
£1  veide  saue  de  Florida  es  querido, 

Y  por  suyo  entre  todos  escc^idlo ; 

Do  quiera  que  de  hoy  mas  sauíes  se  halleo, 
El  álamo,  el  laurel  y  el  mirto  callen. 

Alciito. 
El  fresno  por  la  selva  eo  hermosura 
Sabemos  ya  que  sobre  todos  vaya , 

Y  en  uspereza  y  monte  de  espeiura 
Se  aventaja  la  verde  y  alta  haya ; 
Mas  el  que  la  beldad  da  tu  figura 
Dondequiera  mirqdo,  Filis,  haya, 
Al  fresDO  y  á  la  baya  en  su  aspereza 
Conlesard  que  vence  tu  bellexa. 


^ 

U: 
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Acuerdóme  también  que  mi  instento 
fira  tu  visla ,  y  de  esto  se  holgaba 
Quien  huelga  ahora  de  mi  perdimiento. 

¡  Qui^  me  dijera ,  cuando  yo  te  daba 
Cuesta  tan  lai^  de  las  ansias  mi«3, 
Que  desventura  tal  se  me  aguardaba  ! 

¡  Quien  me  dijera,  Silvia,  tpic  encubriai 
So  color  de  dolerte,  la  crueía 
Que  al  fio  acabará  mis  tristes  d:as ! 

No  pienses  que  tendrá  ya  tu  fiereía 
Ltigar  en  nlf  do  pueda  ejecutarse, 
Que  la  fuena  que  viste  es  ya  flaqueza. 

Mi  vida  es  U  que  gana  en  acabarse , 
Tii  sola  perderos  en  que  se  acabe , 
Que  yo  no  pierdo  sino  en  dilatarse. 

Este  alto  monte  que  mis  ansias  sabe 
Por  mi  contino  canto  doloroso, 
Sabe  la  crueldad  que  en  Silvia  cabei 

Y  al  son  que  hacen  triste  y  tan  lloroso 
Las  Ninfas  del  Tcsin  en  su  ribera, 
Responden  las  del  Po  claro  y  famoso. 

De  este  llano,  do  siempre  primavera 
HalUiban  los  pastores  y  el  ganado, 
Bora  huye  y  se  aparta  toda  fiera  ¡ 

Solo  Silvano  el  triste  desdichado 
A  llorar  su  dolor  y  desventura 
Qued<5  como  en  desierto  desterraclo, 

¡  Cuan  diferente  ya  en  esta  pastura  i 

De  aquel  que  ahora  soy,  me  vi  cantando, 
Mo  verso»  de  dolor  dÍ  de  tristura. 

Sino  de  tal  sujeto,  que  en  tocando 
La  rústica  sampoña ,  resonaba 
Mi  suerte  y  tus  belleías  alabando! 

Y  de  las  dos  riberas  se  juntaba 
La  mas  sentida  parte  de  pastores, 
Que  cftinModo  mi  canto  me  escuchaba. 


POESÍA  * 

Allí  los  mas  penados  amadores  ■ 

A  cantar  comeoiaban  diilcenente  ■ 

En  amoroso  verso  sus  doW^s. 

De  sombra  en  sombra,  de  uoa  en  otra  fuenle 
En  loar  cada  cual  á  su  pastora 
Procuraba  mostrarse  mas  valiente; 

Donde  no  se  pafií  ¡amas  'in  hora 
Que  lu  pL  "  re  no  se  ojese , 

Tu  nombí  ir  c]uien  muero  agorsi 

Ki  pienso  qb  olmo  6  talie  hubiese 

Do  escrita  de  n  >  par  tu  gloria 

Parle  de  tu  valor  leyese. 

Con  et\a  jimpit  ;oral  historia 

Procuraba  dejar  en  e   os  llanos 
Inmortal  para  siempre  lu  memoria  , 

Por(¡ue  del  bien  de  nuestra  edad  ufanos  ^ 
Pudiesen  en  el  tiempo  venidero 
GoEdrte  los  pastores  comarcanos. 

Entdnces  tuve  vida ,  ahora  mtiero  t 
Entdnces,  Silvia,  oo  menospreciabas 
A  tu  pastor  Silvano,  aunque  grosera  i 

Entdnces  v(  que  no  le  desdeñabas 
De  alegrar  con  tu  vista  estas  riberas, 
Sin  mostrar  qne  de  verme  te  enojabasi 

Gozábamos  tu  vista,  tus  maneras. 
Tu  habla ,  tus  graciosos  movimientoa 
Para  hacer  mil  almas  prisioneras; 

Y  todas  mis  congojas  y  tordaentos 
Con  tu  presencia  así  se  deshacían , 
Como  la  nitbia  con  furiosos  vientos. 

Cuando  estos  campos  tanto  bien  teníaO  f 
los  arboles,  las  flores  j  los  prados 
De  granizo  ni  piedra  no  temian  ; 

Todos  los  frutos  por  aquí  sembrados 
Se  viao  de  hora  en  hora  levantarse,' 
Como  por  mano  de  natura  alzados ; 


J 
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Y  todas  eitas  yerbas  alegrarse « 
Como  w  veo  ahora ,  no  te  viendo, 
Antes  de  lieni(io  y  sin  MEon  lecarse» 

Pero  cual  yo  te  vi  flores  cojienclo 
Por  estos  campos,  es  pan  sentirse 
Solo  en  ol  alma ,  j  voylo  yo  diciendoi 

Al  aire  esos  cabellos  tí  eaparzirie , 
En  mil  ñudos  al  aire  esu  (tabello*, 
Y  luego  de  una  oobe  el  sol  cubrirte 

De  corrimieDlo  y  pora  envidia  de  ellos ; 
Hasta  que  Id ,  porque  él  se  desoabriese , 
Tomabas  á  eacubrillos  y  coiellM-: 

Si  con  el  bien  perdido  se  perdiese 
La  memoria  que  vtve  Un  dañosa, 
Aun  pienso  triste  que  vivir  pudiese ; 

Pero  con  ella  en  ansio  congojosa 
Pasaré  con  dolor  lo  que  me  queda  , 
Que  es  pocí^.  de  esta  vida  trabajosa. 

Volvift  fortunfa  su  mudable  rueda, 
Porrjne  en  estado  triste  y  miserable 
Quejarme  siempre  sin  váleme  pueda. 

Y  tú ,  fiilvia  cruel ,  fViisle  mudable 
Con  quien  tuvo  y  tendrá  «empre  contigo 
Una. fe  y  un  amor  tan  entroBable, 

Pues  si  tal  ci-ueldad  usas  conmigo. 
Procurar  siendo  tuyo  de  acabarme , 
¿Que  ma*  puede  esperar  un  enemigo? 

Sn  Gonaeneando  td  á  desampararme, 
Me  faltd  todo  bien  y  la  esperaoia 
Que  en  nigun  tiempo  no  solía  faftarme. 

Has  mudado  mi  ser  con  tu  mudania, 
y  sola  una  señal  no  me  dejaste 
De  bien ,  en  que  tuviese  confirma: 

Y  pienso  que  de  ver  que  no  acabaste 

Tbm.  III.  a3 
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Esta  sombra  que  queda  de  la  vida, 
Aun  oo  juzgas  mi  mal  tanto  que  liante. 

Pues  aunque  tu  belleza  es  tan  subida  , 
No  soy  tal ,  si  me  tnirai ,  que  merezca 
Que  de  mi  te  desprecies  ser  querida. 

Ni  tan  diaforme  soy ,  que  do  se  ofrezca 
Mostrarme  con  pastores  mis  iguales, 
No  puo(        .  .  1  parezca ; 


Y  tú  miímb 

ros  mayorales 

Siempre  viste 

estimarse 

Silvano,  el  qui:  <u 

muere  y  no  le  vales. 

Pues  H      o  que 

islor  debe  preciarse 

Ennut          "He 

;un  otro  veo 

Quede 

ito  aventajarse. 

Mi  c&nio  ya  n.  uiste ,  y  yo  no  creo 
Que  pudiera  de  ti  ser  mas  loada 
La  musa  de  Damon  j  Alfesibeo. 

Mas  ¡  triste  liu  ventura  !  iodo  es  nada, 
{Qu£  vale  fe  en  amor  ni  partes  buenas 
A  pastor  cuya  vida  es  malhadada  ? 

Antes  ayodao  á  doblar  las  peoat, 
Que  tanto  mas  las  siente  el  que  padece. 
Cuanto  mas  le  debieran  ser  ajenas ; 

Porque  al  pastor  que  menos  lo  merece. 
La  fortuna  cruel  te  muestra  amiga, 

Y  al  que  merece  mas  desfavorece. 

Ho  lé ,  Silvia ,  qa¿  piense  6  qué  me  diga , 
Sino  que  ja  no  espero  que  se  amanse 
Tu  enojo ,  ni  que  menos  me  persiga. 

Hú  dias  basta  el  fin  vuelan  y  vanse , 

Y  pienso  aetin  antes  consumidoi, 
Que  vea  un  hora  solo  en  que  ¿ 

¡  O  si  ahora  mis  versos  doloridos 
Con  este  triste  son  se  levantasen, 

Y  pudicKO  llegar  á  tus  oidos ! 
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Que  ya  que  tu  dureta  MI  ablaudoiett 
Yo  ti  que  de  mi  mal  alguna  parte, 
Que  negar  no  pudieiei,  te  mostrasen  i 

No  porque  vajab  guarneeiddi  dC  a^te  ^ 
Sino  por  *er  el  cuento  limpie  f  puro 
Del  dolor  que  conmigo  amor  feparte. 

Verso*  movieron  coraion  muy  duro; 
Mas  es  el  tuyo  duro  eo  tal  extremoj 
Que  ni  lo  espero  y» ,  ni  lo  procUroi 

Aquí  tttgji  Silvano  con  su  carttoj 
l>ando  por  fuerza  de  pasión  tamaña 
Fin  á  los  versos  y  principio  al  llanto; 
Eco  del  centro  de  ta  gran  montaña 
Kesuena  en  su  favor  ya  por  costumbre, 
Con  temerosa  vo>,  triste  y  extraña. 

Mas  como  Febo  con  su  clara  lumlirb 
AcabfS  de  encubrirse  y  esconderse 
Desamparando  ya  toda  alta  cumbre) 

Y  se  alegraba  Endimion  de  verse 
Cercano  de  goior  tu  bien  tamaño  t 
Comentd  el  pastor  triste  á  recojerss  , 
Llevands  á  la  m«iada  su  rebaño^ 


¿"raitídsco  de  la  TbrrA 
til. i. 
Ál  tiempo  que  la  dulce  primavera 
A  su  primer  estado  reduela 
£l  campo  de  belleía  despojado, 
Coronando  de  flores  la  ribera 
Que  el  Inclemente  yerto  invierno  habí 
Con  sui  hielos  y  nieves  *brw«lo  i 
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Bordando  t\  verde  prado 

Con  los  vivos  colores 

De  azules,  blancat  flores. 

Vistiendo  las  desnudas  pbnias  de  hojas, 

Cuales  escuras  verdes  ,  cuntes  rojas, 

£ntrcle|ien(}o  el  arboleda  umbrosa, 

Yedra  con  roble,  »id  con  olmo  herraowj 

£a  las  concavidades  de  una  piedra  , 
Que  el  presto  c«río"de  Ins  aguas  hace 
£a  la  ribera  del  T-'-n  flcTridu, 
Ornada  (oda  de  v      teaa  y  yedra , 
Que  á  pura  fuerza  de  las  olas  nace  , 
Kn  el  yerto  peijasco  eaduretido  : 
Lugar  sacro  ofrecido 
A  las  Ninfas  sagradas 
De  sus  clarai  moradas  -, 
Al  tiempa  que  ta  luz  del  claro  Apolo 
£1  cóncavo  orizonle  deja  lols, 
Para  gozar  del  presto  moTÍminito 
Del  animoso  y  encendido  viento  i 
Aquí  donde  la  fuente  resonaba, 
El  aire  entre  las  flores  se  mezia,  i 

Los  valles  resonaban  sin  aliento, 
El  viento  su  braveza  suspendía  , 
Y  las  yerbas  y  rosas  meneaba, 
Dando  á  su  perfección  mas  ornamcDto  ; 
Donde  el  divino  acento  . 

De  las  bellas  Sirenas 
De  las  aguas  serenas 
Del  cristalino  rio  sosegado 
Detenían  el  ánimo  pasmado  , 
Hacleoilo  la  caduca  vida  eterna 
Al  regalado  son  de  la  voz  tierna; 

Cuando  la  clara  luí  del  rojo  Apolo 
Por  el  profondo  reyno  de  Neptuno 
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At  rejBO  de  la  Aurora  (Incendia , 
Dejando  al  mundo  con  su  auKncia  m>Io 
Del  rayo  reluzicRlc ,  que  importuno 
CoD  mas  ardor  que  au  sazón  hería; 
Los  vientos  encendía , 
Las  aguas  aumentaba 
Con  las  que  derramaba 
Tirsis  cuitado,  de  quiA  ei  temida 
Mas  que  su  muerte  su  cansada  Tida; 
Cuya  probada  y  rigurosa  suerte 
Le  acrecienta  la  vida  por  la  muerte. 

De' su  dolor  gravísimo  vencido  , 
Tales  extremos  suspirando  bacia  ^ 
Que  los  peñascos  duros  ablandara, 
Si  consistiera  en  ellos  el  sentido 
Que  en  su  Ninfa  terrible  consistía, 
Filis  sin  duda  su  enetniga  cara : 
Cuya  belleza  rara 
Ko  á  Tirsi  pastor  solo, 
Has  al  divino.  Apolo 
Dejar  hiiiita  su  dorada  esfera 
Por  tu  hermosura  rigurosa  y  fiera ; 
Cuando  cobrando  lu  perdido  aliento^ 
Asi  solld  la  triste  voe  al  viento. 

Agora  que  mi  suerte  me  concede 
Tiempo  para  llorar  mi  desventura. 
Mayor  ventara  que  del  cielo  espero, 
Fuerza  será  que  conveitido  quede 
En  una  planta,  en  una  piedra  dura. 
Pues,  que  de  mí.  remedio  desespeco. 
Amor  injusto  y  Cero, 
DisioDulado  amigo , 
Encubierto  enemigo, 
Que  mi  rendido  y  laitimado  pecha 
Va  infierno  de  penas  tienei  hfifih». 
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Por  haberme  moitrado  escasanmito 

La  gloria  de  tu  cielo  reluEÍentC  i 

AlU  tu  poderosa  roano  tuoItc  f 
Sonde  por  el  rigor  del  rtiar  helado 
No  ie  puede  extender  tu  ardiente  fuaga( 
Que  ti  como  la  liento  allí  revuelve  , 
Poco  wrá  quedar  taa  abracado  , 
Como  yo  de  llorar  mis  Aale*  cfean, ' 
Faia  encendiendo  luego 
Aquel  eiento  pecho 
Que  niega  tu  derecho,* 
Deipreciaodo  soberbia  y  crudamentB  . 
Ln  dulce  ley  de  tu  rigor  clemente. 
De  cuyo  rigoroso  altivo  brío 
Tiene  principio  el  gnive  llanto  ffifo. 

No  pudo  proseguir  las  fustas  <]uejas  , 
Que  del  injusto  y  filero  Amor  formaba 
El  desdichado  Tirsi  desamado, 
por  llegar  resonando  i  sus  orejai 
Un  ¡ay  !  de  rato  en  rato,  que  arrancaba 
El  corazón  mas  libre  de  cuidado  i 
Y  habiendo  apresurado 
Por  entre  ln  escondido. 
De  un  valle  florecido, 
Siguiendo  los  luspíroi  dolorosos. 
Los  tardos  pasos  menos  peretosos , 
Hallando  la  ocasión  de  aquel  estruendo  ,^ 
Descuidudo  de  if  quedd  advirtiendo. 

La  mano  de  alabastro  sustentando 
El  claro  cielo  al  suelo  reclinado, 
Aljofarando  el  prado  florecido , 
Como  queda  la  mustia  Clicie ,  cuanda 
Su  clam  amante  queda  transportado,^ 
Vm  Dinia  del  aacn)  ríb  vido . 
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Cuyo  dolor  crecido 
Vertida  por  los  ojoi , 
Por  dltimoi  despoJM 
De  la  alma  roas  rendida  que  aflija , 
Y  roas  aborrecida  que  rendida , 
Declaraban  la  pena  lamentable 
Sel  espfritu  nxjo  roiierable. 


Y  habiendo  con  lutpirot  doloroMi, 
Con  Iristíumas  lagrimal  habiendo 
Su  gravísima  pena  declarado. 
Deteniendo  los  vientos  aaimosos  , 
Las  sonorosas  aguas  deteniendo 
Con  un  ToUer  de  ojos  sosegado, 
A)  son  dulce  acordado 
De  una  sonora  lira 
Amamaudo  la  ira 

De  los  contraríos  fieros  elementos ,      , 
KeTuelloi  de  U  furia  de  los  Tientos ; 
Dijo  aquellas  palabra*  lastimadas. 
De  un  mar  de  llanto  j  penas  escapadas. 

Injustísimo  Amor,  ¿porqué  consiente*. 
Que  el  triunrante  contrario  de  mi  vida 
Desprecie  los  despojos  ofrecidos? 
Td,  que  los  rigurosos  accidentes 
Que  el  alma  triste  tienen  consumida 
Tienes  injustamente  concebidos  , 
Abrasa  los  sentidas 
Mas  helados  que  nieve 
De  un  litnn  que  se  atreve , 
En  solo  su  floquexa  confiado  , 
Reiistir  tu  pofti  r  ¡ama*  domado. 
Basta  morir  contino  lastimada, 
Sin  vivir  iuntamenle  despreciada. 

Td  que  lo*  ihrawidw  coraaoacft 


AliluHrfHítff  «f  rí$m  é*m 
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El  sentiiniento  sin  ningún  sentido, 
Tanto  con  su»  patiouM  acabaron. 
Que  la  divina  Ninfa  detmayaron. 

En  rl  suelo  cayÓ ,  como  la  roM 
Que  habiendo  tido  en  el  florido  prado 
Del  n&lar  de  In  Aurora  snatentada 
Apeoat  la  sazón  del  «üo  hermon, 
Qoe  sustent<i  «u  tiempo  florecido , 
Tra*  el  invierno  ^erto  fu¿  paiáda, 
Cuando  (ras  ella  mirada 
La  Mzon  inclemente 
De  la  calor  ardiente, 
Los  c.impos  deleitólos  abrstando, 
Lai  sombras  de  ¡os  áiiwlc*  negando. 
Cuando  de  su  color  hermoso  falta , 
Beclina  la  corona  de  hojas  allá. . 

Y  el  cuitado  pailor,  que  atento  habla 
Las  dolorosos  «juejai  etcuclwdo 
Con  Idgríma*  de  amor  solcmniíadas, 
Viendo  la  Ninfa  desmayada  y  fría, 
El  color  de  su  rostro  demudado, 
Lnego  salid  de  aquellas  enramadas';     * 

Y  con  votes  turbadas  ; 
Hermosa  Ninfa,  dice, 
¿Qué  fortuna  ifffelíze 

Tnrbd  la  nieve,  y  el  erístal,  y  el  (Hlro, 
Colores  vivas  de  tu  bello  rostro, 
Que  muestras  tu  Itelleía  milagrosa  , 
Perdido  el  vivo  de  su  las  hermoia? 
Volvió  luego  la  Ninfa  suspirando. 
Yol  desamado  Tlrsi  conociendo, 
No  desdeñó  su  dulce  compaÜía; 

Y  los  cansados  miembros  levantando, 
Poco  A  poco  se  fueron  recojiendo 

A  la  parte  del  valle  mas  sombría  ; 


Dd  cano  de  Us  agna»  ^iHbaataJM  , 
HirifAi  ■■  nMC0  •■■  dt  pña  ^  f  ti» 
E»cl  wy  iA>  río  K  «irtprJM. 
Coja  rarafaelleía  atmle^^tamio  ^ 


tm  lor*o  de  la  fócate  • 


Uao  del  otro  a 

El  rigor  de  nm  nak*  aliraroa; 

Caaodo  cerca  oewcfaanw 

Ua  p^tor  lastioudó , 

De  IB  hi^  aparUflo , 

Que  caotaado  divina  y  dnlfweale 

De  aquella  gloria  cpie  goíd  prcwnle, 

A  la  ftWBte  pariñiDa  Tenia, 

Bojeando  fu  querida  compañía. 

Y  á  cantar  incitados  joatammle 
Pcl  mudunjcato  de  U  Hinia  h 
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Siu  (onorosBi  lirni  acordadas, 
Al  rio  deteateodo  su  corriente 

Y  al  aura  su  presteza  bullÍEÍosa, 
Dulcemente  toparon  meneadas.- 
Las  selvas  admiradas 

No  resonaron  taqlq 
Al  sonoroso  canto 

Con  que  los  dos  pastores  lastimados 
Aliviaron  caotándo  sns  cuidados  , 
Como  cqando  las  hiere  Bóreas  cruda, 
HotQ  furioso  de  piedad  desnutio. 
Pusieron  fio  al  canto  sonoroso, 

Y  el  claro  sol  al  espacioso  día,     • 
Acaso  por  oillos  detenido. 

Y  dejando  la  fuente  j  valle  umbroso. 
Se  fueron  recojiendo  en  compañía 

A  su  común  alt>ergue  conocido. 

Gujro  tecbo  florido , 

De  plantas  «nramado 

Bebiéndose  acabado , 

La  Hinfa  se  dejó  llevar  del  rio 

A  lu  profundo  cavernoso  y  frió, 

Y  loe  'pastores,  apartados  detla, 

A  su  cabana  fresca ,  verde  ;  bella. 

Los  Rbcuekdos. 

Esta  es ,  Tirsi ,  la  fuente  do  solía 
Conlemplar  su  beldad  mi  Filis  bella  t 
Este  el  prado  gentil ,  Tirsi ,  donde  ella 
Su  hermosa  frente  de  su  flor  ceñta. 

Aquí ,  Tirsi ,  la  vi  cuando  sálja 
Dando  la  Iue  de  una  y  o|ra  estrella ; 
Allí,  Tirsi,  me  vido,  j  trasaijuelU 
Bfiya  se  me  escondió,  y  así  la  vía.. 
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TLn  ^ita  cTieva  de  este  noonte  amado 
Me  tlió  la  mono  y  me  ciñd  la  frmte 
De  verde  yedra  y  de  violeta*  (iernns. 

Al  prado  y  haya,  y  cueva  y  monte  y  fuente, 

Y  al  citrlo  degparciendo  olor  sagrado, 
Rindo  por  tanlo  bien  gracias  eternat. 

La  ABcoKVEtrcioir. 

Viva  yo  siempre  ansí  con  tan  ceñido 
La^o,  Filis,  contigo,  como  aquesta 
Yedra  inmortal,  i^n  esta  encina  puesta, 
Que  le  enreda  su  (ronco  envejezido. 

Mira  allí  un  olmo  seco,  y  un  (lorido 
Junio  i  la  Tuente :  una  vid  le  presta 
Hermosura  y  vhIütí  y  til,  dispuesta 
A  perseguirme  ,  pónesme  en  olvido. 

Por  tí,  cruel ,  olvido  mi  ganado, 

Y  le  dejo  sin  guarda  del  ardiente 
Isobo  cruel.  ¡  Ganado  que  td  amaste!< 

Un  cabritillo  deste  coronado 
Monte  vi  yo  llevar;  lloré,  y  presente 
A  mi  dolor,  soberbia  te  gozaste. 

Los   DoBEs. 

Fitis,  mas  bella  y  mas  retplandecicDtv, 
Que  el  claro  cielo  y  que  el  ameno  prado. 
Este  gamo  de  flores  coronado 
Qíie  á  su  madre  quité,  te  ofrezco  ausente. 

Riéndoseme  ahora  dulcemente , 
Me  te  pidid  Testilis;  mas  cansado 
Me  tienen  ya  sus  risas ,  y  tu  helado 
Ceño  me  ha  de  perder  eternamente. 

A  lí  )e  doy ,  y  áü  también  te  guard» 
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Dos  tórtolas  liermaut  y  una  bella 
Garza,  que  ayer  cojí  del  monte  al  rio. 

Y  «i  el  amor  de  Tinii  por  el  mió 
Quieres  dejar,  eicoje  td  de  aquella 
Manada  niia  un  tore  blanco  y  pardo. 


Eomanoero. 

El  Pastok  Zxloío, 
Mal  huyan  mis  ojos, 
Madre,  que  los  puse 
En  otros  que  abraMO  ' 
Negando  su  lumbre. 
Fútrame  yo,  madre, 
Al  merca  do  un  Idnes; 
Miento,  niárleseni 
Mil  asares  tuve. 
Compróiúe  ni  Pedro 
TTn  dorado  estuche, 
Échele  mal  grado 
Cordones  azules. 
Sin  mirar  en  ello. 
Sel  mercado  truje 
Con  hierros  doradol 
Zelos  que  rae  apures. 
Topdme  el  hidalgo, 
Aquel  que  le  rujen 
Mucho  los  gregUescos, 
Y  taí^  laúdes. 
Dijome  I  serrana , 
Los  rayos  ilustres 
De  tus  bellos  ojos 
Mil  bienes  dMcubren. 


866  poesía 

Permite,  «i  mandas  , 
Qite  mi  fe  sp  npure 
Con  las  esperanzai 
Que  en  la  luya  puse^ 
HabM  tnn  nublado , 
Que  aguardando  esliivS 
Cuando  me  mojarad 
Sii!>  preñadas  nu 
Bes  pon  di  le  á 

En  ol,..  , ™ 

Emplear  i 
I  m  mi  no  .c 
Asidme  la  mano , 
Soltar  no  nie  pude, 
Que  me  adorno  ecier oa 
Sus  palabrai  dulces. 
Pedro  que  nos  vía 
Maldades  presume  | 
Que  burlas  eu  veras 
Diz  que  no  Its  sufreí . 
Llámele  yo  triste , 
RetpoDdiií  1  no  busque* 
Voluntad  villana , 
Que  la  noble  injurieii 
De  tnis  espera nsas 
Ta  llegó  el  octubre ) 
No  quieras  pastores , 
Si  atropellas  Uuquesi 
De  mí  vista ,  madre , 
Con  ttsto  escabulle 
£1  que  en  mis  entraña* 
Tan  de  asiegto  tuve. 
\  Ay  de  mi  que  muero ! 
¡Ay  que  me  destruyen 
Sospechas  de  agravios » 
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Que  hacer  jo  no  supe  ] 
Plegué  á  Dios,  cuitado « 
PiK»  tan  mal  me  luzet^ 
Que  porque  te  acabes 
Viva  me  sepultes ; 
Y  al  hidalgo  malo, 
Pues  por  él  rae  arguyeo. 
Que  cautivo  muera 
£n  Argel  ó  en  TOnex. 
Madre,  la  mi  madre, 
Ho  es  juslo  que  duren 
Mis  ansias,  que  tienen 
Mortales  vislumbres. 
Busqaen  los  mis  tqof 
Quien  su  llanto  eojugnc  ^ 
Sin  que  lloren  tanto. 
Que  mi  Tida  enturbien, 
j  Ay  malvados  hombrea 
De  ingratas  costumbres! 
£1  mejor  de  todos 
Muera  de  arcabuiet. 

Los    ZlKEILLOa. 

La  niña  morena 
Qoe  yendo  á  la  fuente 
Perdió  sus  canillos, 
I  Cual  pena  merece! 
Diérame  mi  amado 
Antes  qoe  se  fuese, 
Zarzillos  dorados 
Hoy  hace  tres  mescf. 
Dos  candados-  eran 
Paraque  no  oyese 
Falabffts  de  a 


poesía 

Que  OU-oí  me  dijesen. 
Perdilón  lavando! 
¿Qué  dirá  mi  ausente 
Sino  que  .00  u,,.. 
Todas  laj  mugeres? 

Dirá  que  no  quise 
Candados  que  cierred , 


Totfas  las  mui 

Dirá  elgo 

Deque..,       ,.ce 
£a  nii«a  el  doninga, 
Mi  en  mercado  el  ju¿ve(l 
Que  mi  amor  «encillo 
Tiene  mil  dobleies , 
Y  que  somos  unas 
Todas  las  mugerei. 

Dirdme  ;  traidora  , 
Que  con  alfileres 
Prendes  de  In  cofia 
Lo  que  mi  alma  prende. 
Cuando  esto  n^e  diga, 
Diréle  ijue  míente, 
Que  no  somos  unas 
Todas  las  mugeres. 

Dir¿  que  rae  agrada 
Su  pellico  el  verde. 
Muy  mas  que  el  brocado 
Que  visten  Marqueses  i 
Que  su  amoi-  pnraeto 
Fi-imero  fué  siempre, 
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Que  no  somoi  unas 
Todas  las  mugerei. 

Dir¿Ie  que  el  tiempo 
Que  el  inundo  revuelve, 
La  verdad  que  dígo 
Verá  si  quisiere. 
Amor  de  mis  ojos. 
Burlada  me  dejes, 
Si  70  me  mudare 
Como  otras  mngere>. 

Las   Tórtolas. 

El  tronco  de  ovas  vestido 
De  un  álamo  verde  y  blanco 
Entre  espadañas  y  juncos 
Bañaba  el  agua  del  Tajo , 

Y  las  puptas  de  su  altura 
Del  ardiente  sol  los  rayos , 

Y  todo  el  áibol  dos  vides 
Entre  raumoi  y  lazos. 

Al  son  del  agua  y  las  ramas 
Ueria  el  zéfiro  manso 
En  las  plateadas  hojas 
Tronco f  punta,  vides  y  árbol. 
Este  con  llorosos  ojos 
Mirando  estaba  Belardo, 
Porque  fué  un  tiempo  su  gloría. 
Como  ahora  es  su  cuidado. 
Vio  de  dos  tdrtolas  bellas 
Tejido  un  nido  en  lo  alto, 

Y  que  can  arrullos  roncos 
Lo)  picos  se  están  besando. 
Tom<}  una  piedra  al  Pastor^ 

Y  esparzii}  en  el  aire  vano 
Tbm.  ///. 
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ornpauíit 


>tor  , 
airando 


poesía 

Bamas,  tórtolas  y  nido, 
Diciendo  alegre  y  ufano  1 
Uejad  la  dulce  acojída 
Que  la  que  el  amor  roe  did 
Envidia  me  la  quild, 

Y  envidia  os  quila  la  vida. 
PJL-rdase  vuestra  amistad 
Pues  ijite  se  pci  mía  , 
Que  no  ha  de 
Donde  está  mi  s< 

Esto  diciet       • 
Desde  el  tronco 
Adonde  irán  é  ¡ 
Los  aniaati 

Y  vid  que  Cu  uu  Ti:rae  pino 
Otra  veí  se  están  besando  ; 
Admird»  y  prosiguid 
Olvidado  de  su  llanto: 

Voluntades  que  avasallas, 
Amor,  con  tu  fuerza  y  arte 
I  Quien  habrá  que  laj  aparte 
Si  apartallas  es  juntallas? 
Pues  que  del  nido  os  eché 

Y  ya  tenéis  compañía , 
Quiero  esperar  que  algua  día 
Con  Filis  me  j untaré. 


ios. 


COHSTAHCIA    ni    Albaro. 

£d  tanto  que  la  tormenta 
Dfl  airado  mar  se  amansa, 

Y  <]ue  se  enjugan  las  redes 

Y  mi  barquilla  descansa, 
Al  son  de  las  olas  Geras, 
Que  en  ettas  peña*  desbravan, 
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A  cuyos  golpeí  w  iniíCTen 
Uai  (jüe  d  mil  tualej  mi  Ingntai  '.' 
Quiero  hacer  ua  di«nirso 
Ce  mi  vida  laiUniada  i 

Y  cantar  con  vas  de  cisne, 

Si  es  «erdatf  que  el  cisne  canta; 

Agora  p¡i>>s  la  arena , 

Soberbia  y  hennosa  Glauca  j 

Desdeñando  la  4nmienta  :(. 

Como  desdeñas  mi  atmai 

Agora  con  tus  ami^ 

Sobre  las  ivdes  sentada  i 

Cuentes  de  los  paseadores 

lias  enamoradas  sosias;  ''  , 

EsCHcba  las  que  padeico  j" 

Hermosa  inf;rata,  A  tu  cansa  ^ 

Qué  l>a«tnrdn  á  ablandarte 

A  no  ser  de  piedra  helada. 

Apena»  HUik>  la  lengtu 

Articulad  las  palabras. 

Cuando  serobr¿  por  el  áirt 

Mis  queja*  j  tn  alabania  i 

Y  lú  «abes  bien  qbe  ápenal 
Eobé  las  redes  al  agua, 
Cuando  me.eob-edé  en  tul  hebrak 
Que  son  redes  de  esta  playa, 
Crecicrní)  en  m(  los  años,  < 

Y  subir-ron  las  desgracias 
Al  peso  de  mis  desdichas 
Que  Fueron  siempre  pesadas. ' 
Nunca  \m  puertas  de  orifcnte 
Abiid  (an  bermtisa  el  alba, 
Cu'iiidii  sacn  de  alelíes 

Las  bclUs  4¡i-nM  ornadas, 
Que  á  los  ojo*  de  tu  Albabo 


No  le  hiziem  Ui  tcbU^, 
Coa  nlir  ella  á  dar  luí  , 


ni  jamát  llegd  la  oochc 
Envuelta  en  *us  negras  alu, 
Que  de  mi*  llorOM»  ojo» 
lia  quedaseí  obligada. 

Mil  ue  buten, 

Ho  I  dores , 

Mu  I  plantai. 

J3  ■  <  1  oliva, 

la  palma, 
olmo 
e  abrazan. 
Sola  td,  homicida  raía  , 
Que  tienes  de  roca  el  alma, 
A  loi  golpes  amoroaoi 
Ifi  te  humillat  ni  te  ablandu. 
Ho  hay  piedra  en  citas  ríberw. 
En  cuyas  dnrHs  entrañas 
No  estén  por  mi  mano  ctcríloe 
Los  Dombres  de  Albano  j  Glauca. 
He  hay  piedra  en  ella  tan  dora 
Como  la  condición  brava, 
Pues  me  dan  el  acojida 
Que  eo  tus  entrañas  me  fidta. 
Desterráronme  desdiehaf. 
Que  siempre  ton  mis  contrariu; 
Cadenas  ciñen  el  cnerpo, 
Y  tus  desdenes  el  alma. 
En  la  fe  que  te  tenia 
He  vivido  sin  quebralla, 
Que  no  desatan  prisiones 
Los  nudos  que  atan  el  alma. 
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Fero  ri  aquí  me  acabareo 
Mis  aiuenciai  y  tu  laña  ^ 
Dejando  á  mil  enemigM 
En  la>  man»  la  venganta ; 
A  tí ,  desdeñóla  mía  y 
Quiero  luplicar  que  wftK 
A  hallarte  en  mii  eiequiat, 
Puei  de  ellas  Tuiíte  la  cama. 

Y  con  un  tnipiro  mudo, 
Con  una  ligrima  falsa 
Sobre  el  helado  sepulcro 
Honres  la  ceniza  helada. 

El  Zaoal   dbidbvado. 

A)  dulce  j  sabroso  canto 
De  las  ares  placenteras , 
Ya  recaudaba  la  aurora 
La  escura  nube  desierta, 
Cuando  un  Pastor  desdichado 
De  ningún  sueño  recuerda , 
Porque  quien  cuidados  llene, 
¿Cdmo  es  posible  que  duerma? 

Y  por  hacer  compañía 
A  las  aves  que  se  quejan 
De  algún  agravio  de  amor. 
Asi  también  te  querella : 
Ingrato  amor,  Silvia  ingrata. 
Ciego  amor ,  hermosa  6era , 
Mas  que  las  selvas  doblada, 

Y  mas  que  las  selvas  bella : 
Quien  le  did  de  Silvia  el  nombre. 
Bien  dijo,  pues  que  la  selva 

Lhs  fieras  bestias  produce, 
Oíos  y  tigres  alberga. 


W  POESTA 

TU  dentro  tu  pecho  hermoao 
Seidcn  y  crueldail  encit-rraSi 
Fiera)  ma&  diii-a»  y  evquiva»  ' 
Que  tigres  y  que  otra*  fií-rai; 
Pues  estas  suelen  in'-ver»e 
A  mansedumbre  y  oleiuencla , 
Mas  á  tu  rigor  no  pueden 


eehai, 
Ql  iprmosai 

L-as  de  tu  ««iif)  «e  uiuestcaa. 
j  Trítte !  que  cuando  te  olmcg^ 
La  dulce  miel ,  la  desprecia;!,. 
Quizá  por  ser  nías  sabrosa 
Ln  que  tus  labios  encierrao. 
Pero  si  na  puedo  darte 
Otros  dones  de  mas  cuenta,. 

Y  aquestos  en  ti  se  bailan 
Con  mas  dulzura  y  belleza; 

A  mi  mesmo  te  he  entregado , 

Y  aun  nte  don  menosprecias. 
Que  en  otro  tiempo  estimaste; 
Mas  a}  fin  todo  se  trueca. 
Con  esto  acabd  el  Pastor, 
Para  no  acabar  sus  quejas, 
^asta  que  acabe  la  vida , 

Q  la  razón  que  hay  en  ell^ 
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Jorje  de  Montemajtot. 

Tardío  AiBiPsnTiMiBirTO. 

Ojos  que  ya  no  vris  i{uieD  os  vi'"^ 
Ciiaado  ¿radei  etpejo  en  que  i\  se  «ia, 
¿Qué  cosa  podéis  ver  que  os  dé  coDtentoT 
Prado  florido  y  verde ,  do  algún  di« 
Por  él  mi  dulce  amigo  yo  esperaba, 
Llorad  conmigo  el  grave  mal  que  sienttb 
Aquí  me  declara  su  pensamieDlo  ; 
Oíle  yo  Cuitada , 
Sfas  que  serpiente  airada, 
Llamándole  mil  vezes  atrevido : 

Y  el  Iriite  allí  rendido, 
Parece  que  es  ahora  y  que  le  veo, 

Y  aun  ese  es  mi  deseo, 

¡  Ay  ti  ahora  le  viese,  ay  tiempo  bueno! 
Aibera  umbrosa,  ¿qué  es  demiSireno? 
Aquella  es  la  ribera,  este  es  el  prado. 
De  allí  parece  el  soto,  el  valle  umbroso. 
Que  yo  con  mi  rebaño  repastaba ; 
Veis  el  arroyo  dulce  y  sonoroso 
Do  pacía  la  siesta  mi  ganado, 
Cuando  mi  dulce  amigo  aquí  moraba: 
Debajo  de  aquella  haya  verde  estaba, 

Y  veis  allí  el  otero, 
A  do  le  vi  p> ¡mero, 

Y  do  me  vid  :  dichoso  fué  aquel  día. 
Si  la  desdicha  mia 

170  tiempo  tan  dichoso  no  acabai'a. 
¡  O  haya!  \  o  fuente  clara  ! 
Todo  está  aquí,  mas  no  por  quien  yo  peno^ 
Ribera  umbrosa,  ¿qué  es  de  mí  Sireno? 
Aijui  tengo  un  retrato  t^ue  me  en^ña^ 


3^  FOEStA 

*  Fuei  veo  d  tni  Poclor  ,  cuaodo  lo  vao^ 
Aunque  en  mi  alma  etU  mejor  «acado  : 
Cuando  de  vetle  llega  el  gran  dtwtOf 
De  quien  el  tiempo  lu^o  deseDgaña , 
A  aqufella  fuente  toj  que  esKE  cd  el  prado. 
Arrímomele  al  sause,  j  i  tu  lado 
Me  liento.  ¡Aj  amor  ciego! 
Al  agua  miro  luego, 

Y  reo  á  é\j  i  mi  como  le  vía 
'  Cuando  él  aqu(  vivía. 

Esta  invención  un  rato  me  suitenta  , 
,  Deipuet  caigo  en  la  cuenta , 

Y  dice  el  corazón  de  ansias  lleno: 
¿Ribera  umbrosa,  qué  es  de  mi  Sireno? 


No  puedo  jamas  ir  con  mi  ganado 
Cuando  se  pone  e)  sol  en  nuestra  aldea. 
Ni  desde  allí  venir  á  la  majada. 
Sino  por  donde,  aunque  no  quiera,  ve« 
La  choza  de  mi  bien  tan  des&do  , 
Yb  toda  por  el  suelo  derribada. 
Allí  me  siento  un  poco  descuidada 
De  ovejas  y  corderos, 
Hasta  que  los  vaqueros 
Me  dan  vozes  diciendo  :  ¡  ola  Pastora ! 
jEn  quien  piensas  ahora? 
Y  el  ganado  paciendo  por  los  trigos  : 
Mis  ojos  son  testigos 

Por  quien  la  yerba  crece  al  valle  ameno. 
¿Ribera  umbrosa,  ¿qué  es  de  raí  Sir.eno? 


BUCÓLICA.  377 

El  Obispo  Balhuena. 
ARCISIO,   MELANGIO. 

A  R  c  1 S  I  o. 


¿Dime,  Pastor,  á  un  pecho  alborotado 
De  un  liviano  temor,  cualquier  reposo 
1^0  bastará  á  dejarlo  sosegado  ? 

Mira  qué  caso  bajo  j  vergonzoso : 
Pueda  aquí  la  razón  hacer  su  oficio, 

Y  tii  ser  .mas  discreto  que  zeloso, 

MeL  ANGIO. 

Dame,  pastor,  tu  libre  entendimiento, 

Y  darte  he  en  trueco  jo  todos  mis  males 
Hechos  aire  y  sembrados  por  el  viento, 

A  R  c  I  8 1  o* 

Yo  vi  pastor  un  dia  en  otra  tierra 
Que  mil  consejos  á  los  hombres  daba , 
Para  alcanzar  vitoria  de  esta  guerra. 

Si  supiera  decir  lo  que  cantaba. 
Yo  pensara  de  cierto  que  á  sanarte 
Oirlo  solamente  te  bastaba. 

Mblancio. 

Trabaja  ,  compaiiero ,  en  acordarte  , 

Y  canta  en  mi  dolor  un  cantar  nuevo, 
Que  las  Ninfas  sé  gozen  de  escucharte. 

Arcisio. 

Escucha  ahora ,  en  tanto  que  yo  pruebo 
A  acordarme  mejor  de  sus  canciones. 
Que  ya  el  principio  en  la  memoria  llevo. 

Cuando  por  dar  contento  á  Melibeo, 


^^ 

.- 

■     III  ^^ 

_ 

-I  »■ '     — 

^ 
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Fínjete  sano ;  7a  me  ha  aconteeido 
Finiír,  que  dueriuo,  y  <:oii  estar  despierto  , 
Ha'Iarnoe  tín  Mber  ciSmo,  dormido. 

De¡a  la  ocioíidüd,  eslo  et  muy  cierto, 
Que  la  iroaginacion  de  ella  acodada  , 
Resucita  al  amor  cuando  mai  muerto. 

Si  ei  nueva  la  paiion ,  lerá  amaaiadti 
Con  ma%  facilidad,  que  el  tiempo  deja 
Seca  la  miel ,  la  uba  sazotwda. 

Tü  ves  aquella  encina  dura  j  vieíat 
Un  tiempo  fué  pimpollo  témemelo. 
Liviano  de  rendirse  á  Cualquier  reja. 

No  dilates  los  diat  en  su  vuelo  i 
El  mal  crece,  y  si  llegas  á  mañana, 
Hai  caro  lia  de  vetidérsete  el  consueto. 

El  nuevo  rio  que  en  su  fuente  mana 
£s  fácil  de  atojar  y  darle  vado, 
Camina  manso  y  por  su  vega  ilaní ; 

Llégasele  un  arrojo,  y  olio  al  lado, 
'  Y  sqberbio ,  hinchado  y  caudalosa 
pe  su  prinieía  fuente  va  afrentado. 

Aunque  el  amor  es  mal,  et  mal  labraio, 
Y  así  nos  remitimos  i,  otro  día, 
Que  siempre  se  apetece  lo  dañoso. 

No  pierdas  tiempo,  que  por  esta  via 
Lo  que  de  diligencia  no  se  gana 
Pierde  tu  corazón  de  meioría. 

Herida  he  vislo  jo  harlo  liviana' 
Peligrosa  después,  por  dilatarse  ; 
Quien  hoy  uo  puede,  mal  podrá  mañain^ 

Cuando  es  nueve  el  amor  ha  de  atajarse, 
Que  por  ínedio  el  furor  de  la  corrienla 
Querer  pasar  el  rio,  es  anegarse. 

Pero  si  el  m^l  en  su  vigor  se  siente 
Ya  del  todo  en  el  alma  apoderado,^ 
4  vieJ9  amfit  ranedio  difereqt^ 


P0ESU 

S  potí 

A  wp  iwfi  1 111  lili  nwa  en 


Podri  tnste  ■■  i 

C«M  oto  BB  paade  a 


La  talnd  le  le  TOKle  I 

¿  Hay  gnMo  igml ,  ñ  lale»  el  Tcna»  , 
Sw  lol  el  «lia,  el  caiapo  venle  júamOf 
Qoe  eckar  n  par  de  liebra  por  el  Uaao? 

PoM  CB  d  bUacD  j  cnmiido  umoBa 
E»  ta  cabana  al  Incgo  re«oatado , 
jCdmo  te  hallara  sa  llanto  cten»  ? 

El  larroa  proveido ,  el  rio  al  kda  ^ 
Tíerou  casUña*  y  manleca  freso. 
La*  mi^  becluu  y  el  comí  aerado. 

Siembra  ta  pedernal  fuego  en  la  yuca  , 
T  el  aoior  en  ta  pecho  bran  vira  ; 
TId*  *e  apaga  7  otra  le  refrctca. 
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Mai  en  el  alma  su  veneno  pH<ra ; 
Procura  aer  señor  de  tus  pasionn, 
Que  es  lo  que  todo  su  poder  derriba. 

Ama  el  trabajo ,- huye  de  ocasiones, 
Busca  la  ausencia  j  hallards  la  vida  , 
Vete  á  la  villa ,  deja  lus  rincoae*. 

El  alma  se  te  parte  i  la  partida ; 
Animo ,  que  vencer  dificultades 
Nos  haee  la  vitoría  mas  cumplida. 

Libre*  son  las  humanas  voluntades , 
El  Cielo  lai  crtd  sin  ligadura ; 

Y  es  todo  lo  demás  curiosidades  ■. 
Esto,  en  lenguaje  lleno  de  dultura 

Y  en  tono  mas  alegre  que  no  el  mió , 
Canld  el  Pastor  sentado  en  la  frescura.. 

Y  porque  vid  que  entraba  su  cabrío 
Ya  tras  la  nuem  yerba  por  el  monte. 
Se  fué  tras  ¿I,  7  70  pasando  el  río, 
£t  sol  pasd  tambiien  nuestro  oritonte. 


Gil  Polo. 

Licio  y  Gilatbi. 

En  el  campo  venturoso 
Donde  con  clara  corrienle 
Guadalaviar  hermoso. 
Dejando  el  suelo  abundoso 
Da  tributo  al  mar  potente ; 

Calatea  desdeñosa 
Del  dolor  que  á  Licio  daña  , 
Iba  alegre  j  bullitiosa 
Por  la  ribera  arenosa 
Que  el  mar  con  sus  ondas  baña ; 
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Entre  h  arena  cojkndd 

Conchas  y  piedras  pinli'ln», 

Muchos  cantares   diciciirln 

Con  el  son'dtl  ronco  estiuen 

*  Se  lat  ondas  alternd<u. 

Junto  al  agua  se  punía  , 

Y  las  ondas  aguardaba , 

Y  en  verli  \  ; 
Pero  li  veie»  n  , 

Y  el  blanco  pie  - 


ale 


frimieaio 


Amador  uinauno  rg 
Mientras  iii 


mentó  f 
ntento 


Hai  cotejando  su  mal 
CoD  el  gozo  que  elU  habia  ^ 
Et  fatigado  ^agal 
Cou  voi  amarga  j  mortal 
De  esta  manera  decia  : 

Ninfa  hermosa ,  no  te  vea 
3ugDr  con  el  mar  horrendo. 
Y  aunque  mas  placer  te  sea  , 
Huye  del  mar.  Galaica, 
Como  estás  de  Licio  huyendo^ 

Deja  ahora  de  jugar, 
Que  me  es  dolar  importuna  j 
Ho  me  hagas  mas  penar, 
Que  en  verte  cerca  del  mar 
Tengo  celos  de  Neptuno, 

Causa  mi  triste  cuidado 
Que  á  mi  pensamiento  cresj 
Porque  ya  está  averiguado , 
Que  si  no  es  tii  enamorado  f 
La  será  cuando  te  vea. 
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f-eitá  cierto  1  porque  amor 
Sabe  deade  que  me  hirió , 
Qu«  para  pena  mayor 
Me  falla  uo  competidor 
Has  poderoM)  que  yo. 

Deja  la  «eoa  ribera. 
Do  está  el  alga  iofructüoia , 
Guarda  que  na  lalgn  afuera 
Alguna  marina  fiera 
Enroscada  j  escamóla. 

Huye  ya,  y  mira  que  tieuto 
Por  U  dolores  sobradoi, 
Porque  con  doble  tormento 
Zeloi  ine  da  tu  conteoto  , 
Y  tu  peligro  cuidados. 

En  verte  regocijada 
Zeloi  me  hacen  acordar 
De  Europa,  Ninfa  preciada,' 
Del  Toro  blanco  engañada 
En  la  ribera  del  mar. 

Y  el  ordinario  cuidado 
Hace  que  piense  eontino 
De  aquel  desdeñoso  alnado. 
Orilla  el  mar  arrastrado, 
Viilo  aquel  monstruo  marino. 

Ma*  no  veo  en  tí  temor 
De  congoja  y  pena  tanta , 
Que  bien  té  por  mi  dolor 
Que  á  quien  no  teme  al  amor 
Ningún  peligro  le  espanta, 

Guarte  pues  de  un  gran  cuídadot 
Que  el  vengativo  Cupido, 
Viéndose  menospreciado. 
Lo  que  no  hace  de  grado 
Suele  haceilo  de  ofendido. 
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Ven  conmigo  ni  botqtic  ameno, 
Y  al  apaiibte  t<mi\>rio 
Se  oloroiai  flort-t  llenn, 
Do  cD  el  <lia  roas  sereno 
Fio  es  enojoso  el  eslío. 

Si  el  agua  le  es  placentera  , 
Hay  afll  faente  tan  bella, 
Quei™-.  ■     ^a 

Entre  tera 

Que  .  ...  \M. 

Et.  lelo 

A  guav  la  cara 

No  basU.  velo, 

Que  estai  -ta  cído, 

£1  sol  mor         ic  ^-.a. 

No  escuchas  dulces  concentos, 
Sino  el  espantoso  estruendu 
Con  <fie  los  bravosos  vientoi 
Con, soberbios  movimicnlot 
Van  las  aguas  reTolviendo. 

Y  tras  la  fortuna  fiera 
SóD  las  vistas  roas  süate* 
Ver  llegar  á  la  ribera 
La  destrozada  madera 
De  las  anegadas  nares. 

Ven  á  la  dulce  floresta 
Do  natura  .no  fué  escasa, 
Donde  haciendo  alegre  fiesta , 
La  in^  calorosa  ñesta 
Con  mas  deleite  le  pasa. 

Huje  los  soberbios  mares*. 
Ven,  verás  cómo  canlatnos 
Tan  deleitosos  cantares  , 
Que  los  nías  duros  pesares 
Suspendemos  y  engañamos. 


I 
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Y  auDqu«>quien  pa»  doloreí, 
Anaor  le  fuerza  i  cantarlos, 

Yo  bar¿  que  loa  pastores 
No  digan  cantos  de  amores , 
Forque  huelgue*  de  escucharlos. 

Allí,  por  bosques  j  prados  , 
Podras  leer  todas  lioras 
En  mil  robles  señalados 
Los  nombres  inas  celebrados 
De  las  Ninfas  y  pastaras. 
Mas  seráte  cosa  triste 
Ver  tu  nombre  allí  pintado , 
En  saber  que  escrita  fuiste 
Por  el  que  siempre  tuviste 
De  tu  tnetnoría  borrado. 

Y  aunque  mucho  est^  airada, 
No  creo  yo  que  te  asombre 
Tanto  el  verle  allí  pintada , 
Como  el  ver  que  eres  amada 
Del  que  allí  escribid  tu  nombre. 

No  ser  querida  y  amar , 
Fuera  I  rute  desplacer, 
I  Mas  qué  tormento  6  pesar 
Te  puede,  Ninfa,  causar 
$er  querida  y  no  querer? 

Mas  desprecia  cuanto  quieras 
A  tu  pastor.  Calatea; 
Solo  que  en  estas  riberas 
Cerca  de  las  ondas  fieras 
Con  mis  ojos  no  te  vea. 

¿Qu¿  pensamiento  mejor 
Orilla  el  mar  puede  bailarse 
Que  escuchar  el  ruiseñor, 
Cojcr  la  olorosa  flor, 

Y  en  clara  fuente  lavarse  t 


¡  Plugiiifra  i  Dioi  que  gozaros 
De  nuestro  campo  y  ribera  \ 


I  porque 


>lop 


¡Ojala  lü  lo  probaras, 
Antes  que  jo  lo  dijera  ! 

Porque  cuanlo  alabo  aquí 
De  su  crédito  lo  quito  , 
Pues  el  COI '     '  á  mí 

Bastan 


le  hablara , 
iblalle , 
rbara, 
oars 
lile. 
Volvió  á  sus  juegos  la  fiera 

Y  d  sus  llantos  el  Pastor , 

Y  de  la  misnia  manera 
Ella  queda  ea  la  ribera  , 

Y  él  en  su  mismo  dolor. 


Ala 


DB    ElVIBIA. 


Cuando  con  mil  colores  divisado 
Viene  el  vei'ano  en  el  ameno  suelo , 
El  campo  hermoso  estii ,  sereno  el  cielo  , 
Bico  el  postor,  y  próspero  el  ganados 
Filomena  por  árboles  floridos 
Da  sus  gemidos, 
Haj'  fuentes  bellas 
Y  en  torno  de  ellas 
Cantos  suaves 
De  Ninfas  y  ave« ; 

Mas  si  Elvinia  de  alU  sus  ojos  parte, 
Habri  contino  ioTÍerno  en  toda  parte. 
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Cuando  el  helado  cierso  de  hermoiUrii 
Despoja  yci^a),  eiijoka  y  flores, 
£1  caDto  dejan  ya  los  ruiseüores , 
Y  queda  el  yermo  campo  sin  verdura  : 
Mil  horas  son  mas  largas  que  lo*  •Oét  - 
Las  noches  frías  : 
Eipesa  nicbtá 
Con  la  tinieblá 
Oscura  y  triste 
£1  aire  viste ; 

Mas  salga  Elvinia  si  campo,  y  por  áo  quiera 
Benovard  la  alegre  prímavera. 

Si  Delia  en  perseguir  silveslreí  fieras 
Con  muy  castos  cuidados  ocupada  , 
Va  de  su  hermosa  escuadra  acompañada 
Buscando  sotos,  campos  y  riberas, 
Napeas  y  Hamadrfadas  hermosai 
Con  frescas  rosas 
La  van  delante  ^ 
Está  triunfante 
Con  lo  que  tiene  | 
Feí'o  si  viene 

Al  bosque  donde  caía  Elvínía  mía. 
Parecen!  menor  fa  lozanía. 

Y  cuando  ai|uellos  miembros  delicados 
Se  lavan  en  In  fuente  esclarecida, 
Si  allí  Cinnia  estuviera ,  de  corrida 
Los  ojos  abajara  ávergoniadot  -. 
Forque  i^n  la  agua  dt  aquella  traniparenle 

Y  clara  fuente, 
El  mármol  fino 

Y  peregrino 
Con  beldad  rara 
Se  figurara  ] 
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Y  k1  ■trerido  Act^on  ri  la  ▼ien , 

Vo  en  derro  ,  pero  en  mAmiol  convírtin. 

Canción ,  quiero  oúl  TCaes  repUcartc 
"En  toda  psrte  , 
Por  ver  li  el  canto 
Anania  un  tanto 
Mi  clara  eitrella 
Tan  cruda  y  bella  ¡ 
|Dicho90  yo  ai  tal  ventura  habiew, 
Que  Elvínia  k  ablándate,  d  jo  moriael 

Cristóbal  Suares  da  Fifftawu 
La  Dbci-akaciov. 
Bella  Zagaleja 
Del  color  moreno, 
Blanco  milagroso 
De  mi  pensamiento : 
Gallarda  trigueña , 
De  belleza  extremo, 
Ardor  de  las  almas , 

Y  de  amor  trofeo  : 
Suave  Sirena , 
Que  con  tus  acento* 
Detienes  el  curio 
De  los  pasajeros : 
Desde  que  te  vf 
Tal  estoy  ,  que  siento 
Preso  el  albedrlo , 

Y  abrasado  el  pecbo. 
Hasta  donde  estis 
Vuelan  mis  deseos 
Llenos  de  oRcion, 

Y  de  miedo  llenos. 
Viendo  que  te  amu 


\ 


Bucólica. 

Mai  digno  sujeto, 
Dueño  de  tui  ojos  ^ 
De  tu  güito  cielo. 
Mal  ya  que  le  fu^ 
Dando  al  agua  remot. 
Sienta  de  mudania 
£1  antiguo  fuero, 
Al  presente  olvidan , 
Y.  quien  fuere  cundo 
E  notando  ausente 
Téngase  por  muerto. 

Y  pues  vive  el  luyo 
En  extraño  reyno , 
Por  ventura  esclavo 
De  rubios  cabellos  ; 
Antes  que  loi  tuyos 
Se  culvan  de  hielo» 
Con  piedad  acó  je 
Suspiros  y  ruegos. 
Permite  á  mis  braios 
Que  se  miren  hecbos 
Yedras  amorosas 

De  tu  airoso  cuerpo: 
Que  á  tu  fresca  boca 
Robaré  el  aliento , 

Y  en  tí  transformado 
Moriré  viviendo. 
Himeneo  haga 
Nuestro  amor  eterno  ; 
Nazcan  de  nosotros 
Hermosos  renuevos  *. 
Tu  beldad  celebren 
Mis  sonoros  versos , 
Por  quien  no  te  ofendan 
Olvido  ni  tiempo. 


1» 


De  «Ifaba  y  arco ,  tú  IXana  annarfa  , 
Que  |>or  el  monte  uiobroio  j  estrodid* 
Fatiga*  a  lai  fterat  pmurosa  , 
Hiije  del  alto  Lad'"-   ,  devlicha^, 
Díioée  lu  calador        n-inc  aicoinlnlo  i 
Que  ya  otra  razad-        mat  beriitoM 
Perfigue  impelÜKia 
Al  javalí  eipiiinoto  •    ■notado: 
Que  ya  otra  mas  I        dom  catador* 
Al  ciervo  ligue  a!      *a  , 
Si  EnitímVotí  la  viere,  tu  ciiiJad?, 
Vencieodo  de  la*  ferat  la  brtTesa  ^ 
Te  dejara  por  ella  con  tritteca. 

A  £ntlimio(i  DO  dejes  li!  ,  IKana  ; 
Queda  coa  él ,  no  tiga  al  amor  mió  i 
Tu  amor  ,  Endimion ,  est¿  contigo  i 
En  la  callada  noche,  en  la  mañana, 
Al  tol  ardiente ,  al  iniportono  ñio 
Mi  dulce  cazadora  esté  conmigo. 
E«le  boique  et  tnt^o  , 
Cuantai  veie>  la  llamo  y  butco  en  raB«; 
Xm  aurora  me  úye  «ola  tin  su  amante, 

Y  se  ofrece  delante. 

Cuando  espera  lat  fieras  en  lo  llano  ^ 
Suspira  ella  ta  amor,  yo  lloro  el  mió. 
Si  al  monte  mira,  yo  á  mi  valle  j  rio. 
Hermosa  cazadora  ,  que  has  llevado 
Del  frió  bosque  «ni  herido  pecho  , 
Gon  el  cabello  de   oro  suelto  al  viento , 

Y  de  flores  y  rosas  coronado  ; 

j  Ere*  Napea  de  ette  valle  ejtrecbo> 
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Que  alcAiu)  con  lijeia  movimieoto 
Al  javali  sediealo , 

Y  del  cierro  la  ¡llanta  voladora  ? 
Que  tu  pa>o,  tu  vos  y  tu  belleu  , 
Has  que  niortal  grantteía 
Descubre  á  tu  Melanio  que  te  adora; 
Tal  va  Cintia  con  traje  soberano  , 

Y  enciende  en  fuego  al  amador  Silvano. 

I  Qu¿  Dim  ¡  o  Clearista  !  te  ha  ofrecido 
A  mis  ojos ,  corriendo  jo  una  fiera 
Sin  cuidado  de  amor,  j  vistj,  luego 
Te  me  Itevd ,  dejándome  perdido, 
Porque  en  llama  inmorlal  ardiendo  muera  7 
De  tus  luzes  protxS  el  tirano  fuego 
Con  mi  daño  su  juego. 
Mal  td  habites  el  bosque  oscuro  j  prado , 
O  la  tendida  selva  de  este  rio, 
Jamas  del  pecho  mío 
Se  apartará  el  amor  que  me  ha  abrasado: 
£1  bosque  j  prado  del  amor  testigo, 
A  amarte  aprenderifn  también  conmigo. 

O  la  lijera  gana  levantando 
Mire  al  alcon  veloie  y  atrevido  , 
O  espere  el  javali  cerdoso  y  fiero , 
O  la  aura  enli-e  los  árboles  gozando, 
Con  silencio  y  voi  muda  lo  ascendido 
Del  pecho  solo  lloraré  primero, 
El  dolor  en  que  muero. 
Sin  ti   el  veloz  caballo  ,  el  rayo  ardiente 
Del  imitado  trueno ,  y  la  sabrosa 
Caza  me  es  enojosa  , 
Pues  td  me  dejas  mísero  y  doliente  ; 
Todo  me  agradará  y  será  mi  gloi-ia, 
Si  vuelves  y  de  mi  tienes  memoria. 

{  Parqué  liuyes  y  quieres  que  lio  lumbic 


POE=U 
Eo  «tai  brerUf  muera  roo  lorai«Bfo  , 

Y  DO  mira*  tu  aaxante  tjon  te  Ihnu? 
Baja  de  tt»  fn^ta  r  alta  rombrr, 
Qu«  tegnn  cl  rii¡<lo  grave  üento. 
Por  entre  una  t  otra  ctpeta  raisa  . 
QtM  la»  hoias  derrams , 
Va  fetítt  iavalí  w  ba  rccojido ; 
Con  el  arco  cl  i  y  tierna  mane 
Baja  ,  que  antes  —         laoo 
Llcgaes ,  atTHTe  xtendido 
De  mi  Tctu  rto,  U  etpnmoia 
Cabeza  llev.         íi  ts. 

No  Ge*,  Cieaní  la  belle»  , 

Que  rcDtlrá  el  |ae  las  brbrat  de  oro 

Mude  la  edad  tijera  ea  blanca  pUla. 
I  Ante*  muera  que  wtm  la  trisleu ! 
¿Hai  paraqnj  iiitpiro  tritte  y  lloro 
Por  quien  á  mis  querellas  es  ingrata? 
jSi  lu  dureza  nata 

A  quien  te  >Ígue,  aquel  que  le  aborrece 
Qué  penu  habrá  que  iguale  con  tu  culpa? 

Has  TOS,  amores  rojos,  dulcemente 
Dejad  las  ondas  claras  <le  Cítera, 

Y  d  mi  Ninfa  berid  con  Tuestra  llaraa^ 
Que  su  hermosa  flor  perder  no  siente , 
Sio  fruto,  iniitil,  en  la  edad  primera. 

Y  tú,  Lalonia,  pues  amor  te  inflama 
Cuando  el  monte  le  llama 

Por  el  donoido  amante,  y  ya  el  lotmeiilo 

Conoces  del  amor ;  si  he  venerado 

Tui  aras,  y  colgado 

Del  javalí  terrible  y  violento 

La  alta  frente,  y  del  ciervo  la  ramosa  y 

Hu&trate  á  mi*  dolores  püadosa. 
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Si  contigo  viviera ,  Ninra  mia ,  - 
£n  etla  telva  tii  sutil  cabello 
Adornara  de  rosas .  y  cojiera 
Las  frutal  varias  en  el  nuevo  dia  , 
Las  blancas  pluraas  del  gallardo  cuello 
De  la  garsa  orreciendo,  j  te  trajera 
Dl'  la  silvestre  fiera 
Los  despojas,  contigo  recottado, 

Y  á  la  sombra  raptando  tu  belleza  * 

Y  en  In  verde  cortesa 

De  la  frondosa  encina  ,  mi  cuidado 
Entendiendo  conmigo,  lo  leyeras, 

Y  sobre  roí  las  llores  espRnicran, 

¡  Ali '.  cuantas  vezes  entre  aqueste  fuego 
A  tu  cuello  los  brazo4  rodeara , 

Y  en  tus  ojos  mis  ojos  encendiendo. 
Cuando  mas  descuidada  de  mi  fuego, 
A  tu  bo''a  el  espíritu  robara, 

Mi  espíritu  en  el  tuyo  convirliendo , 

Dulcemente  muriendo! 

Esto  preciara  mas  que  ver  el  vuelo 

Del  halron ,  mas  que  dar  de  un  golpe  muerte 

Al  ¡avalí  mas  fuerte, 

O  alcanzar  por  el  ancho  j  largo  sucio 

Junto  al  agua  herido  j  sin  alíenlo 

£1  ciervo  que  aira;  deja  el  presto  viento. 

No  dudes,  ven  conmigo,  Ninfa  mía  : 
Yo  DO  soy  feo  aunque  mi  altiva  frente 
Ko  se  muestra  á  la  tuya  sem^ante; 
Mas  tengo  amor,  y  fuerza,  y  osadía, 

Y  tengo  parecer  de  hombre  valiente, 
Que  al  cazador  conviene  este  semblante 
Robusto  y  arrogante. 

Irfmos  á  la  fuente,  al  dulce  frió, 

Y  en  blando  tueSo  puestos  al  ruido 
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Del  murmurio  opanido 
Del  agua,  tú  en  mii  brazos,  amor  mío , 

Y  yo  en  lo»  tuyos  blancos  y  hermosos, 
A  los  Faunos  haría  envidinsos. 

Mas  si  te  agrada  ;  y  ;  o  si  te  agradase  [ 
Ven  conmigo  d  esta  sombra  do  resuena 
La  aura  en  Io$  ciclamores  revestidos 
De  yedra,  do  se  mas  (jiie  entrase 

Aliado  el  «il  con  rdiente  y  llena, 

Aqu(  hay        m.      tCTÚ  s  y  creci<!o*, 

Y  los  pobos        id(H . 

Y  el  freseo  prado  la  alta  futnte  , 
Con  murmuno  suave  y  sngrgudo  •. 
Aquí  el  tiempo  templado 

•  Te  convida  á  huir  el  sol  caliente: 
Ven,  Clearíita,  vea  ya,  Ninfa  mía, 
"Este  prado  te  llama ,  y  fuente  fría. 


Pedro  Espinosa. 

Fíbula  sel  Jehil. 
TamlÑen  entre  las  ondas  fuego  enciende» , 
Amor,  como  en  la  esfera  de  tu  fuego , 

Y  á  los  Dioses  de  escarcha  también  prendes  y 
Como  á  Vutcauo  con  lascivo  juego  : 

Del  sacro  Olimpo  á  Júpiter  desciendes^ 

Y  á  Febo  dejas  sin  su  lumbre  ciego, 

Y  á  Marte  pones  con  infame  prueba  ^ 
Que  de  tu  madre  las  palabras  beba. 

El  claro  Bios  Jenil  sintid  tus  lazos. 
Que  i  la  Náyade  Cínaris  adora ; 
£lla  le  hace  el  corazón  pedazos , 

Y  ¿1  crece  coa  las  Ugrínuis  ^ue  llont  í 
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Corla  las  aguai  con  Ion  blancos  brazos 
La  Ninfa ,  r[ae  con  otra*  Niafas  mora 
Debajo  de  Ins  aguas  crislalinai 
En  apócenlos  de  eimeraldas  finai. 

£1  despreciado  Dios  su  dulce  amanto 
Con  las  Náyades  vida  e^^)^  bordando, 

Y  por  euteruezer  a<]uel  diamante , 
Sobre  un  pescado  azul  liegd  cantando  : 

Se  una  concha  una  citara  sonante  * 

Con  destrísimos  dedos  vn  tocando  : 
Pard  el  agua  á  su  i]ueja ,  y  por  oilla 
Los  sauzes  se  inclinaron  á  la  orilla. 

Vosotras,  que  ntifais  mi  fuego  ardiente, 
Seréis  (  dice )  testigos  de  mi  pena , 

Y  del  rigor  y  término  inclemente 

De  la  que  está  de  gracia  y  detdeu  llena  : 
NeptODO  fué  mi  abuelo,  y  de  una  fuenie. 
Que  es  de  una  sierra  de  cristales  vena , 
Soy  Dios,  y  con  mis  ondas  fuera  Telis  , 
Si  no  atajara  mi  camino  el  Betís. 

Vestida  está  mi  mji^n  de  espadaña ,    . 

Y  de  viciosos  apios  y  mastranzo, 

Y  el  agua  clara ,  como  el  ámbar ,  baña 
Troncos  de  mirlos  y  de  lauro  santo  : 
No  bay  en  mi  margen  silbadora  caíia , 
Ni  adelfa  i  mas  violetas  y  amaranto, 
De  donde  llevan  flores  en  las  faldas, 
Para  hacer  las  Hénides  gnirnaldni. 

Hay  blandos  lirios,  verdes  mirabeles, 

Y  azules  guarnecidos  alelíes  ; 

Y  allí  las  clavellinas  y  claveles 
Parecen  sementera  de  rubíes  t 
Hay  ricas  alcatifas,  y  ali|utzelea 
Rujoi ,  blancos,  gualdados  y  turantes , 

Y  derraman  las  aurai  con  su  aliento 
Ambares  y  aiabareí  por  el  viento. 
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Yo ,  cuando  salgo  de  mil  grutas  hondas  y 
Estoy  de  Trcscos  palios  cobijado, 

Y  eulre  nácares  crespos  de  redondas 
Perlas  mi  margen  veo  estar  honrado  : 
£1  sol  no  tibia  mis  ceníleas  ondat, 
m  las  enturbia  el  balador  ganado  i 

Ni  á  ins  Napeas  que  en  mi  oríKa  cantan 
Los  pialados  Uf  s  espantan. 

'  Allí  del  olmo  abr        i  ramo  y  cepa 

Con  pámpanos  arpí  los  sarmientos. 
Falla  lugar  por  door>'  ^1  rayo  quepa 
Del  sol  1  y  soplan  lo  Igados  vientos  ; 
Por  fleúbies  tarayes  su  le  y  trepa 
La  inexplicatile  yedra,  y  los  contentos 
Ruiseiiorcs  trinando,  allí  no  hay  selVa 
Que  en  mí  alabanza  á  responder  no  vuelva, 

¡  Mas  qué  aprovecha  ¡  o  lumbre  de  mis  ojos  I 
Que  conozcas  mis  padres  y  nqneza  , 
Si  despreciando  todos  mis  despojos  ^ 
Te  contentas  con  sola  tu  belleza  i 
Dijo  :  y  la  Ninra  de  maliies  rojos 
Cubrid  el  mar&l ,  y  vuelta  la  cabeza 
Coa  desden  ,  da  á  entender  que  el  Dios  ia  enoja, 
'  Y  arroja  el  bastidor,  y  el  oro  arroja, 
Quedd  elevado  así,  como  se  encanta 
£t  que  escuchó  la  voz  de  la  Sirena  : 
Helósele  su  vos  en  la  garganta  , 
Como  cercado  de  engañosa  hiena. 
No  tanto  á  virgen  temerosa  espanta 
Serpiente  negra  que  pisó  en  la  arena, 
Hi  al  yerto  labrador  en  noche  triste 
Rayo  velos  que  de  temor  le  embiste. 

En  si  volvió  del  ya  pasado  espanto, 
Cuando  quiso  el  contrario  del  contento, 

Y  halló  que  ya  las  aguas  de  lu  llanto 
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tlay  unís  grutas  de  alabaitro  fino , 
Donde  nacitf ,  entre  arenas  de  abalorio , 
Un  Tritón  que  á  servir  á  Bettt  vino  ; 
A  «te  manda  llamar  á  conmlorio 
A  todoi  los  del  rejno  cristalino , 
Los  cuales,  al  sagrado  mandamiento , 
Vienen  venciendo  por  el  agiia  el  viento. 

Ricas  garnachas  de  riquesa  suma 
Unos  visten  de  tiernas  esmeraldas ; 
Otros,  como  á  la  garsa  fácil  pluma, 
Cubren  de  escama  de  oro  las  espaldas 
Coa  ropas  blancms  de  cuajada  espuma  t 
Otros  vienen  ceñidos  con  guirnaldas. 
Brotando  olor  los  cristalinos  cuernos 
De  tiernas  flores ,  y  de  tallos  tiernos. 

Cuantas  viven  en  fuentes  Ninfas  bella* 
(Que  burlan  los  satíricos  Silvanos, 
<¿ue  arrojándose  «I  agua  por  cojellas, 
£1  agua  aprietan  con  lascivas  manos  ) 
Vinieron  ■,  j  á  una  parte  las  dooceltas , 
A  otra  los  mozos ,  y  i  otra  los  ancianos , 
Se  sienlao,  cual  conviene  í  tales  huéspedes, 
En  blandas  sillas  de  mojados  céspedes. 

Ya  que  corrió  el  silencio  las  cortinas, 
Dando  angosto  camino  al  blando  asiento, 

Y  las  vistas  suspensas  j  divinas , 

A  Betis  fueron  penetrando  el  viento, 

Y  entre  los  labios  de  esmeraldas  finas 
Pai-aron ,  i\  con  grave  movimiealo 
SacudiiS  la  cabeza  sobre  el  pecho, 

Y  perlas  sudó  el  suelo  j  llovió  el  techo. 
No  con  el  mar  de  España  tengo  guerra, 

Dice ,  6  saliendo  de  mi  margen  corba , 
Quiero  cubrir  las  faldas  de  la  tierra , 
Atientrai  teme  dudosa  que  la  sorba  i 
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lli  pardo  monte  ni  c^rdlva  ñerra 
'  ic  mi  profundiJail  el  fuLto  r«torbai 

la*  boj  te  ca<a  un  rluro  l>iot  divino. 
Que  ha  mererido  i  B<-li»  per  padiino. 

Tii,  Jenit,  a  quitan  ciiicn  mirlo  y  lauro, 
No  cañaveral  frágiles,  tus  sienes  , 

Y  como  el  Ciado  dd  nevado  Tauro  , 
MoDtes    '       *   '  'iDcipio  tienes  ; 

Td ,  ar  ,  a  qníen  el  Dauro 

Seüor  k  es  biene*, 

Puetqi  l¡ri«fio  coro  , 

Pam  I  len  oro  :        * 

Boj  is  los  bratos ; 

Y  Id,  i  e  «er  tu  «posa , 

Y  en  leg        u  -bv  dulces  i*zoi 
Jtejaréif  i  Cidalida  candióla. 
Dijo  :  j  ella ,  hacendó  loi  abratot. 
Volvió  turbada  la  cerviz  de  rosa  , 
Nacieodo  al  tier&o  llanto  que  comienia , 
Rojo  color  de  virginal  vergüeoca. 

No  bny  Dios  ú  quien  el  llanto  so  recuerde, 
Sí  con  la  compaaioa  hace  ta  tiro  j 

Y  uí  el  atjiltar  que  la  Ninfa  pierde  , 
Corl<J  mas  de  un  soIK»o  y  de  un  nupiro ; 

Y  hubo  alguno ,  que  el  crin  del  aaase  verde 
Tendió  sobn  iit  frente  de  safiíti ; 

Mas  ios  arroyos  que  á  la  puerta  estaban, 
Del  desden  de  la  Ninfa  murmuraban. 
Como  cuando  en  solícitos  tropeles  ^ 
Por  mayor  majestad  de  sus  caslíUos 
Bicos  de  olor ,  vestidos  de  doseles  ^ 
Entre  seivajes  cercas  de  tomillos , 
Guardando  rubias  perezosas  mieles 
En  urnas  de  panaL-s  amarillos « 
Se  oyeron  las  abejas  en  escuadra; 
Asi  el  rumor  por  la  soberbia  cuadra. 
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Lagrimal  libias  de  tus  tuzes  bellas 
Llueves  eá  tanto  que  Jenil  te  imita , 
I  Ü  Cínaris  !  mas  todas  tus  i]uerella« 
Brtis  mirando ,  el  caso  facilita  : 
Que  H  melindre  que  es  dado  á  laj  doncellaj, 
Piensa  que  el  libre  espíritu  te  quila) 

Y  así,  queriendo  hacer  un  monte  llano, 
La  mano  de  Jenil  pura  en  tu  mano. 

Llenos  de  envidia  noble  te  levantan 
Los  Dioses  del  sagrado  coliseo  , 

Y  con  las  lenguas  de  agua  dulce  cantan 
Alegres  :  himeneo,  himeneo; 

Mis  de  improviso,  sin  pensar,  se  espantan, 
Porque  la  Ninfa ,  viendo  el  caso  feo , 
T  su  virginidad  así  oprimida, 
Quedd  llorando  en  agua  converlida.  ' 

tope  áe  P^ega. 
A  vvx   Pastob*  auskittb. 


Ya  pues  que  el  alma  y  la  ciudad  dejaba , 
Y  no  se  oía  del  famoso  río 
£1  claro  son  con  que  sns  muros  lava; 

A  Dios ,  dije  mil  vew,  dueüo  mió  , 
Haíla  que  i  verme  en  tu  ribera  vuelva , 
De  quien  tan  tiernamente  roe  desvio.  ' 

No  suele  el  ruiseñor  en  verde  selva 
Llorar  el  nido  de  uno  en  otro  ramo 
De  florido  arrayan  y  madreselva, 

Con  mas  doliente  voi  que  yo  te  llamo , 
Ausente  de  mis  dulces  pajaríllos 
Por  quien  en  llanto  el  corazón  derramo : 

Ni  brama,  si  le  quilau  sus  novilloi, 
rom.  111.  a6 
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Coa  mas  dolor  la  Tat^,  atravesando 
Lo)  campo*  de  agoitado*  amanllai : 

Til  con  arrutlo  mas  lloroso  j  blando 
Z^  tdrlola  se  ^eja,  prmda  nua. 
Que  ^'o  roe  esloy  de  mí  dolor  qaeiando. 
Lniinda ^  ñn  ta  dulce  compañía, 

Y  ~~  ' ■*"-  "**  tu  hermcHO  pecho , 

Ti  la  Docfae  al  dia  t 

lar  que  está  desbecbo 
I '  !  atraviesa  el  alma , 

ni  caello  estrecho. 


1  al  fin ,  sin  Terme  el  iueño 

En  es  sol  me  xió  taa  triste , 

A  la  aspereza  de  un  lugar  pequeño  , 

A  quien  de  murtas  y  peñascos  *iste 
Sierra  morena,  que  se  pone  en  medio 
Del  dichoso  logar  en  que  uamte. 


Baj¿  á  los  llanos  de  esta  humilde  tíem 
A  donde  me  prendiste  j  cautivaste, 
y  do  fui  esclaro  de  tu  dulce  gnesra. 

No  estaba  el  Tajo  con  «1  verde  en|pMte 
De  su  florida  margen  ,  cual  solía 
Cuando  con  esos  pies  su  orilla  honraste  i 

Ni  el  agua  clara  á  su  pesar  subía 
Por  las  sonoras  ruedas  ,  ni  bajaba 
Y  en  pedazos  de  plata  se  rompia. 

Ni  Filomena  su  dolor  cantaba. 
Ni  se  enlasaba  parra  con  espino. 
Ni  yedra  por  los  drboles  trepaba  t 

Ni  pastor  extranjero ,  ni  vecino 
Se  coronaba  del  laurel  ingrato, 
Que  algunos  tienen  por  laurel  divioo. 
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Yo  como  aquel  que  ú  conlempUr  te  para 
Itüinat  triste»  de  pasadas  glorias , 
Eo  agua  de  dolor  baüé  mi  cara. 

De  tropel  acudieron  las  memorías, 
Los  asieutos  ,  los  gustos,  los  favores, 
Que  i  vete»  los  lugares  son  liistoríosi 
'  Y  en  mas  de  dos  que  yo  te  dije  amores, 
Parece  que  escuchaba  tus  respuestas, 
Y  que  estaban  allí  Us  mísnias  flore*. 


Así  ha  libado  aquel  pastordichoso, 
Luziuda,  que  llamabas  dueño  luyo, 
Del  Betii  rico  al  Tajo  caudaloso. 

O  ya  me  olvides,  6  de  mí  le  acuerdes , 
Si  le  olvidase  mientras  tengo  vida. 
Marchite  amor  mis  esperanzas  verdes. 

Cosa  que  al  Cielo  por  mi  bien  le  pida 
Jamas  me  cumpla,  si  otra  cosa  fuere 
De  aquestos  o¡os  donde  estds  querida. 

En  tanto  que  mi  espíritu  rijier'e 
El  cuerpo  que  tus  brazos  estimaron. 
Nadie  los  mios  onupar  espere. 

La  memoria  que  en  ellos  me  dejaron 
Es  alcaide  de  aquella  fortaleza 
Que  tus  hermosos  ojo*  conquistaron. 

Tii  conoces,  Luzinda,  mi  firmeta, 

Y  que  e^  de  aiero  el  pensamiento  mío 
Con  las  pastoras  de  mayor  belleza. 

Ya  sabes  e!  rigor  de  mi  desvío 
Coa  Flora,  que  te  tuvo  tan  eelosa  , 
A  cuyo  fuego  respondí  tan  frió. 

Puei  bien  conoces  td  que  es  Flora  hermosa , 

Y  que  con  serlo,  sin  remedio  vive 
Envidiosa  de  ti,  de  mi  quejoH. 
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Bien  sabes  que  habla  bien ,  qne  bien  escribe , 
Y  que  me  solicita ,  y  me  regala 
Por  mas  desprecios  que  de  mí  recibe. 

Mas  yo  que  de  tu  pie  donaire  y  gala 
Estimo  mas  la  cinta  que  desechas  , 
Que  todo  el  ora  con  que  á  Creso  iguala  ; 

Solo  estimo  tenerte  sin  sospechas. 
Que  no  ha  nacido  ahora  quien  desale 
De  tanto  amor  laca  as  tan  estrechas. 


Td  sola  raereci       mi  desvelo, 
Y  yo  también  despu  ss  de  larga  historia 
Con  mi  fuego  de  ai  lor  vencer  tu  hielo. 

Viva  con  esto  alegre  (u  memoria. 
Que  como  amar  con  leloi  a  inBemo, 
Amar  sin  ellos  es  descanso  j  gloTÍa, 

El  Maitso   pempioo. 

Suelta  mi  manso,  mayoral  extraño, 
Pues  olro  tienes  tii  de  igual  decoro  ¡ 
Suelta  la  pi-enda  que  en  el  alma  adoro  ^ 
Perdida  por  lu  bien  y  por  mi  daño. 

'  Ponte  su  esquila  de  labi-ado  estaño  , 
Y  no  le  engañen  tus  collares  de  oro ; 
Tom9  en  albricias  este  blanco  toro. 
Que  Á  las  primeras  yerbas  cumple  un  aiio. 

Si  pides  señas,  tiene  el  vellozino 
Pardo ,  encrespado  \  y  los  ojuelos  tiene 
Como  durmiendo  en  regalado  sueño. 

Si  piensas  que  no  soy  su  dueño ,  Alcino  ^. 
Suelta,  y  verásle  si  i  mi  choza  viene, 
Que  aun  tienen  sal  las  manos  de  su  dueño. 
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Fabio   y   Ahakilm. 
Enfrente  de  la  cabana 
De  la  divina  Amarilis , 
Pastora  de  tiernos  anos , 

Y  de  pensamientos  Ubres  t 
Has  gallarda  y  mas  hermosa 
Que  el  alba  cuando  se  rie, 

Y  que  las  perlas  qué  llora 
Sobre  roías  y  jatmines  : 
tSa»  que  el  sol  recien  nacido 
Entre  dorados  roatiies, 

Mas  que  la  Diosa  á  quien  llevan 
tías  palomas ,  6  los  cisnes  : 
Estaba  Fabio,  un  pastor 
Que  por  ella  muere  y  vive, 
Generoso  para  todos, 
Para  Ainai-ilis  humilde. 
Altivo  de  pensamientos, 
Que  le  fuerzan  que  al  sol  raire, 

Y  encojido  de  esperanias 
Que  las  alas  le  derriten. 


Mo  hay  pintada  mariposa 
Que  roas  á  la  luz  se  incline 
Dando  tornos  á  su  fuego. 
Que  Fabio  á  su  cielo  asiste. 
Vase  perdido  el  ganado 
Entre  las  zarzas  y  mimbres , 
Porque  el  piensa  que  lo  eslá, 
Como  la  contemple  y  raire. 
No  sabe  cuando  anochece, 
Aunque  el  sol  se  ponga  y  quite , 
Que  solo  tiene  por  dia 
Cuando  amanece  Amarilis. 


Ttf  eres  periac,  té  o^  ***> 

Té   Ti  M III I  u,  ti  T^áa  , 


S  ■•  <Rs  tá  ^HM  le  1%,    ' 
Alan  te  ^i  ú  «ns  ñfa, 

INí*.  7  c*^  a'**  *«^ 
Ecta  paUfam  cMxíbe  : 


&/Umm« 
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Franásoo  de  Figueroa, 

TiBII. 

Tini,  pastor  del  mas  famoso  río 
Que  da  tríbulo  al  Tajo ,  «o  la  ribera 
Del  glorioso  Sebeto  A  Dafne  amaba 
Con  ardor  tal ,  que  fué  mil  veces  visto 
Tendido  en  tierra  en  doloroso  llanto 
Pasar  la  noche ;  y  al  nacer  del  día , 
Como  suelen  tornar  otro^del  sueño 
Al  ejercicio  usado,  así  del  llanto 
Tomar  en  llanto,  j  de  una  en  otra  pena, 
Rompiendo  el  aire  en  semejantes  voies. 

Fiero  dolor  ,  que  del  profundo  pecho 
De  este  tu  propio  antigua  usado  nido 
Sacas  tan  abundante  y  larga  vena  , 
Afloja  un  poco  ¡  o  dolor  fiero  !  afloja , 
Fiero  dolor,  an  poco,  y  de  las  lagrimas 
Que  en  mis  ojos  cuajadas  hacen  turbia 
Mi  débil  vista,  alguna  parte  enjuga, 
Porque  con  este  hierro ,  que  algún  dia 
Ha  de  dar  fin  á  mi  cansada  vida, 
£n  este  tronco  escriba  mis  querellas  : 
Do  por  ventura  la  engaüosa  Dafne 
Tornando  de  la  caca  cnlurosa 
Y  sedienta  A  buscar  ó  sombra  á  agua. 
Vuelva  acaso  los  ojos  y  los  lea; 
O  si  esto  DO ,  serán  piadoso  ejemplo 
A  amorosos  pastores,..  Dafne  ingrata, 
Que  mientras  vas  con  el  sol  nuevo  alegre 
Del  espacioso  mar  las  bravas  ondas 
Que  crecen  con  mis  Idgrímas  mirando, 
O  en  jardin  deleitoso,  al  manso  viento^ 
De  cuidados  de  amor  Ubre  paseas  i 
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Tu  Tirsi ,  ¡  ay  dioi !  tu  Tirti  un  tiempo  ,  yace 

Solo  rou  su  dolor  ea  esta  selva  i 

Que  ya  DÍ  el  verde  prado,  6  fresca  sonibia, 

Mi  olor  suave  de  diversas  flores, 

Mi  dulce  murmurar  de  clara  fuente 

íiB  es  dulce  ó  caro,  sino  el  llanto  solo. 

¡  Cuaotos  pastores ,  cuantas  pastorcilas 
Amorosas  oyendo  mis  gemidos  , 
Conmigo  consolándome  han  llorado  ! 
}  Qué  me  dijo  una  ves  la  blanca  Alcea 
Movida  á  compasión  I  ¡  qué  dijo  Clori , 
La  rubia  Clori ,  amor  de  mil  pastores  ! 
Que  cuando  yo  cantando,  ella  vearida 
Del  amor  que  me  tiene,  entre  estas  rama* 
Escondida,  tu  nombre  oyd  en  mis  versoa, 
Dijo  :  ¡  ay  amachas  vozes,  cuan  impresas 
Os  tiene  el  corazón  \  hermoso  Tírsi  ^ 
De  tus  riberas  no  pequcüa  gloria , 
I  Cual  estrella  cruel ,  cual  fiera  saña 
Te  mueve  contra  tí  ?  tii  mismo  buscas 
Til  presto  fin  en  tus  mas  tiernos  años. 
¿No  te  vi,  T:rsi,  yo,  ¡  ah  !  qué  bien  debo 
Acoi-darme  del  dia  !  en  las  solemnes 
Bodas  de  Alcipe  estar,  cual  prado  en  mayo 
De  guirnaldas  ganadas  en  mil  pruebas  , 
Cercado  en  deiTedor,  ufano  y  ledo  1 
¿Qué  tienes  ya  de  aquel ,  de  aquel  que  pudo 
A  raí  misma  robarme  ?  ¿  ¿  donde  es  ida 
Tu  gracia  ?  ¿  á  donde  la  color  del  rostro  ? 
I  A  donde  está  la  fuerza  de  tus  cjos 
Amorosos  y  airados  ?  ¿  quien  te  tiene 
Parado  tal  ,  que  si  tu  imagen  viva,  - 
Desde  aquel  para  mí  cuitado  dia. 
Esculpida  en  mi  pecho  no  C'ituviera, 
Te  conociera  apenas  I  Mira ,  Tirsi, 


BUCÓLICA.  409 

Mira  ,  cruel ,  (]ue  el  justo  amor  debido 
A  tu  Clori,  tan  mal  en  Dafne  empleai, 
Mai  así  va.  Son  ejtoi  los  misterios 
De  la  Diosa  cruel,  Rryua  de  Gipro^ 
Que  desiguales  ánimas  j  Torma» 
Se  deleita  enlazar  con  cruda  jugo, 
Alcipe  ama  á  Damon  :  Damon  á  Clorí : . 
Arde  Glori  por  Ttrs  :  Tirsi  ingrato 
Por  Dafne  :  Dafne  está  estregada  á  Glauco : 
En  Glauco  00  hay  amor...  Apenas  pude 
Escuchar  hasta  aquí,  que  airado  en  TÍita, 

Y  muy  mas  dentro  el  coraron ,  la  dije  : 
Huje,  huye  de  mí,  malvada  Glori, 
No  me  fatigues  mas  con  falsas  huevas. 
Ella  se  fué ;  mas  levanttS  primero 
Los  ojos  lagrimosos  hacia  et  cielo , 

Y  DO  s¿  si  pidj<t  de  mi  venganza. 

Pero  bien  se  la  doj  :  d«sde  a«[uella  hora 

Imaginando  estoy  el  cdmo  sea 

Que  por  amar  á  Glauco ,  d  Tirsi  olvides. 

Oe  secreta  virtud  pequeña  yerba, 
Ko  nace  planta  en  este  prado  6  valle, 
De  quien  no  tenga  yo  cierta  noticia, 

Y  la  sepa  apropiar  i  sos  efetos, 

I  Cuando  nació  jamas  por  aquí  en  tomo 
Contienda  pastoril ,  que  yo  no  fuese 
Elejido  juez  por  ambas  partes  ? 
¿Cuando  en  Resta  quedé  sin  algiin  premio? 
Testigos  son  esla  zampona  y  vaso, 

Y  ese  collnr  qiie  cuelga  de  tu  pecho. 
Pues  si  versos  se  precian,  ya  te  dieron 
Otro  tiempo  loor  mis  dulces  Versos. 

¿  Mis  ovejas  que  van  presas  dH  lobo 
No  le  dieron  un  tiempo  de  sus  partos  7 
¿  Ko  te  dieron  mis  huertos  fruta  y  flores  1 
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I  Por  qu¿  me  ha  de  vencer  partor  ajeno 

Y  ti  no  TÍl,  qae  yo  menos  famoso? 

l'En  qué  me  excede  Glauco?  ^AblMbe  ingrata  ¿ 

Ah  Dafne  desleal ,  perjura  Dafne  f 

I  Porque  quiero  esperar  que  venga  á  paioa 

PerexoMS  la  muerte?  aunque  etU  cerca  , 

Yo  quiero  apresurarla.  En  esto  pruetMi 

A  lerqDtarsei  pero  no  sostienen 

Los  píei  débiles  carga  tan  pesada. 

Toma  i  caer,  y  con  dolor  de  verse 

Estorbar  el  morir ,  corre  i  la  muertv 

Perdiendo  los  espíritus  vitales; 

Has  presto  toitoa  á  su  pesar  la  vida, 

Y  torna  juntamente  el  llanto  a 


Góngora 
Beluad  ds  Clobi. 

Key  de  los  otros  ríos  caudaloso, 
Que  en  fama  claro,  en  ondas  cristalino  ^ 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Ciñe  tu  frente  y  tu  cabello  undoso; 

Pues  dejando  tu  nido  cavernoso* 
De  S^ura  en  el  monte  mai  vecino  , 
Por  el  suelo  andaluz  tu  real  camino 
Tuertes  soberbio,  raudo  y  espumoso ; 

A  m(  que  de  tus  fértiles  orillas 
Piso  aunque  ilustremente  enamorado  , 
La  noble  arena  coa  humilde  planta ; 

Dime,  *í  entre  las  rubias  pasloircillas 
Hat  visto,  que  en  tus  aguas  se  han  mirado. 
Beldad  cual  la  de  Clon,  6  gracia  tanta. 
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Principe  de  Esquilache. 

Caicto  db  Lisardo. 

■ 

Tan  dormido  pasa  el  Tajo 
Entre  unos  álamos  verdes, 
Que  ni  los  troncos  le  escuchan 
Jii  las  arencas  le  sienten. 
En  su  silencio  y  descanso 
Los  ruiseñores  alegres 
A  vozes  le  están  diciendo , 
Que ,  pues  sale  el  sol ,  despierte» 
Eb  los  juncos  de  su  orilla 
Daba  la  dulce  corriente , 
Sino  de  que  está  despierta , 
Señales  de  que  se  mueve* 
Hasta  llegar  á  Toledo 
I<ío  es  posible  que  recuerde, 
Que  solo  dispiertan  peñas 
A  quien  sobre  arenas  duerme. 
Junto  á  un  peñasco  en  que  forma 
El  sol  en  su  orilla  siempre 
Al  nacer  sombra  en  las  aguas , 

Y  en  los  campos  al  ponerse, 
Estaba  el  pastor  Lisardo 
Con  las  ovejas  que  tiene. 
Que  por  ver  la  cara  al  sol , 
Ni  juegan  ,  pacen ,  ni  beben; 

Y  templando  el  instrumento, 
Que  no  fué  poco  el  tenerle , 
Dijo  á  las  aguas  del  Tajo, 

A  quien  cantó  tantas  vezes  : 
Cristales  del  Tajo, 
Que  dormis  al  son 
Del  risueño  viento, 
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D*  su  alegre  toi ; 

I>eíprr1ad ,  que  os  Uanua 

Las  %v«  y  el  «J. 

Agoat  criitalÍDu, 

Que  Injaü  de  Cueaca 

A  irgar  loi  campoi, 

T  á  dejar  las  sierT», 

Va  os  ditpierlo  yo , 

I>úperljid  qu«  o>(  lÚlBM                                  ^H 

Lat  ans  /  el  lol.                                            ^H 

L*                                              ^^^^1 

La»  tagalas  de  so  aldea                       ^^^^^^H 

Todas  CD  el  baile  eslán  ,                              'JKffl      ' 

Hacho  saben  de  cnndiane. 
Harto  mas  que  de  bailar. 
Todas  aman,  todas  penaa, 

Y  Belilla  siente  mas , 

Qile  es  sobre  achaque  de  mIos 
£1  peligro  de  su  mal. 
Con  los  mancebos  del  pueblo 
Murmurando  eitA  Pascual , 
Que  el  remedio  sabe  Antón , 

Y  no  la  quiere  cniar. 
Con  la  hija  del  Alcalde- 
La  mañana  de  Sao  Juaa 
Tantas  mudanzas  bailó. 
Que  al  fin  se  vino  i  mudar. 
¡Qué  triste  j  celosa  vive  ! 

¡  Qué  desengañada  está ! 
Que  del  que  ofende  y  olvida 
Vo  tiene  amor  que  esperar. 
He  divierte  sus  tristetas 
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El  ver  que  de  su  lu)^r, 
Dejando  alegres  los  campo* 
Quiere  abril  partirse  ya. 
Por  ellos  bajaba  Menga, 

Y  tantas  galas  les  da , 
Que  el  baile  dej<)  Belilla 
Sin  poder  disimular. 

Y  mirando  cuidadoso, 

La  que  viene  j  la  que  va , 
Al  »on  del  baile  j  del  agua 
Pascual  comen»}  a  cantar. 

Enlrcr  mayo  y  sale  abril, 
¡  Cuan  fioridito  le  vi  venir! 

Venga  el  mayo  verde, 
Vayase  el  abril, 
Que  dejd  los  catnpoi 
A  medio  vestir. 
Sus  prisiones  rompan 
La  rosa  y  ¡azmin. 
Que  el  «opio  agradecen 
Del  viento  sutil. 
Vistanse  las  flores 
Blanco  y  carmesí , 
Manto  de  esmeralda,  * 

Y  de  oro  el  perfil. 

Entra  mayo ,  y  sale  aiail , 
¡  Cuan  floridito  le  vi  venir ! 

Enlaze  amorosa 
Al  olmo  la  vid , 
Que  en  sus  brazos  quiere 
Medrar  y  subir. 
Risueñas  las  fuentes 
Conozcan  en  si, 
Lo  que  en  todos  puede 
'  Callar  y  lofrir. 
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£1  año  comienze 
A  volver  por  si , 
A  cantar  las  aves , 
Y  el  alba  á   reir  : 

Entra  mayo,  j  sale  abril , 
¡  Cuan  floridito  le  vi  veDÍr  I 


AvM 


Lam^ 
Pssaite,  Lu£m< 

Y  babrini  So 
Que  «til  4 

Con  ninguno  tratas , 
A  ninguno  rairai ; 
Si  por  nada  mueres, 
I  De  qaé  vives ,  niña  ? 
No  naciií  tu  hielo 
En  la  AndaluEÍa , 
Sino  en  los  nevados 
Campos  de  Castilla. 
La  cuna  del  Túrmes 

Y  sus  nieves  frías, 
'Son  con  tus  desdenei 

Una  cosa  roisnia. 
Ni  el  cristal  bebiste 
Que  parte  i  Sevilla , 

Y  al  mar  por  sus  puertas 
Seguro  camina. 

Deja  tos  rigores, 
Deja  tus  porfías  ; 
Si  de  ver  no  gustas, 
Huelga  de  ser  vista. 
Al  son  de  unas  cuerdas. 


i 
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Eita  niañanlca 

Te  cauté  estos  verx» , 

Fienio  que  dormiu. 


Cadalso. 

El  bvih  sbseo. 

De  ataores  me  muero. 
Mi  madre,  acudíM, 
Si  no  Uegais  pnmio 
Vereisme  morir. 

Catorce  años  tengo  , 
Ajerlos  cumplí, 
Qae  fué  el  primer  día 
Del  florido  abril ; 
Y  chicoi  y  chicas 
He  Mielen  decir : 
¿Porqué  no  te  caían, 
MariquíllaT  di. 
De  amore$  me  muero,  efC 

Y  á  fe,  madre  mia, 
Qoe  álli  en  el  jardín 
Sitando  á  mil  solai, 
SeipBcio  me  vi 
En  elegpejilo, 
Que  me  did  en  Madrid 
Lai  ferias  pasadaí 
Hi  primo  Lilis. 
De  amores  me  muero,  tíc. 

Miréme  j  miréme 
Cien  veies  j  mil, 
Y  dije  llorando: 
j  Af  pobra  de  mí ! 
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Qoe  JO  Lilbré  tHto 
Qoc  poMb  tiepr  , 

To  NO  fae  de  alir. 


ScpMRa»n|p 
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Que  el  mismo  carmin. 

Y  íi  esto  le  pata 
Al  pobre ,  decid, 

¿Qué  queréis,  mí  iBadni 

Que  me  paie  t!  roí  ? 

Til  amores  me  muero,  etci 

EnfrcDte  vive  otro 
Taimado  y  sutil. 
Que  suele  de  jwm 
Mirarme  y  rcir ; 

Y  disimulado 

Se  vieile  tras  mí^ 

Y  d  ver  donde  voj 
Me  tuele  seguir. 

De  amoret  tne  muero  ,  eia 

Otro  hay  que  patea 
Con  aire  geotil 
La  calle  cien  veies , 

Y  aunque  diga  mil  i 

Y  i  nuestra  criada 
Le  suele  dedr : 
Bonita  es  tu  ama, 
¿Te  habla  de  mí  7 
De  amoret  me  muero  t 
31i  madre,  acudid. 
Si  no  Uegaif  pronto 
penüsme  morirt 
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Iglesias* 


Aüstico  Dio 
Huléate  que  a 
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A  honrar  mil  cantareí 
CoD  tu  melodía. 

Tü,  inveator  primero 
De  U  flauta  smigH , 
Que  guardas  del  campo 
Lu  tierna*  deliciu ; 

Aií  ufano  goics 
Ziai  fretcaí  mejillas, 
Ternuraf  j  abrauM 
De  tu  bella  Ninfa. 

Hai  que  coo  mi  acento 
La  eiquiTCE  altiva 
De  un  amante  atraiga , 
Que  me  deieitima. 

Por  é\  te  importuno, 
Por  él  noche  y  din 
Canto  mis  amorec. 
Lloro  mis  desdichas. 


Db  so  Pastos. 


Ho  alma  prímBTera 
Bella  y  apaiible, 
O  el  dulce  favonio 
Que  ámbares  respire*. 

No  rosada  aurora 
Tras  la  noche  triste , 
Ni  el  pincel  que  en  flores 
Bello  se  matlie  i 

No  nube  que  Febo 
Su  pavellon  pinte, 
O  ilamo  que  abraxe 
Dos  émulas  vides : 

No  fuente  que  perlai 
A  cien  caños  fie, 
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ni  lino  entre  rosal. 
Clavel  en  jacinine* , 
Al  romper  el  dia 
Son  Ud  apaxibleti 
CotDO  el  Pastorcillo 
Que  en  mi  pecho  viveí 

El  Scbiio  t  n.  Desbó. 

Cuando  yo  en  el  prad6 
He  púngo  i  dormir , 
Sueño  que  me  halaga 
Mi  Paitor  gentil. 

Despierto,  y  üo  viendo 
Holgar  y  reir 
A  Alexi  conmigo  i 
Cual  en  lueñoa  vf , 

De  raí  no  me  acuerdo, 
Ni  acierto  á  vertir , 
Ni  escucho  el  ,<^ado , 
Que  bala  por  mí. 

El  año  que  viene 
No  le  tendré  atí. 
Que  yo  de  mi  lado 
No  le  he  deja^  ir ; 

Pues  casarnos  hemof 
Los  dos  por  abril , 
Y  en  un  mismo  choio 
Hemo*  de  donnirt 

Siinn.Acios  amoross. 
Mi  Zagal  me  llama 
Grosera  amadora , 
Mas  fría  i  sus  ruegos 
Que  la  kelada  roca , 


D0V>*    iCVCILlOfc 

Dof  tórtola*  tía-Mf, 
Que  Alni  en  m  «de 
Se  encontní  i  la  aorova. 
Me  regaló  fino. 

De  miel  nna  onaém. 
Yo  en  pago  le  enno, 
Y  mai ,  (i  tUTJera 
Pmenleí  rou  ricot ;  . 

Que  el  panal  mai  dalee 
Para  el  güilo  mió 
Solo  e»  ver  el  rottro 
De  mi  Pailorcillo ; 

Y  mai  cuando  nOin* 
Me  da  un  canantillo 
De  freKas  i 
Lleaai  de  nulo. 
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Luego  qne  «n  mü  brasoi 
Ve  que  lo  he  cojído^ 
Se  rie  :  y  me  dice.... 
Mas  no,  uo  lo  digo. 

Fnsao  ahoioio. 

Mañanita  alegre 
Del  Señor  San  Juan 
Al  pie  de  la  fuenle 
Bel  rojo  arenal, 

Con  un  liiton  verdC' 
Que  eché  por  ledal  ^ 

Y  un  aiiiler  corvo 
He  puse  á  pescar. 

Llegóse  al  estanque 
Mi  tierno  Zagal, 

Y  en  estas  palabras 
Me  erapeu5  á  burlar : 

Cruel  Paitorcilla, 
¿Donde  peí  h^brd 
Que  i  toa  dulce  ranerte 
No  quiera  llegar? 

Yo  así  de  él ,  y  dije  s 
¿Tii  también  querrás! 

Y  este  pemillo 
No ,  no  le  me  irá. 

El  Dbstbio. 

Mis  siempre  queridos 

Y  amantes  palomos, 
Que  á  par  de  sus  hembra» 
Dan  arrullos  roncos  t 

Las  tiernas  abejas 
D.e  la  Sor  ao  toni»> 


A  fw  &■■*>«. 
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El  propio  amor  mata 

Y  ajeno  desden ! 

La  llama  bvl  Amob. 

Ya  de  mis  zagales 
£1  canto  sonoro , 

Y  entre  ellos  las  vozes 
De  mi  Zagal  oigo  : 

Las  yuntas  cansadas 
Tornan  al  reposo , 
Puesto  el  luzio  arado 
Sobre  el  yugo  corvo  x 

La  sombra  estendida 
Del  traspuesto  Apolo 
Cubre  las  montañas 
Con  pie  presuroso  ; 

Mas  la  llama  ardient*  - 
De  mi  amor  fogoso 
Ni  cesar  la  advierto. 
Ni  menguar  la  notow 

Gratituo  Pastobiu 

Vióme  Alexi  un  dia 
Cansada,  buscando 
Dos  tiernos  corderos , 
Que  me  babian  faltado, 

Y  él  sobre  sus  hombros 
Me  los  trajo  ufano , 
Hasta  mi  cabana 
De  flores  ornados. 

Bien  sé  que  me  quiere  y. 

Y  que  bien  cuidados 
Serán  mis  corderos  ^ 
Si  con  él  mt  caso*.      * 
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Dicen  que  florido 
Traigo  mi  cabello, 

Y  el  seno  y  e(  cuetla 
De  rosas  guarnido ; 
Mas  si  he  recojido 
Tanta  florecilla , 
Cooio  vengo  del  caaipo, 
No  es  maravilla» 

Morena  me  llama 
Quien  bien  no  me  quiere  i 

Y  á  mrl  me  prefiere 

El  Zagal  que  me  «roa  : 
Sí  del  sol  la  llama 
Me  trae  tostadílla , 
Como  vengo  del  campo. 
No  es  maravilla. 


AMOt   T  ]>BfnBNBS, 

¡  Triste  de  mí  que  amo 
Quien  no  me  lo  estima  ! 
Que  amar  síq  retorno 
Fué  la  estrella  imia. 

Cuando  á  ver  á  Alexis 
Voy  de  amor  herida  , 
Curo  de  agradarle 

Y  hacerle  carichs; 

Y  éi  con  todo  ingrato 
Mi  amistad  esquiva : 
Que  amar  sin  retorno 
Fu¿  la  estrella  mia. 

Los  sus  corderillos 
Van  á  la  sal  mia, 

Y  de  mis  collareí 
Les  pongo  divisas ; 


poesía 

T  él  iM  detctmoet 

Sendo  co  «Btin : 

Que  vau  lin  Kioraa 

Fné  Ueslrelli  mis. 

A  nu  maiues  cbol»                                         < 

Ato  tais  cMjulU* , 

S«n  coerMM  oraando 

Cbo  mil  claTclin^i  ; 

T  á  tal  Tcz  reáudo 

Lu  flore*  In  quita: 

Qoe  anur  sin  momo 

Poé  la  wtreiU  niia. 

Panales  le  mTia, 

Mi  leche  joaülla. 

En  onai  labiada* 

P<w  niis  maiMM  d 

Y  ¿1  1<M  mis  presenta 
Siempre  desettinM : 
Que  amar  rin  retomo 
Fu¿  la  estrella  mía. 

JugnetOD  to  perro 
Siempre  me  acaricia ; 
Rastréame,  j  sigue 
Por  Talle  j  colina ; 

Y  ¿I  se  va  i  otro  coent* 
Si  en  este  me  mira  : 

Toé  la  ertrelU  n 


La  Rosa  se  Aiiit.. 


Zagalas  del  Talle, 
Que  a)  prado  Teai*, 
A  tejer  guirnaldas 
De  roía  ;  juaÜD  > 
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Parad  en  buen  hora , 

Y  al  lado  de  mi 
Mirad  mas  florida 
La  R^a  de  Abril^ 

Su  sien  coronadii 
De  fresco  ahelí 
Excede  á  la  Aurora 
Que  empieza  á  reír; 

Y  mas  si  en  sus  ojos 
Llorando  por  roí. 
Sus  perlas  asoma 
La  Rosa  de  Abril^ 

Veis  allí  la  fuente, 
Veis  el  prado  aquí. 
Do  la  vez  primera 
Sus  luzeros  yí; 

Y  aunque  de  sus  ojoi 
Yo  el  cautivo  fui , 
Su  dueño  ne  llama 
La  Rosa  de  Abril^ 

Ltf  dije  :  ¿  me  amas  ? 
Di  jome  ella,  sí, 

Y  porque  lo  crea , 
Me  dio  abrazos  mtl ; 
El  Amor  de  envidia 
Cayó  muerto  alli, 

Viendo  cual  me  amaba  ' 

La  Rosa  de  Abril. 

De  mi  rabel  dulce 
El  eco  sutil 
TJn  tiempo  escucharon 
Londra  y  colorín ; 
Que  nadie  mas  que  ellos 
Me  oyera  entendi, 

Y  oyéndome  estaba 
La  Rosa  de  AbriL. 


1«ESIA 

Ed  ni  blaada  lira 
He  ptue  i  efcalpir 
Su  bennoM  retrato 
De  niev«  y  carmio ; 
Pero  ella  me  dijo  i 
Kira  el  tuyo  a^it/, 

Y  el  pecho  mMtrtfoMi 
La  Ro$a  de  Abril, 

£1  nxado  aliento. 
Que  JO  i  percibir 
Llegué  de  lui  labioe 
He  faca  de  mí ! 
Bábaiuo  de  Arabia, 

Y  olor  de  jaimiD  , 
Excede  en  fragrancia 
La  Roía  de  Abril. 

El  grato  mirar,  , 

El  dulce  reir. 
Con  que  día  do>  atiBM 
Ha  sabido  unir, 
No  el  hijo  de  Venuí 
Lo  sabe  decir, 
Sino  aquel  que  goia 
La  Bota  de  Abril, 

Lá  ialida  de  Ahaiilu  ai.  ZlrtOBIR. 
Venid,  venid,  ugalejos, 
Que  al  Zurguen  sale  Amarílb  , 
Si  et  que  el  alba  á  media  tarde 
Ver  alguna  vez  quisisteis. 
Veréis  triscar  los  corderos,  ' 

Cuando  A  mi  Pastora  miren, 

Y  que  do  quiera  que  vaya , 
Balando  por  sal  la  siguen. 
El  canto  ¥cr£ii  que  etfocnwk 
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Alondra*  y  cotorinei , 

Y  que  nacen  acuienai 
Donde  la  tandalia  iinpriiiie> 
Que  la  Mnda  por  do  paic 
Olor  de  casia  despide, 

Y  que  >i  loi  troncos  toca 
Producen  blancos  jaimiDei, 
Veréis  como  el  arroyaelo 
Por  boca  de  perlas  ríe , 

Y  saltar  loi  pezecillos, 
Cuando  á  su  estanque  se  mira. 
Salir  -nréit  los  zagales 

Con  flautas  y  tamboriles , 
Xas  cágales  que  en  prisiones 
De  sus  rubias  trensas  viven. 
Tristes  veréis  las  pastoras, 
Cuando  de«llai  se  retire : 
¿Pues  qu¿  los  tiernos  zagales? 
Los  ver^s  mucho  mas  tristes, 

Y  j  mí  en  fia  Teréisme  ufano  , 

Si  es  que  d  Dio*,  Zagal,  me  díct; 
Empero  si  no  me  hablare,  • 

De  pena  veréis  morirme. 
Asi  canld  Amdio,  á  tiempo 
Que  llegij  al  prado  Amarilis, 
Vergonxosa  en  ver  que  todas 
Como  i  niKTO  ni  U  miren. 


La   Rbpiiiísiov. 
Zagaleja ,  el  ser  humilde 
(!>  lo  dice  quien  te  quiere) 
No  lo  imagines  impropio 
De  tu  beldad  floreciente. 
C»ii  quien  igaora  tai  daños 
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Porque  los  justos  deajire 
Nacen  lie  soberbia  siempre. 
Cuando  mas  hinchndo  el  río 
A  Ja  sorda  peña  hiere , 
Entonces  deshecho  en  llanto 
A  besarla  el  pie  desciende. 
£1  ser  humilde  j  discreta 
Bien  los  cielos  te  conceden ; 
Pero  ser  altiva  y  sabia, 
Quien  te  lo  haya  dicho ,  niientei 
No  quieras  que  al  vano  pa*o 

i  le  aseiaejeo , 
Ave  ruda ,  que  del  suelo 
Jamas  alze 
£1  honor  qae  dan  los  otroi , 
Vano  et.  Zagala ,  que  pienMi 
Conseguirlo  con  tu  orgullo , 
Que  antes  bien  lo  dnaierecesa 
Del  humo  de  las  cabañal 
A  no  ser  altiva  aprende, 
Que  cuanto  nías  alto  sube 
Mas  presto  se  desvaneze  t 
Misterio  de  la  humildad  , 
Que  cuando  así  te  envileze, 
Entdncet  empíeu  á  alzarse 
Orladas  de  honor  las  sienes. 
Tal  la  planta  que  roas  honda 
Echar  la  raíz  pretende « 
Alza  la  florídtt  copa 
Corona  de  los  verjeles. 
Así  que,  Zagala  hermosa ^ 
Si  mi  consejo  siguieres , 
Serás  querida  de  todos, 
Bendecirínte  Ifs  gentei.. 
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Daráte  la  Aldea  el  DOmbre 

Qu«  tu  modettia  deiprccie. 

Y  aunque  m  exceda  en  tu  elogio ) 

Ko  temas,  no,  que  le  peie. 

ábí  cantaba  Lisardo 

A  los  umbrales  de  Fenii , 

Que  cansada  de  escucharle , 

Como  quien  se  apaña ,  duerme. 

Bogáronle  otros  ugaleí 

Que  el  cantar  en  vano  deje; 

"Yñ  de  la  in^U  Pastora 

Se  detpidid  de  esta  suerte  t 

Ser  Reyna  de  la  Aldea 

Quieres,  Zagala; 
Pues  ve  que  en  ser  altiva 

No  logras  nada. 

Ser  rey  de  las  flom 

El  ^rasol  quiso , 

Y  ai  sol  adulando 

Encambróse  altivo ; 

Has  ya  ves  que  ha  sido 

Su  intención  fmttrsda : 
'^í  ifue  en  ter  altiva 

Ño  lograt  nada. 
.La  rosa  al  contrario^ 

Que  en  un  botoncillo 

De  espinas  cercada 

Amat»  el  retiro , ,  * 

El  quien  rcyna  ba  «do 

Del  campo  nombrada  t 
'^í  fiie  en  Mr  alliva 

Ño  lograt  nada. 


4U  POE^ik 

Mro  GonsaLsz, 

DELIO,   MELISA. 

Heliia. 

jQu¿  tieaes,  Delio  mío?  ¿Qi)¿  accñJenlt 
En  lu  rostro  el  colar  ha  deruDilada  ? 
Ayer  t*  VI  Murfun  y  c^tnplacMtte 

(  icia»;  hop  airado 

£1  av)  r  nwcilTOlo  , 

B  !>.  n  desgreñado, 

'badoel  peonniiralOi 

Pu  ü  tu  lonncalck 

¿V  1 ,  di ,  U  ha  powkio? 

Cuéntame  tu  dolor,  por  ver  ti  alcaiua 
Alivio  el  mal,  conmigo  conferido. 

DBLtO. 

;  Ay  MeliM  <  El  vivir  «in  cspemnn 
Ha  causado  este  tnieqne  tan  ektrsñet 
De  tu  mudanza  nace  mi  mudanza, 

Antimio  nie  ha  traída  el  dewogtfña 
De  que  todo  tu  amor  finjido  era  t 
Antimio  me  ha  sacada  del  engaflo* 

I'iega  que  á  pacer  lino  etta  ribera 
Con  su  ganado  ayer.  ¡  O  suerte  impía  I 
]  Quien  de  tí  tal  triudanza  prcmmiera  I 

Antes  de  su  llef^da ,  jo  Ida 
£d  tu  semblante'toda  mi  ventura. 
Tu  mirar  halagüeño  me  decia  : 

Tuya  soy ,  Delio  mió ;  y  con  dulcuní 
£1  fuego  de  tu  pecho  ponderabas. 
¿Cuantas  vezes  dejaste  d  la  ventura 

Loi  atuadus  corderos  que  guardabas , 
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En  itoedio  de  la  tinta  amaricados? 
Y  luego  de  la  mano  me  tomabas, 

Y  por  los  matorrales  intrincndos 
Me  llevdbas  diciendo  :  Ven  conmigo 
Tii  soto,  Delio  mío,  i]ue  sentados 

Donde  el  bosque  se  estrecha  en  IAeO  amí^  ^ 
En  tanto  que  sestean  los  pastores  j 
Cantaremos  á  voUs  sin  testigo 

Con  güito  y  con  placer  nuestros  ámore*. 
Testigo  es  de  aquel  roble  la  rudeza, 
Que  al  tiempo  hará  ínthorlales  tus  favores 

Pasados,  pues  cediendo  su  dureía 
ije  agudo  pedernal  al  guipe  fuerte, 
De  tu  roano  escriliiste  en  sU  corleía 
Un  letreh)  que  dice  de  esta  sliérle  I 

■  Delio  ,  mió  hai  de  ser  toda  la  Vida  i 

■  Tuya  serti  Melisa  hasta  la  muerte  s, 

•^  Ay  !  cuantas  veces  á  roí  cuello  Asida, 
Dijiste  :  ven,  Pastor,  hacia  esta  fuente-, 
Yd  que  el  tiempo  oportuno  nos  convida, 
Templaremos  de  amor  l(t  sed  ardiente, 
Mas  con  el  trato  dulce  j  dmnk'oio , 
Que  con  el  frió  raudal  de  su  corriente. 

Juigátrame  con  esto  venturoso; 
Pero  al  llegar  Aniimio  á  esU  ribera , 
De  ro(  pecho  fallí}  todo  el  reposo. 

¡  Ay  Melisa,  Melisa!  ¿quien  crtjeta 
£n  tu  pecho  müdariiá  semejante , 
Para  él  «legre ,  pai-B  mf  sevAa  ? 

De  Antimio  no  le  apartas  un  iasiante  i 
En  todo  al  triste  Delio  le  prefieres  : 
Antimio  mira  afable  tu  semblante :    ' 
£1  no  vive  sin  tí,  td  sin  ¿I  muereí :       « 
'  Td  le  sigues  do  quiera  que  se  ausenta , 
£1  sigue  por  do  quiera  que  Itl  fileresi 
Tom.  lU.  S8 
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Si  Antímlo  va  lagüero,  tuego  íoTmla 
Tu  aicor  algún  iBOtiro  ao  espnvdo 
i'ata  apmr  a  Antic&io  :  d  detalimta 

Tu  p«cho  de  rendido  j  fal^do  i 
O  (al  jet  inu^oas  que  el  cerdoMi 
Cordel  de  liu  abarra»  k  ha  follado  , 

Y  dicei  :  corre  Delio  prejuroto. 
Que  I  (C  entran  Us  ovejas , 

¥  el  ya  me  et  lorroso 

En  cK  tjae  te  aledas ; 

¿Fdm  .  Dioseí ,  u  conmigo 

Te  vienta  y  asi  me  dejat. 

Yo  a  ae  i*cjas  Ineigo  tigo; 

Y  vutiiru,  y  t  a  Antimio  en  la  prescnól 
De  tu  Hccioo  recatada  fiel  lesttgo. 

¿Qné  dirían  loi  Uiotet,  cnja  ckacúi 
Siempre  ostdculo  fué  de  mi  veolnra?  ■ 
Los  Dioses  lo  miraron  con  paciencia. 

¿Y  qué  dijeron,  cuando  en  la  apesura 
De  esa  selva  le  vieron  otro  día 
Kecoslada  en  su  pecho  sin  coleara, 

Atendiendo  á  nnoi  versos  que  leia; 
(Obra  suya  que  alaba  d  todas  hwas) 
Versos  que  en  loda  mélrica  porfía, 

Aunque  tos  cante  en  voces  muj  soDor», 
Los  escuchan  con  tedio  los  lagales , 

Y  los  oyen  con  baria  las  pastoras} 

I  Ay  Melisa  !  los  Dioses  inmortales  ( 
Si  de  esla^  nuestras  cosas  caso  hizicran  , 
Ellos  piedad  tuvieran  de  mis  males  : 

Tu  duro  corazón  enlemecieraD  , 
Tus  mudanzas  hubieran  casligado, 

Y  mi  amor  al  de  Anlimio  pre6rteran. 
¿Mo  respottdes,  Melisa?  ¿te  ba  turbad» 

La  justa  relación  de  roi  tormento? 
¿O  no  merece  Delio  dcwlichado 


I 
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Constiplo  en  su  dolor?  ¡  Afa !  cobra  aliento  i 
tidblame,  mat  que  dif;as  que  me  engaSo  ; 
\  Y  ojala  qite  dijeras  que  jo  miento  ! 

Mciisi. 

]Af  Delio,  Delid!  ¡cuánto  vé  eb  su  dafid 
XSn  hombre  de  los  celos  aflíjido ! 
Lince  al  dolúr,  y  topo  al  desengaño. 
A  todas  tus  querellas  he  atendido, 
T  á  no,  ver  que  el  amor  le  enajenaba , 
Me  hubiera  de  tus  quejai  orendido. 

¿No  te  dije  bien  claro  que  ya  ttmabá 
A  Antimib,  cuando  tii  me  descubriste 
]£l  incendio  que  el  pecha*  te  abrasaba? 

¿Eu  este  caso  tü  no  pretendiste 
Tener  en  nit  cariño  alguna  parte 
Sin  perjuizio  de  Antimio  ?  ¿  No  dijiste  i 
•  Vivir  me  es  itnpaiible  sin  amarle  ; 
telen  té  que  Antimio  á  tí  te  amd  primero  i 
Tii  de  su  amor  no  puedes  apartarte ; 

Amaños  á  los  dos,  porque  yo  quierb 
Ser  amado  de  tf  con  fe  lencilla , 
Aunque  tenga  en  tii  amol-  lugar  postrerü  ; 
Entre  tos  dos  no  habrá  jamas  rencilla, 
Contento  con  su  parte  cada  uno  ; 
Serán  de  amor  la  nuevA  maravilla 

1}os  pastores,  que  amaron  de  consuno 
A  una  misma  pastora  con  desvelo , 
Üin  que  entre  ellos  hubiese  duelo  alguno  ■? 

Td  mismo  Ves  que  Antimio  sin  reielo 
te  ve  participar  de  iriis  Tavorás, 
Sin  que  por  mo  forme  «Jueja  ó  duelo; 

¿Y  ahora  te  quejas  de  qué  en  mis  amores 
Logre  Anlimio  la  parle  que  le  cabe, 
Y  i  que  son  sut  obiequios  acreedoreí? 
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lío  focrm,  á  la  Tcrdad,  mi  auü  tas  KtafCi 
Y  mi  tonDCDlo  faen  mas  m&iUc , 
Sí  ello  pofible  facra  ;  mai  qnirB  tabe 

Lo  que  et  aiBor ,  no  tiene  por  ponUe 
Qae  TÍraD  do«  maom  ea  no  pecho  , 
Por  ter  el  ano  al  otro  incompatibles 

Yo  fundo  mi  rasoo  en  mi  propio  bedo; 
De«le  que  jo  te  amé,  MelJM  mim. 
He  todo  el  coraron  le  di  el  derecho. 

Lat  paftórai  de  (]tie  áotei  ijaeriai 
[Sí  bien  qae  de  eliaí  nunca  fu¿  tábido 
Mi  amor )  la  loei ,  la  Fabia  y  Hotalñ  , 

La  Artenia,  cuyo  rottro  ei  apUndido, 
La  Julia ,  y  olraf  mil  pastoras  bellas , 
Por  tf  »o1a  TÍoieroa  en  olrido. 

Buen  testigo  ion  de  esto  las.qDCrcUn 
Continuas  de  Pascínia,  la  envidian. 
Que  tü  no  puedei  mrao*  de  ubeltat; 

Pues  lentida  de  mí ,  de  ti  seloaa , 
Te  cuenta  con  vot  triste  j  lattimera 
Ui*  desprecios ,  y  en  e*to  no  repoM. 

Yo,  mi  dulce  Melisa,  no  creyera 
Que  te  adoraba  can  amor  lencillo. 
Si  en  mi  pecho  otro  aoKir  caber  pudiera. 


Mira,  Delio,  yo  tei^o  un  corderillo 
Blanco  de  rojas  manchas  salpicado. 
Cuya  madre  al  dejarle  en  un  tomillo, 

Muriil  de  un  accidente  no  esperado  | 
Apliqnéle  á  otra  oveja,  que  criaba 
Otro  de  blanco  y  negro  vañndo. 

Al  principio  la  oveja  le  extrañilHi ; 
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Despuei  ya  le  criaba  j  le  lamia  ; 
Era  en  fin  tanto  ya  lo  que  le  amaba , 

Que  ti  por  nlgun  cato  le  perdía, 
AnsioM  le  buscaba  00 d  balido  : 
De  manera  que  nadie  conocía , 

Ni  tu  Delio  Jo  hubieras  conocido 
Con  tu  mucho  «aber  y  tu  experiencia, 
Cual  era  de  lo*  dos  el  raaj  querido. 

Delio.    ' 

j  Ay  triste  I  que  aunque  estando  en  tu  presencia 
Tal  vez  pueda  creer  que  utj  amado 
De  ti,  ya  llegd  el  tiempo  de  mi  ausencia. 

Pues  Araenio  á  quien  sirvo  ¡  ah  triste  hado  ! 
Me  ha  eaviado  a  decir  que  sin  tardauta 
Amenaie  hacia  el  Tdrmes  el  ganado , 

Y  temo  coa  ratón  que  esta  mudanza 
En  tu  pecho  resfríe  mit  amores, 

Y  en  el  mío  d¿  fio  á  la  esperansa. 

HSLISA. 

Antes  producirá  el  Diciembre  Ooreí 
En  los  prados ,  y  el  Julio  las  corrientes 
Suspeoderd  con  hielo ,  y  los  olores 

Del  tomillo  y  romero  florecientes 
Huirá  la  docta  abeja  ,  y  harán  lecho 
En  las  hojas  del  fresno  las  serpientes , 

Y  no  florecerá  el  ingrato  helécho 
En  esa  nuestra  selva  umbrosa  y  Tria, 
Que  falten  tus  amores  á  mi  pecho. 


Y  aotct  la  lidire  tünída  é  porfi» 


"^ 


T  K  Iñ  «os  rKrrA^  ^  ti  «tda. 


lamiitt  cntcel  •  |K¿|ie  teste. 


(Sic 
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Aquí  yace  de  amor  la  maravilla : 
Dos  pastores  que  amaron  de  consuno 
A  una  misma  pastora  con  desvelo , 
Sin  que  entre  ellos  hubiese  duelo  alguno. 

• 

Cádiz  transfobuado  y  digoas  sonadas  dbl  Pastob 

Del  10. 

Desde  que  vivo  ausente 
De  la  bella  ciudad  qufi  fué  la  gloria 
Donde  hizo  eterno  asiento  mi  deseo , 
Me  está  continuamente 
Aflijiendo  de  día  su  memoria , 

Y  de  noche  me  sirve  de  recreo ; 

Y  aunque  en  sueños  no  creo 
Por  ser  regularmente  necedades, 
Tal  vez  fueron  misterios  y  verdades ; 

Y  he  de  contar  con  verso  mesurado 
Las  dichas  que  he  sonado 

En  una  noche  fría  : 

Y  era  sonar  el  ciego  que  veia. 
Soné  ( ¡  cómo  transforma 

£1  sueño  las  ideas  á  su  grado ! ) 
Que  no  era  Cádiz  lo  que  se  pensaba ; 
Sino  de  humana  forma 
Una  pastora,  que  de  mi  ganado 
Lgib  candidos  corderos  apastaba , 

Y  Mirta  se  llamaba , 

Llena  de  honestidad  y  de  hermosura , 
Centro  de  discreción  y  de  fe  pura  : 

Y  JO  gozaba  en  suerte  venturosa 
De  su  vista  graciosa 

Las  vezes  que  quería  \ 
Y  era  soñar  el  ciego  que  veia.. 
Soñé  que  transformado 


poesía 

Caéu  n  HirU  bella,  a»(  me  bUaU  i 

¿  Coa  <io«  prato  dd  Ta^  á  la  ribera 

TrailAdat  el  ganado  ? 

¡Ttüte  la  qoK  nació  miien  escUra! 

Certo  purdn  estar  cjue  li  padtera  , 

Con  gaslo  le  tiguiera  , 

Hatta  drjar  lo*  ahandovM  mares 

Por  ia  Iritte  etcaseí  del  Maoianara  t 


Pero  el  alma  ijm:  cj 
O  quedará  con 
La  Xaya  en  coni[ 

íbreirá 

ConlisQ. 

Y  era  toíiar  el  cifgo 

lue  «da. 

Soüé  ijuc  amariu 

)S 

Mil  o.ejaí  dejaba  en 

Y  á  la  playa  me  fui 

Y  DOté  unas  pisadas 

a  espesii 

de 

eUai 

i 


Bien  estampada!  en  la  arena  pura. 
Que  }ucgué  ser  de  Mirla  por  lo  bellas; 

Siguiendo  fui  las  huellas, 

Y  TÍ  que  con  el  dedo  halña  íonniAa 
En  la  arena  este  indicio  de  su  agrada : 
Qnien  me  sigue  será  correspondido; 
Pelio  lo  ba  conseguido, 

Y  UiKta  lo  etcribia ; 

Y  era  soñar  el  ciego  que  veía, 
S^ñé  que  mis  lagales 

He  dieron  una  nueva  lastimosa 

De  Cadií ,  y  yo  en  llanto  me  anegalat 

Llorando  tantos  males  i 

Y  al  punto  llegó  Mirta  presurosa 

Y  TÍ  que  con  un  liento  que  tomaba 
El  llanto  me  enjugaba : 

Y  aplicando  la  mano  al  casto  pecba 
Vive,  Pastor  (me  dice)  satisrecho. 
Que  en  Cadit  vivirás  eternamente. 
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Y  ^D  muy  ciertamente 
Mi  ventura  creia; 

Y  era  soñar  el  ciego  que  tmb. 
Soñé  que  Mirta  bella 

Me  miraba,  y  decía  con  agrada: 

Porqué  pasar,  Pastor,  la  *ida  triste? 

Ya  cesd  mi  querella 

Ya  té  que  tu  caudal  has  retirado 

Del  banco  Genoves,  donde  perdiste 

En  lo  que  allí  impusiste. 

¿Qué  trecho  habrá  desde  la  tierra  al  cielo. 

Pastor?  Y  yo  la  dije  sin  rezelo  : 

Medido  de  tu  mano  diestramente, 

Un  codo  solamente, 

Y  ella  se  complacía ; 

Y  era  soñar  el  ciego  que  vtáa. 
Soñé  qu  a. di  vertido 

Estaba  yo  á  deshoras  de  la  noche 
Formando  una  canción  á  mi  Pastora. 
Sentí  á  mi  puerta  un  ruido. 
Como  ti  allí  parado  hubiera  un  coche^ 

Y  luego  se  me  dijo  en  rot  sonora  i 
Delio,  llegó  la  hora 

De  que  dejes  las  selvas  y  el  ganado , 
Pues  no  eres  para  rilstico  rormado  i 
Ven,  que  en  Cádiz  te  espera  ansiotamenle. 
Con  quien  eternamente 
Casara  de  tu  dia; 

Y  era  soñar  el  ciego  que  veía. 
Yo  de  mi  dicha  cierto. 

Dejo  el  lecho  dormido  apresurado, 

Y  destinando,  ruedo  )a  escalera, 

Y  en  el  portal  despierto 

Bañado  el  rostro  en  sangre  y  maltratado. 

Y  Wquee»u  Tcntura(¡ah  tucr^ fiera!} 
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Impotible  me  era , 

Pue*  ■rí  que  aun  súbjistia  irrcTOcable 

De  Diana  el  decreto  forniidBble, 

Y  aunque  quedé  del  sueño  iii«l  herido, 

IHat  que  del,  ol«ndido 

De  la  verdad ,  con  ceSo 

iliré  le  vida,  y  con  placer  el  sueño. 

Canción ,  ve  á  Hirta  y  di  de  parte  mía 
Que  li  de  mi  verdad  y  amor  dudaba  , 
Sepa  que,  ti  soñaba 
£1  ciego  que  veia  , 
Era  solo  soñar  lo  que  quería. 

La    Vioilia  t  sl    Suxiio. 

Soñaba  yo  ,  Melisa  , 
(  Ya  que  quieres  saber  lo  que  soñaba  ) 
Soñaba  yo  que  en  un  ameno  prado 
Andabas  til  con  prisa 
Tejiendo  de  las  íli>res  que  brotaba  , 
Una  guirnalda  ;  y  luego  coa  agrada 
I  O  favor  no  esperado  ! 
Con  ella  freate  y  sienes  me  cenias, 

Y  con  rostro  halagüeño  roe  decias : 
A  li  tolo  entre  todas  los  pastores  , 
Se  deben  los  bonores  t 
Yo.Delio,  por  lí  muero, 

Y  en  el  amor  á  todos  te  prefiero. 
Con  el  eitraño  goio 

El  corazón  del  centro  se  salia , 

Y  al  lin  me  despertti  con  su  latido, 
Bañado  en  alboroio. 

Mas  luego  me  acordé  que  en  cierto  día 
Este  favor  á  Aatimto  has  concedido  , 

Y  á  mf  le  has  preferido ; 

Pius  k  diste  de  Ajtalo  loa  bonores , 
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'  Por  mas  que  murmuraron  ios  pastores* 

Y  apenas  hube  aquesto  recordado  y 
Me  volví  de  otro  lado, 

Y  con  cólera  y  ceno  , 

Maldije  la  vigilia,  alabé  el  sueño. 
Volví  á  quedar  dormido, 

Y  sentado  ine  hallé  junto  á  una  fuente  , 
Mirando  su  murmullo  muy  atento  : 

Y  estando  divertido  , 

Allí  llegaste  apresuradamente 
Pidiendo  de  beber,  y  yo  al  momento 
TJn  vaso  te  presento  , 

Y  dices  iú  con  risa^y  burla  mía  : 

!No  es  esa ,  Delio ,  el  agua  que  pedía  ; 
La  sed  que  yo  padezco  es  amorosa  , 

Y  siempre  codiciosa 
Pe  tus  eternos  lazos  , 

iSolo  pueden  templarla  tus  abrazos. 

Yo  viendo  mi  ventura, 
Fui  á  lograrla  los  brazos  extendidos, 

Y  cayó  de  mí  mano  el  frágil  vaso 
Sobre  una  pena  dura  , 

Y  el  golpe  me  reduce  á  los  sentidos; 

Y  vuelto  bien  en  mí  por  este  acaso , 
£n  mi  memoria  paso 

Las  vezes  que  esta  dicha  repetías 
A  tu  Antimio ,  y  á  mí  te  resistías 
De  nueva  faz  de  religión  armada» 

Y  viéndote  entregada 

En  brazos  de  otro  dueño, 
Maldije  la  vigilia ,  alabo  el  sueíio. 

Volví  la  vez  tercera 
A  dormir,  y  soüé  que  con  gran  prisa 
Tocabas  con  la  .aldaba  á  mi  postigo. 
Diciendo  desde  afuera  : 
AbrC)  no  ter»?.*  •  •  .^3 ,  :  ?*•  Mí»It\-*  . 
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Que  me  vengo  i  vivir  siempre  contíge 
En  lazo  etento  amigo  '> 
Tendremos  ya  lo>  'los  cotnun  el  techo. 
El  ajuar  ,  el  vivir,  lameta,  el  lecbo. 
£n  unu  junlarécnos  lui  ganadcM, 
Que  con  bienes  d'jblados, 

Y  con  pai  juntamente, 
Paiüvrii.oí  la  vida  dulcemente. 

Yo  de  mi  dicha  cierto, 
Drjo  d  lecho ,  dormido ,  apreiurado; 

Y  desLioando,  ruedo  la  escalera , 

Y  en  el  zaguán  despierto , 

Bañado  el  roslio  en  sangre,  j  raaltratade: 

Y  VI  que  esta  ventura ,  ¡  suerte  fiera  I 
Imposible  me  era, 

Fu«  el  lato  que  á  mi  me  prometíu  » 
Tratado  con  Antimio  lo  teniai  t 

Y  aunque  quedé  del  sueño  fnal  herido  > 
Mas  que  de  A ,  ofendido 

De  la  verdad  ,  con  ceña 
Maldije  la  vigilia,  alab¿  el  lueSo. 

Estas  dichas  soüaba 
En  una  misma  noche,  interrumpidR 
Trct  veies-,  y  aunque  el  bien  finjidoera^ 
Aniioso  deseaba 

Que  ya  que  solo  el  sueño  fué  mi  vida , 
Mi  vida  un  cootiauado  sueño  fuera. 
i  O  si  siempre  durmiera ! 
Solo  el  sueño  me  hiciera  venturoso ; 
Mas  pues  vivir  velando  me  es  forsoto, 
Sufnr  será  preciso  tus  rigores  ; 

Y  al  ver  qae  en  tus  amores 
Vanamente  me  empeño  , 
Maldigo  la  vigilia ,  alabo  el  lucoo. 
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Melendez  Valdes. 
BATILO,  ARGADIO,  POETA. 

BUTILO. 

Pacf d ,  mansas  ovejas , 
La  yerba  aljofarada , 
Que  el  nuevo  dia  fpn  su  lumbre  dora, 
Mientras  en  blandas  quejas 
Le  cantan  la  alborada 
Las  dulces  avezillas  á  la  aurora* 
La  cabra  trepadora 
Ya  suelta  se  encarama 
Por  el  monte  enramado  : 
Vosotras  de  este  prado 
Paced  felizes  la  menuda  grama ; 
Paced,  ovejas  mias, 
Pues  de  abril  tornan  los  alegres  dias* 

Mejórase  la  tierra 
De  verdor  coronada , 

Y  aparecen  de  nuevo  ya  las  flores  t 
Desciende  de  la  sierra  \ 
La  nieve  desatada, 

Y  ejercen  sus  contiendas  los  pastorea* 
Todo  el  prado  es  amores : 
Retoñan  los  tomillos ,    ' 

Las  bien  mullidas  camas 
Componen  en  las  ramas 
A  sus  hembras  los  dulces  pajaríllos , 

Y  con  susurro  blando 

Por  la  vega  el  arroyo  huye  saltando. 

Mas  por  aquella  loma 
Tras  sus  vacas  manchadas^ 


4^1»  porsiA 

El  pnMorll  neento  al  vienlo  tlanito, 

£1  dulce  Artadio  mioma  : 

Stu  vozrf  rrgalada* 

Mas  y  ma»  cada  vrs  se  van  nolanrio. 

También  viene  canlanilo, 

Cual  yo,  ríe  la  florida 

Eftacion  ;  inf ir  <]iiierr> 

A  en<ror>tr.irle  primero ; 

Algo  aca$o  dirá  ^  mi  querida  , 

O  la  ntieva  tonada 

Que  Tirsi  canta  i  su  Licori  amadas 


¿  Quien  viendo  el  al^ri'a 
De  esle  fíorido  prado 

Y  el  brillo  y  resplandores  del  rocío, 
O  la  hambrienta  porria 

Con  qne  pnce  el  ganado, 

Y  el  dolo  lejo*  ,  plácido  y  sotrbrío, 
T  el  noble  seiiorfo 

Con  que  el  riaro  sol  nace, 

O  los  norias  fío  enenlo 

Qne  haré  en  la  yerba  el  Tiento, 

Y  los  hilos  de  luz  que  el  aire  hace  j 
No  sentirá  movido 

El  coraxon  y  el  animo  en'bi'bido  ? 
Do  quiera  es  primavera , 

Y  por  do  qnieni  el  prado 

Da  nueva  flor  y  espíritu  sloroto  i 
Xm»  vacas  por  do  quiera 
Hallan  pasto  sobrado  , 

Y  tierna  yeiba  de  pacer  sabroso; 
Bl  pastoreo  reposo, 

Ya  libre  sus  tonadas 
Puede  cantar  tendido, 
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Viendo  su  hato  querido 

Lento  buscar  las  sombras  regaladas; 

Y  pueden  las  pastoras 

Bailar  alegres  las  ociosas  horas. 

No  á  roí  gusto  sea  dado 
Riquezas  enojosas , 

Ni  el  oro  que  cuidados  da  sin  cuento  i 
No  el  ir  embarazado 
Entre  galas  pomposas, 
Ni  corriendo  vencer  al  raudo  viento; 
Mas  si  cantar  contento 
Sentado  á  par  mi  Elisa, 
Viendo  desde  e9ta  altura 
Del  valle  la  verdura, 

Y  de  mi  dulce  bien  la  dulce  risa^ 
T  pazer  mi  ganado , 

Y  ai  Tórmes  deslizarse  sosegado. 
Pero  aquel  que  allí  veo 

Que  por  el  prado  viene , 

¿No  es  Batilo  el  zagal?  Tan  de  mañana 

¡  Cuan  bien  á  mi  deseo 

La  suerte  le  previene  ! 

Guarde  el  Cielo,  Pastor^  tu  edad  lozana,^ 

Batilo. 

La  gracia  sobrehumana 
De  tu  rabel  y  canto  ,  JL 

Guarde  del  lobo  odioso ,  ^ 

Y  sigue  en  tan  sabroso 

Tono  que  de  los  valles  es  encanto, 

Y  el  ganado  alboroza, 

Y  el  choto  juguetón  por  ¿1  retoza* 

Abcadio. 

Td  roas  antes  al  viento 
Suelta  esa  voz  suave 


4^  FOCSIA 

Qae  i  todas  lasxagalas  enantom, 

Tañendo  el  initruiuento 

Que  el  deslíen  vencer  sabe, 

_Y  ablandar  eomo  cera  a  ru  Pwtora; 

"y  la  lelra  sonora 

Cántame  ijue  le  bizisle, 

Guando  le  dio  el   chayado 

Por  el  manso  pe'      '     , 

Que  coa  laio»  "  a  le  ofreEÍsle; 

O  bien  la  ot" 

De  la  vida  i  descansada. 

Premio  será  á  tu  a  ato 
Este  rabel,  que  un  dW 
Me  diÚ  en  prenda  dt  amor  el  sabio  Elpina. 


Batilo. 
Y  yo  de  Deliobube 

XJna  flauta  preciada , 

Labrada  de  su  mano  dimtramente. 

Tan  guardada  la  ture  , 

Que  jamai  fué  tocada  ; 

Pero  mi  amor  en  dártela  coniienle. 

Los  Talles  y  la  fuente 

Fu»  en  ella  de  Otea  , 

Cual  por  abril  el  llano 

Con  rowu  mil  galano; 

TJn  muchacbo  en  el  cerro  pastorea  , 

Y  el  rabel  otro  toca, 

Y  á  (xtntender  cantando  le  provoca.  , 
Oe  flores  coronadas , 

Has  lindas  que  las  ñottt, 

Y  el  cabello  en  la  espalda  al  viento  dado  , 
Vhn  bailando  enlazadas,    < 

Catuaodo  mil  ardoreí , 
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Lu  sagaleju  ta  e\  verde  pnd9<' 
tJn  aociaao  e«t¿  á  ua  lado 
Que  la  flauta  les  toca ; 

Y  algUDBi  ciudad^wf  * 
Uinltidobi  afanai, 

Y  como  que  U  aovidia  las  pravoca 
CoD  regocijo  tanto. 

Pero  tu  empina,  7  Mguifí  yo  el  canto. 

Dulce  es  el  amoron 
Balido  de  la  eveja , 

Y  la  teu  al  hambieoto  corderu*lo  t 
Dulca  t  4Í  el  caluroio 

Verano  nos  aqueja , 

La  freica  sombra  y  el  floñdo  raelo  t 

^  roMo  del  cielo 

Es  grato  al'^ustio  pi«do , 

Y  é  pastor  peregrino 
Hotcattio  eo  tu  camiao  : 

Dulce  el  ameno  tbUc  es  al  ganado, 

Y  á  mf  dulce  la  vida 

Del  campo ,  y  grata  la  catacioD  florida. 

Mire  yo  de  una  foente 
Las  menudiu  arena* 
Entre  el  puro  dástal  andar  bullendo, 
O  ep  la  roaos*  OorriaDle 
De  las  aguas  seocoaa 
Los  sauEes  retratarse ,  ent^  elloi  viendo 
Mi  ganado  ir  panendo  ; 
Mire  en  el  verde  soto 
Lai  tiernas  evesiUas 
Volar  en  mil  cuadriUaf ; 
Y  gocen  del  tropel  y  d  alboroto 
Tom.  III,  99 
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Otros  d«  las  ciudades , 

Cercados  de  sus  daños  y  naaldadej. 

hm  inocentes  horas, 
'    De  jubilo  y  paz  llenas, 
'  i  Donde  mejor  se  gozan  que  en  el  prado? 
¿  Quien  mejor  las  aurora* 
Ve  alborear  serena)  , 
Que  el  ísgal  al  salir  trai  ni  ganado  ? 
¡  Venturoso  cuidado  ! 
¡  Mil  vezes  descansada  , 
Pajiza  chota  mía  ! 
Ki  yo  le  dejaría 

Si  loda  una  ciudad  me  fuera  dada,  ^ 
Fue4  solo  en  ti  poseo 
Cuanlo  alcjnian  los  ojos  y  el  deseo.  ' 

¿Para  qii¿  el  vano  anhelo, 
Ni  los  tristes  citidadoi 
Que  enjendra  la  ciudad  y  su*  temoref? 
Mejor  e*  ver  el  cielo, 
Que  no  techos  pintados, 
Mejor  ion  que  la*  galas  Dueitrai  flora. 
Los  árboles  mayores 
Hos  dan  fácil  cabana, 
TJna  rama  sombrío , 
Otra  reparo  al  frió  ; 

Y  cuando  silba  el  ábrego  con  sana 
En  las  noches  de  enero , 
Lumbre  para  bailar  un  roble  entero. 

Aquf  en  la  verde  grama 
Oiga  yo  reclinado 

El  lento  susurrar  de  este  arroyuelo : 
Aquf  evite  la  llama. 
Con  mi  pastora  al  lado , 
Del  sol  subido  á  la  mitad  del  cielo  ¡ 

Y  (u  dorado  pelo 
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Orne  d«  florezillas,  ' 
O  teja  en  su  regazo 
De  ellas  guirnaMa  6  lato, 

Y  améllenme  las  blabdas  tartolillast 
Cuando  yo  la  corone, 

Y  fat  Brineza  de  mi  amor  te  abone, 

6atiló. 

Y  á  mí  teche  sobrada 
Me  da,  y  natas  y  queso, 

Y  su  lana  y. corderos  mi  ganadoi 
Mis  colnienas ,  labrada 

Miel  de  tierno  cantueso, 

Y  pomas  olorosas  el  cercadot 
Gobierna  mi  cayado 

Dos  hatos  numerosos. 
Que  llenan  los  oteros 
De  cnbras  y  corderos , 

Y  deja  i  los  zagales  envidioso! 
Mi  dulce,  cañlilena , 

Que  i  tas  mismas  seminat  enajena^ 

Mas  bienes  no  deseo , 
Ki  quiero  mas  foituna. 
Contento  con  mi  suerte  TenturoM. 
En  este  simple  arreo 
No  hay  paslorcilla  alguna, 
Que  buya  de  mis  cariuos  desdeñosa. 
Su  guirnalda  de  rosa 
Me  did  ayei-  Calatea, 
Filis  este  cayado,  '   - 

Y  este  zurrón  leonado 

La  niña  Silvia  que  mi  amor  desea  ¡ 

Mas  yo  áFilena  quiero: 

Ella  me  paga ,  j  por  aiu  ojo*  moer», 


4S. 


Se  hujiS  de  U  fthfiKriA 


Dctpoa  de  1m  &hMa  C 

Si  le  acnerdaí,  puBabs^ 

CooliodoBoi  lo*  hecbos 

De  ID*  ifañadot  peclu». 

To  u^lejo  entiÍDMt  le  oracfaab*  , 

Y  ana  guarda  la  mnaorá  ' 
La  ma^or  parle  de  *d  trüte  hútoríii.   ' 

El  lemUante  tavm» 

Y  el  coruoB  daSado, 

Cual  ei  el  frvlo  de  «livdst  kigaoni  t 

Miel  enniella  en  Teneoo^ 

El  decir  coaccttado , 

Pecboi  Iifiadoi  de  la  cdtmíb  fiva  i 

Híjoi  qne  dooperm 

La  rida  de  ios  padrat , 

Hoertet ,  alcvoila*  , 

Eotr*  npoto»  hkima , 

T  doocellat  Tendida*  por  nu  Badm ; 

Efto  cantaba.  Elpiuo 

De  liTciiidad,  dopoM  que  al  campe  v 

Y  Dalmiro  cantaba 
Aquel  que  fu^  á  la  guerra, 

Y  TÍO  lai  tierral  dobde  muere  el  dJa , 
Que  en  nada  cemejaba 

El  rio  de  «la  liem 
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Al  mar  loberbio  que  pavor  dcqíé. 
He  acuerdo  que  decia, 
Que  del  vienlo  irritado 
Eipantable  bramaba^ 

Y  las  ola*  aliaba 

Haita  tocar  el  cíelo  encuetado, 
Tragándose  narfoi , 
Como  las  enramadas  nuestroi  liof. 
Que  entonce  «1  alarido 

Y  acabar  da  los  trittei 
Quebraba  el  coraioD  en  tal  cuita , 
Cual  li  d&il  balido 

De  berída  oreja  oíste* , 

O  choto  que  su  madre  soUcila. 

[O  cc(¡uedad  maldita, 

Poner  vida  y  ventura 

Sobre  un  pino  delgado ! 

Mefor  c*  de  este  prado 

Hollar  con  firme  planta  la  verdiua 

Tras  los  corderos  mioi , 

Que  ver ,  Arcadío ,  el  mar  fA  ini  navios. 

AtCABro. 
KiyOf  Batflo,  quiero 
Ver  mas  que  lAestros  prados, 
Ni  b(i>an  mis  ganado*  de  otro  rio. 
Aquí  no  lobo  fiero 
Nos  trae  alboróladu, 
Ni  DOS  daña  el  calor,  6  biela  el  fría 
So  ajeno  poderío 
Nuestro  querer  sujeta, 
Ni  mayoral  injusto 
Nos  avasalla  el  güito. 
Todos  vivimos  en  ubím  pcrfiete. 


telmw^éd. 
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¡  ^ereno  y  claro  rio , 

Que  por  tos  sauzes  oorru  maDMDMDte! 

Aqaf  entre  llana  gente 

Todo  es  pac  j  dulsura, 

Y  felís  armonía 
Del  uno  al  otro  día. 

La  inocencia  de  engaño  est4  segara, 

T  todot  SOQ  iguales 

Pastores ,  ganaderos  y  lagaks. 

El  cielo  despejado 
T  el  canto  repetido 
Se  las  pintadas  aves  por  el  víeiito, 
El  balar  del  ganado, 

Y  placido  sonido 

Que  del  céfiro  forma  el  blando  aliento; 
Tal  ves  el  tierno  aceiito 
De  alguna  lagaleja 
Que  canta  dulcenienle  ^ 

Y  este  oloroso  ambiente 

En  grata  suspensión  el  alma  dejaf 

Y  á  sueño  descansado 

Brinda  la  yerba  del  mullido  prado. 

No  aquí  esperania  ó  miedo, 
Las  tramas  y  falsías 
Que  saben  los  soberbios  ciudadanos. 
£1  pastorcillo  leda 
En  pas  goza  sus  dios 
Sin  entregarle  i  pensamientos  vanoi. 
Los  ciclos  soberanos 
Bendicen  su  majada, 

Y  ¿1  con  sencillo  zelo 
Da  bendición  al  Cielo, 

Tal  vez  acompañando  la  alborada 
Con^que  en  el  campo  adora 
£1  coro  de  lo*  avet  á  U  aarara. 


456  POESU 

Sin  Rielo  ni  mito 
•  hoa  tJraÍDM  pun 
De  Im  cabanas  que  «aMT  le  «ieran  { 
T  hora  KparU  ooo  gwto 
La  cabra  en  hi  pelea , 
O  Tc  do  lot  jilgnercM  táét>  hiifcfO*  ) 
Si  al  lagarto  rintiemn 
Sin  tieroM  corderilloi , 
Bie  cnal  ae  MpMtaroa , 
Corricroa  é  balaraa  t 
Hora  al  yugo  acottonbn  lo*  «ayüioa  ( 
Hora  fraU  i  ñor  ntte** 
En  doa  alegre  á  ra  sigaU  lleíA. 

Asi  Tirsi  decía, 
Qoe  la  primen  g«rte 
Como  agora  Tivimoi  los  puhHM, 
Por  lot  campos  rivit 
En  la  edad  inocenle. 
Antes  que  del  vifano  los  ard<n«a 
Hsrcbitsran  lai  ñont ; 
Cuando  la  encina  daba 
Hieleí ,  y  lecbe  el  rio ; 
Cuando  del  señorío 

Los  términos  la  linde  aun  no  cortaba , 
Ki  se  usaba  el  dinero, 
Hi  se  labraba  en  dardos  d  asen». 

j  O  grata  vida  !  ¡  o  cuanto 
He  gOEo  en  lí  s^uro ! 
De  flores  coronado 
Y  al  cielo  el  rostro  aliado, 
Eite  Tflio  de  leche  alegre  apuro. 
Sebe  Arcadío,  y  gocemos  . 

Tan  fclis  suerte,  y  ilm  par  caotemoa. 


POBTA. 

Asílouklo  foeroB 
La  lu  vida  ÍBocmta 
Los  doa  enamorado)  pafloRÜloif 

Y  ha  preoMM  le  dieran 
Dd  álamo  en  U  ñiente. 
Llevando  olil  á  paitar  MU  ganadilloi , 
T  ^  que  logr^  Mitos 

Detras  d«  una  haya  «ntexMat 

Con  ello*  «o«parado 

Maldije  de  mi  ettado. 

1^  entdaoei  la  ciudad  ne  fía¿  nnftyiiÉ, 

Y  ^  alegra*  diat 

Goso  ^  an*  veatnrota*  caieríai. 

£1.   I^AOAI.  mi.  ToKNI*. 

Féftilc*  ptudoaituiíUUBa  fiíaate, 
Bulüiioao  atroyuclof  ^e  faltando 
I>e  SH  pura  raudal  pUcidao'agaB 
Entre  Mpadañai  y  oloroio  trAal^ 

Y  til ,  álamo  copado  ,  en  cuja  iiiiiitlM 
La*  ugal«}a*  del  ardiente  Mtío 

La*  borat  paian  en  feU&  npoio , 
A  Bios  <iuedad  i  vuestro  zagal  o*  deja^ 
QttealU  dd  Ebn>  á  loi  lejano*  valle* 
Fiero  le  arractra  lu  crnel  datioo. 
Su  destino  pniel ,  00  ni  deieo:      • 
Ya  mai  ¡  o  Tdrmei !  tu  corrieqta  pura 
Sus  ojo*  DO  veráo  :  no  tu  cordera* 
Te  quitarán ,  ni  loi  viciotot  pa«to* 
De  lut  riber«  goiardn  felice*  : 
No  mas  de  Otea  la*  alegres  *oinbrai , 
Noma*  laariíasyaenciUoajw^oa, 


|5B  V0B94 

Plátíeu  gratas  7 

Deladalce 

Coalcstai 

Riendo  giraa  coa  ¡g—lri 

De  od  Anida  edad  lot  ckn»  diak 

De  las  debew  dd 

Viae  estrano  ngal  á 

Caaado  ai  bulla  del 

Apenas  se  cabria,  yoilw 

De  los  oicMMcs  áffcaki  loe 

Pudo  ala 

De  los  daloes  pintados 

Jkqol  á  señar  asi 

Me  rosead  Amor,  y  d  ii 

Palpitando  sentí  la  vñ  priMeriL 

Aqaí  le  tí  temer ,  y  á  la  esperania 

Crédulo  dilatarse ,  coal  fragantes  , 

A  los  soplillos  del  faTonto ,  tienden 

Sus  tiernas  galas  las  pintadas  flores. 

Cuando  en  mayo  benigno  el  sol  les  rie» 

Con  planta  incierta  discurriendo  ocioso 

En  inocencia  y  pas ,  libre  y  segnro 

Cantar  roe  oisteis,  y  volrer  mis  trinos 

Parlero  el  monte  en  agradable  juegDw 

Llevar  me  visteis  mí  fdís  ganado 

Del  valle  al  soto,  y  desde  el  soto  al  rio* 

^Biiado  en  gozo ,  cuando  el  sol  bería 

Mi  leda  fas  con  su  naciente  llama, 

En  dulce  caramillo  y  toz  sáiave 

Su  lumbre  celebraba  y  mi  venturaw 

Mis  ovejtlhis  del  caliente  aprisco 

Saltando  huian  con  balido  alegre. 

Seguidas  de  sus  Cándidos  hijuelos  , 

Al  conocido  valle,  do  seguras 

Se  derramaban,  y  ladrando  en  tomo 
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Hi  perro  fiel  con  ellai  retoza!». 
Otro*  tagaln  é  los  miimos  pastoi 
Sut  corderos  solísitot  traían , 
A  par  brindado!  d«  la  yerba  y  floreí; 

Y  juntot  bajo  el  ¿lamo  que  cubre 
Coa  Mimbra  amiga  y  juturranlet  hoja) 
La  clara  fuente,  en  paitoríles  iaego* 
Nos  viera  el  sol  en  su  dorado  giro 
Perder  contentos  la*  ardiente»  horas. 
Que  en  lomo  de  é\  fúgate*  revolaban. 
Viiinoi  la  noche  y  el  brillante  coro 

De  »UB  luzeros ,  repetir  lo>  juegot 
Entre  las  sombras  del  callado  bosque; 

Y  á  mí  embargado  en  contemplar  el  giro 
De  tanta  Iue,  ó  la  voluble  rueda 

Con  que  del  año  la  beldad  graciosa 
Ornan  de!  crudo  enero  el  torvo  ceño, 
Del  mayo  alegre  las  divinas  flores  , 
Las  ricas  míeses  del  ardiente  estío  , 

Y  de  olorosas  frutas  coronado 
£1  otoño  felii,  las  raaraTÍllas 
Cantar  de  Dios  con  labio  balbuiienlet 
En  tierno  goio  palpitando  el  pecho, 

Y  sonando,  otra  vo>  muy  mas  canora 
Que  de  humilde  pastor,  mi  dulce  flauta^ 
¡  Delicia  celeilial ,  ante  quien  bajo 

Es  cuatito'precia  el  cortesano  iluso 
De  oro ,  de  mando ,  6  deleznable  gl(NÍa ! 
Noallf  a  nublar  tan  inocente  gozo 
El  pdlido  temor ,  ntf  los  cuidados 
Solícitos  vinieran,  ó  la  envidia, 
Sesga  mirando,  su  cruel  ponzoña 
Pudo  sembrar  en  nuestros  llanos  pecbo^ 
Todo  fué  gozo  y  paz ,  todo  ittave , 
Santa  amisUd  y  llam  faieMadanu, 
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En  plácida  igualdad  may  mu  Hfarm 
Que  lo*  altai  Señom,  nanea  c)  dia 
Mm  rajií  triite ,  ni  la  blasca  lamí 
Salió  á  bañar  con  au  argentada  himbre 
Nuettra  lloroM  ín ,  cual  ajlá  cuentaa 
Queen  1h  ciudadct  j loberbtas  cortM* 
La  nocbe  entera  en  míieroi  cuidadoa 
Loi  ciurfadoncM  decreladot  lloran. 
;  Tanto  bien  acabó  !  Gomo  dnhace 
Det  afio  la  beldad  erado  graoiio , 
Que  airada  laosa  tnapettoia  nube, 

Y  la  dorada  miet ,  del  manto  viento 
Anlct  movida  en  bull¡EÍoia«ola>, 

Ya  enire  éu»  largot  surcoi  desgranada  « 

Del  trille  labrador  la  vitla  ofcsde; 

A>l  el  hado  marchita  mi  ventura , 

Aii  ti  dar  fin  ú  mi  apenada  vida 

A  tan  lejanot  términos  ma  lleva. 

I Ay!  ¿p»ra  qué?  de  mis  fugatet  anoa 

A  mal  nunca  tornar  detparecieron 

Lm  mas  lereooi  ya ,  j  acato  á  hundine, 

Loi  que  me  etperan  de  dolor,  eonm^, 

CorreD  infaustos,  en  la  tumba  fria. 

Faid  cual  sombra  mi  niñes  amable, 

Y  i  par  con  ella  lui  alegres  juego* : 
Belámpago  fugai  en  pot  siguióla 

La  ardiente  juventud  :  damas,  amona  , 
Cantares,  rísai,  doloridas  ansias, 
Dulces  KOKobrai,  veladores  aelos, 
Paset,  conciertos  agradables  ,  todo 
Despareció  también  ;  y  el  lol  me  viera. 
Entre  rosai  abriendo  a  la  galana 
Primavera  lat  puertas  celestiales, 
Seis  lustros  ya  sus  bienhechores  rayoi 
Mirar  contento  cou  lereiMi  ojo*. 
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¡Y  hora  habré  de  dejar  eatoi  riberai 
Donde  vivo  felis !  ¡  y  ettos  otero» ! 
i  Este  valle !  ¡  eite  río  en  libre  flaut» 
Cantados  veseí  tantai,  de  tai  faolladoa 
ITo  veré  nai !  ¡  y  mü  am^os  fieleí ! 
¡  T  mí*  ainigof !  ¡  O  dolor !,  con  elloi 
Aquí  me  goto  y  canto ;  aqu(  etpeiaba 
El-trance  ÍDCierto  de  idí>  breyes  diat* 

Y  que  cerraKii  mis  nubladas  ojos 

Con  oBciosB  mano.  ¿A  quéotros  biene>? 
¿Otras  riquezas  y  cansados  puestos  I 
I A  qué  buscar  eir  término  distante 
La  dicha  que  me  guardan  estas  vegas , 

Y  estas  praderas  y  enramadas  sombras?  ' 
Mi  chota  humilde  á  mí  Ilanna  basta, 

Y  este  escaso  ganado  á  mi  deseo^ 
Téngase  allá  la  pálida  codicia 

Sii  inütil  ora  y  la  ambician  sus  honras; 
Que  igual  alumbra  el  sol  al  alto  pino  , 

Y  al  tierno  arbusto  que  á  sus  plantas  nace. 
Mas  ya  partir  es  fuerza.  Bosque  hojoso, 
Floridos  llanos,  cristalino  T(SAes, 
Quedad  por  siempre  á  Dios  !  Dulce»  amigos, 
A  Dios  quedad ,  á  Dios  !  Y  lü ,  indeleble 
Conserva,  árbol  pomposo,  laneraoria 
Que  impresa  dejo  en  tu  robusta  trooco, 

Y  sus  letras  en  lágrimas  bañadas t 
Aquí  Batilo  íaé  felix ,  «u  hados 

Le  conducen  del  Ebro  á  la  corrÍMtc, 
Pastores  de  este  sudo  aEastuBwlos, 
nunca  olvidéis  vuestro  sagal  «usesle. 
Id,  ovejillas,  id;  y  tan  dichosas 
Sed  del  gran  rio  en  los  lejanoi  vallas , 
Cual  del  plácido  Tdrmes ,  lo  habéis  sido 
Coo  vuestro  bumihle  dueño,  en  las  ariUas. 
Idf  «vajillas,  id;  id,  owjillas. 


$- 
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Qne  todos  corren  por  Verla, 
T  ftl  verla  todos  se  abrasan, 
j  Qué  de  suspiros  se  escuchan ! 
j  Qu¿  de  vivas  y  de  salvas  ! 
Ifo  hay  caga)  que  no  la  admire, 

Y  no  te  esmere  en  loarla. 
Cual  absorto  la  contempla  , 

Y  á  la  aurora  la  compara , 
Que  radiante  al  sut  precede 

Y  el  cielo  de  su  albor  baña  : 
Cual  al  fresco  y  verde  aliso, 
Plantado  al  mrfrgen  del  agua, 
Cuando  mas  pomposo  en  hojai 
En  su  eristal  se  retrata  : 
Cual  á  la  luna,  si  muestra 
Llena  to  esfera  de  plaln, 

Y  SMMiM  por  los  collados. 
De  luzeros  coronada  i 
Otros  pasmados  la  miran 

Y  mudamente  la  alaban , 

Y  mientras  mas  la  contemplan , 
Hu;  mas  hermosa  la  hallan  ; 
Que  el  como  el  cielo  su  rostro  ^ 
Cuando  en  Ib  nocbe  callada 
Brilla  con  todas  sus  Iuecs, 

Y  los  ojos  embarata. 

:  O  !  ¡  qu¿  de  envidias  se  encienden  I 
¡  O  !  ¡  qu¿  de  celos  que  causa 
£a  las  serranas  del  Tctrmes 
Su  peHeccioD  sobre  humana ! 
Las  mas  hermosas. la  temen; 
Mas  sin  osar  murmurarla , 
Que  como  el  oro  mas  puro, 
Efo  sufre  una  leve  mancha. 
Bien  haja-  tu.gentUeu 
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Si  ya  no  te  dueJe* 
SenMble  de  raí, 
^  Que  muero  de  antoreí 
Desde  que  te  vi. 
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Por  entre  ta  «erde  yerba 
Baja  un  «rroyuelo  al  prado  ^ 
Manchando  de  eipuma  y  nácar 
Las  flores  qae  encuentra  al  paso. 
Con  tnil  Tuellas  le  desliz^'- 
Ora  va  apaiible  y  manso  , 

Y  ora  hace  un  blando  luturr? 
Las  guijas  alropeilando. 

La  arena  en  sus  ondas  bulle, 
La  arena  que  entre  sus  granos 
Esconde  un  oro  mas  puro , 
Que  el  del  celebrado  Tajo. 
Luego  el  fugaz  paso  enrreoa-, 

Y  parece  que  cansado 

De  tanto  correr,  te  duerme 
En  un  plácido  remanso, 
Do  se  ven  los  pezesillos. 
Ya  ir  sus  cristales  surcando, 

Y  ya  que  asoman  sobre  ellos 
Con  mil  buHiiiosos  saltas. 
Los  árboles  d«  la  orilla 

En  el  fondo  retratados', 
Dos  vezes  la  vista  alegran 
Con  la  pompa  de  sus  ramos. 
Entre  ellos  los  pajarillos, 
O  alternan  su  dulce  canto, 
O  de  rama  en  ratna  vuelan 
Lascivos  y  alborotados. 
Tons.  ///. 
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Cienjuegqs. 

Los     AMAITTBS    BHOJADOI. 

Arrebolada  la  Aurora 
Miraba  desde  bu  carro 
En  los  cristales  del  Tiírmw 
,    Al  Olea  retratado. 
En  el  cáliz  de  las  rosas 
Oyendo  al  záfiro  blando, 
Niño  el  Abril  asomaba    . 
De  rozio  coronado. 
El  ruiseñor  querellante,  * 

De  rama  en  rama  saltando. 
Salve,  le  dice,  j  gorjea, 

Y  son  amores  sus  cantos. 
Tal  vez  los  roba  el  estruendo 
Con  que  bajunlre  peñascos 
tJn  arrojuel*travie«o , 

De  roca  en  roca  jugando. 
Cae  en  el  Tttrmes,  que  gira, 

Y  en  orbes  siempre  mas  anchos, 
Anuncia  á  su  reyno  el  triunfo 
De  su  nuevo  tributario. 

Toda  lo  miran  de  lejos. 
Allá  en  los  picos  mas  altoi 
Colgadas,  unas  cabrillas, 
De  Filis  pobre  rebaño. 
De  Filis ,  zagala  hermosa, 
Del  Tórmes  honor  y  encanto , 
En  cuyo  semblante  unidos 
Ileynan  modestia  y  agrado. 
Sus  negro»  lánguidos  ojos 
Melancólicos  girando. 
No  hay  corazón  que  no  rindas, 

Y  sin  jama*  intentarlo. 
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De  haberle  amado  ee  dyele, 

Y  nunca  sn  amor  fué  tanto : 
Se  culpa  del  rompimieBto , 

Y  es  el  pastor  el  oíslpado. 
Al  fin  se  atreve ,  y  remella 
Va  con  nienciosos  patos 
Hacia  Dansen,  que  la  obaerva 

Y  se  hace  dorioido  «1  falso»    ' 
Llega,  le  mira^  imprudente 
Quiere  arrojarse  en  s«s  Uraaos,    - 

Y  ya ;  pero  teme,  para , 

Y  rompe  en  amargo  llanto. 
Pasó  aquel  tiempo  en  que  Filis 
Oculta,  la  vos  mudando, 
Llamaba  á  Danaon  dormido , 

Y  reía  de  su  engaño. 

¡  Cuantos  inocentes  juegos , 
Cuantos  mimosos  halagos. 
Fruto  de  mejores  dias, 
En  su  alma  allí  dispertaron  ! 
Hoy  son  tormentos  crueles ; 

Y  los  redobla  Melampo , 
Que  sobre  el  pecho  de  Filis 
Sienta  las  callosas  manos. 
Este  es  el  can  vigilante 
Que,  guia  leal  del  amo, 

A  la  zagala  anunciaba 
La  venida  de  su  amado. 
Siente,  cuitadilla,  siente. 
Llora  tu  mísero  estado, 
Que  yo  también  compasivo 
Tus  lágrimas  acompaño. 
No  temas  que  tus  lamentod  • 
£n  los  cóncavos  sonando, 
Llamen  al  pastor  dormido 
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LIBRO  CUARTO. 

POESÍA  DESCRIPTIVA. 


Ficta  potes  multa  addere  veris, 

Et  petere  hinc  illinc  variarum  semina  rerum» 


Boscan* 

La  mansión  un  Yekvs, 

Jljv  el  1  umbroso  y  fértil  oriente 
Adonde  mas  el  cielo  está  templado , 
Vive  una  sosegada  y  dulce  gente , 
La  cual  en  solo  amar  pone  el  cuidado. 
Esta  jamas  padece  otro  acídente , 
Sino  es  aquel  que  amores  han  causado  ; 
Aquí  gobierna  y  siempre  gobernd,. 
Aquella  Rejna  que  en  la  mar  nacid» 

Aquí  su  cetro  y  su  corona  tiene, 
Y  desde  aquí  sus  dádivas  reparte , 
Aquí  su  ley  y  su  poder  mantiene , 
Mucho  mejor  que  otra  cualquier  parte  » 
Aquí  si  querelloso  alguno  viene. 
Sin  queja  y  sin  pesar  luego  se. parte: 
Aquí  se  gozan  todos  en  sus  llamas , 
Presentes  las  figuras  de  sus  damas. 

Amor  es  todo  cuanto  aquí  se  trata, 
£s  la  sazón  del  tiempo  enamorada , 
Todo  muere  de  amor^  ó  de  amor  mata, 
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Todo  líniebta  y  todo  es  noche  eictira, 
Al  Uitte  morador  que  mora  dentro  y 
Bt  de  dolor,  y  de  triitesa  «1  centro. 


Su  dueño  y  morador  es  coBocido , 
Tonto,  qne  eaMy  por  no  decir  so  nombre, 
Zelos  le  llama ,  j  dicen  que  es  naddo ,   • 
Como  nosotros  de  muger  y  hombre. 
Sobre  ter  temerosa  es  tan  temido, 
Que  de  «lo  Kilo  alnnia  so  renombre; 
De  Mw  esUn  tut  ejoi  tato  ajenos. 
Que  siempre  a  to  qne  vee  roas  6  menos. 

De  aquí  los  truenos  salen  j  los  rajos , 
Que  en  sana  pai  nos  hietCD  y  nos  matan : 
Hálense  aquí  loi  ásperos  desmayos. 
Que  en  medio  del  plaier  nos  desbaratan  ; 
De  dolom  aqiM  Sbn  los  enSaym , 
Que  nos  tvastorMnt ,  atan  y  desatan  t 
Aquí  se  mudan  (odas  las  blanduras 
En  otros  tantos  males  j  tristuras. 

La  gran  Reyna  de  amor  con  grandes  gentes, 
Visita" alguna  ves  esta  morada. 
Trabaja  en  «lesterrar  los  accidentes. 
Que  ve  salir  de  cárcel  tan  malndaí 
Mas  no  los  paede  echar ,  que  son  parientes , 

Y  es  esta  casa  de  ellos  bcrededa^ 
De  donde  ella  nacid  nacieron  ellos, 

Y  así  Tariada  es  de  lostenellos. 
Foraada  los  sostiene  y  los  consiente  ; 

Has  trabaja,  si  puede,  ^  ConcfUlos^ 

Y  procura  de  etUr  de  ellos  «nsenle, 
Sin  tratallos ,  ni  tbIIos  ,  ni  oiUos  ; 

Y  así  en  sn  tierra  está  donde  no  lienle, 
Sino  dntces  plaures ,  j  en  sentillos 
Se  goia ,  se  deMtn  y  se  eaterneae, 

Y  el  nal  con  este  Úen  dctaporeie. 
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,  Estáse  con  lu  pueblo  recojido, 
'Aptando  y  cnteadirado  lo  que  amaf 
Ardiendo  blandamente  en  lu  MBtido, 
Con  un  ardor  de  i^ns  luiiente  lluna : 
Sobre  pluer  lu  cuerpo  e*U  tendido. 
Tendida  está  «obre  placer  *u  canwj 
•  Freieotei  tiene  todo*  los  amores 
S^  loi  mas  excelente*  ainadorci. 


Con  ello*  trae  cuenta  cada  dia. 
Esta  Señora  á  todo*  descanwndo  , 

Y  así  sale  con  grande  compañía. 
Las  mañanas  su  pueblo  visitando. 
Hincbe  lu  vista  el  aire  de  alegría. 
Un  tierno  amor  en  todos  demmandsj 
Gentileui  y  virtud  y  gracia  inspira. 
Con  su  dulce  mirar  por  donde  miía. 

Lo»  unos  tañen  blandos  instrumentoc, 
T  otros  cantan  cantares  regalados. 
Los  otros  andan  en  sus  pentamieotos. 
Con  un  dulce  silencia  transportados: 
Todos  en  fin  sabrosos  j  contentos 
Vifen  con  sus  cuidados  descansados; 
Las  vegas  por  do  van  y  las  florestas. 
Se  albaroian  a4]ui  con  estas  fiestas. 

Mostraba  y»  su  resplandor  la  estrella. 
Que  barre  de  la  sombra  nueitro  suelo, 

Y  al  su  venir  toda  otra  cosa  bella, 
Ilejaba  su  lugar  allá  en  el  cíelo. 
Cuando  Venus  salió,  y  al  salir  de  ella 
Salió  el  Amor,  y  junto  salió  el  Zelo, 
^  Zelo  que  de  Amor  nace  en  las  cosas , 

Y  mas  en  las  que  Aacen  mas  heroaosas. 
S^  Wa  ini  cabello!  eipantdos. 
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Esta  Reyna  de  amor  j  de  hennoiura, 
Su  rostro  blanco  y  blancos  sus  Tettidos^ 
Con  gravedad  mezclada  con  dutsura : 
Los  ojoi  entre  vivos  y  caído* , 
Divino  el  ademan  y  la  figura , 
Como  aquella  que  Zeuiis  traslada 
De  las  cinco  dontellas  de  Crol¿> 

Después  que  estovo  en  medio  de  su  gentej 
A  todos  comenzó  de  rodeallos, 

Y  con  ojos  de  luz  resplandezieote, 
Estuvo  sobre  si  puesta  en  mirallos  , 

Y  á  *u  hijo  que  allí  eitaba  presente. 
Cargo  le  á.i6  que  hubiese  de  ordenallosi 

Y  así  fueron  por  ¿1  luego  ordenado*» 
Según  la  calidad  de  sus  cuidados. 


Francisco  de  la  Torre. 

TuX    AOBOKA. 

Rompe  del  seno  del  dorado  Atlante 
La  vestidura  negra 
De  la  noche  la  Aurora  rutilante, 
Que  el  cielo  y  mundo  alegra ; 

Y  atravesando  la  región  sabea 
De  aquel  dorada  toro  , 
De  néctar  j  ambrosía  le  rodea 
Los  bellos  cuernos  de  oro. 

De  las  piadosas  lágrimas  que  vierte 
Por  la  memoria  triste 

De  un  descuidado  amante  y  de  una  muerte-^ 
£1  verde  prado  viste. 

A  las  plantas  y  íloreí,  det  rozío 
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Tic  \a  noche  inclinadas, 
Restituye  su  Tuería.  y  al  sombrío 
Bosque  sus  alboradas. 

Urtcenie  conocer  las  nTezillat 
£1  campo  ensorifeiiendo ; 
Festejan  bu  venida  ,  tnaravillas 
Con  >n  ipu^uita  ¡máemáf,^ 

Lu  taü  JA  nuuvUtti  Mlu  Sattt 
DelplattütdohM»,  : 

Eeridak  d»  nu  itma  ra^laRdarM^ 
Mitán  4eraolM  >Í  ñrio.  -       "''<;.. 

L«  eánleba  vktleta,  ncUsadií 

Léñala  fa'CalRu  «folftdb 

Con  lai  blatKas  j  roJM. 

£1  pobi-e  ganadero  qtie  Ycland» 
Estuvo  at  raso  cielo, 
Lni  estrellas  y  cielos  contemplando» 
Dice  humillado  al  suelo : 
,      falve,  divina  y  soberana  Aurora* 
Gloria  del  icr  humano , 
De  la  color  del  día ,  á  quien  adora 
£1  coro  soberano. 

Salve,  la  mensajera  del  bermejcn 
Pastor  bello  de  Anfríio, 
Envuelta  y  adornada  del  pellejo 
Bojo  de  Heles  y  Friso. 

Levántase  el  pastor,  y  de  la  cxtraSft 
Copia  de  flor  preciosa 
Corona  y  enguirnalda  la  cabatia 
De  su  pastora  hermosa. 


AHÍ  mira  una  planta ,  alU  una  bella 
Fuente  üjera  talla ; 
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Apolo  mira  sii  belleea  cd  ella, 
De  oro  su  piala  esmalta. 

Y  de  cuidacUM  enojoH»  libre, 
Ho  (olo  DO  apeteze 
Cuanto  riega  Pactólo  j  baña  Tibre; 
Maj  ántei  lo  ahorme. 


Momancero. 

La  MaÜara  db   S.  Jcav. 

A  cojer  el  trébol.  Damas, 
Xa  mañana  de  San  Juan, 
A  cojer  el  trébol.  Dorna* , 
Que  después  no  habrd  lugar. 

Salid  con  la  aurora 
Cuaiuloel  campo  don, 

Y  veréis  bordado 
De  aljófar  et  prado; 
Cojer¿Í«  las  flore* 
De  varios  colore* , 

Df!  que  en  vueitrai  faldaí 
Tejeréis  guirnalda* , 
Con  t)ue  al  niíio  ci^jo 
Podréif  coronar  i 
A  cojer  el  trébol,  etc. 
Ver^i*  como  el  alba 
Hace  al  mundo  talva, 

Y  cantan  las  ave* 
Con  Toie*  suave* : 
Cristal  transparente 
Que  por  mil  totlaya* 
Le  hieren  los  rayos, 
A  donde  del  freic0 


4^9  poesía 

Podréis  bien  ^tar. 
J  cojer  el  trébol,  etc. 

Co¡er¿Í5  la  roM 
La  violeta  hrnvosa. 
El  jaemín  preciado  ^ 

Y  el  lino  morado, 
Los  rojos  claveles 
CoD  loa  mirabele>, 

Y  á  vueltas  de  grama 
Fajita  retama 

Con  otras  mil  llores 
Dignas  de  loar  , 
A  cojer  el  trébol,  Damat, 
La  mañana  de  San  Juan^ 
A  coj'er  el  trébol ,  Damat, 
Que  después  no  habrá  lugar. 

El   jiteoo  db  Cihas. 
De  los  trofeos  de  amor 
Coronadas  ambas  sienes , 
Muy  gallardo  entra  Gazul 
A  jugar  cañas  á  GeWcs  , 
En  UD  overo  furioso 
Que  al  aire  en  su  curso  excede , 

Y  su  pujanta  y  vigor 
Ud  leve  freno  detiene. 
Llegado  &  do  están  las  damas. 
En  los  arzones  >e  mete , 

Y  en  pie  se  pusieron  todas 
Bien  ciertas  que  mas  merece. 
Entre  ellas  estaba  Zaida  , 
De  quien  un  tiempo  doliente 
Fu¿  favorezido  el  Moro, 
Aunque  agora  la  aborrece. 

Y  como  vido  á  Gaiul , 
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ReoDviJie'el  accidente  , 

Y  Uoto  cuanto  le  mira , 
Hai  le  adora  y  mas  le  quiere. 

Y  aaí  cual  puesta  en  balanza , 
Dando  el  alma  mil  vaivenes 
Zelosa  y  arrepentida 
Diversas  cosas  revuelve. 
Alminda  que  vido  i  Zaida 
Que  de  nuevo  se  enlriatese , 
Para  divertir,  la  dijo 

Le  descubra  lo  que  siente. 
Tomd  Zafira  la  mano , 

Y  la  plática  suspende 
£1  alboroto  y  estruendo, 

De  los  que  &  las  cañas  vienen. 
Estaban  ya  las  cuadrillas 
Dentro  del  cerco  y  palenque 
Con  berberiscas  naciones 

Y  marlotas  dlFerentei. 

At  son  de  bárbaras  trompai 
Los  caballos  impacienles 
Con  relinchos  v  bufidos 
Por  medio  la  turba  hienden. 
Revuélvense  unos  con  otros, 

Y  con  ánimos  valientes 
Con  leves  cañas  procuran 
Ofenderse  cuanto  pueden. 
Duró  gran  rato  la  fiesta, 
Pero  (aé  como  sucedt* , 
Que  todo  á  la  fin  se  acaba , 
Todo  se  acaba  y  perece. 
Daba  priesa  el  cano  tiempo 
A  Apolo  porque  detiene 
Su  velozfsiroo  carro , 

De  su  Urdnnza  impaciente : 

Y  cuando  llegd  al  ocaso , 


COOBO 

Batclat  ara*  ;  viene. 

A  coya  venida  todot 

Por  medio  el  campo  aitemeteB 

T  de  tu  eifuerzo  pagadot 

Hindaroo  c«sar  IosJuci«*. 

La  SiB»Ti. 
Con  el  viento  naurmurao  | 
Ibdre ,  las  hojsj , 
■  T  a(  sonido  roe  duermo 
Bajo  su  sombra. 

Sopla  un  inaD»  viento 
Alegre  j  tüavo 
Que  munre  la  naT« 
De  mi  peniamieoto  i 
Dame  tal  contento. 
Que  ya  me  parece , 
Que  el  cielo  me  ofrece  ' 
El  bien  d  desbora , 

Y  al  sonido  me  duermo 
Bajo  tu  (ombra. 

Si  acato  recuerdo  , 
He  hallo  entre  lat  flore*., 

Y  de  mil  dolores 
Apenas  me  acuerdo. 
De  vista  los  pierdo 
Del  sueño  vencida, 

Y  dame  la  vida 
El  son  de  las  hojas  í 

Y  al  sonido  rae  duermo 
Bajo  tu  sombra. 
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F'lcerUe  Espinel 

rHCERDIO   T  BEBATO  £R    GUSUIÍ. 

¿A  <|uieii  DO  hilo  Tvmorer  la  planta 
El  gran  terror  do  k  ciudad  faniOM , 
Que  de  Juan  honra  la  reliquia  «anlaT 

¿Quien  no  traibld  de  ver  niM  rabioM 
Ira  del  nielo,  y  aun  quici  de  airitia 
Ameanza  á  los  hombres  eipanlosaT 

Rompe  y  amela ,  y  al  romper  derriba 
l>e  la  pólvora  el  ronco  trueno  el  muro 
En  que  la  miserable  casa  estriba. 

Vuelan  maderos  por  el  aire  escuro 
Sobre  el  humoso  remolino,  y  vueltoi 
Del  grave  golpe,  arrebatado  y  duro, 

A  cuüles  dejan  en  su  sangre  envueltot 
£ntre  los  brazos  de  ia  esposa  amada, 
A  cuales  det  troncón  los  miembros  sualtos. 

Húndense  casas  al  temblar  Granada  i 
Felá  y  sonaba  en  el  Alhambra  ,  vela. 
■    Traición,  toca  d  rehato,  hay  ordenada. 

Disparau  todos ;  huye  el  moio  y  vuela, 
El  viejo  corre,  la   parida  enfalda 
Al  niño  ,  y  lleva  en  Im-kios  la  hijuela. 

Huye,  esparcido  el  oro  por  la  espalda ^ 
La  doncelluela,  en  lo  demaS  desnuda. 


Un  confuso  alncido  ayuda,  ayuda 
Suena  de  griloit  nadie  a  nadie  llama. 
Que  DO  hay  quien,  por  salvarse ,  alotroacuda. 

Crece  la  sorda  y  It-agadora  llama, 
Traspasa  ú  Darro,  y  de  un  horrible  estruendo 
Pasd  al  molino ,  y  did  la  nueva  i  Alkama , 

Piedras  de  nuevo  y  leüos  esparziendo 
Tom.    m.  Si 


QoB  ■■«— ■■!■■  k  mIinImb  comlm^    . 
Y  á  trecfaM  na  tm  tahm  eambrtieaJ»» 

Ihfwi  Tigu  de  hiinf  II  peMduobfe, 
Ladrillo  j  pkacliM  pcir  el  ^re  vaga  , 
T  MpoM  bgM'd»wiglMla  IwAm; 

Cada  (^ual  de  U  dulce  cania  salta 
A  reparar  los  daños  generales, 
Aunque  á  esposa  y  á  hijos  haga  falla. 

Cruian  las  calles  gentes  á  manadas, 
Fasaa  y  encueotrao  sin  saber  por  donde. 

Tropelía  al  una,  al  otro  desbarata. 

Da  en  el  primero  y  al  de  airas  responde. 

Derriba  ,  rompe  ,  hiende,  parle  y  mata  ¡ 
Trastorna,  arroja,  oprime,  estrella,  «Miela, 
Envuelve,  desparece  y  arrebata. 

Consume,  despedaza,  esparxe  y  ToeU, 
Traga ,  deshace  y  lín  piedad  sepulta 
A  (]u¡en  del  daño  menos  se  recela. 

j  Qué  te  moTÍd,  que  no  dejaste  oculta. 
Homicida  sangriento,  la  endiablada 
InTcncioo  de  <|ue  tanto  mal  resulta? 

Esa  ¿nima  cruel  descomulgada 
Ed  descubrir  la  pólvora  no  pudo 
Con  aparente  bien  ser  engañada, 


Que  sin  etla  vencieron  los  romanos, 
Y  engrandeueroD  sot  excelsos  nombres 
Con  industria,  valor,  esf ueno  y  manos. 

Si  Fdlaris  hiticra  en  tí  la  prueba, 
De  tu  invención  ganara  mayor  fama 
^ue  por  el  toro  maldiciones  lleva. 
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Al  GuiDiLqviyia  ts  xrf^.  «Tcnoj. 

Til  i  quien  ofrece  A  apartado  polo , 
Hasta  donde  tu  poubre  u  dilata, 
Preciosos  dones  d«  JUElente  pUta, 
Que  invidia  «1  ríe»  Tajo  y  el  Pactólo  i 

Para  cuja  corana ,  oomo  á  solo 
Kcy  de  los  rioi,  éntrete^  y  ata 
Palas  su  oliva  coa  la  rama  ingrata, 
Que  contempla  m  tu*  «i^nes  Apolo; 

Claro  Gundalquivir,  ai  irapettIoM 
Con  crespas  ondas  y  mayor  corriente 
Cubrieres  nuestro*  campos  mal  segnroi, 

De  la  mejor  ciudad,  por  quien  fantoio 
Alzas  igual  al  mar  la  altiva  frente, 
Keipela  humilde  los  antiguos  inuroi. 

ruugas. 

El  iriDO  yoBADo. 
Yo  vi  tobre  un  lomillo 
Quejarse  un  pajaríllo,' 
Viendo  su  nido  amado. 
Se  quien  era  caudillo^ 
De  on  labrador  robado. 
Vlle  tan  congojado, 
Por  tal  atrevimiento , 
Dar  mil  quejo*  al  viento, 
Paraque  al  ciclo  santo , 
Lleve  su  tierno  Dante, 
Lleve  lu  triste  acrolo. 
Ya  coD  tr>te  s 


^  poesía 

Eifomiido  el  íi 
Mil  queju  repcUá,''^ 
Ya  cRBiado  mIUm, 
T«l  nnéró  MBtiiüÍMrtO 

Ya  circular  volaba , 
,  Ya  rastrero  coitÍs: 

Ya  pues  de  rama  en  rama 
Al  rústico  seguía  , 

Y  saltando  en  la  grama, 
Parece  que  decia  : 
Dame  ,  rdslico  fiero , 
Mi  dulce  compañía  i 

Y  que  le  respondía 

El  rditico  ¡  no  quiero.  ' 


Rioja. 

Ala  Rdii.  , 
Pura ,  encendida  rosa , 
Emula  de  la  llama, 
Que  sale  cod  el  dia , 
¿Cdmo  naces  tan  llena  de  alegra. 
Si  tabes  que  la  edad  que  te  da  el  ciclo. 
Es  apenas  un  breve  y  velos  vuelo?  , 
Y  no  valdrán  las  punta*  de  tu  rama. 
Mi  tu  purpura  hermosa, 
A  detener  un  punto 
La  ejecucioa  del  hado  pieiurota. 
El  mismo  cerco  alado. 
Que  estoy  viendo  riente, 
Ya  temo  amortiguado, 
Presto  despojo  de  la  Uama  artiúnie-v 
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Para  las  hojas  de  tu  crespo  seno 
Te  dio  Amor  de  sus  alas  blandas  pluraas, 
T  oro  de  su  cabello  dio  á  tn  frente: 
.  ¡  O  fiel  imagen  suya  peregrina  ! 
Bañóte  en  su  color  sangre  divina 
De  la  deidad  que  dieron  las  espumas. 
¿Y  esto ,  purpurea  flor,  esto  no  pudo 
Hacer  menos  yiolento  el  rayo  agudo  ? 
Róbate  en  una  hora, 
Róbate  licenrcioso  su  ardimiento 
£1  color  y  el  aliento. 
Tiendes  aun  no  las  alas  abrasadas, 

Y  ya  vuelan  al  suelo  desmayadas. 
Tan  cerca ,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida , 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  Aurora 

Mustia  tu  nacimiento  6  muerte  llora. 

Al  Jazmiit. 

¡O  en  pura  nieve  y  ptfrpnra  bañado, 
Jazmín,  gloria  y  honor  del  seco  estío  ! 
¿Cual  habrá  tan  ilustre  entre  las  flores ^ 
Hermosa  flor,  que  competir  presuma 
Gon  tu  fragante  espíritu  y  colores  ? 
Tuyo  es  el  principado 
Entre  el  copioso  nümei*o  que  pinta 
Gon  su  pincel  y  con  su  varia  tinta 
£1  florido  verano. 
Naciste  entre  la  espuma 
De  las  ondas  sonantes , 
Que  blandas  rompe  y  tiende  el  Ponto  en  Qui»  i 

Y  quizá  te  formó  suprema  manO| 
Como  á  Venus ,  también  de  su  rozío ; 

Y  si  no  es  rumor  vano, 


4» 


Tdek 

Qoerd 

FhA 

La  dnke  flor  de  mi 

Líber*l 

HifO  ioOMVtsl  CB  d 

n  iopid  k  ivÉpeM 

QueiflipÉte 

T  k  los  oMi  ñnmmiMf 

Que  Apolo  eiparae  Mnmj 

\  O  jmEXdüo  gkxnofo ! 

Tü  folo  eres  caidado  defeítoo 

De  la  sin  par  hermofa  Citerea , 

Y  tü  también  su  imágim  peregrina^ 
Tu  cáadída  pureza 

E0  mas  díe  mí  estimada , 

Por  nueva  emniacioQ  de  la  belleaa 

De  la  altiva  luz  mía , 

Que  por  ohra  sagrada 

De  la  rosada  planta  de  Dione^ 

A  tu  excelsa  blancura 

Admiración  se  debe^ 

Por  imitar  de  su  color  la  nieve , 

Y  á  tus  perfiles  ro|os , 

Por  emular  los  cercos  de  sns  ojos. 
Guando  renaze  el  día 
Fogoso  en  oriente , 

Y  con  color  medroso  eñ  ocideate 
De  la  espantable  sombra  se  desvia , 

Y  el  dulce  olor  te  tuelve 
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Que  impaga  el  frío,  j  que  el  calor  reraelye  , 

Al  eipírítu  tujo 

Ninguno  habrá  que  iguales 

Porque  entonces  imitas 

Al  puro  olor  que  de  sus  labios  sale* 

¡  O  !  corona  mis  sienes , 

Flor,  que  al  oWido  de  mi  luí  premiies. 

Al   Vbeano. 

Fonseca ,  ya  las  horas 
Del  invierno  aterído. 
Aunque  tarde  se  fueron^ 
T  su  vez  agradable  pei*mitieron 
Al  zéfiro  florido. 
Ya  el  verano  rísueno 
Nos  descubre  su  frente  y 
De  rosas  y  de  purpura  ceñido. 
Remite  el  aire  el  desabrido  ceno, 
Ir  al  sol  libra  sus^  rayos 
De  las  nubes  oscuras ; 

Y  con  luzes  mas  vivas  y  mas  puras  ^ 
Regalando  las  nieves , 

Al  blando  pie  de  los  parados  ríos 
Las  prísiones  de  hielo  alegre  quiU  ^ 

Y  su  antigqo  correr  les  solicita. 
Viste  de  yerba  el  suelo  , 

Y  de  verdor  lozano 

Frentes  que  desnudara  el  zievzo  cano» 
Filomena  con  vozes  acordadas , 
Se  oye  sonar  en  los  confusos  senos 
De  ramas  intrincadas, 

Y  en  los  pra8os  amenos. 
¡O,  como  es  el  verano 

Tiempo  el  mas  genial  y  mas  humana,. 


^  poesía 

Qoc  otro  alguno  que  ik  d  *ol«er  áA  «vio* 

¡U  <^al  ndrnnn  y  caaato  Use  de  flo««*£ 

;0  mal  «dmincUm  ea  lot  colan»! 

{O  fluido  yrraao  I 

Si  i  mi  »ftta  tr  debe, 

Gaminii  A  trato  pa*o 

D^  el  voJar,  deJA  el  «olar  lifcro 

Para  tiempo  mai  tritte  y  mat  leverv. 

Td  cindido  y  lüave  j  blando  espira  , 

Y  tarde  te  retira. 

Pero  «wtlo  J-  düícrl  i  mi  ntCgH, 

Velen  pa»*  *olando, 

Al  humano  linaje  amonestaDiIo, 

Viendo  tas  roiai  que  Id  aliento  cria 

Como  nacen  y  muereD  en  an  dia, 

Que  Jai  bumaivis  coiai. 

Cuanto  con  ma*  bellaa  rctphndeEor, 

Mas  pretio  desTanezen. 

¡Y  td  la  edad  no  mirat  de  las  rom ! . 

Arde  ,  Fonwca ,  en  el  diviito  fuego  , 

Que  dulcemente  engaña  tn  cuidado : 

Toma  c|emplo  del  tiempo  qne  dm  hay*^ 

Y  en  lu*  flore*  de  tardos  noi  argnjre  , 

Y  DO  dejet  pasar  en  ocie  un  punto  ^ 
Que  tau  exceUa  Uam» 

A  nueva  gloria  y  resplandor  le  Itan». 
I T  ubei  11  li  «te  dia  claro  j  puro 
Otro  podrás  contar  ledo  j  seguro, 
O  si  del  bello  incendio  qae  te  aptira 
Ba  de  luair  etenm  la  hennosur»! 
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Príncipe  de  Esquilada. 

Lar    MVDAItEAI. 

Tmécanse  lo>  liempM, 
Miidanse  Ia>  borw, 
UDBsdfi  placer». 
De  pesare*  otrai; 

Y  en  la  príroavera 
De  las  mat  hermosatT 
Koche  lOD  los  años, 
La  niñez  aurora. 

El  4rbol  florido , 
Que  et  zieno  de«p<q'a  j 
Si  Enero  le  agravia , 
Mayo  le  corona. 
La  callada  faenle. 
Que  murrnora  á  tolas, 
En  verano  ríe , 

Y  en  invierno  llora. 

Si  en  prísioneg  d uemwD 
I<ai  aves  sooorai , 
Libertad  dedia 
Por  los  aire»  gozan.  . 
Si  los  vientos  t>ram>iB, 

Y  la  otarte  enoja, 
Cuandoel  alba  nace 
Detcansan  las  olas. 
K  de  nieve  mini 
Cubierta  su  chom 

El  pastor ,  que  en  ella 
Guarda  ovejai  pocas; 
licuando  vuelve  Hayo 
Que  sus  pajas  dora  , 
Lo*  copos  de  nieve 


POESIA 
De  pbia  ton  copst. 
La  TÍada  ntootaDa 
So»  Dciadaí  toca* 
Por  lai  galas  Imeca 
I>e  liñoi  j  rotas. 

Y  rl  M>l  á  quien  preaika 
Snf  paio»  U5  Mmbra*  , 
Uai  galán  d«{Herta 
Por  campos  de  aIi<Uar. 
Para  lodos  tale 
Deilerrando  á  lodaí , 
Que  lai  MKDbra*  hujea 
De  la  I  ai  medrota*. 
SiWia,  liu  cabello*, 

Y  tDf  jilla»  rojaj , 

Si  el  liempo  bn  pinta  ^ 
El  miimo  lat  borra. 


D.  Frandsco  ManueL 

Loi  vovios. 
¿Qué  me  pidcSf  upl ,  qtw  te  cocnte 

Del  verde  contorció  que  ajer  tarde  tí. 
Sí  DO  bao  vuelto  hasta  agora  loi  «foi , 
Que  (odos  UevaroD  tos  novioi  tras  sí  ? 

Una  tarde  ( que  el  bien  víette  tarde) 
De  un  mes  que  se  llama  el  mci  del  Abrit^ 
Cata  aqni  que  >e  rompen  los  cíehM, 
Y  mandan  al  sol  de  tarde  lalir 

Dividido  en  doi  resplandoret 
A  quJeo  amor  jura  qne  presto  ha  de  tmir. 
Por  Formar  de  los  dos  ana  estrella 
De  rajo*  tan  bello*,  que  vslga  por  bíI. 
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La  herolosara  j  la  gala ,  que  ranas 
Eotraroo,  salieron  corridas  de  ailí^ 
De  mirar  qué  las  ganan  por  mano 
Bellezas  y  aseos  que  caen  por  ahí. 

Cuenta  el  airé,  que  cuando  florido 
Se  quiso  ú  sus  pies  airoso  espanir , 
Mejor  aire  ,  y  mas  flores  lé  esparsen 
Su  paso  gallardo,  su  planta  gentil. 

Hanme  dicho  que  el  Cura  discreto 
Tomando  á  los  novios  sus  manos  de  lis, 
Cuando  el  pueblo  pénsd  los  ataba , 
Hizo  un  ramillete  de  rosa  y  jazmín. 

Los  padrinos  dijeron  entonces, 
Pues  dentro  de  un  año  habéis  de  pedir, 
Que  al  bateo  volvamos  galanes. 
Par  Dios ,  pues  lo  estamos,  quedemos  aquí. 

Ya  con  risa  pregunta  á  lo  zaino 
El  Cura  á  los  novios ,  si  dicen  que  s/; 
Y  responden  haciéndose  rojos , 
Que  en  lengua  de  novios  «^  quiere  decir. 


Licenciado  Bravo» 

hX  LIBBETAD  HATUEAL  COABtADA  VOH  lOB  ISSPBTOS. 

Cielos,  que  miráis 
Desde  estos  zafiros 
Las  penas  que  paso , 
Las  ansias  que  miro  , 
¿  De  qué  sirve  darnos 
Libre  el  albedrío^ 
Si  nos  dais  respetos 
En  que  esté  cautivo  ? 
Vuela  por  el  aire 
Aquel  pajaríllo , 
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XatBra]  vniao. 

Ya  m  La  tnim  tóele 

Dapnlar  pI  alba 

Qdc  durmki  entiv  lirias, 

Y  ectsnilo  c^hmIb 


A  hIio*  7  briwws: 

Qk  le  kicre  tOito  , 
Ild^Milii  il  lililí. 


La  ^tetnd  j  abñgB, 
Sia^Mcaadie  d¿ 
hejrsá  «a  iactiato. 
TwraaJ»  Uffarai, 


XkmleHa 
Tddríoi 
Brpitedc 
SdelKH 


ed  lia. 
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£)  el  dueño  miimo. 
Coa  Kr  una  fiers 
PalU  de  distinto. 
Solo  d  mi  lot  cíelos 
Me  dan  por  castigo 
El  irnie  inofícnte 
Fonada  al  atiplicio. 

JHOGEK  jnrDÁlLB  FOB  VATUBÁLZtÁ. 

Viste  un  almendro  florido 
Hoja»  y  galas  que  tiene  , 

Y  «I  primer  cieno  que  viene 
5a  pompa  pone  en  olvido. 
El  arrogúelo  lonido, 

Que  plata  al  prado  di¿  ayer, 
Corrido  de  no  correr , 
Hoy  M  mira  con  rigor ; 
Puet  QO  se  espante  mi  amor 
Que  10  mude  una  mtiger. 
Viste  el  abril  de  esmeralda  y 

Y  flores  al  oriioute. 
Desde  la  cima  del  nHmte, 
Hasta  del  monte  la  falda ; 

Y  su  diadema ,  6  guirnalda , 
Vestidura,  ó  rosicler. 
Marchita  la  llega  a  ver 
Del  Julio  con  el  calor; 
Puet  no  se  espante  mi  amor 
Que  se  mude  una  muger. 

Ese  planeta  luiieote, 
Que  rayos  se  toca  de  oro, 
Oy  corona  el  pelo  al  Toro 
Mañana  al  Aries  In  frente , 

Y  naciendo  ea  «I  oriento 
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firillante  al  amanecer, 
tJna  nube  suele  ser 
La  parca  de  su  esplendor; 
Pues  no  se  espante  rai  amor 
Que  se  mude  una  muger. 
£1  arbolillo  que  planta 
Hoy  et  de  un  huerto  temprano^ 
A  merced  del  borlelano 
Basta  el  cielo  se  levanta  ¡ 
T  mañana  nos  espanta 
Cuando  le  vemos  perder, 
Cortado,  su  vida  y  ser, 
A  pesar  de  su  verdor : 
Pues  no  se  espante  ini  amor 
Que  íe  mude  una  mugcr. 


D.  Augustín  3f órelo. 

Bitflu  t  riACBíi»  avsncos  pufsbiblbs  i  loi  cosniA^w. ' 


No  ignorar¿¡j,  gran  Señor 
El  debido  sentimiento , 
Con  que  por  Cáj-Los  mí  })< 
A  vuestra  presencia  veiuo  i 
Por  ¿1  el  perdón  os  pido 
Destas  IdgrimaF  que  vje;io. 
Que  nó  se  ofende  el  decoro 
I)e  las  Id^mat  del  rnegff. 
Freso ,  Señor ,  le  tenéis , 
Con  escándalo  del  puicblo, 
Y  con  rigor  :  no  lo  eslraño  , 
Ya  I9  causa  considero; 
Porque  si  decís  que  Carlos 
Quiere  quilaro*  el  cetra, 
No  cstraño  lo  rigoroso. 
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Lo  engaüido  ei  lo  que  lienlo. 
Carloi,  SeSor,  se  ha  criado 
.  En  la  aldea ,  tan  coalenio 
De  aquel  corto  MñoríOf 
Que  para  emvidiar  el  ruestra. 
Era  aeoeater ,  Señor , 
Que  entre  aquettoi  do*  extremos 
Diera  menoi  gusto  el  tujo , 
y  el  Tuestro  menos  desvelo. 
El  vive  allf  descuidado 
Sin  envidias  oí  deseos, 
Porque  lia  vuestroi  cuidados 
Goia  allf  de  vuestro  imperio.  ' 

Sos  palacios  sou  los  campos  , 
De  quien  es  alcaide  el  tiempo, 
A  Gu^a  cuenta  los  meses 
Tino  entrando ,  otro  saliendo, 
Sus  anchas  piezas  adomaa 
De  naturales  aseos. 
Allí,  Señor,  goia  Carlos 
El  mismo  decoro  vueslro, 
De  criados  asistido , 
Que  paga  á  su  cuenta  et  Cielo. 
Mirad  con  tal  mayordomo 
Si  podrd  vivir  contento. 
Pues  siendo  él  quien  i  la  tierra 
Llena  de  frutos  el  seno, 

Y  ella  quien  los  atesora 
Para  el  gusto  de  su  dueño, 
Siempre  ntá  rica  sa  casa  , 
Su  familia  sin  empeño; 

Y  de  todos  sus  criados 
Puede  estar  tan  satisfecho  y 
t^ue  no  inquietan  sus  owos 
La  ambicÍM)  del  lisoofcro. 
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La  queja  del  mal  pagado  ^ 
.  Ni  la  poríia  del  necio. 
Su  mesa,  Seoor,  compuesta 
No  de  manjares  compuestos  , 
Llenan  de  sabrosos  platos 
Todos  los  cuatro  elementos. 
Tierra ,  fuego ,  viento  y  agua 
Se  la  regalan ,  sirviendo 
Aquel  manjar  cada  uno. 
Que  lé  ha  sasouado  el  tiempo ; 
Tan  fácUmenle ,  cpe  á  vezes 
De  sazonada  cayendo 
Desde  la  rama  á  la  mesa  , 
Le  sirve  la  fruta  el  viento. 
Pues  si  esa  pompa ,  Señor , 
Goza  con  este  sosiego, 
I  Porque  imaginas  que  aspire 
A  la  que  es  de  tanto  riesgo? 

0  sino,  para  pensarlo, 

1  Qué  indicios  tenéis ,  qué  intentos , 
O  de  vos  reconocidos , 

O  escondidos  en  su  pecho?       ^ 
¿Qué  armas  ha  juntado  Carlos? 
¿Qué  escuadrones  ha  compuesto? 
Qué  vasa  los  los  conjura , 
¿O  qué  castillos  ha  hecho? 
¿Qué  casa  fuerte  apercibe? 
Porque  él  ésta  tan  ajeno. 
Como  de  ser  ofendido  , 
De  imaginar  ofenderos : ' 
Pues  de  la  casa  que  vive , 
Todas  las  puertas  adentro , 
Porque  las  cierre  una  tranca , 
Tienen  un  hoyo  en  el  suelo. 
La  pieza  de  su  armería 


descm^iva;  ígj 

lEt  nn  colgadito  techo. 
Cubierto  con  toico  aliño 
Se  las  caüu  de  lin  centeno. 
Sui  armas  K>n  trillo] ,  palai , 
Horcas,  arados,  j  entre  ellos 
Hatadas,  hozes  7  yugo*, 
Y  otros  varios  instrumentos^ 
Ni  los  picos  de  la  hauda  ^ 
Mi  lo*  dentados  nzeros 
De  las  corfaas  bozes ,  *oa 
Armas  para  dar  reeelo. 
Solo  driles  espigas 
Siegan  sus  filos  groseros , 
Hiriéndolas  por  las  plantas 
Para  derriliar  sus  cuellos. 
Lo  que  dél  na  está  seguro. 
Contra  quien  le  arina  su  esfucriD) 
iSon  las  fiei-as  en  el  bosque , 

Y  las  aves  en  el  viento. 
"Unas  rinde  á  su  Violencia , 

Y  otras  á  su. impulso  diestroi 
Mi  su  furor  guarda  al  bruto, 
Üi  el  ave  libra  su  vuelo. 
Pues  en  el  tiro  y  el  golpe 
Del  cañón  y  del  asero, 

£*  con  la  espada  pesndo, 
"Y  con  el  plomo  lijero. 
Pues  si  en  esto,  Señor,  gastd 
Carlos  su  bitarro  aliento, 
¿Goii  qué  indicios  presumís. 
Que  se  anima  á  tal  empeño? 

Lóenos  SE  Fibras. 
Capaz  prevenido  el  circo 
Para  las  lucbas  feroies, 
Tom.   III.  32 
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Cuaniln  :i  los  a^doj 
Dt'l  clanD  sonoro,  donde 

I  defprrUr  al  valoi 
Üthe  los  Tiento*  el  bronce  , 
til  afrirano  le( 

e\  ilrdea. 
Con  tordo*  pato*  le  ocupa  , 
De  tú  Mr  detenido  noUe. 
Sereno  j  fiero  ri  tanbhate, 
Cretpod  prln  .  riin  'ú  wn  nmhln  ^ 
.  Vafe  la  din  j  la  «ola  ,* 
Penadlo  ana  ^  j  Otro  aiote  i 
Alto  el  cuello ,  fijo  d  bnlto. 
Fuerte  huella ,  y  planta  dúcil* 
La  arena  apenas  discurre. 
Cuando  al  pato  te  le  opone 
Inquieto  un  tigre  veloi. 
De  dibujos  j  colores 
Varia  la  piel,  liso  el  pelo. 
La  vista  airada  j  dísfonne; 
Torciendo  en  ondas  la  cola^ 
Menos  fuerza ,  y  mas  accioDec. 
Esperó  el  león  su  intento 
Con  sosiego  :  acción. conforme 
A  la  propiedad  de  Rey, 
Que  aun  un  bruto  lo  conoce; 
Puei  viendo  lo  que  le  deben. 
Para  que  Tajan  en  nombre 
De  castigo  sui  violencias, 
Siempre  aguarda  á  que  le  enojen. 
Las  cinco  corbat  navajas , 
Osado  el  tigre  descoje, 
Juntando  d  pecho  á  la  tierra 


bESCRIPTIVA, 
Par  dar  ntns  violencia  al  choque-. 
Bují  el  león  ,  y  at  riijido    , 
Se  estremeie  el  orÍEonte. 
Cierran  los  dos  e«grimieo<)o 
De  caila  parte  dirz  corte*. 
Ya  este  bizarro  «e  arroja , 
Ya  aquel  a«tiito  se  escomle. 
Ya  el  brinco  burla  et  impuljo  y 
Corobaticndo  tan  vcloze". 
Que  la  püleítrd  es  el  aire  y 
Sin  que  Ib  tierra  lo«  toque. 
Mas  el  león,  que  irritado 
Ya  el  horror  todo  pi-o|H>De, 
Sin  prevenirle  el  aningo 
Contra  la  lierta  le  roie , 
Y  por  mas  que  al  vii-nlo  igUala) 
En  vano  ya  le  socorre  ; 
Cebando  al  pecho  las  puntas, 
Que  penetranles  le  rornpeD, 
Le  desvanetió  el  aliento 
En  cinco  respiraciones. 


Iglesiast 

Eí    Dii. 
¡  Qa¿  apacible  beldad  el  nuevo  dia 
£n  su  rosado  manto 
Muestra,  triunrando  de  la  noche  rría^ 

Y  «u  adormido  espanto  ! 

Con  invisible  y  blando  movimiento 
De  su  tiniebla  negra 
Escombra  y  barre  el  ámbito  del  víeiltOy 

Y  al  cielo  y  mundo  alegra. 


E.OÍ 

T>«^  Aró 
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Amala  aquel  á  quien  jacasi  parei« 
Común  ó  poco  vario 
El  hermoso  espectáculo  que  ofr^ie 
Un  verde  j  solitario 
Recinto ,  que  lu  pródiga  Amaltea 
Con  (Iones  siempre  nuevos  enriqueie-, 
Antes  bien  sus  sentidos  lisonjea 
Tanta  copia  de  objetos,  que  ya  duda 
Absorta  su  elección  á  cual  acuita. 
Un  deleite  recibe  cuando  tiende 
La  vista  por  las  fértiles  campiñas  , 
O  de  olivos  pobladas ,  ó  de  viñas  ; 
Otro,  cuando  suspende 
Su  atención  en  la  margen  festonada 
Del  arrogúelo  manso, 
Que  desciende  á  regar  una  cañada. 
Formando  aquí  un  islote ,  allá  un 

Y  lavando  en  sns  aguas  cristalinas 

£1  musgo ,  el  césped  y  menudas  chinas 
Otro  placer  le  causa  bien  distinto 
Un  cultivado  huerto,  en  que  floreien 
La  delicada  rosa  y  el  jacinto , 

Y  lor  jaimines  entre  murtas  creien  , 
Metclándose  con  salvias  y  aleUes 
Blancos  lirios,  claveles  carmesíes. 
Ni  con  iguül  especie  de  recreo 

La  anchurosa  alameda 

Ve  retratada  en  el  cercano  rio: 

O  sale  de  aquel  término  sombrío 

Alai^ando  el  paseo 

A  la  angosta  vereda, 

Que  apenas  se  descubre  en  el  sembrado. 

Por  partes  matizado 

De  rojas  amapolas , 

Donde  el  paso  le  estorban  las  crecidas 


-1  ■    ■  iO'<«l*    :■■     ST^-TO 
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Que  ha  vuelto  la  florida  pnmaTera. 
£t  corderíllo  suelto , 
Que  retOEando  va  por  la  pradera  , 
También  alegre  siente 
Que  la  flarida  primavera  ha  vuelto: 

Y  cuando  las  familias  desamparan 

ía  estrecha  habitación  de  lus  ciuiladea, 
Cuando  buscan  las  verdes  soledades, 
En  que  el  cuerpo  y  el  ánimo  reparan  , 
Olvidando  el  fastidio  y  servidumbre  , 
Que  allá  sufribles  hizo  la  costumbre  : 
¿Tii  inadvertido  quieras 
I>onde  otros  dejan  pena,  hallar  placer» í 

No,  Sileno,  las  gratas  invenciones 
En  que,  á  tu  parecer,  la  poesía 
De  la  verdad  los  límites  excede. 
Son  débiles  esfuerzos ,  con  que  intenta 
Pintar  milagros  que  pintar  no  puede : 
Adorna  la  verdad ,  mas  no  la  aumento, 
¿  Finje ,  ó  pondera  acaso 
Cuando  del  claro  sol  nos  representa 
£1  majestuoso  aspecto  en  el  ocaso! 
¿Descrtbirii  los  bellos  lornasolet 
Que  le  ocultan  la  fai,  y  que  su  ausencia 
Suplen  con  encendidos  arreboles? 
¿Ni  aquella  inimitable  diferencia 
De  üguras  que  forman  los  zelajes  , 
Cuando  con  mil  extraños  maridajet 
De  colores  le  esmalta  el  oriionte, 

Y  de  pálidos  rayos  alumbrado, 

Ya  no  parece  verde  el  verd«  monte, 

Y  el  rio  que  era  plata ,  ya  es  dorado? 
¿Cabe  ficción  alguna, 

O  es  dable  que  e 
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De  los  ríos  e)  curso  tortuoso 
Considerar  podras ,  j  sus  brillas 
Que  el  pasto  á  Jos  rebaños  dan  salmMO. 
Los  agitados  vuelos 
De  las  infatigables  avecillas , 
Que  llevando  el  susleotod  sus  hijuelos. 
Vuelven  alborozadas  á  los  nidos 
Entre  las  altas  ramas  escondidos. 

No  exapünes  los  arbole*  robusto*, 
Mi  medianos  arbustos 
Que  en  el  espeso  matorral  divisas  ; 
Pero  tan  soda  observa 
La  mas  menuda  yerba 
De  cuantas  en  la  tierra  inoaato  pisas, 

Y  mira  si  es  capai  de  responderte 
El  filiSsofo  vapo  ¿  de  qu¿  suerte 

Naie  ,  medra  ,  retoña,  j  aunque  muera, 
Deja  ya  bien  rrecida  su  heredera  7 
Sobra  para  humillar  nuestra  arrogancia 
La  admirable  estructura  de  la  estancia. 
Que  la  sagai  horniif;B 
Profundizando  va  desde  el  verano, 

Y  en  donde  el  rubio  grano 
Sabe  acopiar  con  pnjvida  fatiga. 
Nada  de  esto  contempla  el  ciudadano; 
Kl  que  en  el  campo  mora , 

Sin  querer  lo  contempla  á  cada  hora. 
Mas  ti  las  conveniencias  corporales 
Ir  i  gozar  cumplidas  te  parece  , 
Sabe  que  á  meóos  rosta  y  mas  reales 
Nuestra  feliz  campiña  las  otrete. 
En  ella  ¡  cuantas  vezes  envidioso 
Advierte  el  opulento, 
Que  al  manjar  inocente  y  sustancioso, 
A  la  clara  y  benéfica  bebida 
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Cebemot  alimenlo 

.  Quf  nos  alarga  la  tritiK[u¡la  TÍda! 
Diácidos  (¡ue  nii  viandas  íoBcione 
Aquel  arle  eupimlo  , 

•  ^ue  á  un  breve  giMto  la  salud  pospone  , 
T  lat  nuestras  sazone 

£l  no  compra<]o  j  ilócil  apetilo.  I 

PiKf  fi  abon  TolTMBOt  á  U  aldn, 
I O  qaé  aaiGUlo  timmeno  wat  fnfmtml 
AlUsotecMuea 
La  ñau  que  Mporan 
Se  la  cfpiimoM  leche  k»  TMpMn»,' 
Ki  Manca  miel  de  abejas ,  aantnsidM     ■ 
Gon  b  oloroM  Bor  de  los  romeros  ^  ■ 
Ni  fresas  faltarán  recien  cojidas, 
Que  una  labradorailla  de  quince  años. 
Agradable  j  modesta , 
Traiga  cubiertas  de  hoja  en  ima  cesta 
Coa  dibujos  estraños , 
Que  la  te\i6  de  mimbres  sa  querido , 
Paraque  su  sniislad  no  eche  en  olvido. 

Y  Bsf  como  trocara  el  poderoso 
Por  tan  dulces  regalos  el  banquete 
Que  quiere  aparentar  no  le  Fastidia, 
Así  también  et  plácido  reposo 

!De  nuestro  fácil  sueño  nos  envidia. 
'  En  vano  se  promete 
Que  fresca  cerda,  6  esponjada  pluma, 

Y  en  el  caire  dorado 

Que  con  suaves  espíritus  perfuma  , 

Dobles  cortinas  y  dosel  bordado 

Alejen  de  su  inquieta  fantasía 

Los  afanes  indtiles  del  dia  ; 

Del  dia,  que  en  su  casa  no  ha  empezado 

Cuando  es  U  ouestia  ya  la  lut  temprana 
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Ba  entrado  por  las  anchas  aberturas 
De  la  tosca  ventana , 
Convidando  á  goiar  las  auras  puras  , 
Con  que  alegra  los  campos  la  mañana. 

Esta  costumbre  sola  bastaría 
Paraque  nunca  la  vejez  tardía 
£n  los  membrudos  cuerpos  aheraie 
A  la  rdstica  gente 
Aquel  vigor  entero, 
üue  rara  vez  el  ocio ,  compañera 
De  la  elevada  claje , 
En  los  estrados  habitar  consiente. 
Ñola  cómo  la  ilustre  ciudadana, 
Demostrando  en  el  pitlído  semblante 
Su  complexión  malsana, 

Y  con  et'débil  braio,  ya  cansado 
De  sostener  al  delicado  ¡orante, 
(Tanto  como  su  madre  delicado) 
De  la  humilde  serrana 

Anie  las  puertas  ll<-ga  , 

Y  con  fírme  esperanza  se  le  entrega 
De  que  apartado  del  materno  seno , 
Hallara  robuitcí  en  el  ajeno, 

IN'o  sin  razón  conGa, 

Pues  si  en  un  campo  ameno 

Vieron  los  padres  del  iioaje  humano 

Por  la  primera  vez  la  luz  del  día , 

El  que  ha  de  vivir  sano, 

Si  en  el  campo  no  naze,  en  ¿1  se  cria. 

Aquí  el  candor  amable  se  profesa: 
Aquí  sin  las  nocivas  distracciones 
Con  que  la  cortea  muchos  embelesa, 
A  las  ocupaciones 
%e  puedes  aplicar  de  la  Ubranza, 


8od  POE$lá      i 

EiD  que  Cu  bien  j  el  de  óteos  je  a^nsB» 
De  árboles  prpTecbosos  el  ^Imtía  r 
I«eppda,  eisegadío^ 
Xe  cava,  la  v^dinnia ,  la  nnOanxa  , 
La  siembra,  siega  y  Irilla,  el  esfoile» 
Son  cach  cual  un  ^gradal^  enipkp 
Para  ,quiai  reconope  e|  beneSdp 
Que  debemos  al  nSsIico  ejercido^ 

Y  al  paso  que  la  dulce  eonsplacienc^i    , 
De  recgjer  el  frplp  descSado.  .. 

Muy  presto  hará  que  ealregnes  al  obriio 
Todo  el  modesto  afán  y  diUgencia      ,    , 
Que  á  profesión  tan  n<dile  bas  coQS^pndoy 
.  ITfano  quedarás  de  hab^r  cumplido 
La  obligación  forzosa  y  primitrva, 
Que  impuso  el  Criador  á  los  mortales, 

Y  en  que  de  una  nación  la  dicha  estriba. 
Atendiendo  á  la  cria  de  animales , 

Del  hombre  compañeros  tan  leales, 

Breves  momentos  se  te  harán  las  horas , 

Ya  sea  que  visites  las  majadas 

De  zagales  que  guardan  tus  manadas 

De  cabras  trepadoras , 

O  de  mansas  ovejas, 

Defendidas  de  intrépidos  mastines  : 

Ya  que  de  las  solícitas  abejas 

La  ordenada  repüblica  examines , 

O  desde  el  patio  en  que  con  arte  domas 

£1  brioso  alazán ,  á  la  vivienda 

Subas  de  las  domésticas  palomas  : 

O  que  tu  vigilancia ,  en  fin ,  se  estienda 

A  las  bestias  sufridas  miserabfes. 

Que  sin  razón  creemos  despreciables. 

Ifi  estos  cuidados  tengas  por  vileza  , 

Pues  no  blasona  el  mundo 
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T)t  otra  mayor  riqueza , 
Que  la  que  nace  de  un  establo  ioiDundo. 

Y  »i  como  continuas  precitiones 
Aquellas  econdmicaí  tareas 
Te  cansan ,  j  deseas 
Con  ellas  alteruar  las  diversiones, 
Sin  recurrir  al  pernicioso  juego, 
Con  que  alta  en  la  ciudad  el  vicio  gusta 
De  esponer  los  caudales  y  el  sosiego 
A  los  caprichos  de  la  suerte  injusta , 
No  son  poco  frecucDtes 
£d  los  cercanos  pueblos  j  cortijos 
Los  varios  pasatiempos  de  inucenleí 
Bailes  y  regocijos. 
Cuando  ya  con  los  dones  del  agosto 
Los  graneros  itrbosan, 
O  en  las  hinchadas  cubas  hierve  el  mosto  : 
Cuando  los  liemos  hijos 
Hazen,  ó  cuando  adultos  se  desposan  ; 
Y  entretanto  que  al  lado 
De  la  liebre  veloi  que  han  alcanzado, 
Tus  lebreles  reposan , 
Con  el  anzuelo  al  pet  engañar  puedes 
En  esa  orilla  fresca , 
O  al  pájaro  con  redes 
En  aquella  tnontaüa , 
Como  que  tolo  son  de  caza  ó  pesca 
Los  artiÜcioi  con  que  aqu(  se  engaña. 


Melendes  yaldes. 


Dejad  el  nido,  avezülns, 
Y  Goo  mil  cantos  alegres 


I.--»---   *-.*'-ft-r'-a'   .       '_-*-t--"Z*_     ."..    :  --    .     .S  .. 
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Saludad  al  nuevo  dia , 

Que  asoma  por.  el  oriente. 

¡  O !  ¡  qué  arreboles  tan  bellos  ! 

¡  O !  ¡  cuan  galán  que  anmoezc. 

De  animada  luz  dorando 

De  los  montes  la  alta  frente ! 

A  la  Aurora  el  manto  rico 

Los  zéfiros  desenvuelven  , 

Mezclando  en  elorizonte 

La  purpura  con  la  nieve; 

Y  luego  inquietos  vagando , 
Entre  las  flores  se  pierden  ^ 
£1  rozío  les  sacuden , 

Y  sus  frescas  hojas  mezen. 
Ellas  fragantes  perfumes 
Por  oblación  reverente 
Tributan  al  sol ,  que  á  darles 
La  vida  con  su  luz  vuelve. 

¡  O  !  ¡  qué  balsamo  !  ¡  qué  olores  I 
¡  O  !  ¡  qué  gozo  el  alma  siente 
Al  respirarlos  !  del  pecho 
Salirse  absorta  parece. 
La  vista  vaga  perdida : 
Aquí  una  flor  la  entretiene  ^ 
Que  de  luz  rail  visGs  hace 
Con  sus  perlas  transparentes^ 
Allí  el  placido  arroja uelo , 
Cuyas  claras  linfas  mueve 
£1  viento  en  fáciles  ondas , 
Apenas  correr  se  advierte. 
Mas  allá  el  undoso  rio 
Por  la  ancha  f  ega  se  tiende 
Con  majestad  sosegada , 

Y  cual  cristal  resplandeze. 
£1  bosque  umbroso  á  lo  lejos 


DESCRIPTIVA. 
La  ^(a  inquieta  detiene  ^ 

Y  entre  nieblas  delicadas 
Cual  humo  M  deivaneze. 
£1  vivo  matis  del  campo. 
Este  cielo  (¡ue  se  eatiende 
Sereno  ;  puio,  estoi  rayos 
De  lúe,  el  tranquilo  ambiente, 
Este  tumulto,  este  goto 
Universal ,  con  que  quieren    - 
Entonar  el  himno  al  dia 

La  turba  de  los  vÍTienles, 

¡O!  ¡cómo  rae  encanta!  ¡o  cdnio 

Mi  pecho  late  y  se  enciende , 

y  en  la  común  alegría 

Regocijado  enloqaete ! 

La  mensajera  del  alba^ 

La  alondra  mil  parabienes 

Le  rinde ,  y  tan  alto  vuela , 

Que  ya  los  ojos  la  pierden. 

Tras  sus  nevados  corderos 

El  pastor  cantando  viene 

Su  tierno  amor  por  el  valle, 

Y  al  rayo  del  sol  se  vuelve. 
El  labrador  cuidadoso 
TJnze  en  el  yugo  sus  bueyes , 
Con  blanda  oficiosa  mano 
Limpiándoles  la  ancha  frente. 
El  humo  en  las  caserías 

En  volubles  ondas  creze-, 

Y  á  par  que  en  el  aire  sube, 
Se  deshace  en  sombras  leves. 
jCiian  hermosa  es,  dulce  Silvia, 
La  mañana  !  ¡  cuanto  tiene 

Que  admirar !  ¡  en  sus  primoreí 
Cómo  el  alma  se  conmueve ! 


.■".-  ■     --*-.-   -•- 
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Deja  el  lecho  j  sal  al  campo  » 
Qae  humilde  á  tu  seno  ofrezc 
Sus  nuevas  flores ,  y  juntos 
Gozemos  tantos  placeres. 

El  Mediodía* 

Velado  el  sol  en  esplendor  fulgente  ^ 
En  las  cumbres  d«l  cielo 
Lanza  derecho  fB,  su  rayo  ardiente 
Al  congojado  suelo ; 

Y  al  naediodia  rutilante  ordena  \ 
Que  su  rostro  inflamado 
Muestre  a'  la  tierra ,  qoe  á.sttfrlr  coddena 
Su  dominio  cansado. 

£1  viento  el  ala  fatigada  encoje 

Y  oalla  silencioso, 

Y  el  pueblo  de  las  aves  se  recojé 
Al  soto  verde  umbroso. 

Cantando  ufano  en  dulce  caramillo 
Su  zQgaleja  amada  ^ 
Betrae  su  ganado  el  pastorcillo 
A  la  fresca  enramada  ^ 

Do  juntos  ya  zagales  y  pastoras , 
£n  regocijo  y  fiesta 
Pierden  alegres  las  ociosas  horas 
De  la  abrasada  siesta ; 

Mientra  en  sudor  el  cazador  baSado  , 
Bajo  un  roble  frondoso , 
Su  perro  fiel  por  c<;ntinela  al  lado  y 
Se  abandona  al  reposo. 

Todo  es  calma  y  sUeacío.  ¡  O  !  ¡  cjué  gozosa. 
Sobre  la  fresca  grama 
Tendido,  en  la  pradera  deliciosa 
Mi  vista  se  derrama  ! 

Las  próvidas  abejas  rae  ensordezen 
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Con  un  susurro  blando  ^ 

Y  las  tórtolas  fieles  me  entemezeh 
Dolientes  amillaAdb. 

Lanza  tal  vez  sus  ayes  congojosos 
Sensible  Filomena , 

Y  con  su  amor  y  trinos  armoniosos 
£1  ánimo  enajena. 

Serpea  entre  la  yerba  el  arroyuelo ) 
£n  cuya  linfa  pura 
Mezclado  rasplandeM  el  elaro  cielo 
Con  la  grata  verdura. 

Del  álamo  las  hojas  platudas- 
Meze  adormido  el  viento, 

Y  en  las  trémulas  ondas  retratadas 
Siguen  su  movimiento. 

£stO!«  largo»  collados ,  estos  valles 
Pintados  de  mil  £k>re», 
£sta  hojosa  alameda  en  ^uyas  calles 
Quiebra  el  sol  sus  ardores : 

£1  denso  eiimarauado  bosquezillo^ 
Do  casi  se  oscureze 

La  ciudad ,  que  del  dia  al  áureo  brillo 
Cual  de  cristal  pareze : 

£stas  lóbregas  grutas. ««..  ¡o  sagrado 
Ketiro  deleitoso ! 
£n  tí  solo  mi  espíritu  aquejado 
Halla  pa:&  y  reposo. 

Tii  me  das  libertad ,  tii  mil  suaves 
Placeres  me  presentas  y 

Y  mi  helado  entusiasmo  encender  sabes  ^ 

Y  mi  cítara  alientas. 

Mi  alma  tranquila  y  dulce  en  ver  se  go2á 
Una  flor,  una  planta, 
£1  suelto  cubritillo  que  retoza , 
La  avezilla  que  canta. 

Tom.  ni.  n 


i 


Xa  lIoT&i ,  el  id ,  el  mvamffoBMñtb 
La  nieve,  el  Udo^  el  frío  ^        -  ;  ^ 
Todo  embiiága  en  pláddo  conteiitii 
El  tierno  pecho  mío. 

T  con  TOE  balboxiente  tu  bdkw 
Feliz  cantar  procuro , 
] O  rica,  o  liberal  naturaleía! 
Se  cuidado»  aqpro. 

Ya  el  Helero  delttíoia 
Entre  nnbes  agradable» , 
Cual  precursor  dtf  k  iiodio 
Por  el  occidente  sale. 
.  Las  sombras  que  le  acompañan 
Se  apoderan  de  los  valles  y 

Y  sobre  la  mustia  yerba 
Su  fresco  rozío  esparzen. 
Su  corona  alzan  las  flores , 

Y  de  un  aroma  suave , 
Despidiéndose  del  día, 
Embalsaman  todo  el  aire. 
El  sol  afanoso  vuela, 

Y  sus  rayos  celestiales 
Contemplar  tibios  permiten, 
Al  morir,  su  ardiente  imágeiw 
De  la  alta  cima  del  cielo 
Veloz  se  despeña ,  y  cae 

Del  océano  en  las  aguas , 
Que  á  recibirlo  se  abren. 
¡  O  !  ¡  qué  visos  !  |  qué  colores! 
¡  Qué  ráfagas  tan  brillantes 
Mis  ojos  embebezidos 
Rejistran  de  todas  partes ! 


DESCRIPTIVA. 

Mil  mtíleí  nubezillat 
Cercan  tu  trono ,  y  raadableí 
El  cdrdeno  cielo  pintan 
Con  tus  graciosos  cambiantes. 
Los  reverberan  lai  aguas  ¡ 

Y  parece  que  retrae 
Indeciso  el  sol  los  pasos, 

Y  en  mirarlos  se  complaie. 
Luego  vuelve,  huje  y  se  esconde, 

Y  deja  en  poder  la  Urde 
Del  H¿spero ,  que  en  los  cieioi 
Alta  su  pardo  estandarte. 

Del  nido  al  caliente  abrigo 
Vuelan  al  punto  las  aves , 
Cual  al 'seno  de  una  peñe, 
Cual  á  lo  hojoso  de  un  sauze. 
Suelta  el  labrador  sus  bueyes , 

Y  entre  sencillos  afanes 
Para  el  redil  los  ganados 
Volviendo  van  los  zagales. 
Lejos  las  chozas  faumean, 

Y  los  montes  mas  distantes 
Con  las  sombras  se  confunden 
Que  sos  altas  cimas  hazen. 

El  nni  verso  párete 

Que  de  su  acción  incesante 

Cansado  ,  el  repow  ancla  , 

Y  al  sueño  va  ti  abnndonarse. 
Todo  es  paz,  silencio  lodo  : 
Todo  en  estas  soledades 

Me  conmueve ,  y  haze  dulce 
La  memoria  de  mis  males. 
£1  venle  oscuro  del  prado; 
La  niebla  que  undosa  d  alzam 
Empieza  del  hond«  rio , 


IfS 
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ToaeabuMkMMiáfti 
Dudotot  loe  pici  no  saben 
Do  se  ToelTen,  do  camiaany 
Do  se  apMswaii  j  do  pueiL. 
Bajo  del  collado  tfl  rio ; 
T  entre  las  lóbregas  calles 
De  altos  árboles ,  el  pecbo 
Lleno  de  pavor  rae  late. 
Miro  las  tajadas  rocas, 
Qae  amenazan  desplomarse 
Sobre  mí ,  tomar  osearos 
Sus  cristalinos  raudales. 
Ll^anme  de  borror  sus  sombras  ^ 

Y  empiezo  triste  á  quejarme 
De  mis  amargas  desdicbas 

Y  á  lanzar  dolientes  ajes ; 
Mientras  de  la  luz  dudosa 
Espira  el  último  instante, 

Y  la  noche  el  yelo  tiende, 
Que  el  crepúsculo  deshaze» 
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La  Nocib. 

{Do  «U,  graciola  Noche,        , 
Tu  triste  íat,  j  el  miedo 
Que  i  los  mortales  cta» 
Tu  lóbrego  uleocio? 
¿Do  Mtá  el  horror^  el  luto 
Del  delicado  Telo 
Con  que  del  sol  nos  (Mibres 
El  Idnguído  reflejo? 
¡Cuaa  otraí  ¡cu«n  hermosa 
Te  miro  yo,  que  hujeodo 
Del  popular  rUido 
La  dulce  p<iz  deseo  I 
¡  Tus  sombras  qa£  suaves ! 
¡Cuan  puro  es  el  contento 
De  las  tranquila*  horas 
De  tu  di  choto  imperio! 
Ya  extático  los  ojos 
Alzo,  j  el  almo  cielo 
Mi  espíritu  arrebata 
En  pos  de  sus  luseroi. 
Ya  en  el  vecino  bosque 
Los  fijo,  y  con  un  tierno 
Pavor ,  sus  altos  chopos 
En  formas  mil  contemplo. 
Ya  me  distraigo  al  silbo, 
Con  que  entre  blando  juego 
Los  mas  flexibles  ramos 
Agita  manso  el  viento. 
Su  rueda  plateada 
La  luna  va  subiendo 
Por  las  opuestas  cimas 
Con  plácido  sosiego. 
Ora  una  débil  nube 
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Que  le  nliti  al  a 
De  tnoiparente  gm 
Le  cubra  elrntro  bdlo'*'        ' 
Ora  en  la  10110  aagoUai- 
Baña  de  lu  el  lueloj 
Tranquila  y  apaslUs 
Como  ■•  caté  «M  peaM  > 
Ora  finje  en  bu  onidu     - 
Del  liquido  arrayael» 
Híl  luuf,  que  con  dlat        •'■ 
Pamea  ir  covéicnda;  -      - 
El  K.aprAam  eá  tB|rtOt,     -•[-' 
y  á  regmtado  toeSo   1  '  '  > 
Lotc^iotítíHá' >■'■■'•■  I 

Con  un  innmD  lio  Unto. 

Xas  flore»  de  otra  parta 

Ün  ámbar  lisonjero 

Decramnn,  y  al  «entido 

Dan  mil  placeres  nuevos. 

¿Oo  estás,  Ti'ok  amable, 

Que  con  temor  modesto 

Solo  á  la  noche  fias       -, 

Tu  embalsamado  seno? 

i  Ay !  \  cómo  en  él  te  duerme 

Con  plácido  meneo. 

Ya  de  volar  cansado, 

El  zafiro  travieso  y 

¡  Pero  qu¿  voz  süava 

Kn  amoroso  duelo 

Las  sombras  entemeza 

Con  ajes  halagüeños? 

¡O  ruiseñor  cuitado! 

Tu  delicado  acento, 

Tus  trinos  melodiototj 

Tu  revolar  inquieto 
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Me  diccD  los  dolom 
Be  tu  Knsible  aTectix 
¿Fétiie  td,  que  labet 
Tan  dulce  encarcierlo! 
¡  O !  ¡  goce  yo  contiuo  1 
Goze  tu>vo3,  y  al  eco 
Me  duerma  de  tus  queja* 
Sin  tuiloi  ni  reielos  I 


Lá  Lldtia. 

Bien  venida  ,  o  lluvia ,  >ea> 
A  refreicar  nueatn»  valln, 

Y  i  traemoi  la  abundancia 
Con  tu  roifo  agradable. 
Bien  vengas,  o  fértil  lluvia, 
Á  dar  vida  k  las  fragantes 
Flores,  que  por  recibirte 
Hompcn  ja  su  tierno  cálii. 
Bien  vengáis,  alegres  aguas, 
Fausto  alivio  del  cobarde 
Labrador ,  qlie  ja  gemía 
Malogrados  sus  afanes. 
Bajad ,  bajad  que  la  tierra 
Su  agostado  seno  os  abre, 

Y  os  esperan  mil  semillas 
Para  al  punto  fecundarse. 
Bajad ,  bajad  en  las  alas 
Del  vago  viento  ;  empapacUe 
£n  deliciosa  frescura  , 

Y  el  pecho  lo  aspire  ffcil. 
Bajad ;  \  o  cómo  al  oido 
Encanta  el  ruido  suave 
Que  entre  las  trémulas  bojaa 
Cayendo  la«  gotai  luicCB  I 


M-^,1» 


DelosáriwlBila 
Sdltas^de 
HcBosBiHlat  nt  a 
DdUqHdo 


A  hk  QcsaMjaoM 

Ed  boiiiSMMOS 

T  ak^res  las  alas  baten^ 

El  paáor  ^ 

Del  oordlerillé 

De  aljóllircsy  qnp  ál  niolriéné 

loTisiblcs  se  deshazen , 
Mientras  é\  se  goza  j  salta , 

Y  COR  balidos  amables 
Bendice  al  cielo ,  y  ansioso 
La  mojada  yerba  paze. 
£1  yieilto  plácido  aspira  , 

Y  viendo  cuan  manso  cae 

^^  • 

En  sos  campos  el  rozío, 
£1  labrador  se  complaze. 
Todo  brilla  y  se  rennera : 
De  aromas  se  puebla  el  aira  , 
Las  tiernas  mieses  espigan , 

Y  florezen  los  frutales. 
Alzando  entre  hermosas  nubei 
£1  sol  su  trono  radiante  , 

£1  iris  de  grana  y  oro 
Pinta  en  riquísimo  esmalte. 
La  naturaleza  toda 
Pe  galas  se  orna ,  y  renaze. 
¡  Q  benigna ,  o  vital  lluvia^ 


■t«„ 
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Con  tul  ondaí  nludablea 
Ven  pues  !  í  oh !  «en  y  contigo 
La  rica  abundancia  trae , 
Que  de  fruUM  cocpnada 
Regozije  los  mortalet. 

El  Zéfiko. 

¡  Cual  vaga  en  la  floreHa 
£1  Zafiro  Hiave! 
¡Cual  con  laicívo  Tuelo 
Sus  frescaí  alai  batel 
Sus  alas  delicadas. 
Que  forman  «I  mirane 
Del  sol  en  los  reflejos. 
Mil  visos  y  cambianta. 
|Cuan  licencioso  corre 
De  floren  flor,  yafabte 
Con  soplo  delicioso 
Las  mese  j  se  coDi{daie! 
Ahora  á  un  lirio  llegn  , 
Ahora  el  jazmín  lame  , 
I#a  madreselva  agita  , 

Y  d  los  lomillos  parte , 
Do  entre  mil  Aioordtos 
Vuela  y  revuela  ficil  , 

Y  los  besa  y  escapa 
Con  alegre  donaire. 
La  tierna  yerbezunla 
Se  estremece  delante 
De  sus  soplos  sutiles, 

Y  en  ondas  mil  le  abate. 
£1  las  mira  y  se  ríe, 

Y  el  susurro  que  hacen 
Le  embelesa ,  y  atento 


tGBSÜí    '^ 

Se  fotpoide  á  gcMcaile. 

Y  «legre  porlM  TaUei 
No  haj  planta  que  no  toque, 
ili  tallo  que  no  haUígiie. 
Yecásleya  ed  lacinm 
Del  olmo  entre  la»  «fes  9  | 
Seguir  oon  dnlce  silbo 
Sai  trinotfy  «tatÉMf, 
Ten  un  ponto  en  d  Elido      ^ 
Acá  7  allá  tókiné 
Cpo  giro  bolliiibtdy'  ^ 
FettÍTo  7  anelanle.  ^' 
Verátle  entre  las  rom     " 
Metido  f  salpieane             *     ^ 
Las  plumas  del  rozío^ 

Que  inquieto  les  esparze. 
Verásle  de  sus  hojas 
Lascivo  abrir  el  cáliz  j 

Y  empaparse  las  alas 
De  su  aroma  fragante. 
Batiendo  del  arroyo 
Con  ellas  los  cristales  j 
Verásle  formar  ledo 
Mil  ondas  y  zelajes. 
Pareze  cuando  vuela 
Sobre  ellos,  que  cobarde^ 
Las  puntas  ya  mojadas , 
No  acierta  á  retirarse. 
¿Pues  qué  y  si  al  prado  sienta 
Que  las  zagalas  salen? 
Verás  á  las  mas  bellas 

Mil  vueltas  y  mil  darles^ 
Ora  entre  sus  cabellos 
Se  enreda  y  se  retrae » 
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El  sena  les  refreicii , 

Y  ondéaleí  el  talle. 
Sube  alegre  á  los  ojos, 

Y  en  sus  rayos  brillantes 
Se  mira  y  da  mil  vueltas. 
Sin  que  la  lut  le  abrase. 
Por  sus  labios  se  mete , 

Y  al  punto  raudo  sale  ; 
Baja  al  pie  y  se  lo  besa , 

Y  anda  á  un  tiempo  en  mil  parte*. 
Asi  el  Zéfiro  alegre 

Sin  nada  cautivarle, 

De  todo  lo  mas  bello 

Fcliie  gozar  sabe> 

Sus  alas  vagarosas 

Con  giros  agradables 

Mo  hay  flor  que  no  sacudan ,     . 

Ni  rosa  que.no  abrnzcn. 

¡  Ay  Liti !  ejemplo  loma     - 

Del  Zéfiro  inconstante  -, 

No  con  Aminta  solo 

Tu  fino  amor  malgastes. 

El    Ihviebiio. 
Salud ,  liigubres  dias ,  borroFosos 
Aquilones ,  salud.  El  triste  invieroo 
En  sañudo  semblante , 
Y  entre  velos  nublosos 
Ya  el  mundo  rinde  á  su  áspero  gobiem* 
Con  mano  asoladora  -.  el  sol  radiante 
Del  hielo  penetrante 
Huye ,  que  embarga  con  su  punta  aguda 
A  mis  nervios  la  acción ,  mientras  )a  tierra 
Yerta  enmudeze ,  y  déjala  desnuda 
Del  xierto  helado  la  implacable  guerra'. 


:  1  »         ■  m*       -•»"  »••       ■».-:»._•..,- 


¡Xaf  quéonidM!  sí  cafan»  de 
Todoi  lof  fcm  pnm.  Todos 
Para  iBorír  :  mi  dio 


De  esíftroCBO  prestado 
Dorao ,  j  ¿  otro»  jo 
Síf^oe  ol  fol  mbfo  lo 


ks 
frió 


•    • 


DESCRIPTIVA. 

Qae  deipeñados  con  rabiosa  saña , 
En  lilbo  horrible  derrocar  ¡Dientan 
De  m  aliento  inmutable 
La  enriscada  montaña  , 
Y  entro  ms  robles  lu  furor  ostentan. 
Gime  el  desnudo  bosque  al  implacable 
Choque,  7  vuelve  espantable 
El  eco  triste  el  desigual  estruendo : 
Dudando  el  alma  de  congojai  llena , 
Tanto  desastre  j  conTusioa  sintiendo  , 
Sí  el  Dios  del  mal  el  mundo  desordena. 

Porque  todo  Talleie,  y  desolado 
Sin  vida  ni  acción  jtut.  Aquel  hojoso 
Árbol,  que  rintes  al  cielo. 
De  Tn^or  coronada. 
Se  elevaba  en  pirámide  pomposo. 
Hoy  ve  aterido  en  lastimado  duelo  / 
Sus  galas  por  el  suelo ; 
Las  fértiles  llanuras,  de  doradas 
Miews  tintes  cubiertas,  desparexen 
En  abismos  de  lluvias  inundadas , 
Con  que  soberbios  los  torrentes  crecen. 

LosBuiraales  tímidos  huyendo 
Buscan  las  hondas  grutas  ;  yaxe  el  mundo 
En  silencio  medroso, 
O  con  chillido  horrendo 
Solo  alguna  ave  ftinebre  el  profundo 
Duelo  interrumpe ,  y  eternal  reposo. 
El  cielo  que  lumbroso 
Extática  la  roenle  entreLenia, 
Entre  importunas  nieblas  encerrado, 
Kiega  tu  albor  al  desmayado  dia , 
De  nubes  en  la  noche  empavesado. 

¿Que  es  esto,  santo  Dios?  ¿tu  protectora 
Diestraapartaidelorbe?  ¿o  lu  ruina   . 


poesía 

Anticipar  iotentai? 
¿La  rata  pecadora 
Agotar  putto  tu  bondad  divinaf 

Has  no ,  padre  solicito ;  jo  admiro 
Tu  iafinila  bondad  :  de  este  desóntea. 
De  la  natura  Ina  , 
Sel  altprnado  giro 
Del  tiempo  volador,  nacer  el  iSrdeti 
Hac«  del  universo  y  la  belleu. 

Tú ,  td  á  ordenar  bastaste  qae  el  lljers 
Viento  que  hiere ,  horritono  volando  , 
Mi  tranquila  morada , 
Y  el  undoso  aguacero 
Que  baja  entre  ¿I  las  lierras  anegando, 
Al  Julio  adornen  de  su  mies  dorada. 
A«f  su  saiía  airada 

Grato  el  oido  atiende,  j  en  sublime 
Meditación  el  ánimo  embebido, 
A  par  que  el  huracán  fragoso  gime  , 
Se  inunda  el  pecho  en  goio  mas  cumplido. 

Cienfuegos, 

IiA    PaiMAVBBl. 

Rosas,  naced ;  que  ti  la  mansión  del  Tor* 
De  nativo  placer  y  amores  llena. 
Se  acere»  el  wl ,  de  triunfos  coronada  , 
Cual  noble  vencedor,  la  frente  de  oro. 
Quebranta  victorioso  la  cadena 
En  que  gimicS  la  tierra  avasallada 

Del  numen  invernal : 

Las  altas  cumbres , 
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Do  e>t¿ril  nicTe  Capricornio  tanza. 
Se  estremeien  de  Febo  &  la  pujanza, 
Que  en  crujiente»  helada»  petadumbres 
Loi  montei  derrocando, 
Va  de  (u  altiva  eternidad  triunfando. 
Ábrego  lilbador,  neno  bramante, 
Ltlbregos  partos  del  sañudo  innemo, 
Bnid  do  vuestro  padre  «ilencioso 
De  su  alcázar  de  yelo  resonante 
Os  llama  en  Espizberg.  Huid ,  que  tienio 
Vuelve  al  campo  del  zéfiro  el  reposo 

El  padre  de  la  luz 

La  primavera 

Itacid,  y  el  coro  de  los  mansos  viento! 
Sopla  suave,  y  abre  i  sus  alientos 
Su  seno  el  campo  ,  y  ríe  la  pradera , 
Y  en  umbrosos  frescores 
IBrota  la  selva  el  sueño  y  los  amorei. 


¡  Cual ,  suspendida ,  por  el  vago  viento 
Flota  la  nube  de  esperanzas  llena 
Que  las  alondras  revolantes  miden, 
Clamando  ,  lluvia ,  en  incesable  acento ! 
¿Cae  ?  Mi  frente  mojrf  ,  y  el  rio  suma 
Formando  un  orbe ,  y  otros,  que  despiden 
Otros  mas  ensanchados ,  que  rodean 
Otros  que  inmensos  en  la  orilla  mueren. 
¡Cuan  regalados  los  oidos  hieren 
Los  alisos  que  trémulos  menean 
Sus  hojas ,  do  jugando 
El  agua  de  una  en  otra  va  saltando. 

Desciende  al  gremio  de  la  madre  Flo^a , 
Que  á  sus  bijas,  de  perlas  coronando 
Su  ja  débil  prisión ,  hinche  de  vida. 
¡O  cuantas  roías  la  primer  aurora 


SaS  poesía 

Ea  radficníim  mirará,  émúmnáú 
Cott  tímidtt  inocenchi  Ja  cúodjida 
T  ^d^nioiMi  tat !  Vaotíd,  ahdw 
Bijas  del  Tienta,  almveMd  Uferat 
La»  llamitat  del  mar ,  que  plaeéMeraa 
Os  llaman  ya  las  soofbras  sosegadas  , 
Que  Abril  embalsamado 
Tiende  risaeSo  sobrtf  el  verde  pndcb 

Venid ,  que  Flora  á  Tuestroí  amor  ofi«e 
Su  bibleo  don,  y  C¿res  espigosa 
Por  vuestra  descendeoda  ya  alanadk  » 
En  misteriosa  pat  granando  creie* 
I O  salve ,  salve ,  fuentecilla  hértnTosft 
De  adormida  corrientel  Desmayada 
Tal  ves  Diciembre  al  Guadarrama  frió 
Te  encadenó  :  benigna  prima verar 
Rompe  tus  grillos;  corre,  y  la  pradera 
Florezca  en  tu  correr ,  y  el  bosque  umbrí# 
Redoble  en  tus  cristales 
La  pompa  de  sus  ramas  inmortales. 

Do  quier  repara  maternal  natura 
La  anual  destrucción ,  y  la  esperanza 

Y  paz  renueva  ,  y  el  placer  y  vida. 

Y  entre  tanto  {infeliz!  ¿cual  amargura 
Prueba  mi  corazón  entre  la  holganza 

Y  risa  universal?  ¡O  enardezida 
Voz !  ¡  o  cantar  del  ruiseñor  doliente 
Que ,  amor  ,  amor ,  en  el  silencio  triste 
Clama  del  bosque !  en  vano  se  resiste 

£1  alma  á  su  impresión ;  mi  rostro  siente 

t)e  los  hojos  saltando 

Mil  lágrimas  ardientes  ir  bdjando» 

¡Amor,  amor!  la  tierra,  el  ílrmamcnta. 
Todo  anuDciif  tu  ley.  Do  quier  envió 
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liOl  muitioi  ojos ,  tie  tu  antorcha  ardiente 
M<>  cerra  el  resplandor  1  do  quier  tu  acento 
He  hiera,  y  veo  qur  liaita  el  poto  frío     ' 
La  inspiración  de  tu  dddad  retieote. 
Su  indestructible  ^elo  por  tu  mando 
Se  enternece,  Saquea  y  derretido 
Despeiiándose  cae ;  tiembla  oprimido 
Con  (u  mole  el  océauo,  y  bramando 
Tus  culloi  misteriotoi 
Lejos  proclama  entre  ecoi  montañosos. 

En  laoto  el  Alias  el  ferai  rujído 
Repite  del  l£on  que  centellante  ^ 
Desordenada  la  gentil  melena. 
Por  las  selvas  se  agita  ai  encendido 
Volcan  4jue  le  devora.  El  que  arrogant* 
En  otros  düís  por  la  ardiente  arena 
Paseaba  felii  su  calraa  fiera. 
Ora  esclavo ,  sin  paz ,  rinde  impoteota 
Al  yugo  del  plaier  la  ioddcil  frentei 
Y  á  par  de  su  rujíente  compeñera 
Con  formidable  agrado 
Adora  á  su  pesar  al  Dios  alado* 

¡  Vivificante  Amor !  ¡  hijo  dichoso 
Dfil  alma  primaveral  en  lus  altares 
Humea  sin  cesar  de  noche  y  día 
El  agradable  incienso  que  amoroso 
Te  ofreze  todo  ser.  Do  quier  mirare;. 
Las  caricias  verás  y  el  aliaría  , 
Con  que  buscando  sempiterna  vida 
£n  su  posteridad,  ha»  que  ¿itable 
SulMÍita  loque  fué.  Yo,  no  culpable^ 
Yo  solo f  en  juventud  ¡ay  me  !  perdida, 
Entre  tanto  contento 
Mi  soledad  y  deíamor  lamento* 

7bn.  m.  H 


El   Otobo. 

¡O,  U\vCy  sal«,  lolMUd  querida. 
Do  ta  ¡Oí  balagoi  del  abril  hermoM 
Vine  í  cantar  en  medio  á  los  amores 
Hi  eterno  detamor  !  ¡  Salve,  o  florida  , 
O  calma  vega  !  A  ta  feliz  repoio 
Torno  otra  vez,  y  entre  tiu  nueras  floret. 
Enjugando  el  ludor  que  á  Sirio  ardiente 
Pi^  en  tributo  lánguida  mi  frente. 
Veré  al  otoño  levantarte  ufano 
Sobre  la  árida  tumba  del  verano. 

Sí,  le  veréi  que  la  Balanza  jiirta  , 
Ziai  sombrai  y  )a  luz  igual  partiendo. 
En  >u«  fmcea  palacioi  apritiona 
Voluble  al  »ol,  que  de  lu  lien  augaata 
I<a  diadema  iuflamada  desciñeodo. 
De  njM  mas  benigno*  le  corona. 
Otoño,  clama  de  lu  carro  de  oro ; 

Y  otoiía  al  punto  ,  entre  el  favcmio  coro 
Que  ag'Mto  adorniezid,  la  faz  alzando^ 
£1  florido  freicor  vuela  loplando. 

A  su  dulce  volar  ¡  cual  reverdexe 
La  tierra ,  enríqueziendo  lu  ancho  manta 
De  opulento  verdor!  La  tuberoM 
Del  albo  cáliz  en  su  honor  florese  , 

Y  la  piramidal ,  j  tii ,  o  amaranto  , 
De  mas  largo  vivir.  Tu  flor  pomposa  , 
Que  adornaba  de  ma;o  los  amores  , 
Hoy  halla  fruto)  donde  viií  las  florea  ¡ 
Oyá  quejarse  al  ruiseñor  primero  , 

Y  ya  recibe  lu  cantar  postrero. 

Td  le  viste  brillante  y  florezido 
A  e«te  rico  peral,  que  hora  agobiado 
Del  lar^o  eojambre  de  su  prole  bermot» 
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La  frente  inclina.  Z¿6ro  atrerido, 
De  una  poma  la)  vet  enaraorado, 
Bate  ripido  el  ala  sonorosa , 

Y  la  besa  ,  y  la  deja ,  j  torna  amante, 

Y  meie  las  hojilas,  é  incoDstanle 

Buye  ,  y  torna  á  raexer ,  j  cae  tu  amada  , 

Y  toca  el  polvo  con  la  fot  rosada. 

¡  Otoño ,  otoño !  ¿  le  miráis  que  I  lega 
De  colina  en  colina  vacilante 
Resaltando?  ¡  Evohé  !  salid,  o  hermotas^ 
A  recibirle  al  monte  y  á  la  vega  , 
Suspendiendo  d  los  hombro*  el  vacante 
Hondo  mimbre.  Corred,  y  en  pamponoiai 
Guirnaldas  coronad  mi  temulenta 
Sien.  Dadme  yedras  ,  que  ardo  en  violenta 
Sed  báquica.  ¡  Evobé !  cortad ,  gue  opimoi 
Entre  el  pámpano  caigan  los  razirnot. 

¡  Mil  veecs  £voh¿ !  que  ya  resuena 
B  ec  hiñan  do  etlagar.  ¡Cual!  ¡ay!  corriendo 
El  padre  Baco  «n  nos  etpumantei 
Se  precipita ,  y  de  la  cuba  llena 
La  ancha  capaeidad  que  tiembla  hirviendo! 
Copa ,  copa ;  mis  labios  anhelantes 
Se  bañen  en  el  néctar  de  Lieo. 
Hijos  de  C¿res ,  vuestro  duro  empleo 
Cesa;  imitad  mis  báquicos  furores, 
Que  ya  el  año  preinid  vuestros  sudorei. 

Conmigo  eoloquesed.  Ya  está  vacía, 
Mi  copa  relienad .  y  en  torno  ruede , 
Y  los  ecos  repilan  retumbando 
Cien  TPzei  ¡  Evohé  !  La  selva  umbría 
Se  adelanta  hacia  mí ;  ya  retrocede  , 
Ya  giía  en  derredor.  \  Cual  1  ay  ¡  saltando 
Los  peñascos  y  montes  de  su  asiento 
Vuelan  lijeros  por  el  vago  viento! 
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Tiarní  y  cielo  te  úmeyen.  Luego,  locigo 
Geo  copos  ¡Evohé!  dod  á  ni  faepiw  * 
Otras  ciento  ow  dad ;  y  que  el  orodo 
Bompiendo  el  seno  á  la  fecando  Gfreo  , 
Laesperama  oscgnreen  rabies  granos 
Al  foturo  viTÍrt  y  dcsvehdo 
Siembra aaeroplascr.  ¡Ah!  losplaaeras 
Cual  liiiinopasan,yreeaevdos^rano0 
Dqan  en  sa  logar.  ¿Veis  cual  faUeae 
La  alegría  otoftal?  Ta  poUdese 
El  bojoso  ucrdor  ,  y  et  claro  cielo 
Llora  cobicrto  en  nebuloso  Tcio. 


¡TrítteManiírenalI  ¡-Qoien-ay!  nediera 
Volar  á  otra  región,  do  mas  tardío 
Lanzase  Otoño  el  postrimer  aliento ! 
¡Que  del  Betis  corriendo  la  ribera 
No  oyese  todavía  al  canto  mío 
Mezclar  el  ruiseñor  sa  tierno  acento  ! 
£ntre  los  bosques  de  Minerva  errante , 
La  diestra  armada  del  bastón  pujante  y 
El  árbol  de  la  paz  despojarla^    * 

Y  en  ríos  de  oro  el  suelo  regaría : 

U  oprímiendo  el  bijar  del  espumante 
Caballo,  las  selvosas  espesuras 
Penetrara ,  las  fieras  persiguiendo. 
¿Oís  ,  oís  que  el  eco  retumbante 
Hinche  el  aire  de  acentos  ladradores 

Y  de  agudos  relinchos?  Al  estruendo 
Huye  el  ciervo,  se  esconde,  para,  mira^ 

Y  tornando  el  ladrar ,  trémulo  gira 
Por  entre  el  laberínto  montuoso , 
En  otro  tiem|io  su  feliz  reposo. 

En  vano^  en  vano  en  su  favor  implom 
A  su  bosque.  Las  ramas  alevosas 


1 
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Que  galoD  de  las  selvas  le  aclamaron , 
I O  fortuna  cruel !  prenden  ahors 
De  su  frente  las  galas  anibicioias. 
Que  en  silencio  mil  veces  relrataroa 
Las  ondas  claras  del  arrojo  amigo. 
Ya  todo  se  mudd;  que  su  enemigo 
Idlega ,  y  el  tritte  por  huir  te  agita  , 

Y  mas  se  enreda  cuanto  mas  se  irrita. 

No  hay  ya  talud ,  que  el  ladrador  ardiente 
Le  ve ,  y  se  arroja  ,  y  á  su  cuerpo  airoso 
Se  abalania  amagando ,  y  no  exorable 
La  majestad  hurailla  de  su  frente. 
¡Ciervo  iufclis!  tendido,  sanguinoso, 
Rodeado  de  muerte  inevitable , 
Los  ojos  tristes  por  la  vei  postrera 
Alia  al  bosque  do  vid  la  luz  primera  ; 

Y  entre  el  atero  que  sus  gracias  hiere, 

Y  recuerdos  amargos,  llora  y  mutre. 
Aií  tal  vez  del  hombre  la  alegría 

Espira  en  el  dolor ;  y  asi  sucedo 
A  la  risa  otoñal  el  desconsuelo 
Que  á  la  estación  brumal  árido  guia. 
Ya  nos  rodea  :  sustentar  no  puede 
La  selva  su  ambición  ;  pálido  el  suelo 
Se  encubre  con  las  hojas  que  bajando 
Por  el  aire  en  mil  orbes,  circulando 
Lentas  van  ¡  caen ,  y  yau  lattimero 
£1  selvoso  frescor  de  un  año  entero, 
j  Cual  silban  cu  las  ramas  combatiendo 
Uijos  de  oscuridad  lot  roncos  vientos, 
Vedando  i  Cérea  su  vigor  fecundo! 
Brama  el  mar,  y  lot  ríos  con  estruendo 
Arrastran  los  torrentes  violentos 
En  turbias  ondas  con  horror  profundo. 
Aveiitat  de  abril ,  huid  lijerat 


fGBSIA    ' 
M  Nito  <  Ih  benéfica*  ribñw  I 
Áqaí  j*  no  bay  pUcer ,  ha  omert»  Fl 
Otsño  Mpira',  j.  no*  d^  la  ancón. 

f  ■ 

El  ni  pti.  oiqvo* 
{Adonde f4[iidM (berta,  ' 


Tn«  caríaaioi  TcrdoWe  ^ 
',■  T  tw  anraa  plnenleraeY 
-  ¿Do  etUa  kM  aOMUn  Aaa ' 
Caamlo  i  la  anrora  riwcfla 
De  tiM  ctfUies  roHidw 
Tribuliibaí  mil  eieiKiu? 
¿Do  lits  pornposw  follajes 
Que  oyeron  lai  r-antilenas 
Del  ruiseñor,  en  lai  nochet 
Limando  de  'amor  las  lelvaí? 
¿DoesUs,  juventud  del  año? 
Perdii5se  en  la  ardiente  fueria 
De  agosto;  murídel  eslío  , 

Y  ahora  noviembre  reina, 
noviembre ,  que  despojando 
Iio«  bosques  y  l«t  pradenU} 

I  Con  amarillo*  roalites 
Las  galas  de  abril  »íéa. 
¡  Cual  de  los  vientos  al  lo^Jo 
Para  siempre  caen  en  tierra 
I .  Las  hoJAS  al  pie  del  tilo 
Que  vio  su  antigua  belleía^ 

Y  sus  maternales  ramas 
£o  toledad  lastimera 
Los  rigores  det  invierno 
Desconsoladas  esperan ! 
Del  iuTiano ,  qoe  dejand» 
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Sus  es  carchadas  cave  roas , 
Ya  se  adelaota  seguido 
De  borrascotas  tormentas. 
¡  A  Dios ,  albergues  querido! 
De  tas  aves  halagüeñaj, 
Nidos  de  amor,  j  teatro! 
De  maternales  ternezas! 
Ya  oo  abrigaréis  piad  otos 
Lft  desnuda  descendencia 
Del  colorín,  ni  mi  oído 
Begalarán  sus  qufrellai. 
\0  cuan  diferentes  cantos 
Ahora  do  quier  resuenan ! 
Que  entre  orfandades  U  moerto 
Sucarroaziago  pasea. 
¡  Cuantas  virtudes  oprimea 
Sus  inexorables  ruedas ! 
¡  Cuanta  esperanza  sepultan  , 

Y  cuanto  amor  atropellan ! 
Vi  la  juventud  perdonan, 
Mi  el  himeneo  respelao. 

O  Filis ,  Filis !  ¿quien  sabe 

Si  ya  en  nuestro  mal  se  acercan? 

Nuestras  niñezes  volaron, 

Y  en  pos  tas  flores  primeras 
De  la  juventud.  \  Ay  tristes ! 
A  nuestros  días  ¿qué  resta? 
En  ellos  ya  desde  leioi 
Asoma  de  canas  llena 

La  ancianidad  dolorosa^ 
El  desamor  y  triste». 
Amemos,  amemos,  FilU; 
Mira  que  rdpidos  llegan, 
Que  ya  este  otoño  es  memoria^ 
Y  el  tiempo  destruye  j  vuela. 


8»  fOESlA 

Quintana,     .. 
LA   DANZA. 

20j«if  CintUí ,  hM  plásidM 
Del  tonoro  ^lin?  FiMt  él  convida 
Tu  planta  gentilisinia  y  l^em  t 
Ta  la  ▼uta  le  íIbomi  , 

Ta  eo  la  dultora  del  pUcer  que  aspen 
El  Gorason  de.cuaotot  tet  ie  Inflanm, 
¿Quien  ¡  ay !'  coaudD  oftevtando 
£1  rosado  tembjjuite 
Que  en  puma  y  candor  ^enan  ú  Im  mum^ 

Y  el  cuello  derviando 
Blandamente  hicia  atrat,  das  geotikia 
A  la  hermosa  cabeza 

Reposada  sobre  ¿1;  ¿quien  no  suspira , 

Quien  al  ardor  se  niega 

Que  bello  entonces  tu  ademan  respira? 

¡  Con  qué  pudor  despliega 
De  su  cuerpo  fugaz  los  ricos  dones  , 
La  alegre  pompa  de  sus  formas  bellas! 
Vaga  la  vista  embelesada  en  ellas  s 
Ya  del  contorno  admira 
La  blauda  morbidez ,  ya  se  distraa 
Al  delicado  talle  do  abrazadas 
Las  Gracias  se  rieron , 

Y  su  divino  ceñidor  vistieron : 

Ya  en  fin  se  vuelve  á  los  hermosos  brazos 
Que  en  amable  abandono, 
Como  el  arco  de  Amor  dulces  se  tienden. 
¡  Ay !  que  ellos  son  irresistitUes  lazos 
Donde  el  reposo  y  libertad  se  prenden. 
¡  O  imagen  sin  igual !  nunca  la  rosa^ 
La  rosa  que  primera 
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Se  pinta  en  primavera. 

De  Favonio  al  ardor  fué  tan  henilon> 

Vi  así  eleva  tu  frente  la  azuzena. 

Cuando  de  eienciai  llena  , 

Con  gentílna  y  brío 

Se  me»  d  loi  ambiente*  del  e*t(o. 

Suena  empero  la  müsica ,  y  sonando 
Ella  lalta ,  ella  vuela  :  á  cada  acento 
Seiponde  un  movimiento  1  una  muddiUa 
Vu«lve  lienpre  d  un  compaü  lu  lijerexd 
De  belleza  en  belleza 
Vaga  voluble,  el  luelo  no  la  tiente. 
Bella  Cliitia,  detente: 
¿Mi  vista,  que  le  ligue, 
Ifo  te  podrá  alraniar?  ¿Nunca  podría 
Señaliir  de  tus  pasos 
La  undulación  bcrniota. 
La  sutil  graduacJoD?  Cuando  suspiro 
Al  feucser  de  un  bello  movimiento  , 
Otro  mas  bello  desplegarte  miro. 
Así  del  iris  serenando  el  cielo 
Con  tu  gayado  velo 
£n  su  plátida  unión  ton  lo>  coloren 
Aif  de  amable  ¡uventnd  la*  floretj 
Do  si  un  placer  etpira , 
Comienza  otro  plarer.  Ved  los  Amoreif 
Sus  mudanzas  ■iguiendo 

Y  las  alas  batiendo, 
Dulcemente  reir  )  ved  cuan  fettivo 
£1  Zéfiro,  en  su  tdnica  jugando 
Con  los  lijeros  pilques. 
Graciosamente  ondea , 

Y  ¿I  desnudo  mostrando 

Suena  j  cania  *u  gloria,  y  k  nena, 

Y  ella  en  builo,  cruiando 


-jjh. 


I)X1 


¡&üod,  cbma  sestil!  Tü,  qm 

De  la  amable  alegría, 

T  pintaste  el  planr ;  ttf ,  qme 

CaiMao^er  dnlceiüente  el  alma  mia. 

De  coadro  en  cuadro  la  atención  llerando, 

Y  dando  el  movimiento  en  armonía. 


El  Mxwl. 

Calma  no  momento  tos  soberbias  ondas  ^ 
Océano  inmortal ,  y  no  á  mi  acento 
Con  eco  turbulento 
Deklc*  tu  seno  lk|uido  respondas. 
Gílmate ,  y  sufre  que  la  rista  mía 
Por  tu  inquieta  llanura 
Se  tienda  á  su  plaser.  Sond  en  mi  menle 
Tu  inmenso  poderío, 

Y  á  las  pJajas  remotas  de  Occidente 
Q>rrí  desde  el  humilde  Manzanares , 
Por  contemplar  tu  gloria , 

Y  adorarte  también ,  Dios  de  los  mares» 
Que  ardió  mi  fantasía 

En  amia  de  admirar ,  j  desdeñando 
£1  cerco  oscuro  y  tU  qoe  la  cenia  ^  . 
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Tal  vez  allá  volaba , 

Do  la  eterna  pirámide  se  eleva, 

Y  su  alta  cima  hasta  ^1  Olimpo  lleva. 
Tal  vez  trepar  osaba 

Al  Etoa  mujidor  9  y  allí  veia 
Bullir  dentro  el  gran  horno , 

Y  por  la  nieve  que  le  ciñe  en  torno. 
Los  torrentes  correr  de  ardiente  lava, 
Los  peñascos  volar ,  j  en  hondo  espauto 
Temblar  Trinacria  al  pavoroso  trueno ; 
Mas  nada  ¡  o  sacro  mar !  nada  ansié  tanto 
Como  espaciarme  en  tu  anchuroso  seno. 

Heme  en  fin  junto  á  tí  :  tu  hirviente  espuma 
£1  alto  escollo  sin  cesar  blanquea, 
Do  entre  temor  j  admiración  te  miro. 
Inquieto  centellea 

En  tu  cristal  el  sol ,  que  al  Occidente 
De  majestad  vestido  huye  y  ¿e  esconde. 
¿Donde  es  tu  fin?  ¿en  donde 
Mis  ojos  le  hallarán  ?  Con  pie  ligero 
Tii  te  tiendes  j  corres ,  y  llevado 
Cual  en  las  alas  de  aquilón  sonante, 
Mí  espíritu  anclante 
Te  sigue  ai  ecuador ,  te  halla  en  el  polo , 

Y  endeble  desfalleze 

A  tanta  inmensidad.  ¿Te  hizo  el  destino 
Para  ceñir  y  asegurar  la  tierra, 
O  en  brazo  aterrador  hacerle  guerra  7 
¡  Ay !  que  ese  resonante  movimiento 
Me  abale  el  corazón.  Yo  vi  las  mieses 
Agitadas  del  viento 
Eq  los  estivos  meses , 

Y  dóciles  y  trémulas  llevarse, 

Y  en  seco  son  de  su  furor  quejarse* 

Yí  el  vértigo  del  polvo,  y  vi  en  las  selvas 


5^ 


¿30  ^P*  vj««t 

Te  €»Mty.rte«et  ■■•«?  T« 

£i  iMrresiido  hora^ao  lílba 
¿Qoé  iBor^iLi ,  qué  >&h%o 
BtMlario  eoQtrá  ti  ?  5ecras  I»  o!as 
A  manera  de  «iierru  le 

Y  eo  bfjoárjt  iam^jt  r  nbto 
Sa  ío/ía  ofleatao  j  ai  pccbo 
¿Uetó  tai  Tez  el  día 

£a  qae  tra*  tanta  {rucrra 

El  pato  ^«nzedor  des  en  la  tiOTa  , 

Y  brandando  allá  dentro  enTuelvas  ciego 
Piaras,  ímperíofj  hombres  infeliaesy 

Y  al  hondo  abismo  lo«  sepultes  loe^? 
Como  cuando  en  tu  Tertieo  espantoso 

La  Atlántica  se  hundió.  Con  fuerte 
Las  zonas  todas  de  la  tierra  asidas 
Burlar  pensaban  tu  furor,  j  en  rano  ; 
Que  al  golpe  redoblado  impetuoso 
£1  eje  poderoso 
Se  sintió  vacilante ,  j  estallando 
Perdió  su  alto  oif  el :  lachando  eoCde 
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Las  ondas  con  las  ondas  se  encontraron , 

Y  horrísonas  cayeron, 

Y  el  orbe  estremecido  desgarraron. 


LOS  PBIHOBBS  DB  LAS  AHTEt, 

Til,  pensamiento  mió,  enamorado 
De  la  Pintura  ,  abtorlo  en  lus  prestigios  > 
De  perspectiva  en  perspectiva  vuelas ; 
Pero  las  *oiei  fallan ,  los  prodigios 
Crezen,  7  circundada 
Del  gran  genio  de  Mengs ,  en  vano  anhela! 
Cautivar  en  tus  versos  sus  colores. 
Tú  bien  dirrfs  que  no  cretS  las  flores 
Mas  bellas  que  el  pincel  naturaleza. 
Cantarás  la  verdad  j  la  viveza 
Que  ejpresa  el  gesto ,  y  haslo  el  genio  buiuano ; 
Pero  si  audaz  el  portentoso  arcano 
Pretendes  penetrar  del  claro-oscuro, 
Mira  :  ese  luminar  claro  y  fecundo, 
Que  eo  medio  de  los  cielos  se  gloria. 
Arbitro  de  la  liit,  de  dar  el  dia 
De  polo  a  polo  «I  ¿nibito  del  mundo , 
Si  de  su  liic  el  mas  brillante  rayo 
Fulmina  hacia  ese  muro  , 
(  Que  en  lulo  melanctfliro  y  nmbrio. 
Entre  cipreses  el  sepulcro  frió 
Piola,  donde  los  manes  yacen  ¡untos 
De  dos  amantes  por  amor  difuntos) 
Lo  ve  desralleicr  en  el  desmayo 
Que  el  arle  obri5,  y  el  mismo  sol  se  asombra 
De  no  poder  dar  lux  al  rasgo  oscuro 


su 


dmmnrb 
T  el  choi|ae  ét  loi  hmáom 
CooteMptoado  cam  ofOi  de 
Mil»  M  el  tol  d  ano  de  m 
Mira  ea  el  cielo  d  CHopo  de 


Y  tOf  porteólo  oiBflblede 
¿Es  tolo  ta 


TréoNila  llegi  al  bkaoo  pie  a» 
Trénalatoca  ¡oDiofijci 
T  eftafaa^  t  obras  soo  del  Genio  b 
Las  que  animadas  tío  oii  desvario ! 
Mármoles  qrte  adoré,  siempre  los 
Divinos  os  verán  en  los  cinceles 
Que  os  dieron  vida.  Gloria  á  voestros 
¡  Apolo  Fidias  ¡  !  Venus  Praiiléies  ! 


fjy  DEL  TOMO  TEñCEñO. 
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CONTENIDAS 

EN  EL  TOMO  TERCERO. 


poesía. 

vJoffTiin7Acioir  DEL  Discurso  prelimiItae T 


LIBRO   PRIMERO. 

poesía  lírica. 
Lírico  jínacreóníico. 

])•  Éstevan  Manoel  de  Villegas.  ADrusila,  pilgina  i«  -»  ^ 

Lesbia  ,  a«  —  A  siis  Amigos ^  3.  De  sí  misino^  Al  Invierno, 

4.  — De  un  Médico  y  5. 
D«  lo%é  Gidalso.  De  un  Sueño,  6*  ^  A  su  fíetratista,  8é 

—  De  si  mismo.  El  Ne'ctar,  lOé 
D.  José  Iglesias  de  la  í]r%^.  Los  Ojos  de  su  Amante,  1 1.  -^ 

El  Banquete ,  11.  —  El  Cabello  de  Nise.  Su  deseo,  i3. 
D.  Juan   Melendez  Valdes.  De  las  Ciencias,   i3.  —  Los 

Hoyuelos,  i5.  —  Donde  halló  al  Amor,  16.  —  £/  Amor 

Mariposa,  18.—  ^  1//1  Pintor,  19.  —  El  Anwr  fugitivo, 

ii.  —  La  Paloma  ele  Filis ,  11. 

Lírico  jimatorio. 

Cristóbal  de  Castillejo.  Del  Amor,  27.  —  De  Julia,  3o.  *— 
De  un  Sueño,  Zi.  -^  El  Amor  preso,  33« 

35 
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GarcUofo  de  k  Vega.  A  la  Flor  de  Gnido,  34* 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendosa.  Contra  el  Amor,  S^. 

Francisco  de  la  Torre.  —  A  Filis, ,3g»  —  A  T¿r$£s,  4o.  — 

A  Filis  rigurosa,  i^i.  —  A  la  misma,   42-   —  De  su 

Ninfa,  44- 
Romancero.  Zaida  d  su  Amante,  ^5.  —  Bespuesta  d  la 

anterior,  47*  —  Fl  Amor  herido,  49*  —  Al  diento,  5o. 

Las  JViñas  guardadas,  5i.  —  El  Ramilleie,  53.  —  El 

Escarmiento,  54*  --  La  íhparacion,  57. 
Fr.  Luis  de  León.  A  una  Desdeñosa  ,  58. 
Miguel  de  Cervantes.  La  Confianza.  La  Precaución  iná^ 

ta,  60. 
Lope  de  Vega.  Al  Amor.  Canción  americana,  63.  —  El 

Triunfo  de  Cupido,  64,.  —  A  Lidia  ya  vieja,  68.  —  £¡( 

Poder  del  lloro,  69.  —  Los  Zelos  70. 
Gaspar  Gil  Polo.  Melisa  d  Narciso.  Respuesta  de  Narciso, 

71.  —  Del  Amor,  7a. 
Luis  Martin.  El  Amor  satisfecho ,  72. 
Gutierre  de  Cetina.  A  unos  Ojos,  A  Dórida  ,  78. 
Lupercio  Argenaola.  Tiranía  de  Amor.  Al  Sueño ,  74. 
Villegas.  Al  Amor.  Al  Zéfiro  76. 
D.  Luis  de  Góngora.  A  Clori  fugitiva ,  76.  — A  tina  7ar« 

tola  ,  78.  —  La  Recompensa ,  79.  —  El  Feneno  de  Amor. 

Al  Sol,  80.  —  A  una  insensible,  81.  —  £a  Despedida 

del  Soldado,  82. 
D.  Francisco  de  Quevedo.  Los  Zelos,  84. 
Príncipe  de  Esquilache.  El  buen  consejo,  84. 
D.  Antonio  Mira  de  Araescua.  La  Temeridad,  86. 
Mro.  Fr.  Diego  González.  El  Murzi^lago  alevoso,  90.  — 

Epitafio^  g^,  —  A  Melisa,  95. 
Melenrlez  Valdes.  La  Flor  del  Zurgen,  96. 
D.  José  Mor  de  Fuentes.  La  Complacencia  ,  gg. 
D.  Nicasio  Alvarez    de  Cienfuegos.  Las  Transformado^ 
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nes,  I  o  I.    —  El  Propósito,  io3.  —  La  Violación  del 
Propósito,  107.. 
D.  Juan  Bautista  Arriazii,  El  3ío.  Varna  hurtada ,  109.  •« 
La  Guarida  €le  Amor,  i  lo. 

Lírico  Heroico^ 

Romancero  del  Cid.  Prueba  de  valor  en  el  Cid,,  1 1 1»  -^ 
Resolución  de  Rodrigo,  ii3.  —  Desafio  con  el  Conde 
Loxano,  1 14*  ^  (Quejas  de  Jimena^  1 16.  —  Bodas  del 
Cid  con  Jimena^  118.  —  Carta  de  Jinvena  al  Rey ,  lao. 
—  Respuesta  del  Rey,  ia3.  —  Contestación  del  Cid  y  el 
Abad  Bcrmudo ,  ia5.  —  Reconvención  de  Alfonso  VI  al 
Cid,  127.  —  Respuesta  del  Cid,  i3a  —  Carta  de  Ro^ 
drigo  d  sus  émulos,  i3a.  —  Mensaje  de  Rodrigo  d  *u 
Rey,  134.  —  Congraciase  el  Cid  con  el  Rey,   137. 

Romancero  General.  La  alarma,  i38«  —  Zalema  en  la 
fiesia  de  toros  ,  i4o. 

Fr.  Luis  de  Leoo.  A  Santiagp,  i44«  —  Profezía  del 
Tajo,  149. 

Fernando  de  Herrera.  A  D.  Juan  de  Austria,  i5i. 

Lope  de  Vega.  Judit,  i55. 

D.  Ignacio  4^  Luzan.  A  la  Conquista  de  Oran ,  1 56. 

Iglesias.  En  loor  de  los  Héroes  Españoles  ,  160. 

D«  Manuel  José  Quintana.  A  la  Invención  de  la  Imprenta, 
i63. 

Lírico  Moral  y  Sagrado. 

Santa  Teresa  de  Jesús.  A  Cristo  cruzificado,  170. 

Fr.  Luis  de  León.  De  la  Avaricia ,  170.  —  Vida  desean^ 

sada,  i']i.  ^  Noche  serena,  i*]^. -^  A  Felipe  Ruiz,  176. 

--  A  la  Ascensión,  178. 
Herrera.  A  la  Batalla  de  Lepanto,  179. 
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Lope  d»  Vaga,  f^ida  libre,  i85. 

Grbtdlml  Soam  de  Figueroa.  Felitidad  de  ta  mdm,  iML 

D.  liMii  de  Jadregui.  Fana  grandeza^  189. 

D.  JiMñ  dé  Arguijo.  Las  Estacüma ,  189»  -^.Ziaiemipeítmi 
y  ia  calma,  igo. 

Pedro  Milla.  El  Deseo,  tgo. 

Lupercio  de  Argentóla.  La  Esperanza ^  igi*  —  JBLairm» 
dór,  192. 

Bartoloné  de  Argemola,  Premio  jr  Castigo  de  ta  otra  mié, 
ig3. 

AgostiD  de  Tejada  Paes.  El  Varón  c^mstante^  igS. 

Andm  de  Perea.  Desprecio  de  la  vanidad  mundana,  1^61 

Francisco  de  Rt(^a.^&sPD&mBay  199.— ^üaitífuaso^aoi. 

Qaevedo*  Inocencia  déla  edad  dorada,  2o3* 

Ginde  de  Norona.  A  la  paz  entre  España  y  FYanna  en 
1795,  ao4. 

Melendez  Valdes.  La  Presencia  de  Dios,  209.  —  ElFana* 
tismo,  ai2.  ■—  Vanidad  de  las  quejas  del  hombre  contra 
su  Hacedor,  217.  —  De  la  Verdadera  paz,  aao.  — > 
Prosperidad  aparente  de  los  malos,  %i%,  —  En  un  con* 
vite  de  amigos  desgraciados  (inédita)  ,  sa^* 


LIBRO  SEGUNDO, 


poesía  elegiaca. 
Elegías  ulmatorias. 

Marques  de  Santíliana.  Querella  de  Amor,  ^^j. 
Juan  Boscan.  La  Ausencia,  229.  —  El  Amante  rendiétb 
Fuerza  de  Amor,  a33. 
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Itarcilasa  Dolencia  amoroia.  A  /tu  Ninfai ,  »34-  —  "&- 
■     cuerdos  trhtet.  El  Amante  sano ,  335. 
Mendota.  Tristeza  y  soledad ,  a36. 
Franoiico  de  la  Torre.  A  una  Tórtola,  a38.  —  La  Cierrm 

herida,  ■i^x,  —  Dolor  pertinaz,  a43.  —  Crueldad  de 

FílU,  a44. 
Bomancero.  Gazul  desdeñado,  aí^.    —  Adaltfa  lelota, 

^^^.  —  El  Despecha,  aSa. 
Herrern.  La  Separación,  ^S^.  —  En  la  muerte  de  EUo- 

dora,  a  57. 
GatparGil  Po]o.  Diana  enamorada ,  a6a. 
Arguijo.  yíriadna  abandonada,  a65. 
Lope  de  Vrga.  Cadena  de  Amor,  a65.  —  Lágrima»  dú~ 

taníei.  El  Amante  burlado,  366.  -—Ala  Barquilla,  367. 
G¿Dgora.  El  A/nante  desterrado,  a^o.  —  Libertad  peT' 

dida,  a^S.  —  La  Pretensión,  276. 
Cadalm.  Lamentos  en  la  muerte  de  Filis  ,  s^g. 
Iglesiai,  A/a  burlada,  a8i. 
Heleodec  Valdei.  En  la  muerte  de  filis,  afiS, 
Cienfuegoi.  El  Rompimiento  ,  39a. 
QiiintanEi.  A  Calida,  agS. 
Arrkia.  La  Despedida ,  3oo. 

Elegías  Heroicas  y  Morales. 

Don  Jorje  Manrique.  A  la  muerte  de  su  Padre,  3o3. 

Garcilaso.  Para  la  sepultura  de  su  Hermano,  3o6. 

Bomancero.  Al  Tiempo,  307. 

Herrera.  A  la  ptfrdida  del  Rey  D.  Sebastian,  809. 

Lope  de  Voga,  A  lo  mismo,  Z\i. 

Jadrt^ui.  En  la  muerte  de  la  Reyna  7>.  Margarita,  3i3r 

Rioja.  A  las  Ruinas  de  Itálica,  3i5. 

Quevedo.  El  Desengaño,  317. 
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Príncipe  de  Eiquilaclie.  El  ¿Hetaitcólico,  3ai,   • 
Melendez  Valán.  A  las  3íiuas,  3%-i. 
Quintana.  Despedidfi  de  ia  juventud  ,  326. 
Uincrva  Fraoceja.  A  la  Memoria  tle  D.  Juan  MtlmAs 
yaides,  33o. 
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poesía  bucólica. 

Marr|»ei  de  Snntillana.  La  Vaquera  de  la  Futojoia,  33i. 

CaslilU-io.  L.x  Jldtnita  detdenota,  333. 

Garcila^o.  Salii-U»  y  Nemoroio ,  325.  —  FragmeiUo  dt  la 

EsHi  III-  Hi- 

Silvana  f  35o> 

í.  Tirsi,  355.  —  Los  lUcuerttot,  36!. 
I.  Los  Dona,  36^. 
r  zeloso ,  365.  —  Los  Zaniltot,  36;. 
Allxuto,  3-jo.  —  £1  Zagales 


BcrnuuJo  dtr  A< 
Fi-ancisro  ríe  h  T- 

—  Ln  neconvciu 
Ramaoctra.  ICl  P- 

—  Las  Tórtolas,  369. 
denado,  3^3, 

Jorje  lie  Monlfinayor.   Tardío  arreprrtíimiento ,  SjS. 

El  Obispo  Dalbuenu.  Arrisio y  JUeliincio,  3i", 

Gil  Polo.iícioy  Galaica,  3Si,~ Alabanza  dé  fl^-tnia,  386. 

Crislúbal  Siiar»  de  Figiieroa.  La  Declaración  ,  338. 

Hembra.   Lgloga  veniiloria ,   Sgo.  ■ 

Pedro  Etpinosa.  Fdbula  del  Jenil ,  394. 

Lope  de  Vega   A  una  Pastora  ausente,  ^ot-  £1  mantt 

perdido  j  i^o^.  —  Fiibio  y  ArnariUs,  {o5. 
Francisco  de  Figueron.  Tirsi,  407. 
Górigora.  Beldad  de  Clori ,  4 10. 
Príncipe  de  Etqiiilaclie.    Canto  de  LUardo,  ^n,  —  Xa 

MitdantA,  4i3.  —  Aviso  d  Luanda,  4'4- 
Caddlsa.  El  buen  dtsco,  4i5. 
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Iglesias.  Al  Dios  Pan,  4»7«  —  ^^  *"  Pastor,  /{iQ,  —  El 
Sueño  y  el  Deseo ^  Simulación  amorosa,  4 '9*  —  Dones 
sencillos ,  ^10.  —  Fuego  amoroso.  El  Desvelo ,  4^ '  •  — 
jíl  Rebano  4^^-  —  Llama  de  amor.  Gratitud  pastoril, 
4a3.  —  La  Zagala  que  viene  del  campo ,  4^4-  —  Amor 
y  desdenes  y  4^5.  —  La  Rosa  de  Abril ,  4^6.  —  La  Salida 
de  Amarilis  al  Zurguen,  ^^S,  —  La  Reprensión,  /¡.^g^ 

Mro.  González.  Delio  y  Melisa,  43^.  —  Cádiz  transfor^ 
mado ,  y  dichas  soñadas,  4^9*  "^  ^^  Vigilia  y  el  Sueño, 

44a. 

Mclendez  Valdes.  Butilo,  445.  —  El  Zagal  del  Termes, 
457.  —  Rosana  en  los  fuegos,  /^&i.  —  Convite  d  una 
Zagala,  465. 

Clenfuegos.  Los  Amantes  enojados,  467. 


LIBRO  CUARTO. 


poesía  descriptiva. 

Boscan.  La  Mansión  de  Venus ,  47  ^  • 

Francisco  de  la  Torre.  La  Aurora,  475. 

Romancero.  La  Mañana  deS.  Juan,  477.  —  El  Jtíego  de 

Canas,  478.  —  La  Siesta ,  480. 
Vicente  Espinel.  Incendio  y  Rebato  en  Granada,  481. 
Argüí  jo  Al  Guadalquivir  en  una  avenida,  483. 
Villegas.  El  Nido  robado,  483. 
Ríoja.  A  la  Rosa,  484»  —  Al  Jazmin,  485.  —  Al  Verano, 

Í87. 

Príncipe  de  Esquilache.  Las  Mudanzas ,  489. 
D.  Francisco  Manuel.  Los  Novios ,  490. 
Licenciado  Bravo.  La  libertad  natural  coartada  por  los 
respetos,  491*  —  Muger  mudable,  493. 


aSt  TABLA  BE  LAS  MATERIAS. 

Sl  AgiMtiii  Moreto.  Fida  rústica,  494*  ^  Lucha  de  Fkrmg 

497- 
I^XtmmuElDim,  ^gQ. 

S.  Tomas  de  Iriaiie.  Felizidad  de  la  vida  det  campo,  Sjo. 

Melcndes  Valdes.  La  Mañana,  5og.  —  El  Mediadia,  5ia« 
—  La  Tarde,  5i4*  —  La  Noche,  517.  —  La  Lbtrim, 
5ig.  —  ElZ/firo  Sai.  —  £/  liwierno,  5ti3. 

Gmfuegos.  Za  Primavera  y  5a6.  —  jEZ  Otoño,  S3om  *  JB 
Jb  i/e¿  Otoño,  534: 

QainUiiia.  La  Danza  ,  536.  -^  iS/  ilfar,  538. 

Amua.  Log primores  do  las  Artes,  54i» 


FIN  DE  LA  TABLA. 


»  > 


